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DON  garcía 

Sarmiento  de  Sotom,ayor,  Conde  de  Salvatierra, 
Mayquéa  de  Sobroso,  de  la  Orden  de  Santiago^ 
Comendador  de  la.  Villa  de  los.  Santos  de  Mai- 
mona,  G^njbill^onvbrp  de  la  Cámara  de  Su  Ma- 
gestad,  su  Virey,  Lugarteniente,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  esta  Nueva  España  y  Pre-r 
sidente  de  la  Audiencia  y  Chañcillería  Real 
que  en  ella  reside,  etc. 

Por  cuanto  Fr.  Fernando  Pacheco,  religioso 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  Procurador  ge- 
neral y  Comisario  de  Corte,  me  ha  hecho  rela- 
ción que  Fr.  AJíbinso  de  la  B^a,  reljgipsp  de  la 
dicha  Orden  y  Lector  de  Teología,  ha  escrito 
una  crónica  de  la  Provincia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  en  el  Obispado  de  Michoacan.  Y 
para  que  la  pueda  imprimir  libremente,  me  pi* 
dio  jigiandase  concederle  licencia.  Y  por  mí  vista 
y  lo  que  ihform.ó  el  P.,  Antonio  de  Ayala  dé  la 
Compañía  de  Jesús,  á  quien  lo  remití.  '  Por  el 
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presente  doy  licencia  á  la  persona  ó  personas 
que  tuvieren  poder  del  dicho  Fr.  Alonso  de  la 
Bea,  para  que  puedan  hacer  hnprimh*  la  dicha 
Crónica^  por  el  impresor  que  por  su  parte  se 
eligiere  para  esto;  y  no  otra  alguno  sin  su  con- 
sentimientOi  pena  de  perder  la  imprenta,  moldes 
y  aparejos,  con  más  cien  pesos^  aplicados  por 
iguales  partes^  cámara,  juez  y  denunciador.  Y 
x[e  la  dicha  impresión  y  «venta  de  lo  que  se  im* 
primiere,  puedan  usar  tiempo  de  diez  año&  Fe- 
cho en  México  á^  seis  de  Febrero  de  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  tres. — El  Conde  de  Salvatie- 
rra.— ^Por  n;iandado  de  su  Excelencia,  Luis  de 
Tobar  Godinez. 


FRAY  JUAN  DE  PRADA, 

De  la  Orden  de  los  frailes  menores  de  la  Be- 
guiar  Observancia  de  Ntro.  Seráfico  P.  S,  Fran- 
cisco, Consultor  de  la  Suprema  y  Greneral  In^ 
quisicion,  Padre  de  la  Santa  Provincia  de  San- 
tiago y  Comisario  general  de  todas  las  provin- 
cias y  custodias  de  esta  Nueva  España,  Flori- 


y 


da,  Filipinas,  Japon^  Nuevo  México  y  Monjas 
de  Santa  Clara,  cum  plenitudine  potestais  y 
autoridad  eclesiástica,  etc.  Al  P.  Fr.  Cristóbal 
Vaz,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  Ministro 
Provincial  de  Nuestra  Provincia  de  Michoacan, 
salud  y  paz  en  Nuestro  Seftor  Jesucristo.  Por 
cuanto  una  crónica  ó  tratado  de  los  varones  in- 
signes y  siervos  de  Dios  y  Nuestro  Señor  que 
lia  habido  en  esta  dicha  nuestra  Provincia  y 
otras  cosas  memorables  de  ella,  las  remitimos  á 
los  PP.  Fr.  Antonio  Menendez^  Definidor  y 
Lector  de  Prima  de  Teología,  y  Fr.  Alonso 
Bravo,  lector  jubilado  y  actual  en  nuestro  con- 
vento de  San  Francisco  de  México,  para  que, 
no  hallando  en  ella  cosa  contra  nuestra  santa 
fé  católica  y  buenas  costumbres,  la  aprobasen  y 
diesen  por  buena.  Y  habiéndolo  hecho,  hallaron 
ser  muy  conforme  y  ajustada  á  nuestra  san- 
ta fó  católica  y  edificación  de  los  fieles.  Por 
tanto.  Por  las  presentes,  firmadas  de  mi  ma- 
no, selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestro 
oficio^  y  refrendadas  por  nuestro  secretario. 
Concedemos  á  V.  P.  nuestra  licencia,  para 
que  pueda  dar  á  la  imprenta  la  dicha  Cró- 
nica, para  el  bien  y  edificación  de  las  almag  y 
honra  de  nuestra  sagrada  religión.  Dada  en  este 
convento  de  Santiago  de  Querótaro  en  diez  del 
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mes  de  Diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  nueve  años.  *— jPr.  Juan  de  Prada,  comisa- 
rio general. — Ppr  mandado  de  su  Paternidad 
Reverendísima,  í^r.  Gerónimo  de  Chirihoga,  se- 
cretario general. 


CENSURA:  BBIi  P.  FR. 

Alonso  Bravo  de  Lá^iÜnas, '  liebtof  'Jabiíado 
y  de  Prima  en  el  Convento  de  íínéstro  Padre 
S.  Francisco  de  México:  por  cóínision  de  Nues- 
tro Reverendo  Padre  Pr.  Jtíán  de  Práda,  Pa- 
dre de  la  Provincia  de  Santiago,  'Calificador  de 
la  Suprema,  y  Comisario  geñ^irál  dé  *  la '  Nueva 
E&paña. 

Este  libro,  que'su'Átltor  6ÍP."Pr.  k.lonso  de 
la  Rea,  Lector  dé  Teología,  intitula  Crónica  de 
la  Orden  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  Provincia 
délos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pabló  de  Mi- 
choacan  en  la  Nueva  España;  lef  gustoso,  y 
obediente  al  orden  y  comisión  de  V.  Reveren- 
dísima, en  que  me  manda  ¡censurarle.  Y  lo  que 
juzgo,  sin  deslizarm'e  hacia  los  afectos  de  amigo 
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estando  soto  en  las  reglas  de  censor,  es,  que  si 
filé  nobleza  de  ánimo  generoso,  intentar  á  costa 
de  infatigable  tarea,  redimir  de  la  cárcel  del  ol- 
vido, virtudes  heroicas  de  Varones  santos  de  su 
Religión  y  provincia,  historiando^us  vidas,  para 
que  á  la  Íu2  de  su  noticia  gocen  los  aplausos 
que  el  descuido  (no  sé  si*  culpable)  hasta  ahora 
les  habia  usurpado. 

Logró  dichosamente  los  aciertos  de  Cronista 
én  la  disposición  de  sú  cristiano  asunto:  pues 
los  ejemplos  gloriosos  de  tan  religiosos  héroes, 
ponderados  con  piedad  y  aliñados  con  aseo,  ser- 
^n  sin  dad.  ¿  enWer  4  ,»i»  los  leyere 
en  amor  de  fama  semejante,  que  ese  es  el  fruto. 
Díjolo  Sn.  Knodio  escribiendo  la  vida  del  grande 
Antonio,  que  coge,  quien  lee,  agenas  alabanzas  y 
glorias  de  los  antiguos:  qui  cana  exercitia  et  ve-- 
terum  gesta  rdegitad  disciplina't^mfruffemprO' 
pasitís  Icmdwm  pramuis  inardescit  iniago  prcpQe- 
dentis  glorice  ut  c^d.  poderos  veniat  li%guaruifa 
^(lo  xntsmo  es  de  la  pluma)  costera  r^inetur* 
Y  pues  en  este  libro  halUr^  quien  con  m  lee- 
'tura  reg€klare,BU  atención,  santos  motivos  para 
estudiar  espiritui^lea  imedr^s,  sin  que  haya  en 
ól  cosa  >qia^  4Í9úwe  éiia  yejt^fid  de  nuestra  fó  ni 
estédujelta/á.católi^a  cen.smrQr,'poGlrá  V,  Revé- 
rendísim^,  siendo  servídQ,  oonc^r  á  su  Autor 


la  licencia  que  pide,  pues  dando  ¿  la  estampa 

esta  obra^  redunda  en  gloria  de  los  p$i.sados,  y 

se  espera  aprovechamiento  en  los  viyos.  Este  es 

.  mi  sentir*  En  este  convento  de  N.  P.  S*  Eran- 

r-cisco  de  México^  en  10  de  Enero  de  1640  anos. 

,  — Ft.  /ílonso  Bravo.  -^Este  es  también  mi  sen- 

sSt. — Fr.  Antomo  Méndez^ 


A  NUESTKO  PADRE 

Fr.  Cristóbal  Vaz,  Comisario  del  Santo  Ofi- 
t  ció  y  Ministro  provincial  de  la  provincia  de  los 
Apóstoles  San  Pedro  y  Pablo  de  Michoacan. 
Su  humilde  siervo  Fr.  Alonso  de  la  Rea. — P. 
V. — Constituyóme  deudor  V.  P.  á  la  deuda  más 
^eminente  que  en  la  erección  de  su  felicidad  con- 
trajo aquesta  Provincia;  pues  creciendo  glorio- 
sa  y^Jüatándose  crecidaem  los  primeros  años  de 
su  fundación^  se  halló  tan  excelsa  y  remontada, 
que  haciendo  piernas  en  los  hombros  de  la  fama, 
llegó  á  competir  con  lo  más  sobeírano  de  Occi- 
dente y  á  ser  planeta,  que  lijero  y  veloz  ha  se- 
guido él  volante  curso  de  sus  cielos,  tan  inmoble 
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y  fijo  que  en  un  siglo  entero  no  ha  desmentido 
-en  la  emulación  que  obediente  forjó  en  la  acii- 
vidad  evangélica.   Aquí»  si,  que  pudiera  V.  P. 
pretender  glorioso  los  desempeños  de  su  histo- 
ría  en  la  iacundia  y  gala  de  los  desvelos  más 
.  'advertidos  en  materias  historíales  que  cdabra 
nuestra  religión.    Pero  aseguróme  su  elección 
los  alientos  que  obediente  confieso  y  rendido 
reconozco  en  su  profáo  nombre;  porque  siendo 
Vaz^  baso  ó  basa  (émula  de  los  tiempos)  dio  fir- 
meza á  mi  cobardía  y  valentía  á  mis  temores 
para  que  emprendiese  obra  tan  superior  á  mis 
fi.«z«.  como  digna  de  ote»  m»yo«.  Y«(». 
la  dedico  á  su  clemencia:  no  para  que  la  defien- 
<la  de  la  envidia,  que  esto  fuera  darle  parte  de 
■  sus  desacatos,  sino  para  que,  corriendo  la  acción 
por  su  natural,  retorne  agradecido  lo  que  recibí 
obligado.    Siguiendo  advertido  la  acción  impe- 
rial de  probo,  referida  en\uiA£Ipis.aidSeimtum, 
que  dice^  hablando  con  él:    Coronas  qvas  mihi 
obtulerunt  omines  GfalUcB  civitateSj  cmreas^  ves- 
troB  clementM  dedioavi.    Las  coronas  que  me 
ofreció  feudatorío  el  Galo  al  punto  que  las  reci- 
bí, las  dediqué  á  vuestra  clemencia,  pues  me  dio 
la  que  tengo  en  la  cabeza,  y  en  ella  las  que  os 
dedico  por  trofeos  del  reconocimiento.  Esto  mis- 
mo  deseoso  imito  y  advertido  coosagro  en  las 


<  eoTGMB  qufe  me  xitkáa,  el  trabajo  úe  e^ta  Hi^tiO. 
'  ría,  que  al  pimto  las  dediqué  á  la  elemencfet  de 
'V.  P;^  pues .  se  $irvi6  de  'darme  la  dé  (tenista, 
''4le  tantos  años  de  silencio;  que  cuando  éntrelas 
dbras 'heroicas  de  Y.  3í.  en  el  aumento  de  su 
'  proTÍnoi%  así  de  letrás^'Mmo  defudntiid/obms  y 
edifíciois  y  ^^i<átud  en  las^  coiiíversiones,  no  hi- 
ciera otra  más  que  *  á^f'  la  gloria  á  varones  tan 
ilustres,  ;y  él  h6nor  y  fí¿ná  4  «^  provincia,  q^ie 
-•  envidioso  el  mlencio  le  usurpó;  bastaba  para ireal- 
'Zar  los  blasones  eminentes  ^on  que  ha  merecido 
Iba  aplauso^  univei^sales,  con  que  la  religión  ptiso 
sobre  sus  hombros  el  gobierno  de  esta  provincia: 
hallaiMÍo  no  solo  entre  los  «risoles  de  lapearsona 
el  oro  de  la  jcapaoidad  igual  á  su  grandeza^  sino 
eítd  nombre,  eocgje  y 'honpibros  para  los  quicios 
de  lia;  Provincia^   Pedro  y  P^iblo,  invocaoipn 
gloriosa,  con  .que  labró  «obre  el  rizo  de  sU'  cielo, 
soles,  astros  y  planetas.. 

Porque  siendo  Vaz  correapMide  á  Pedro^  que 
'  es  piedla  y  .Ba^zá  de  la  Iglesia,  y  i  Pablo  que 
es  Vaso  de  elección,  para  que  este  con  la  doc- 
trina, y  el  otro  con  la  constancia,  hagan  á  V.  P. 
de  Yaz^  Vaso  y  Baza  de  su  grandeza,  como  sus- 
tituto suyo  en  la  Provincia» 

Y  si  todca  los  mortales  glwiósos  »e'  inmbrt».* 
ilizan  con  eLnombre,  ycoi^  fe  fema :  (que  ¡gloria 
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llamó  S.  Teod.  al  nombre)  tornen  autem  qui^ 
dam  inteiyrctati  sunt^gloHum.  Que  es  el  que 
deja  escrita  en  láminas'  de  bí-once  la  facultad 
en  que  fueron  eminentes.  Como  á  Tórcuato  la 
milióia,  las  historias  á  Tito  Livio  y  Tácito,  las 
ciencias  á  los  Scotos  y  Tomases,  á  V.  P.  le  in- 
mortaliza el  hombre  tan  igual  en  las  obras  como 
tijas  de  sii  grandeva.  Porque  en  él  la  provincia 
estriba  como  en  basa^  el  honor  y  fama  de  su 
Paíria,  que  desde  los  tímbralas  de  la  vida,  em- 
pezó prudente  y  alcanzó  glorioso  crédito  y  es- 
timación como  vaso  de  prudencia  y  la  memoria 
de  estos  santos  la  luz  que,  apagada, '  sepultó  el 
descuido  en  las  montañas  de  Michoacan,  para 
que  este  nuevo  orbe  agradecido  solicite  nuevos 
realces  sobre  los  que  tiene,  siendo  sol  de  su 
mismo  cielo,  haciéndolo  de  otro  más  superior. 
Y  mientras  esperamos  esta  dicha,  oigamos  á 
Claudiano  con  Honorio,  que  repite  lo  mismo 
que  siento  de  V.  P. 

Tu  o  qui  patrium  cürí's  equalibus  órbént 
Eo  o  cumfratr^'  fRégis  procede  fecúndís 

Alitibus  (Phcebique  novas  ordire  mertus 
SpeSj  voíujna;  poli  'que  primo  alimíne  vite 

J^utrix  aula  fovetj  stridis  quem  fulgida  iélis 
ínter  laurig'eros  aluerunt  casta  triuniphos. 
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Y  para  que  apoyo  tan  conocido  é  intereses 
tan  calificados  tengan  el  logro  que  merecen  sus 
designips,  apelo  ft  la  perseverancia  que  reveren- 
te pido  á  Nuestro  Señor,  para  que  con  ella  t^n- 
ga  lucimiento  sus  traíaos  y  corona  sus  virtu- 
ales: como  lo  dijo  elegante  San  Bernardo,  ha- 
blando de  ella:  Perseverantia  sola  meretur  viris 
gloviam  coronam  virtutibust^  virgo  viriumy  vir* 
tulwm  consunuxtio  est.  Nutrix  ad  meritum^  me- 
diatrix  ad  prc&mium  sóror  est  pactentuB,  cons-' 
tanticB  JUia  única  paciSf  a/micitiarum  nodtis, 
unanimitatis  vinculum  propvgnacidum  sanc^ 
titatü. — ^Vale. 


All.  LECTOR. 

No  te  ofrezco  (Lector  mió)  esta  historia,  por- 
que no  la  quiero  tan  mal,  que  la  había  de  entre- 
gar á  su  propio  enemigo:  ni  te  ruego  ni  suplico 
que  la  mires  con  piedad,  porque  será  avisarte 
Seas  un  Nerón  con  ella:  sino  que  alabes  á  Dios 
en  sus  siervos,  y  en  la  grandeza  de  una  provin- 
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cia  tan  pequeña;  pues  siendo  como  la  niña  de 
los  ojos,  se  han  visto  en  ella  los  reyes  Dacianos 
y  los  hombres  más  grandes  de  este  reino.    No 
me  alargo  en  su  narración  por  no  ser  prolijo  y 
también  porque  en  algunas  vidas  de  estos  sier* 
vos  de  Dios  era  menester  entrarme  con  ellos  á  - 
hortelano  y  cocinero,  y  tal  vez  al  salirme  dé* 
entre  los  platos  sacara  sus  cascos  en  los  pies/ y ' 
tú  no  dijeras  sino  que  eran  de  la  cabeza,  y  que 
no  supe  lo  que  me  escribí.  Menos  de  un  año  he 
trabajado  en  ella,  forzado  de  la  Obediencia,  so- 
bre muchius  réplicaa,  y  asf,  he  dejado  de  escri- 
bir muchas  cosas  muy  grandes  por  no  tenerlas  * 
auténticas.  Si  te  cuadrare,  léela;  y  si  no,  vete  á 
la  plaza,  que  con  esta  repulsa  te  pago  todos  los ' 
desprecios  que  hicieres  de  ella,  qvle  harto  tna«  ^ 
ta  se  lleva  en  ser  mia,  y  tú  el  Catón  ó  Cátulo.^ 
Pero  una  cosa  me  consuela^  que  no  será  la  pri<» 
mera  despreciada,  sino  la  última  hasta  ahora» 
y  que  por  donde  han  ido  los  Báronios  y  los 
nedas,  que  vaya  yo,  fdicidad  es. 


I » I 


Orónica  ikla  0»á$&  ^Vo^m^mt. 


XX.V, 


FEA  Y  CRISTÓBAL  VAZ, 


CoJ^aiswia  dd,  Smtp  OfiyaxQry  Müjistpo  JProyiu? , 

drp  y  ^^  Pablo  <ie  p^ic^oapftíx,  '©tp.  Al,  P,  Laa- 
tor  Fr.,  Alpusp  4^  ía  R^a>  JigaiieJiaawi^imPrar , 
yIj^sl,  sa^iíí^.y  paz  en  Nü^teo ,  Señor  Jesuaris^, 
to, ,  ^oie  o^anfcq  IjíiiB^tro  ^Eeyerendí^iiip  PadrjQ  . 
!E]r)ic.Frat9ci|9cp.  .Oca{L%  co^esqp,  de^  la  Ji^ii^a  Núes» 
tiPiSeñora^.j:  :co^^rip,.  ^neral  de,  las  Xiidias, . 
pft  la . iQíkte.  d^  Re j  Nuestiio.  Seño^,,maaidó  que , 
eü  todas JhivsprQvizjpiajs  se  señalasen  cronistas,  que. 
eppri)3fte^^lQme^qr|^bl^4^el!^^^  At§Adiea:ido  f 
la,:^pai4|d^d  de,  V.  Rever§j;^9Í^  le-nojcabíró  eu^virrí , 
tud  del  iq^jx^tg  de.lí.  iBeyereiuiisijac^o,j}^ 
e^^biesp^la3,YÍdí^i^,  ,d^  ¡mu^q^.religiosG^t,  g^^V^'' 
di^ú^^rvpf,.  de  I)ios¿  jr  qtxi^  cofi|a,s  que  pedias 

díur|Je,á[l^  ?Stft«y??4  ^  ^^WWM?^^  con  la  obev 
diencia  há  orden^q  y  disp.uesjtp  ,1a  crónica  que, . 
se  le  encargó;  la  cual  ha  sido  vista  y  aprobada 
por  comisión  nuestra,  por  los  Padres  Fr.  Alon- 
so Bravo^  Lector  de  P»ma  del  convento  de 
México  y  Fr.  Andrés  de  Arteaga,  Lector  de 
Vísperas,  y  por  sus  aprobaciones  nos  consta  será 
de  utilidad  el  sacarla  á  lu?;  por  tanto  concede- 


XV 

mos  á  V.  Reverencia  licencia  para  que,  prece- 
diendo las  presentaciones  que  se  requieren,  la 
pueda  imprimir,  y  á  mayor  mérito  le  impone- 
mos  el  de  la  santa  Obediencia.  Dada  en  nues- 
tro convento  de  Santiago  de  Querétaro,  k  cua- 
tro de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
nueve  años. — Fray  Cristóbal  Vaz. 


s 


LIBRO  PEIMERO. 


Smi  Pedio  y  San  Pablo  dé  Miohoaoaii.  de  la  Orden  d^  Naettro 
SetrifícoP.  S.  Franciéoo,  de  la  reglxlar  -obieryatieta,  del  tiéiltpé 
q«eé«Mroiiiao«paM4a  909  la .  dpi19«iita  ^iyangeHo  d^M^K^ 
caaAdo  eri^dii  en  cnitodia  7  oaaodo  ooDttUuida  en  Srovínoía,  Coa^ 
lo  memorable  en  an  prograio. 


CAPITULO  pltmteKó; 


DSfc  ÉHllat  hVGÁÍL  EK  QUS  BSTÁ  FUNDADA 

ESTA  TROriKOlA. 

Cae. aquesta  pjravincia  ó  jeino  de  MicKoadan, 
hacia  el  Pomeiite,'  eii  un  sitió  tan  apacible  que 
el  cielo,  aires,  aguas  y  temperamentos^  acredi- 
tan su  felicidad.  Porque  habitando  los  de  este 
Occidente  debajo  de  la  zona^  entre  los  dos  tró- 
picos, Cancro  y  Capricornio,  por  cuya  eclíptica, 
el  sol,  sin  salir  todo  el  año,  da  ciento  ochenta  y 

uránica  d$¡a0.d$&  Frmdwt^  .  2 


dos  vueltas^  que  squ  las  espjras  de  su  curso,  pa- 
sando por  el  zenit  ó  punto  vertical  con  que  hie- 
-íe  y  abrasa  perpendicular  y  retíto  sobre  n«esi 
tras  ,cabez£|3.  Por  esta  causa  juzgaron  los  anti- 
:guo»  (1)  aquesta  tie^  por  4iih«bitebl« ,  por 
estar  dentro  de  los  trópicos,  donde  el  sol  no  Boflo 
calentaría,  sino  que  abrasaria.  La  razón  en  que  * 
se  fundaron  es:  que  tanto  será  una  tierra  más 
fria,  cuanto  fuere  mayor  la  elevación  del  polo, 
y  más  caliente,  cuanto  menor.    A  esto  se  res- 
ponde: (2)  que  esto  se  ha  de  entender  de  parte 
del  cielo,  porque  si  consideramos  las  partes,  si- 
tios y  lugares  de  las .  tierras,  veremos  no  ser 
general  esta  regla,  porque  la  virtud  de  las  cau- 
sas universales  en  la.  producción  de  los  efectos 
es  varia^  según  lo  es  la  cualidad  de  la  materia; 
como  ^1  sol  que  endurece  el  barro  y  ablanda  la 
cera.  Porque  los  grados  del  calor,  frió  y  hume- 
dad y  sequedad^  no  dependen  absolutamente  <1& 
la  proximidad  ó  apartamiento  del  sol,  sino  tam- 
bién del  sitio,  lugar  y  disposición  de  la  tierra; 
porque  la  principal  causa  del  calor  que  baja  del 


[1]  Tholom.. 

X2]  Sorteo  Martínez.  Repertorio  áe  lo«  tiempos.  Trjat* 
13,  cap.  5* 
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cielo  ^s  la  presencia  del  sol,  el  cual  comunica  su 
cualidad  por  medio  del  aire;  y  así  el  tiempo  ca- 
luroso np  es  otra  cosa  sino  el  aire  caliente  que 
nos  rodea,  porque  recibe ..  el  c^tlor  de  los  rayos 
solaren,  los  cuales  hacen  en .  él  más  ó  menos  im- 
pr^iopí  según  ^1  lugftr  y  sitio  donde  está.  Y  así 
la  J?rovidenQÍa  de  Dios  dio  remedio  conveuien- 
te,  dando  á  las  tierras  yarias  propiedades;  siendo 
uoas  húmedas  jdonde  llueve  en  la  fuerza  de  Ioíí^ 
calores,  y  otras  donde  los  aires  ordinariamente 
son  Áreseos  y  bonancibles,  por  el  veloz  curso  de 
los  cielos,  de  que  gozan  por  la  comodidad  del 
sitio. 

Hó  hecho  esta  consulta,. lo  uno,  por  ser  prin- 
cipio del  libro,  y  lo  otro,  por  la  descripción  de 
€ísta  provincia,  porque  estando  debajo  de  los 
trópicos,  consecuentemente  habia  de  ser  calien- 
te; p^ro  el  sitio,  lugar  y  disposición,  es  tan  hú- 
meda y  llueve  é  tan  liados  tiempos,  que  tiempla 
el  calor  y  re&esca  los  aires,  y  así  el  temple  es  de 
los  mejores  del  reiino.  Los  cielos  son  tan  apaci- 
bles, que  en  los  semblantes  escriben  de  ordina- 
rio la  velocidad  de  su  movimiento^ .  Con  que  los 
aires  y  colores  son  los  más  bonancibles  y  tem- 
plados que  tiene  esta  América;  y  esto  es  con 
tanto  extremo,  que  en  algunas  partes  de  esta 
provincia  no  hiela,  y  así  de  ordinario  se  está 


cogiendo  trigo,  cómo  adelante  diré.  Es  provin- 
cia muy  corta/ pero  fértilísima:  rodeanla  por  los 
cuatro  cielos,  provincias  muy  copiosas,  quedan- 
do ella  en  medio  por  corazón  de  todas  cuatro. 
Por  la  parte,  del  Oriente  está,  la  provincia  del 
Santo  Evangelio,  teniendo  en  ella  <lá  Itiz  del 
Evangelio;  él  Oriente  en  este  .mundo  NueVo» 
Por  ]fi,  del  Poniente  la  Provincia  dé  Jalisco  ó 
Guadalajara.  Por  la  parte  del  Sur  la  costa  de 
Z^catula,  y  á  la  parte  del  Norte  la  Pitoviricia 
de.  Zacatecas,  con  que  viene  4  quedar  esta  de 
Michoacan  toda  cerrada,  como  lo  estuvo  el  pa- 
raíso. Hortus  conclusus. 

Las  aguas  que  riegan  este  paraíso  terrenal  y 
fertilizan  su  copia  son  las  mks  abundantes  qué 
goza  el  reino,  tan  dulce»  *y  potables  como  las 
pide  el  deseo;  y  así  rio  hay  pueblo,  ciudad  6 
villa  que  no  tenga  su  socorro  en  fuentes  ó  rios 
que  de  ordinario  hay  en  su  contorno.  No-  la» 
cuento  porque  es  imposible,  por  ser  tantas,  que 
anegarian  la  atención  dé  la  historia,  y  así  éolo 
haré  mención  de  los  rios  más  caudalosos  que 
contiene  en  lók  límites  de  su  esfera.  Por  la  par- 
te del  Mediodía,  respecto  de  Michoacan,  cae  el 
rio  grande,  cuyo  nacimiento  está  en  el  valle  de 
Toluca,  es  muy  caudaloso  y  Hondable;  hace  su 
curso  de  Oriente  á  Poniente,  y  entrando  por 


aqaes*»  provincia,  parte  término  con  los  oto- 
míes  y  chichimecas,  de  quienes  tenemos  gran- 
de$t  administracio&aSy  que  hacen  numerosa  la 
Provincia.  Desde  que  entra  este  rio  por  estas 
tierras  hasta  que  sale,  es  de  infinito  provecho 
para  los  .ganados,  que  son  infinitos  los  qué  re- 
pastan  en  sus  v^gas.  Riéganse  con  él  los  valles 
de  Guatzindeo  y  Santiago,  donde  se  cogen  al 
pié  de  cincuenta  mil  fanegas  de  trigo.  Y  hay 
parte,  que  en  dos  leguas  de  distrito  se  hacen 
siete  sacas  de  agua  muy  cuantiosas,  sin  presas 
de  cal  y  canto,  por  correr  el  agua  tan  á  mano 
que  excusa  los  embarazos  de  las  presas.  Jun- 
tánsele  otros  muchos  rios,  con  que  de  grande  se 
hace  mayor;  particularmente  el  que  llaman  de 
Ángulo,  muy  caudaloso,  que  en  competencia 
parece  que  el  uno  al  otro  se  hacen  encontradi- 
zos en  el  pueblo  de  Santiago  de  Conguripo,  en 
donde,  incorporado  con  el  grande,  hace  su  curso 
á  la  gran  laguna  de  Chápala,  cuyo  golfo  bojea 
sesenta  leguas  en  contorno;  tiene  mucho  pesca- 
do y  las  aguas  dulces.  Sale  de  este  golfo  y  dis- 
curre hacia  el  Norte.  A  la  parte  Septentrional 
cae  otro  muy  caudaloso  que  llaman  Tepalcate- 
pec;  tiene  sü  nacimiento  de  las  serranías  Peri 
ban,  y  hay  en  él  muchos  caimanes^  por  la  cor- 
pulencia de  las  aguas,  y,  ha^inbrientos,  suelen 
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matar  algunas  personas;  hace  su  curso  hacia  el 
gran  rio  de  Zacatula,  donde  incorporado  se  de- 
rrotan  á  la  mar  del  Sur.  El  de  Urüápan  re- 
feriré en  su  capítulo.  El  rio  de  Valladolid, 
Jacona  y  el  de  San  Gregorio,  son  muy  caudalo- 
sos y  se  cogen  bagres  y  truchas,  siendo  las  aguas 
muy  lindas  y  las  arboledas  muy  amenas  y  co- 
piosas. 


( 
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CAPITULO  n. 


DIS   LAS    LAGÜKAS    QUB    TIINS    MICHOACAN^ 
T  BEL  PISCADO  QT78  SE  COGE  EN  ELLAS. 


Htoe  »«,.ido  íe«>ribir  por  menor  ,  por 
ixiajor  esta  Provincia,  el  descuido  qije  veo  (si 
no  le  llamo  cuidado)  en  todos  los  historiadores 
y  éun  en  sus  mismos  naturales,  que  siendo  jus- 
to  trofeo  de  una  monarquía  la  conservación  de 
sus  memorias,  en  la  de  Michoacan  hallo  tan  pos- 
trada esta  costumbre,  que  no  sé  si  la  llame  des* 
gr^ÍÁ  ó  mal  correspondida; .  porque  los  pocos 
que  han  escrito  de  ella  vfm  tan  ^uscintos,  que 
-dejan  lo  precioso  y  se  contentáis  con  apuntarla. 
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Pero  disculpóles  con  lo  mismo  que  á  mí  me 
pasa;  que  no  habrán  tenido  noticias  ni  relacio- 
nes por  haberlas  desperdiciado  el  tiempo,  para 
que  el  olvido  celebre  en  sueños  lo  que  yo  lloro 
en  aquesta  historia. 

La  principal  laguna  que  tiene  esta  Provincia 
es  la  de  Páztcuaro,  en  cuyo  contorno  estuvo  en 
su  primer  fundación  la  gruesa  de  la  gente,  y  la 
xíorte  del  gran  Caltzonlzín.  Y  así  no  hubo  palmo 
'^de  tierra  que  no  cIstBLviese.  {moblado,  y  aun  hoy, 
que  no  hay  casi  gente,  se  han  conservado  muchos 
pueblos  como  son;  la  cittdad  de  Tzintzúntzan, 
cabeza  del  reino,  que  está  á  la  orilla  de  la  misma 
l^gjü^i^,  batida  ^^  las  agu^s,  t^ibutá^dple,la  j^n^- 
tigua  .Ahediencia  de  los.  reyes  y  monarcas  que 
ordinariamente  tuvieron  allí  su  asistencia.  Es 
ciudad  de  casi  doscientos  vecinos,  tiene  un  con- 
'Vfeñto  dé  nuestra  orden  muy  suntuoso.  De-skjuí 
^yes  íéguásf  está  la  ciudasd  de  Pátzcictaroi  nftiy 
^p'óbíada  de  españolea,  donde  estuvo  atftiguaméítí- 
té  la  mllia,  ejíiscopal,  y  tiete  éóñventos  dé  la  %t^ 
éénáé'Bán  A^ustih,  la' Compañía  dé  Jeras  y 
Baá'^f^kncísfjc).  Con  una  igídsía  parroquial- de 
mucho '  porté '  y  consideracióni '  *  Es  ciudad  db'  ínu- 
ch^  ^ráto,  coii  c(iie  el  concursó  es  nütáefoso*  y  la 
pdblácíon  fázonablei  De  aquí  al  J)u*é'bló  de  Eroá- 
garíctíáró  hay  otra[s'tl*es  fe^as,  eáf  hoy  •i'áiztí- 


ñábld  y  tiene  lia  eon^re&tadé  fofik  m^dPCM  *^  la 
l^rovincia,  Pfosigniendo  la  vuelta,  cinco  legtias 
ñe  aquí  eatá  el  convento  y  pueblo  dé '  Súxl  An- 
iires.  Isiróndaro^  y  aquí  media  legua,  el  de  Sati 
ÍGreirónimo  tureáchécuato,  amba^  á  dos  gttóJrdia» 
iiías;  y  luego  tres  legtras,  el  pueblo  dd  Santa  Wé, 
Üetorazgó,  que  provee  la  •fcátedfardfe  estaigle^ 
dia.'  De  aquí  se  sigue  á  ácM  lególas  el  pueblo  ;d8 
Cocupao,  con  su  igle^á,  muyateebo.  Y  dea^uf 
&  Ik  ciudad  de  Tzintzúntzati  Ona  legua/ con  que 
sé  cierra  la  orla  de  este  gk*an  laguna^  y  aegiAi  el 
^óinptíto  de  esítas  legrutóá  son  quince  las* den» 
conítorííb/  Es  nlujr  pÉbfunda,  y  se  coge- infinite 
-pescádo^blánco,  itóuy  tobroso  y  áálttdlibl#,  y  otras 
géneros.  ÉkA  lágtiria  ftié  el  depósito  da  Ids 
Ídolos  de  oro^y  |flata,  ¡f  piedras  prébiosBtoyqite 

ííñestfos  Frailes  debelaron  en  lia -fttmíacion  tíéi 

* 

TSvangélio.  ÑaVégase  en  canoas,  y  baoe  en  iüe^- 
*dio  una  isleta  por  punto  céntrico  de  tan  vi«rtctoá 
árcunfelrenciia,  dónde  está  éitodádo '  ufí  pueblo 

llamado  San  Pedro  JarácUáro,  con  su  í^ésfa,'^ 
'se  visita  y 'ádniitiistra  del  Pueblo  de  Erobga-- 
ríéuáío.  Aquf  sd  ^aif 'á'  retíreat'  de  'todas  aques- 
tas partes. 
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>  £n  frente  de  eéta  está  otra,   hápia  la  p^e~ 
^ptetxtrional,  llamada  la  lagun^^e  Siraliuen, 
eu  lugar  inájs  alto,  adonde  los  I^eyes  j  Señores 
8e  retiraban  al  recro ,  j  jtlivio  d?  sus  negocios. 
£48  profundísima  y  tiene  de  boj  dos  leguas,  y  se 

(H^e  gr9.n  BUma  de  pescado  blanco.  No  se  na* 
¥0ga,  porque  ;^p.  medio  bape  un  remolino  tai[i 
tiigído  que  Qe  sorbería  ^n  monte.  Es  tradición  de 
Ipg  naturales  qu^e  ^^  camunica  coii  la  de  Fá;^tcua^ 
ro.  Bespecto  de  esta,  hacia  el  Oriente  estft  la 
de  Ouitsseo,  laguna  muy  grande,  si  bien  de  po- 
cos años  á  esta  parte  ha  crecido  mucho  por  las 
rartientes  de  los  cerros  que  la  rodean,  y  aaí  l^io 
es  muf  profunda.  Eg|  la  cabeza  de  esta  laguna» 
dcíctxina  y  administración  de  lojs  Padres  de  S* 
Affj/Btin.  S^ete  4eguaa  de  esta»  há^ia  el  !M^edÍQ« 
fdia,  qae  la  laguna  de  Yurirapúndaro^  eu  que. se 
coge  mucho  pescado  para  proveer  la  mayor  par* 
ie  de  chichimecas.  Hacia  el  Poniente  está  la 
laguna  de  la  Magdalena  con  tres  leguas  de  cir- 
cuito y  mucho  pescado.  Y  media  l^ua  de  ear 
l^a^.  está  la  Quitupa^  muy  profunda  y  con  quien 
se  comunica  por  Qcultoa  rumbos  de  la  tie* 
rra. 


11 

Dos  leguas  del  pueblo  de  Tzacapo  está  un  ce* 
rro  en  cuya  cumbre  está  labrado  un  vaao  ta» 
pjérfecto,  que  solo  la  naturaleza  pudo  ser  artífice 
de  su  fábrica,  porque  todo  el  cerro  es  redondo  y 
dentro  hueco  j  lleno  de  i^a,  y  desde  el  borde 
á  los  labios  del  agua,  hay  como  un  tíro  de  pie« 
dra,  tan  liso  y  tan  peinado,  que  és  muy  «tificul-*^ 
toso  bajar,  y  en  todo  el  circuito,  no  hay  uiía  . 
hebra  de  zacate,  por  ser  hueco  y  no  tener  vir^ 
tud  para  producirlo;  tiene  de  latitud  como  tiro  - 
y  medio  de  arcabuz  á  cuyo  respecto  es  la  redon* 
dez,  porque  no  ha  sido  posible  el  medirla.  Las 
aguas  son  clarísimas  y  deleitosas,  y  así  han  mo- 
vido á  admiración,  á  cuya  novedad  han  ido  de 
muchas  partes  á  verlo.  Llámase  la  sierra  del ' 
Agua;  háse  pretendido  sacar  á  tajo  abierto;  pero 
no  han  podido,  por  no  ser  voluntad  del  que  lo 
puso  en  términos  tan  precisos. 

Abajo  de  este  cerro  cae  la  ciénaga  de  Tzaca* 
po  donde  hay  lagunas  profundísimas  con  infini* 
to  pescado.  De  esta  ciénaga  tiene  su  nacimiento 
el  rio  de  Ángulo,  que  discurriendo  hacia  el ! 
Norte,  se  incorpora  como  dijimos,  y  al  darle 
vistas  se  precipita  de  un  cerro  muy  alto  con 
tanta  violencia,  que  abajo   entre  el  golpe  del 


f 

i^ity  d  paQ80oo;<i^ei  pasatáfiié  enjuto.  £a  eista 
€Í¿tíMigtí  h»y  in&mtb  caza<>  (^  ^tos,  y  ^.vere^ 
moB  qBQ  toda  e9t»  p^yi&oia  mo-  tíenQ  pakno  de 
üein<i}pM  no  sea  fóÍptU 'y  abttodaute,  así  de  caza 
o6iii0í  de  ptasoltdQS.  rFuera  de  los  «ios  y  lagunas^ 
tíéqa' í9í)i»ebQsb94>os , calient^y .  particularmente 
Us'&iiQaoa  deChucárAdj^  de  todaa^ 

lo^^ipi^djrmeda^^s^  salvólas  bubas,  que  en  entrau- 
4o)en  eU^^^s  qiertí^imay.la  «luerte^ 
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OAPltUtO  IIJ. 


T  S>S  LOS  FBÜ^QS  .QUE  H^  WkA  W  VM^Wff^. 


I 


No  sé  que  la  'ubémins^  <Tma<Qria^«eai  igfsí» 
fártü  y  cópiosi^  .que  esta^  ppoviáda»  de  ildj^ 
choaean,  pu^  no  tan  «olaménte  eaiabuadadi» 
te  en  frutos!  de  la-  fierra/  coimx  sonznaíavoUUkv 
frijol,  k^era^  miel  j  algodón,  de  que  se  hace  mnj. 
buena  rop^  y  corriente;  gallinas,  in&EÍta.  daza  de 
liebres,-  congos '  y  venados  y  muchas  yitranias 
frutas,  •  sino  también  en.  Ios-frutos  decCaatíUa 
es  tan  fértil,  que  lo  que^seve^nesta  provineia» 
no  se  ha  visto  en  otra  ]parte,-  porque,  en  eLpue-' 


1 


14 

blo  de  Uruápan  se  coge  en  todos  los  tiempos 
del  año  trigo;  así  en  una  parte  va  naciendo^  en 
otra  espigando  j  en  otra  se  está  cogiendo,  como 
diré  en  su  propio  capítulo.  Fuera  de  este  pue- 
blo se  coge  en  muchas  partes  mucho  trigo  como 
son  el  valle  de  Chilchota^  Tarímbaro,  Marava- 
tío,  Guatzindeo,  la  villa  de  Celaya,  Santiago, 
Apaceo  y  Querétaro  con  que  tiene  el  pan  so- 
brado, y  tragina  media  Nueva  España,  y  así 
siempre  tiene  lo  i^^cesÉVcia,  ,El  trato  más  ordi- 
nario es  en  ganado  mayor  y  crías  de  muías,  y 
así  hay  estancia  donde  se  hierran  catorce  mil 
becerros  todos  los  años7  ~ 

De  las  frutas  que  nuestra  España  celebra,  se 
dan  en-  cantidad  cotao  e&  la  uva,  el  membrillo, 
el  durazno,  la  granada  y  pera;  y  verdura,  como 
si  fuera  la  Italia  de  este  Occidente.  Todo  el  año 
hay  natanja  y  liinb,  U«k>»  real  y  gentil,  y  cidra»; 
Ciruelas  de  Castiga  y  naranja^  de  China  y  to* 
ronJAs  tan  grandes  como  qu  melón,  los  ates  ó 
4^hirimoya8,  son  muy  ordinarios,  como  los  plátah 
«nos,  así  de  Guinea  como  de  esta  tieri'a,  m&mer 
yes,  ckicozapotes,  pifias  y  melones;  y  lo  que  ef 
mfcs  de  estimar  es  que  de  todais  estas  frutas  sf 
hácau  donservas,  y  almíbares  pirepiopísimos.  Cq*» 
góse  infinito  cacao  y  achiote  y  caña  dulce  en 
abundancia,  y  así  hay  muchos  ingenios  y  trapi- 
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ches  de  azúcar,  con  que  se  enriquecen  y  llena  el 
comercio  y  trato  de  Michoacan:  Dase  infinita 
cañafistola  tan  importante  á  la  salud  humana 
que  hubo  médicos  que  dijesen:  que  era  bastante  á 
hacer  inmortales  á  los  hombres.  Tributa  el  Ma- 
ilalisztli  y  Zacualtipan  purgas  maravillosas,  y 
también  la  y^rba  que  llaman  de  Michoacan,  tan 
buena  como  todas:  hay  otras  muchas  que  ca- 
da día  exprimentamos.  Conque  verás  Lector 
-cuan  poderoso  es  Dios,  que  en  una  Provincia 
tan  pequeña,  que  no  es  más  que  un  girón  que 
corre  de  Oriente  á  Poniente  de  longitud  cin- 
cuenta leguas,  desdé"  ei '  pueblo  de  Tzitácuaro 
hasta  el  de  Jiquílpan,  que  son  los  polos  de  este 
cielo,  oiras^  pocas  tnás  ó  Mónos  de  latitud,  ha 
dado  frutos  con  tanta  abundancia,  que  solo  la 
admiración  es  bastante  para  alabarla  porque  á 
mi  me  agotan  copiof^meinopem  fecit. 
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La  sierra  de  MióhoMan^^  en  cúfpi  sQQibta  h»* 
bitan  sus  moradores,  es  tan  larga  que  corriendo  ^ 
de  Norte  á  Sur  es  tradición  muy  común  que- 
atraviesa  toda  la  Nueva  España,  j  de  solo  eL 
primer  término  ó  raya-que ,  señala  esta  provin- 
cia y  parte  jurisdicion  con  otras,  al  otro  que  le 
corresponde,   tiene  montes  tan  levandos  que 
parece  suben  al  cielo  á  poblarlo  con  sus  pinos,  y 
cañadas  tan  profundas  que  con  la  espesura  (que 
es  como  los  cabellos)  desmienten  la  luz  del  dia 
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y  parecen  á  la  noohe.  Ko  hay  otrbs' árboles  éfa 
la  principal  de  eata  sien«i  más  que  pinos  itín 
éler^ados  qtxe' ()ardc6n  «oíadojas  oolgádas  del  ihiíi- 
mo  cielo,  y  iaJn-tupídos  y  espei^OB  qne  cttmiúAH- 
do  pw  el  oámiiid  real^  tim^ani^hb'coino  una  dallé 
p(sr  todaa  TÍatas,  f  or  io  ttlto;  pAt  la  longitud  y 
hiHuáy  no  d^ingm^  la  ^iúik  má»  que  los  f  ttltt- 
bos  del  camino.  Be  la  parte  de^itotiba,  se  p¿^i^ 
i»n  los  brazos  unos:  á  otilas  y  <^(>nipOfii&ti  uii  tá»á 
íheítóOdOl;<yMo^  4tie  átetteando  -él  sóF,  ño4;iéttfe 
Ingar  liara <)fettdéttcbn  que  ctíbáqúieí-á  Vifaje  db 
Véi^hóí  é»>ititíy^ffés¿ó^;^  la^ibté,  si  biéh  po^lafe 
agn*8  'és  penoso,  -por  'sét  íii uy  cohtihüás.  Eá^  aí- 
gühitó  pattes  tóetíé  éñtítttó  ^tíítiy  *cdt)dsá&, '^^ 
váííañ  el  advino  tag^lk'mdñtófiá.  O^éSe  éneM 
^ínúy  ¥H^^4btó()  ^el^pítíteitíft  que  efe  «aft  ^«y-. 
gté  'J^HlTítfO  cOmé  ^,  'd«  ^e  lié  fiábfti  irifiílífeb 
cttfitíáñdadtfe;  1?í¿nMWí'b&  übgé  ihrt¿  iriMéWK^ 
q*é  «é  liáceü  Iks^clnícésy é  íoi  ^írifféóí;  éS  {)kük 
doñ  trtia*  telks'  hegí^cfUé  ^áteceíi  'ártifidótóiá, 
como  suele  el  pintor  sobre  los  barnices  Váírtáifló's 
con  los  primores  del  pincel;  llámase  aquesta  ma- 
dera ayaquecueramo. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  superficial  y  aparente 
de  esa  sierra;  en  cuanto  á  lo  interior  que  tiene 
en  sus  entrañas,  no  es  menor  su  grandeza  que 
laque  hemos  visfbo^  porqae- tiene  el  cobré,  ^esta- 
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ño  y  oro  y  plata  con  la  abundancia  de  otra 
cualquiera;!  pero  99  tan  desgraciada  en  el  bene- 
ficio de  m$  metales,  como  en  la  narración  de 
ms  historias,  que  nadie  se  acuénda  de  ellos.  £1 
año  de  1525  (1)  íse  descubrió  la  znina  que  lla- 
man de  Morcillo,  tan  rica  y  pi;ós^era,  que  no  se 
contentaron  los  ofíci^iles  reales  con  los  quiíitos 
del  rey,  sino  que  se  la  quitaron  á  su. dueño  y  se 
la  adjudicaron  para  sí,  y  fué  cosa  maravillosa 
que  desde:  ese  mismo  dia  se  despareció  hasta 
hoy  dia;  y  según  opiniones  vulgares,  dicen  se  cayó 
una  sierra  9obre  las  catas  ó  bocado  la  mina, 
con  que  la  quitó  Dios  de  las  m^no^  de  la  ambi- 
ción y  suspendió  muchas  discordias  que  amena- 
zaba el  rumor  de  ellas.  Otras  hay  que  por  no 
beneficiarse  no  se  nombran;  IjasdeTlalpUJahua 
han  sido  muy  prósperas  y  todavía  >se  saca  plata^ 
como  de  la^  de  Guanajuato  que  hiati  competi- 
do con  las  de  Potosí :  todavía  la  una  y  la  otra 
están  corrientes  y  molientea:  Dios  se  sirva  de 
conservarlas. 


[1]  Torq.  L.  8,  0. 42,  fol.  869.  CBdicioQ  áe  1615.] 


CAPITULO  y. 


DE  LA  GENTX  QUB  POBLÓ  AQUISTA  PBOVIKOU; 
DEL   MOTIVO  BE   8U  TENIDA  T  DB  DÓNDE  YINIEBOK. 

Ya  se  sabe  que  todos  los  que  poblaron  este 
Occidente  eran  gentiles;  ora  toltecaSi  acolhuas/ 
ó  mexicanos  y  demás  fistmiliás,  y  que  vinieron 
del  Poniente  de  un  lu^r  ó  cueva  que  ellos  lla- 
maron Chicomotztotl,  que  significa  siete  cue- 
vas (1)  de  aquí  salieron  unos  antes  y  otros  des- 
pués, y  haciendo  su  curso  hacia  el  Oriente,  pobla- 


•  (1)  Torq.  L.  1,  0. 10  y  11,  F.  32  j  8». 
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ron  aquestos  reinos  y  provincias.   Y  según  las 
pinturas  y  tradiciones  que  se  han  conservado  en 
el  archivo  de  los  tiempos,  para  venir  estos  in- 
dios ó  gentiles  á  aquestas  partes,  pasarpn  un 
brazo  de  mar  pequeño,  que  es  el  estrecho  de 
Anian  el  que  tiene  esta  tierra  por  la  parte  del 
Norte.  Y  aunque  esto  no  se  sabe  con  evidencia^ 
por  lo  menos  hemos  de  considerarlo  así,  porque 
es  isla  todo  lo  que  se  habita  por  las  divisiones 
que  quedaron  en  la  pyimej^a  condición,  y  persuá- 
deme á  aquesta  verdad,  porque  pintando  estos 
indios  ¡^tarascos  el  origen  de  su  venida  en  un 
lienzo  antiquísimo   que   está  hoy  en  el  pueblo 
de  "Cucutacato  del  domicilio  de  Uruápan  á  dis- 
tancia de  iiñá  legua,  pintaron  aquestas  nueve 
naciones   saliendo  de  las   isiete  cuevas  del  Po- 
niente, y  juntamente  que  pasaban   el  brazo  es- 
trechó de  mar  ó' lio  caudaloso  que  atraviesa  de 
N^rte  á'  Su!r,  en  balsas  de  madera  ó  sarssós  de 
''  cañaB  gruei^as  y  apretadas,  de  donde  veremos 
que  ebtos  ta^rascos  son-  á^  aquellas  nuevt^ '  faiiii- 
lias  que  vinieron  con  los  mexicanos  conducidos 
de  aquel  fabuloso  pájaro^  y  aunque,  s^a  fábula, 
lo  cierto  fes  iqüe  vinieron  conmovidos  de  algún 
oculto  impulso  que  los  incitaba.     Marcharon  en 
tropas  desde  este  lugar  de  Aztlan  (que  así   sa 
llamaba)  hasta  otro  donde  estaba  un  árbol  muy 
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corpuíeiíto  y  grueso;  el '  demonio^  como  oréu^ülo 
de  estas  gretites,  les  hÍ£o  parar  en  su  sombm,  en 
coyo  troico  e;ig,«roo  rfl«r  .1  ídolo  Huitrilo- 

pochtli^  donde  tuvo  principio  la  idolattía  de  es^ 
tas  gentes:  sentáronse  á  comer,  con  el  ret^elo  que 
engendra  ercuidado  de  lá  novedad  ntincá  vista 
y  cuando  más  descüidddos,  dio  el  árbol  uií  esta- 
llido y  se  hendió  por  medio;  entonces  las  cabezas 
de  las  familias  y  caudillos  de  las  tropas  tuvieron 
por  mal  agüero  el  suceso,  y  dejando  de  comer 
cónstdtáron  á  su  dios.  Entonóos  llamó  apaltte  i 
los  mexicanos  y  les  dijo:  despedid  esas  ocho  fa* 
millas  y  decidles  que  s^  vayaü;  sigan  su  camino 
y  paren  donde  les  plugiére;  vosotros  quedaos;  ló 
cual  hicieron  quedándose  los  unosf,  y  los  otros 
partiéndose  y  prosiguiendo  el  viaje  .'hacia  el 
Oriente;  poblaron  ünós  en  uñas  partes  y  otros 
en  otras.  ' 

De  aquí  veirelmos  qtie  el  modo  qitó  tuvieron 
de  poblar  estos  tarascos,  no  es  el  que  seles 
prohija.  Que  después  de  cumplido' '  él  téf  tnino 
qiie  el  ídolo  les  señaló  á  los  ínexicatiós  en  este 
lugar  donde  se  hizo  la  separación'  de' las  detnas 
familias  que  fué  de  nueve  años,  prosiguieron  su 
derrota  oriental,  y  como  cae  esta  Provincia  If- 
nea  recta  p^r  donde  venian,  algunos.  i\inos>  vie- 
jos y  enfermos  que   fatigados  del  camino  no 
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pudieron  pasar,  se  quedaron  en  esta  Provincia  ^ 
y  prosiguiendo  los  mexicanos,  llegaron  al  cen«' 
tro  de  la  laguna  ínexicana.    Los  tarascos^  ofen^ . 
didos  y  agraviados,  poblaron  este  reino,  muda- 
ron la.  lengua  é  hicieron  cuerpo  de  por  sí.  (1) 

Los  inoo^Yenientes  que  se  ,sigupn  de  este 
modo  de  poblar,  eljLos  mismos  se  vienen  á  los 
ojos.  El  primero  es,  que  supuesto  que  las  ocho 
familias  separadas  vinieron  por  delante,  por  la 
misma  línea  que  los  mexicanos  siguieron,  y  que 
fueron  ellas  las  que  poblaron  las  demás  provin- 
cias tomando  los  lugares  y  sitios  mis  acompda* 
dos  de  agua  y  montería,  ¿esta  provincia,  siendo 
de  tanta  montería,  agua  y  arboleda^  primero 
la  escogerían  ocho  que  no  una?  Pues  forzosa- 
mente hablan  de  encontrar  con  ella  mis  que  el 
quedarse  los  niños,  viejos  y  enfermos  en  el  iti-  ; 
nerario  de  los  mexicanos^  fué  al  abrigo  y  som* 
bra  de  los  que  ya  habían  poblado  como  parlen* 
tes  y  conocidos  d^  ^u  primera  relación^  Y  así 
corrompieron  su  lengua  y  la  trocaron  en  la  de 
los  pobladores,  así  por  yermas  en  número,  como 
por  ser  ya  sus  superiores^  á  cuyo  imperio  suje- 


[1]  Ori).  CrÓD.  de  San  Agustin.  El  O.  Í9  F.  86  á  la 

vuelta; 
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taron  no  solo  la  voluntad  sino  las  palabras. 
Algunas  relaciones  he  tenido  de  personas  prác- 
ticas que  comunicaron  á  algunos  indios  muy 
antiguos,  que  estos  tarascos  descendieron  de 
los  tecos,  pero  la  réplica  que  hallo  diré  en  el  ca- 
pítulo 8  y  así  me  resuelvo  en  que  fueron  de  las 
familias  separadas,  y  siguiendo  el  Oriente  po* 
blaron  á  Michoacan. 


I  ■ 


•    I 


>i 


t       •  » 


CAPITULO  VI. 


CÓMO  LOS  QUE  POBLARON  ESTA  PROTIlfOIA, 

NO  FUERON  D£   LOS  PRIlfBM&'^POBLABOBES  SINO  DX 

LOS  ÚLTIMOS  QUE  SON  LOS  AZTECAS. 


No  ignoro  la  réplica  que  el  curioso  podrá  ha- 
cer sobre  la  gente  que  pobló  esta  provincia, 
porque  si  el  gigante,  primer  poblador  ó  tolteca 
ó  chichimeco  y  acolhua,  vinieron  de  la  misma 
parte  y  por  el  mismo  camino  á  poblar  este  mun* 
do,  por  la  misma  razón  que  pongo  en  el  capitu- 
lo pasado,  que  los  primeros  serian  los  poblado- 
res  y  no  los  segundos,  por  ser  el  sitio  tan  aco- 
modado, y  dado  caso  que  al  gigante  no  se  le 
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^im\mj^^  poF  pereeiBr  miserablemente  á  oMoe 
-de  los  iolteoMy  mifita  la  micima  rasson  ^en  estos 
por  eoBsomirk)^  ^1  cleme^io  hasta  que  los  pocos 
q^ae  haMan  •quedado,  impefides  de  ^I  se  paftie- 
ron  unos  ai  Oriente  y  otros  ihicla  «I  Norte,  po« 
bkmde  ias  proviticias  de  Oaatemála  y  Campe* 
che.  (1) 

Neeesaf  lamente  hemos  de  conceder  que  los 
<^ích4mecoe,  tei?oeros  poMadorés,  la  eüttaron, 
dUgieron  y  poblaron;  pero  pcfcnrriendo  á  las  his- 
torias de  esta  monarquía,  hallaremos '  que  no 
ftieron  ni  los  Unos  ni  Um  otros,  sino  de  los  que 
vinieron  con  los  mex:icanos  én  la  dispersión  de 
las  ocho  Cátóilias,  porque  ia  principal  íandacion 
que  faé  IHsintzántzan,  ^eomo  cstbe^  imperial  de 
su  nÉK)narquía,  la  consagraron  al  ídolo  que  las 
condujo  qtoe  ftíé^  Hüitzilb^htti,  oráculo  de  los 
mexicanos  que  aunque  IdÉr  Separó,  ño  dejaron' 
de  reconocerle,  por 'Cuanto  lífeiSaron  por  su  dis* 
pofitcion  y  decreto  *  la-  tierra  eh  que  también  se 
hallaít>n  y  recu*r?ehdo  al  noiibre  del  ídolo,  ve- 
remos esta  tef dad  Aák  clétryyfüei^a  do  muchas 
significackmesr  qtie"  leudan,  la  que  más  hace  fuer- 
aa  e&  A^  míis  óotíMun^  ^tie'  ésidé  eilte  nombro, 

[1]  Torq.  L¿  «;  €.  21,  R  48.  .      . 
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Huiteilin,  que  significa  un  pajarito  muy  peque- 
ño verde,  que  chupa  las  flore»»  sustetitáudose 
con  el  humor  de  ellaa.,  A  este; ^iotf  consagraron 
su  primetra  ciudad  dándde  el  mismo ^  nombre,, 
que  fué  Tzinzzuni»  que  significa,  el  mismo  pája- 
ro j  la  Uamaroii  Tzint^úntzan  q^e  significa  pue-' 
blo  del  pájaro  verde  ó  del  dios  Huítsdlopoehtli» 
siguiendo  en  esto  el .  estilo  más  político  de.  los 
colonos  y  qiue  ha  cpnád^i)^  general  en  todas  laB> 
fundaciones  de  las  cdudades,.  darles  el  nombre, 
de  los  á  quienes  las  dedican,  ó  de  sus  primeros^- 
fundadores  como  á  la  imperial  del  mundo,  la;^ 
insigne  Roma  <le  Bómulo  y  Bemo,  ó  según 
otros,  de  la  vireina  Boma,  hija  de  Atlante,  rey 
de  Mauritania.  Y  cogiendo  el  estilo  en  su  mk- 
mo  manantial,   Plinio,  lisonjeando  al  griego, 
dijo:  que  la  primer  ciudad  del  mundo  se  llamó 
Cecropea,  tomando  ^  nombre.de  su  fundador 
que  se  llamó  Cecrope;  pero  quitando  antcgoSi 
griegos,  la  primera  que  hubo  en  el  mundo  fué 
Henochia,  á  quien  su  fimdad%»r  Caín  le  dio  el 
nombre  de  su  hijo  Henodi  á  quien  la  dedicaba. 
Conque  no  se  hará  de  nuevo  que  el  tarascó  dé 
el  nombre  4  su  primera  ciudad  del  á  quien  W 
dedica  y  consagra  como  á  primer  moble  de  su 
venida;  conque  queda  respondido  que  los  po* 
bladores  de  Michoacan,  no  fueron  los  primeros^ 
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segundos  ni  tercesofi,  sino  los  que  salieron  de 
la  provincia  de  Aistlan  con  los  mexicanos  que 
fueron  las  ocho  familias  sepaonadiMB  y,  fjiacurrien- 
do  en  tropas  hicia  q1  Oriente»  poblaron  toda  la 
Nueva  España. 

.  A  lo  diipbo  se  qpone  9na  objeción  vulgar,  j- 
es  que  el  llamar,^  Tzintzírntzan  con  aqueste^ 
nombre^  es  porque  «bay  muchos  pojaros  de  es;te> 
género^  en  su  coma;if  c%  lo  cual  no  convence  por 
muchas  razonas,  porque  no  son  tantos  como  se 
encarecen.  Y  tiHi^HMi  porque  desde  luego  die* 
ron  los  tarascos  eoa  hacer  de  las  mismas  plumaa 
la  imagen  del  dios  Huitzilopochtli^  del  mismo 
modo  que  se  finge  haber  nacido  de  su  ma- 
dre Coatlicue,  la  cual  barriendo  el  templo  de 
sus  dioses  de  la  sierra  de  Coatepec,  repentina- 
mente vino  rodando  un  ovillo  de  plumas,  y 
ella  lo  cogió  y  entró  debajo  'de  la  faja,  sobre 
el  vientre^  sintiéndose  desde  entóneos  preña- 
da; cumplidos  los  hueve  meses  parió  sin  obra 
de  varón  k  HuitzilopochÜi^  el  cual  sali6  de 
aquel  abismo  con  una  rodela  en  la  mano  izquier- 
da, y  en  la  derecha  un  dardo  6  vara  de  color- 
azul:  la  cara  espantosa  y  toda  rayada  ó  por  me- 
jor decir^  rescripta  de  su  fiereza,  en  la  frente  un 
penacho  de  plumas  verdes^  y  lo  restante  rayado 
como  chichimeco;  para  darse  visible  como  se 


\ 


^  iíábiá  re^nrésentidó  brátsulorett  a^el  áérbol  es- 
pantoso; y  ais!;  atendiendo  áqtt^tá  fkbuky  die* 
ron  él  noiftbíe  dé  Httitóilopbchtli;  los  pTOfésores^^ 
de  sos  engaños,  oti^  signifieaoion  Üiciendb:  que 
no  solo  se  compone  de  Huitzilín,   sino  d^  Tki^ 

"^  líüipóehi^  que  sigt^ficá  el  ¿éerBiceró  ó  nigroiialkx* 
iíicó,  q[üe  Voiiiitiár  fiíegd  p6i*  tó  bota^  con  que  se 
acreditó  poif  el  Márte^  indiano.'  Y  así  le  pinta- 
ran antigüainénte,  y  de  efetfe  fifeiéibü  tuvo  prfnci- 
pfó  lá  ingeniosa  fi^óá  áéifhímíM  verdes  con 

-que  vérétnos^ qué  fií^Wn . éStbtf  tetráscos  de  los 
<íóndncidos  por'  iaqtíejste  falsa  d!ós  ( 1 ). 
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tlj'toíq.  L.'6,  6.  21VM.  45. 


CULFfEGLO  Yllé 


Mi*f**i^i4i 


CÓMO  BL  VALORDte  tOé  TAH ASCOS^  SI«MPRB  FUÉ  IGUAL 

AL  iMraRI    L  DÉ  MÉXfOa 


Mucho  ai^nio^  el  uo  ;teqer  tbaptrote  ^iii^lftQioa 
ÁeloQ  reyes  ^<mqnQJ^|E?^,9Q9  6t#l?^fz4rq^  ^1  va- 
lor del  tara£(eQ^iCQ^n?ltpc)|IitficQ  y  wlHar  gober- 
nó; porque  9&  bpen%.,gí?p8efiup?r(|j|i,.  e^^  «a.  ^1 
ciipítaio  j%a  que  ^se^feP'bii^níde  mj^X  «^s  jaupesio-  ^ 
nes,  refpíir  fi^B  hft;5^^sí^,^<fqp^»r/J3ua  ,íj^chpa,  ;pe- 
lebrar  sus  ley^s  y  Jiarírar  pus  jObi:a^;,  pv^tw*  ^1 
origen  de  su.monarqviía;  la  .pro^pa^acjioQ,  y  he- 
rencia de  «u  reino;  pero  iodo  l^a  ;falt^dQ>  porque 
faltó  el  cuidado  en  los  a^tepa8a4ol^  ppnqu^dis- 


30 

culpo  mis  deseos^  que  todos  ellos  se  desvelaran 
en  el  escrutinio  de  sus  verdades  por  darlas  á  la . 
estampa^  para  que  la  posteridad  celebrase  la 
memoria  de  los  insignes  hechos  del  tarasco. 
Conveniencia  que  San  Gerónimo  encarga  á  los 
desvelos  de  la  Historia.  Prodest  enim  ad  curam 
reipublica,  nosce  opiniones  priscas  et  egregias 
avdirique  antiquitatis  pulchérrima  Juciniora; 
quas  historoci;  et  om/ne  gewus  poetarum  prodide- 
runt  atati  suob  ad  posteritatis  memoriam. 

A  mí  me  ha  faltado  esta  dicha  j  por  mia  la- 
mento la  desgracia^  pues  no  tengo  parte  en  la 
gloria  de  tanaaftos  monarcas^  pero  por  no  dejar- 
lo todo,  así  por  mayor  referiré  algunos  hechos 
en  que  se  verá  la  valentía  con  que  siempre  re- 
sistió al  emperador  de  México^  que/  siendo  el 
mayor  señor  de  Occidente  á  quien  todo  él  se  le 
sujetaba,  solo  él  tarascó;  tucurrit  adversm  eum 
erecto  coito  ^  levantó  la  cabeza,  se  le  opuso,  aco- 
metió embSstáó;  con  tan  grande  esfuerzo  que 
-quedando  el  valor  indiferente,  puiK>  en  cuidado 
al  mexicano,  y  así  reforzó  las  fronteras^  Ibrtificó 
los  presidios  y  avivó  lias  éentinelail  En  medio 
de  estas  sospecha»;  le  combatían  algunos  recelos 
al  imperial  monarca^  cuando  se  le  ofreció  una 
^batalla  con  el  invencible  tarasco,  en  ocasión  que 
4enía  preso  i  aquel  gran  tlaxcalteco  Tlalhuizoli, 
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cuya  valentía  tenía  úxny  bien  conocida  el  mexi- 
cano á  fver^  de  loB  sajos»  y  remitiendo  i  fuer- 
za agená  lo  qile  él  eodlá  propia  no  pedia  conse- 
-gmtji  pretendió  hacer  sn  tóbatario  la  grandeza 
del  tarasóo^  haciendo  su  capitán  general  al  tlax- 
ealteoo  para  qne  echase  el  yngo  á  qaien  jamás 
«upo  sofrirlo¿  '■  Pensando  el  mexicano  que  había 
hallado'*  Poin|)eyo  que  le  postrase  &  Jérusa^ 
iem,  y  qne  le  ayudase  tomo  á  Hircano  contra  su 
hermano  Aristdbolo  con  que  le  dejó  á  Judeá 
por  tributaria  de  Roma.    Recibió  la  conducta 
Tlahuizoli  y  admitióla,  y  aunque  enemigo  de  lá 
gente  que  Itovabaí  se. dejé  vencer  de  su  nobleza 
y  los  gobernó  con  gran  prudencia.  Marchó  con 
el  campo  y  plantóle  junto  &  las  fronteras  del 
tarascPi  que  eran  Tlaximaloyaní  Mcuravatío,  Zi- 
t&cuaro,;  A^frnbaro  y  Tánapócuarp.  Represen^ 
taron  kis  meíxieaoos.  los  designio  de  su  venida 
y  publicaroa  la  batalla.    Oida  que  la  oyó  el  ta- 
•  rasco,  encendido  en  su  fiírar'  |[natÍTO;  tocó  alar- 
ma y  se  alistó  con  tan  gran  denuedo,  que  He* 
gando  la  hora  embistieron  con  tan  gran  furor 
que  tuvo  el  mexicano  mucho  quehacer  en  repri* 
mirlo:  hubo  de  la  una  y  de  la  otra  parte  muchos 
muertos,  estragos  y  despojos. 
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El  padre  Torqu^tmada»  au^s  $le  j^tft  monar^ 
quía^  epatando acj^^te b^oho, dideL^l) quinóles 
ganarop  lugar  ni, puesta  alguno  X  loa  taraacoa^ 
peroque les  quitarpu  «lUcho  pro  y;  qi^ui^ pl4^ 
lo  cierto  es  que  no^fujó  tan^^^  porque  rsi.  las  em- 
bestidas 7  a^opaetimi^ntp^  eraa  &^  el  campo 
cuerpo  á.c^erpo,.sifi  petps  ni  cosel^tes^. ¿qüáof o 
pudo  ser  aquest^^  ^Gdmo  <fu{9rou  aq^efitoB  decB- 
pojos  si  no,  les  hicieron  .^ar  uftvpi^.  *tW^?  Lo 
más  yerpsimil  es^  que  .se;riap.  é^,  alg^ipos  arriates^ 
collares  ó  malillas  de  oro,  qme  .usab^  jliOP  pode<- 
rosos,  q^e  á  las  bregas, .  vueltas  j ^refriegas,  ga^ 
narian  los  mexicanos,  y  estos  ddariau  ,1o. misma 
Pero  lo  que  más  me  admira  en  aqueste  hecho 
es,  que  un  ejército  del  señor  más  poderoso  del 
Occidente,  tan  penáadó  ¡^  tatí  cfíééido  y  con  úft 
genefáF  téni  taliéñte,  ño  16  hitífeSé  ókÜ  tm  {fié 
^ims^  aV  Ikrfléséo^  íÁ^  te'  gabaáe^  ^\lél^ '  ni '  álgtihÉiá 
46  uúA  ÍMiMtM^\  of» tif^e  jhq;aiéid:>cmfHtea  qné 
cK^mpitió^  .el  HA  ytilór  cfin>.i¿í  akirQit/fipiii  itmta^ 
igual4ad»cQW^iSft^ífifflW^ífu¡¡  . .- 


.  -j  •*  *    ,..'■«  ^  '•  ,,  f,^-' 
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ik  Qui  sá  pRÓsiGujB  f.4  k Ati;i^i^  PfL  P^AP9  . 

T  8b'  OÜEMTA  t}^  ÁEPID  liEMORABLl  DKL  TkKkfÓOy 

No  puedo  idi^4e'<^liAM(r4gt  %ri«M»  d^  iar- 
rmieo^:  enaado  lé  roo  oonipetídcir^dol  mayor  itt^ 
narca  ^e},tíitíááeát9,  fmmaa^^ 

tribatafioa  4  aaJEni^rio^  aélpHel^ila  Mioaámi  iia' 

bien  aale  <aQ>úmM>  ea  todw^rlia  leM%  ^«  le', 
prende  genteé  foadUt ^hui  eib  paéblM.  T  tt  tto^- 
recorsamoe  á  loe  Unetoa  qqe  faéj>'  ee <  tuti  entM^ 
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Maravtio  f  Zitacoaro,  cuyas  memorias  estíin  re- 
presentando la  mas  ilustre  yictoña  que  tuvo  el 
rey  de  Michoacan,  ni  alcanzó  ningún  monarca 
contra  el  supremo  Moctezuma,  pues  cuando  más 
colérico  y  picado  de  los  encuentros  pasados,  des- 
cansaba  en  medio  de  ellos^  como  el  monte  en 
medio  de  los  huracanes^  hasta  que  el  rumor  de 
nuevas  invasiones  le  alteró,  y  alterado  juntó 
gentO;  alistó  cuad]r}]^^s^^rí^^l]pnáB  numeroso 
ejército  que  hasta  entonces  se  habia  visto;  cuyas 
ventajas  pusieron  en  cuidado  á  la  corona  de 
Michoacan;  porque  la  gente  que  podia  enviar  á 
su  resistencia,  no  equivalía  en  la  tercera  parte, 

líen1¡e^gg^g jj^,Ig5  g^flpg?^ ^  ^9^  .4p9W9  q^e 
mandó  juntar  infinij^^^j^agliíjik^nto  de  comida  y 
de  bebida  con  tismta  abundancia,  que  no  faltase; 
y  marchando  el  campo  hacia  el  del  emperador, 
^ifií^SiíS^l%(lgfí^^  oÜ^éj^ixiko, 

síéM:  iof jttitóiiflaittí»jjii]kiw^  é63>ifi¡áiell(}£Mni/ 
fiM^qii4widfahd¿iiaiJ6Dmd|  ^^bBfaida(;'f)or'^to^< 
d$k^^Qfk>i9iteiM%tti  lAÍ(iipiftr«i^Rr.xieuM^v 
dt  (fji8Jb«íife«(írl9spiáfe 

y<loii]^^fiÍMM>s«áis«gi]fiáQt$»  ottmáaijle  iimpEo^i 
yjf^  ^efon  MI  <  «huipwiékkb»  y^Jittbkk^^  ídlp»  bmíis : 
hi4nWiwjbps«q^Qr<héliw^^  k(  ^aUtt;''  isiui 


tfit; 

reinabrib]xníkwtattBnpsyt4m  > ' 

MBur¡Biab[fa|fiaftcMri^>  pnbdíiKioab  ttpitpB  fie^  > 

ce8lyéftat1jJfiii||iBnde  fiiÜDeé>4ibifiKié5¿  eldpiaéiO 

U¿id»<^lnflro^b]3ri»niíoiriaidBbi^  * 

mejonfc  db  «MidbMtfKpL^  ^.fBftiMÉalBMoiDTMyr 

ñAi^  Üw^jQ^  iM>Jtef(NttluM¡  I»blna#diui|i^ukrtj3flj5> 

tela,  contra  las  maycñ^.c^fH^llMiíi^^flyi^ 
fagitiyos  los  tarascos  para  volver  i  acometer, 
rendir  j  debelar  á  mi  contrario.  Acción  que 
imita  ^  la  del  gran  capit^n^de  Dios,  Josaé;  poes 
queriendo  rendir  la  ciadad  de  Hay,  cayo  nom- 
bre parece  que  dice  los  sentimientos  del  estrago^ 
manda  k  treinta  mil  homlnres  cogiesen  las  es- 
paldas de  la  cind^dj  donde  hiciesen  emboscada 


!. 
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Teter^QPt  d»  kf  ntilmit^'  aquella;  ftoéha  rdiusmió i 
eit)¿l  !«nte|Mc  d»  goJÉáya^  ote««dHi^Dfa<ixnfiAtia 
cliéit!^tfa  Iklik-fl&idMLi'IjOf  sbondoMi)'  oebadea . 
egplfalf&WBáwí^  Bcíf<ÍBÍd»ebn<faí(áa«  tBaftM>KÍa(Mk  > 
y^'flnftbistiartm  «i'eaqietpukMr^Jéi.  «ímlw  fingió  i 

d«d^^  «icMioé  úk  íjpM  <|a¿daab  :«m  uelli^<  püjum» 

efoédo/hwlaí<iiriMl4ik4ií^M«tt«da¡.  fiédba^^  sa-< 
li«rottlM'4MÍAti(  «til 'bomBr«(í,>  <M){||íietf6n:  á  k ' 

do»Ís  WdV46Íñbfa  «I  rtl«ti<o,  sé  IsÉthuKHi  'éft '  iflddiorí 

dél  jpeAigiPO'f  >ttí<kiéróiríi  idlfutt^      ^^l^ObAio'  los ' 

m»ki«aM»i,  que  ai^íétldn^  alc«MB'4iyi''ikiaaéo  ' 

td^&h,  no  6«éaétr<M>déí&rdid4ii«giil^ 

do  se  vimá  éH  «I  (iiéteeeiDl  taáíM»rabl^í«ft(Mi,  tfie^ 

dsfido  I»  láiíte^fifr^^féfáid  MidRMcáit,  p^r 
aídkfeioyfbr'wtíieflie.-'-'''"' v'r-'í  r  !  r"  ■'•    .r' 

•íiíOíT    '^'í.-'J  ,vi;JA  al>  D/JÍjiJJ'>  í.i    '  ,).i'ji  *  ^  .'■  '  '.'! 
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D]|L  INGENIO  DIL  TARASCO.  DB  LA  BMINBNOIA 
XN  SUS  0BBA8  T.DE  AI^GUNÁS  COsiS^  DB  QUfl  FUSUON 

.  .••':•  i .  í  :•.{•; 'Oí  .   .t.w  )   '  h  >»oIh''I'*M   ^i  ^  j- .!)•  r  ^r  •» 

eáte  reino  .'»tw  las  jgwAa»  t^ve  ikíe»#  ^^m  de 
memcma,  Me  la  irK^em  dll-^fo^nio:  idd*  tarrasco; 
pu68  ftá  a^o^jliixvMa  mh  MtiitidaidTí€«bi€to^  ó'  dn 
aquelIarmMetíé,  iñiMtreo^^n  ^oti^  e»^  iOdM, 
que;ad«iim^lia:;i|p^dakí;¥''Mfe^  ^ 

rdiguw'imjl^ftar  íhé  ('tftil'^^i^ir^mti^pee^^  qn^  xk> 
d6biiSBadaalri«ff(»)jile(9eRr#ft9()W^  , 
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go;  porque  asi  en  la  rectitud, como  en  la  obser- 
vancia^  se  preció  de  tan  seyero,  que  reprendía  á 
los  demás  con  el  cumplimiento  de  sus  le  jes;  con 
que  su  gobiernO;  repúblicas  y  templos^  fueron 
los  más  c^ebres  que  repite  hoy  este  Occidente. 
Y  aun  en  los  pocos  que  han  quedado^  se  ve  el 
antiguo  esplendor  de  sus  antepasados:  porque 
és  en  ella  tan  nativa  la  circunspección,  que  en- 
tre  todos  los  de  e^  iaífm"9i9i  eonoce  un  tarasco, 
así  en  la  viveza  de  las  palabras  como  en  la  suti- 
leza y  disposición  de  SQg  negocios.  Son  eminen- 
tes en  todos  los  oficios;  de  tal  manera,  que  sus 
curiosidades  han  corrido  k  todo  el  mundo  con 

son  tan  consjip^ftípf  /jjje  ;4)¿p?§^  I^  Jfcpa  ser  la 
mejor  de  estas  purtes.  Juntamente,  son  tan  emi- 
nentes pintores,  con  tan  linda  gala  y  primor, 
que  todas  las  iglesias  de  esta  provincia  están 
aé9éi^eílB04»lSmuum*j  ikpiiM»  hatdiasíHknlis 

pitíCfétid^  BiobiAi!  ^!^lafl6niii«km;  4(iwo«hmr«ar«  • 
aii(ágfte<iáé>l<»^iihráftofM  á^  «IÍi9Í|>QtesiwhaK  [ 
b^ttblil  eMeMcP^  ^dP^>pMK^  Uifáimor  hn^^ 
c]m8Pd^ksfce&io  dasdúril&i  y'^:^^!^^  :  ^ 

teiB^if  t^at^lE^opfií  otiK>»'irefifi^&^^^  0^;^3lm^ws¿4k>  i 
la  ^0fii(|M^%fl^lEhbif  «teflfB;  4^)^«nd«I«¿^^á»i» 
troW^^b4dÍi^¿^ibb/«€Í'«Qflktlft«te>l^^  ltfi<fd«í¿ 
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f'4$U^9.:^]t09i^<»M>,:jEiail<^4«liíl^s.^aio•  «aUeron 

ner^l  en  esta  l^rovinpia,  de  foj^  de  lá  tiei^ra, 
jarcia  y  otros  g^neróisi  muy,  comentég  y'  iiece. 


stóoi     '  '•       ' 


'MA  !ki'Iift''hé¿!ió  p^  d'Mgúilb  'de '  sd  in- 
(^ttátíéal'Üittó  qttó^6okltí^c(o'l^ipéMk'dé'áá'nW' 
méH  Hiivézi,  ¡tív&Mtdtk  k>é  ítítisbóa  cbáUí  tan 
sitogiolaiiés  c6int) ló Mti  f^idó  fas  éb^gUtíJb&^'Miijo 
ótí^ú't^ÚnÜS'éátí  ^p.  6  f '  ecrj^ '  Slitíéá,  ih^' 
v«n¿ibir^'á^fi<!;o,i»la  hihditUsón  t¿  (p^ttljia^  'úe 
névfttiibdnéigo  los  éíiba^ai^eáéos  '^tí  ¿«üéHé^ 
fár«ri)r^n'á(}ttektá 'Historia.  BIlDtódb4i[é«tab;ttiiát' 
litis  ploífias'ds  diviói^ódoirds  éi^  i¡)^^é'<déb^iíé 
de  lüüber  «optado  hs  pitias  'eta  jtí¿tibúla(í  tan 
pequiéñáfei  t(ne  «adá  onapáreiA  tti^  pattlo''<kk!6^i- 
tÉble,  Be  e6je  *tii£a  penda  de  :faiágoey/V  adbre  Jila ' 
oúst'Goia  vaáf  ittéft^túi^ada^  «e  Van  ^Mgáhíteni 
do  í)oáa»las-  {iZttiiMa  y  liae^L  uda '  iíoiñttta^kHK 
\B3BL  VMtosa,  qtt^^éo»  uiegito  a<]ftíi  •  deeVilMiot- 
doaloB  galas  de  im  «latand  >di(A*¿iM(¿io&.  Cada 
partíeola  se^p^idé  ikm?  ii)  don -iaiitá  'pitMteat, 
como  lo  apercibe  la faoaltadai^pttieado^ksetlíáoa» 


4o 
y  cirfiolx?  del  bosa^fijo  índice  qj«a  0».  ob»  tali 

ilumiaacHMt  ¡de  'pbtiaaj  '.  iiaág«ii68,  e«ljg;adarasi 
ac(«r|faá>  dytttuú^Éttto,  ti&bta»ymb.ú(Dtáa,  «oa  {<ni 

inotiVo  |]k^'  óM%fr  ks''gkhts<<íé;  Itl''  {^^atérá. 
' "  Xiá'pmtdrá  del  Feribao,  hasi»  Éoy  nó  imitada 
se  invento  en  esta  Provincia;  y  fuera  d|^.  ¿^ec 

tai^  j¡»ixi^„^]h9sm  ft?,<»tt  v*li^tet<WP  .4  por- 
fia;  »e  dej^  v^c^'^  de^  tiew^  ^n  ki  W^mj^&r 
za  en  ftup,  esta,p^5a49¿  jporgpie  aif  ndo  .iNH?>r»l 
«A -*od(j3  Jgt^^qlp^  pjaircíffii)^».  CQn  elusoi,  ^r- 
#we;j4e8pW59efo«  Haff»W:.<»lwnt(?8«  cor 
los  golp^^ i^a^^^.^áe^Mif^ovsmm  se 

hfM?e  ji«i.dp.  )j»%¡l»f  ^iW^  í»:ii)adeía  ,6  ,y^«)  q^^ 
4ur».  Jx>^ií^o  fl}ie^^,,Í4()  jpíifneip  aili^j  se.,  h»ep 

as  «teífln,l^^W^.-Ai?u|ítá,  49.^efirp  ^.  buril,, 
^Wb^jí^^Q  Jaji^j^qff^cjjnajstgi^q^  ,í>,.paiaeg  ^e 
qWWW»Jv4e»Ji«!feym^b\jti^a        solare»,. 

cpn,  lík  dí,YÁSíP%PE«0Bq?f(4qn  7  99rS9^ftdf««5Íík  qu4 
hft  »í<wwl»r.lift  ebffe,  Há<?fln  .j»^ente»  «scñto-. 

muchas  €ArÜ9aida4«0*  ^  >^  a> 


< .   >  j 


•,  t,i  u'í 


t  ' 


41 


También  son  los  que  dieron  al  cuerpo  de  Cris- 
to Señor  Nuestro  la  más  viva  representación 
que  han  visto  los  mortales.  T  si  no  díganlo  las 
hechuras  de  los  Cerdas,  cuyo  primor  en  alas  de 
la  fama,  llegó  primero  á  gozar  la  estimación  en 
toda  la  Europa  que  los  encarecimientos  de  esta 
humilde  historia.  T  aunque  el  ejemplar  de  la 
efigie  lo  tuvieron  los  tarascos,  (claro  está)  de  los 
ministros  evangélicos^  el  hacerla  de  una  pasta 
tan  ligera  y  tan  capaz  para  darle  el  punto,  ellos 
son  los  inventores.  Porque  cogen  la  caña  del 
maiz  y  le  sacan  el  corazón,  que  es  ¿  modo  de 
corazón  de  cañeja^  pero  mks  delicado,  y  molién- 
dolo, se  hace  una  pasta  con  un  género  de  engru- 
do que  ellos  llaman  tatzingueni,  tan  excelente, 
que  se  hacen  de  ella  las  famosas  hechuras  de 
Cristos  de  Michoacan^  que  fuera  de  ser  tan  pro- 
pios y  con  tan  lindos  primores^  son,  tan  ligeros 
que  siendo  de  dos  varas^  al  respecto  pesan  lo 
que  pesaran  siendo  de  pluma  y  asi  han  sido  y 
y  son  las  hechuras  m^s  estimadas  que  conocen. 
Y  entre  todas  estas  grandezas  tiene  también 
su  lugar  el  haberse  hecho  por  tarascos  algunos 
órganos,  todos  de  palo,  con  flautas  y  misturas 

Crónica  déla  O,  ds  8.  fVanof w^.  5 
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sin  que  en  ellos  haya  mas  que  maderas,  con  tan 
lindas  yoceS|  como  el  mejor  de  estaño;  como  se 
vén  hoy  algunos  en  esta  Provincia,  admirando 
el  oirlos  con  tan  lindas  consonancias. 


CAPITULO  X. 


DEL  MODO  CON  QUE  SACRIFICABAN  LOS  TARASCOS; 
DE  LA  AUTORIDAD  DEL  GRAN  SACERDOTE  Y  FRE- 
CUENTACIÓN DE  LOS  TEMPLOS. 


El  modo  que  observó  el  tarasco  en  la  oblación 
de  sus  ákcrificios,  fué  el  ordinario  que  guardaron 
todos  los  indios  en  sus  reinos  y  ofrecerlos  al 
dios  cuyo  auxilio  imploraban.  Si  de  fuego,  agua 
y  buenos  temporales,  de  cada  cosa  de  estas  te- 
mian  su  titular,  y  á  él  le  hacian  deprecación,  la 
cual  se  hacia  en  la  cumbre  de  un  monte^  donde 
tenian  al  principal  idolo;  y  barrido,  limpio,  y 
dispuesto  todo  el  lugar  que  ocupaba  de  él  (atrio 
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triste  de  tan  infernal  costumbre^)  se  abrían  por 
mitad  del  pecho  los  miseros  sacrificados^  y  sacán- 
doles los  corazones  calientes  los  ofrecian. 

El  ídolo  principal  y  único  (que  no  tuvieron 
otro  los  tarascos)  estuvo  en  el  pueblo  de  Tza- 
capu,  metrópoli  de  Michoacan  y  matriz  de  su 
grandeza,  como  Roma  de  todo  el  mundo;  cuyo 
templo  estaba  en  la  cima  de  un  monte^  que  sus 
faldas  vienen  á  ser  vecinas  del  mismo  pueblo. 
En  este  templo  estaba  el  sumo  sacerdote,  á 
quien,  del  rey  abajo,  veneraban  con  tan  gran 
respecto,  que  jamás  se  permitió  que  hubiese 
otros  inferiores:  porque  tan  gran  dignidad,  con 
hacerla  común,  llegara  á  no  ser  estimada  de  la 
plebe,  que  es  la  que  de  ordinario  profana  lo  so- 
berano del  sacerdocio.  Y  así  el  sumo  sacerdote 
Curicaneri  (que  así  se  llamaba)  era  tan  venrado 
que  el  rey  le  visitaba  y  hablaba  de  rodillas, 
visitándole  cada  año;  y  él  visitarle  era  irle  k  pa- 
gar las  primicias,  y  después  del  rey  iban  hacien- 
do lo  mismo  los  grandes  señores^  y  tras  estos 
los  demás  del  reino,  confopne  el  posible  de  cada 
uno. 

El  modo  que  se  guardaba  en  la  oblación  de 
las  provincias  era  que  el  rey  (k  quien  el  mexi- 
cano lla,mó  el  gran  Calzontzi^  que  quiere  decir 
^1  calzs(,dp  con  cacle^  porque  siendo  costumbre 
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que  todos  los  reyes  tributarios  al  emperador,  en 
señal  de  su  obediencia^  se  descalzasen  para  ver- 
le,  el  de  Michoacan^  como  no  fué  su  tributario, 
ni  su  inferior,  se  calzaba  como  él,  y  así  le  llama* 
ban  el  gran  Calzontzij  para  ofrecer  la  primicia. 
Llegado  el  tiempo  saliá  de  su  palacio  de  la  ciu- 
dad de  Tzintzuntzant  y  se  embarcaba  en  su  gran 
laguna  y  capainando  al  pueblo  de  Tziróndaro, 
que  son  dos  leguas  de  navegación  se  desembar- 
caba en  él  y  de  aquí  [á  donde  estaba  el  sumo 
sacerdote,  que  son  cinco  leguas,  las  caminaba 
por  una  calzada  de  piedra  admirable,  que  hoy 
se  vé  limpia  y  aseada  como  hecha  solo  para  los 
pueblos  reales.  Llegado,  besaba  de  rodillas  la 
mano  del  gran  sacerdote,  y  ofrecíale  las  primi- 
cias  en  donativos  como  de  su  real  grandeza.  Y 
luego  sacrificaba  al  idolo  los  que  les  parecia  en 
señal  de  rendiríliento,  reconociendo  en  él  la  au- 
toridad de  su  dios,  y  en  el  sumo  sacerdote  la 
misma,  como  uuien  estaba  en  su  lugar.  Tras  el 
rey,  se  iban  siguiendo  los  señores,  caballeros  y 
demás  estados,  ofreciendo  cada  uno  según  el  po- 
sible de  su  caudal. 

El  ídolo  era  grandísimo  y  con  particulares 
adornos,  ceremonias  del  engaño  é  ilusiones  del 
demonio  con  que  los  tenia  tan  ciegos,  que  de 
cada  joya  colgaban  racimos  de  condenados^  que 
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eran  los  que  mori&ii  en  sacrificio  de  su  falsedad. 
En  la  desolación >de  esta  idolatría  quedó  ente- 
rrado en  la  ciunbre  donde  estaba^  y  qon  las  pre- 
suras del  acabamiento  todas  sus  joyas  y  orna- 
mentoS;  quedaron  sembrados  por  aquel  espacio. 
Un  vecino  del  mismo  pueblo,  movido  de  este 
cuidado  y  llevado  de  la  curiosidad  se  fué  á  la 
cumbre^  templo  famoso  de  este  dios  y  vaguean- 
do su  contorno  halló  tres  platoncillos  de  plata, 
como  unas  patenas,  aunque  mayores,  labrados 
con  el  primor  de  ellas^  y  según  algunas  tradi- 
ciones, eran  los  que  tenia  el  ídolo  en  las  orejas 
y  narices:  el  sentido  y  significación  no  se  sabe. 
Y  de  este  ejemplar  usaron  generalmente  los  ta- 
rascos: agujerarse  las  orejas  y  las  narices  lo  cual 
hacian  en  Araró  que  significa  lo  mismo.  El  cual 
lugar,  que  es  el  de  unos  baños  calientas,  está 
junto  al  pueblo  de  Tzinapécuaro,  donde  se  ha- 
cian otros  muy  particulares  que  por  faltar  con 
el  tiempo  lasrelacion  es  nc  los  escribo:  solo  me 
contento  con  referir  la  veneración  del  tarasco 
al  sumo  sacerdote^  la  frecuentación  del  templo 
y  puntualidad  en  pagar  las  primicias  á  su  dios 
k  quien  juzgaban  por  autor  y  principio  de  sus 
bienes.' 


CAPITULO  XI. 


DB   LOS    RITOS   Y   CEREMONIAS    DEL   TARASCO; 
PARTICULARMENTE  BN  SUS  ENTIERROS. 


Es  el  tarasco  de  su  natural  muy  ceremonia- 
tico  y  cuidadoso  en  el  culto  dé  su  religión;  y 
así  en  la  verdadera,  que  es  la  que  hoy  profesa^ 
es  tan  reverente  y  serio^  que  sus^  iglesias  son 
las  más  bien  servidas,  adornadas  y  compuestas 
que  mira  hoy  este  Occidente^  cuya  relación-  re- 
mito al  libro  2.  ^  Y  así  no  causará  novedad  el 
oir  el  funeral  de  sus  reyes,  que  por  ser  tan  no- 
table lo  escribió  el  P.  Torquemada  y  lo  pongo 
aquí  como  lo  hallé  en  su  monarquia.  (1) 

(1)  L.  XIII'  c.  Xyi,  fol.  562. 
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•Cuando  el  Caltzontzi,  rey  de  Michoaoan,  se 
veía  ¿  los  umbrales  de  la  muerte,  viendo  que  la 
naturaleza  se  postraba  con  el  tiempo,  recono- 
ciendo el  funesto  límite  del  Ocaso,  nombraba 
al  hijo  mayor  al  que  le  habia  de  suceder  en  el 
gobierno,  y  hacíale  que  gobernase  á  sus  ojos 
para  darle  luces  de  su  experiencia,  y  con  su 
sombra  imprimir  en  la  obediencia  de  los  vasa- 
llos el  reconocimiento  de  su  nuevo  dueño.  En- 
fermando que  enfermaba  el  rey  viejo^  se  junta- 
ban todos  los  médicos  del  reino,  á  consultar  el 
buen  acierto  para  salud  del  monarca.  Y  viendo 
que  la  ejecución  del  decreto  habia  llegado  ¿  co- 
brar el  tributo  de  quien  jamás  supo  pagarlo,  el 
nuevo  rey  convocaba  á  los  grandes  y  señores 
de  su  corte,  para  que  asistieran  a'  último  teatro 
de  la  vida.  Todos  los  cabezas,  señores  y  caciques 
concurrían  á  su  asistencia,  y  el  que  faltaba  se 
daba  por  traidor  á  la  corona.  Los  que  venian 
iban  entrando  por  el  palacio,. y  dándole  el  pésa- 
me al  rey  enfermo,  le  ofrecían  muchos  y  muy 
ricos  presentes.  Y  cuando  los  últimos  parasismos 
impedían  el  imperial  esfuerzo^  y  que  iban  ya  á 
la  muerte  en.  el  saco  del^lma^  prohibían  los  del 
consejo  que  nadie  le  entrase  á  ver  sino  que  solo 
con  la  muerte  pudiese  reparar  sus  golpes,  para 
que  las  visitas^  cumplimientos  y  lágrimas  no 
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fuesen  instrumento  de  alguna  turbación  interna 
que  divirtiese  la  atención  que  se  requiere  en  el 
último  trance  de  la  vida;  qué  lindo  ejemplar^ 
aunque  gentil  para  los  monarcas,  principes  y 
sefiores  de  hoy,  que  parece  que  guardan  para 
la  muerte  los  mayraes  embarazos,  con  que  es 
muy  difícil  reducirse  á  la  serenidad  que  reqme* 
re  el  sol  de  su  grandeza  para  ponerse  en  el  ataúd 
de  la  camal  Por  que  las  agencias  del  testamen- 
tario, las  lágrimas  de  la  familia,  las  voces  de  los 
privados  y  confidentes  mlis  son  estorbos  que 
sentimientos,  y  m^  inquietud  que  alivio:  con 
que  peligran  en  el  estrecho  de  la  vida,  donde 
pensaron  salvarse.  T  prosiguiendo  con  nuestro 
funeral^  h,  los  demás  que  iban  entrando^  los  re*^ 
tiraban  á  los  salones  grandeS;  donde  estaban 
hasta  que  espirase. 

Muerto  efl  rey,  el  sucesor  daba  aviso  á  los 
demás  señores  concurrentes  al  espectáculo^  para 
que  entrando  dentro,  levantasen  las  voces  y  lio  • 
Tasen  á  dui*ey  difunto,  y  todos  juntes  le  amorta- 
jasen con  las  pompas  y  ceremoniales  que  usaba 
su  profesión  gentil.  Lo  primero  que  hadan  era 
lavar  todo  el  cuerpo,  y  luego  vestirle  una^cami- 
sa  y  después  calzarle  el  cacle,  timbre  heroico  de 
su  valor:  poniéndole  en  los  tobillos  unos  casca- 
beles de  oro/ y  en  las  muñecas  unas  sartas  ó 
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mimilila»  twM|ue89fi.  Poniai^le  ea  la  cabeza. un 
trenzado  ü^  pliuoa  eou.mue^a  argentarla,  anda* 
tes  y  iipreéBki9res4e  gt^u  valoTí  y  ení  la  gafgau- 
ta  muj  itfos  cQÜAFes  y  g^gantíilas  y  ea  las 
orejas  tos  ziarzUlas  y  orcjgemside  oro*  AtíJbcanle 
en  los  molledos  dos  bracel<^tes  4o  Oro  y  en  la 
bopa .  ua  br(>c]|ie  de  esni»alda>  pendiente  del  la- 
bio, iáfarior  que  Uiunaba  el  tarasoo  tentétl^que 
.fiígnifiea  lá  piedra  de  la  bocaé  Hecho  este  ad<^- 
no  ífactástioo,' estaba  ya  compuesta  utia  cama  de 
roantafe  de  diversos  colores  sobre  un  tablado  al- 
to. Puesto  el  cueipo  sobre  la  cama  6  desmenti- 
da tupibi^  lo  cubrían  con  una  manta  en  que  es- 
l»ba  pintado  ó  retratado  el  cadáver  con  los  mis- 
mos  adornos.  Entonces  sallan  las  mujeres  y  lo 
lloraban  con  muchos  suspiros  y  amargos  senti- 
mientos. 

H^cho|ya  el  túmulo,  y  el  cuerpo  en  las  andas 
se  eoQípezó  i  f^^cutar  la  ley  de  que  muerta  el 
.t^j  muriesen  los  que  le  habían  de  servir  en  el 
.otrA  mundo,  los  ouales  señalaba  el  que  quedaba 
gobernando»  así  hombres  oomo  mujeres.  De  es* 
lbu9  se  señalaban  diete  señoras^  para  que  ca- 
da una  se  ocupase  en  el  oficio  que  le  daban. 
La  primera  los  bezotes  qu0  usaba  el  diñmto  ridy 
los  llevaba  al  cuello,  los  cuAlés  eran  de  piedras 
muy  preciosas  y  de  infínitb  valw.    Después  de 
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esta  señalaban  camarera  ó  guardajoyas,  serví* 
dora  de  copas  y  otra  que  diese  aguamanos,  una 
cocinera  con  sus  criadas.  De  los  varones  se  se- 
ñalaban de  todos  oficios:  ropero^  peinador,  el 
que  le  trenzaba  el  cabello^  y  otro* para  que  le 
tejiese  las  guirnaldas  y  otro  que  le  llevase  la 
silla^  leñador,  mosqueador  y  aventador,  zapate- 
ro y  otro  que  llevase  los  olores,  un  remero  y  un 
barquero,  barrendero  y  encalador,  un  portero 
para  su  real  persona  y  otro  para  su  damas^  un 
plumajero,  platero  y  oficial  de  arcos  y  flechas^ 
dos  ó  tres  monteros  y  algunos  de  los  médicos  de 
los  que  ac^  le  erraron  la  cura:  un  truhán  para 
referir  novelas,  porque  no  faltase  del  infierno 
oficio  tan  ocioso;  un  tabernero,  y  últimamente 
los  músicos.  Estos  eran  los  que  morían  con  él 
para  servirle  en  el  otro  mundo,  coma  si  allái  se 
l^bi^'Q  d6' v^  la  cara:  ski  otros  muchos  que  de 
su  vpliuitiid  se  ofirecian  ¿  la  muerte,,  pensando 
ganguear  la  voluntad  para  que  les  hicioite  mer^ 
cec^:  si  l»e&;  no  se  ks  pernútía  qoe^?  moriesen* 


OAPITÜLO  XnL 


IN  QUB  8B  PROSIGUE  LA  MATERIA  DEL  PASADO. 


H6cha  la  pompa  y  junto  el  aoompañamíento, 
á  media  noche  en  panto,  sacaban  de  palacio  e! 
cuerpo  y  por  delante  todos  los  que  habían  de 
morir  con  gnimalda^  en  las  cabezas  y  ungidos 
todos  con  una  tinta  amariilai,  en  hileras  compo- 
nian  una  procesión  dé  condenados.  En  lugar  de 
campanas,  el  doble  ó  clamor  era  en  unas  rodelas 
de  tortuga  con  unos  huesos  de  caimanes.  Y  en 
medio  de  esta  confusión  caminaba  el  féretro  ó 
ataúd  en  hombros  de  los  hijos  y  señores  más 
principales:  y  luego  iban  cantando  á  modo  de 
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chanzonetas,  alabanzas  al  caerpo  y  lisonjas  al 
sucesor.  Todos  estos  que  autorizaban  el  entierro 
iban  Yestidos  dp  las  insignias  del  valor  7  ¡esfuer- 
zo ccm  que  sirvieron  á  su  rey.  Ea  medio  de 
muchas  luces  resonaba  la  armonía  de  clarines 
y  trompetas,  7  por  delante  se  ocupaban  muchos 
en  barrer  7  limpiar  las  calles  7  caminos,  hasta 
que  llegaban  al  patio  de  los  Theocales  ó  templos, 
donde  7a  estaba  un  gran  montón  de  lefia  mu7  se- 
ca^  ordenada  7  dispuesta;  en  cujro  contomo  da- 
ban cuatro  vueltas  con  grande  pausa:  7  luego 
le  ponian  sobre  el  montón^  con  todo  el  aparato 
funeral  7  regio,  cantándole  los  parientes  como 
antes.  Y  acabado  el  llanto  ponian  fuego  á  la  leña, 
para  resolver  en  ceniza  al  que  de  su  cosecha  lo 
era.  T  mientras  ardia^  chocaban  7  partían  con 
porras  7  macanas  á  los  criados  que  iban  á  servir- 
le 7  para  que  el  temor  natural  no  trocase  1& 
deliberación  de  morir  en  cobardía  para  resistir- 
se, los  embriagaban  primero.  Muertos  ya  los 
enteraban  detrás  del  templo  del  dios  Curicaneri 
con  todos  los  adornos,  joyas  6  instrumentos  que 
llevaban,  arrojándolas  de  dos  en  dos  en  unas 
ollas  grandes,  sepulturas  de  su  infelicidad.  Du- 
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raba  este  acto  de  media  noche  al  dia^  con  iasia- 
tencia  de  ios  referidüs.  -       i    i 

Hecho  éltvíeTpo  ceñiea,  la  jüfiktfeMH  «on  ^'iMe 
joi^afe  deíifetídas,>  todo  jtánío  !o^llév*ba!nf^*  k 
puerta  del  ie&píó,  y  puesto  en  uña  tóaiftit  •  Ka* 
cian  un  btdto  eoft  las  mismas  ^ha  qué'teiñá 
el  cüérpoy  y  poníanle  una  mkscará' de  ^turquesas 

y  una  rodela  de^  oro  &  las  espialdas  y  íl  un  lado' 
le  ponían  el  arco  y  las  fie'chas/ üóiñpuééfk  'éista 
quimera  hacian  ún»  ¿ran  se^Miu^t^  en  las  gtíi^, 
das  deHe^lplo;  i|e  más  de  dos  Qstaaqs,  cüaaracla 
y  adoi^acja  muy  bi^n,  ponían  dentro  una^  caili^' 
de  madera,  y  salía  uno  de  Jp9  qjüé.'ííevan  "á  su 
dios  á  acuestas,  y  recibiendo  las  ceniza^  en  los 
brazos,  las  llevaba  á  la  sepultura  y  las  póiiía* 
sobre  la  cama  adornada  ya  de  muchas  preseas  de 
oro  y  plata.  Lu^^o  le  ponían  pllas^  jarrós'y  otras 
cosas  del  servicio,  doméstico..  Este  miníétro  po- 
nía  dentro  del  sepulcro  yina  tinaja  grande  y  me 
tía  dentro  el  bulto  de  ías  cenizas  en  forma  de 
ombre  y  sentábalo  vuelto  el  rostro  ál  Üríéüte 
y  tapada  la  tinaja  se  salía  y  luego  sobre  ^  dlla 
echaban  muchas  mantas  y  los  huecos'  llenaban 
de  cajas  encoradas,  que  llamaban  Patlacálli,  y 
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todo  esto  con  mctehii  ligerMa^  d^julMín  dentro: 
y  todos  los  asitlteBtee,  plcinM^es  7  «derMM  4^ 
Hus  tttilés  y  fiofftaS;  00a  otoM  ¡i^fM  deskifinito 
valor.  Lleno  el  cvedro  ó  sepidtafia^  for^  eniüma 
lo  envigaban  con  su  madero  7 « la  emfaarvábi^ 
muy  bien^  conque  por  dentro  parecía  ana  her- 
mosa bóveda,  para  diferenciarse  de  los  demás 
que  se  llenaban  de  tierra. 

Después  de  concluido  el  entierro^  todos  los 
que  hablan  tocado  al  Caitzontzi  y  á  los  demás 
cuerpos,  se  bañaban^  por  preservarse  de  alguna 
p^ste,  y  juntos  y  bongregados  se  volvían  &  pala- 
cio, donde  sentados  por  su  orden  en  asientos 
muy  ricos  y  bien  labrados,  les  daban  de  comer 
espléndidamente.  Acabada  la  comida  daban  k 
cada  uno  su  paño  de  algodón  con  que  limpiarse,, 
y  estkbanse  en  el  atrio  las  cabezas  bajas,  el  ros- 
tro triste  y  funesto,  sin  hablar  palabra^  cinca 
diás.  En  este  tiempo  no  se  molía  maíz,  cesaba 
el  comercio  y  no  se  encendía  lumbre  en  toda  la 
ciudad.  Todos  se  retiraban  sm  cruzar  las  calles 
á  ayunar  por  el  alma  de  su  rey.  Los  señores  sa- 
lían de  noche  6  iban  á  la  repultura  ^  llorar  y 
velar  el  sepulcro,  por  su  orden  y  concierto,  cuyo 
gobierno  pendía  del  nuevo  rey,  para  que  la  os- 
tentación de  tamaño  aparato,  fuese  solo  con- 
suelo de  los  vivos  y  mayor  tormento  á  los  muer- 
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toe.  Gomo  lo  siente  San  Agqstio;  Proinde  ppmr 
poBfuneriSf  agimna  exequiaruiñf  svmptuosa  dili" 
/gentia  sepuÜurcB  r¡/umvm&ntOTum  opulenta  cons^ 
tvuetio  idvorum  surit  qwUiacumque  sólatia  non 
^djúUmamortuorum. 
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OAPjrFULP  XIIÍ. 


KN  18TA  TIBREA. 


Llegó  la  monarquía  de  Michoacan  al  punto 
•de  mayor  grandeza  que  se  vio  en  estos  reinos 
por  los  muchos  reyes  que  la  gobernaron  en    el 
discurso  de  tantos  siglos,  con  tanto  acierto^  Ta« 
lor  j  feliaid^  que  pudo  competir  con  la  impe- 
rial de  Occidente.   Pero  como  el  acabarse  es 
muy  ordin«Ho.  como  lo  fué  en  las  mayows  del 
mundo  y  en  la  primera  de  ifodas  ellas  que  fué  la 
daldea^  después  de  quince  siglos  que  son  mil  y 
^juinientos  años  de  prosperidad,  que  fué  los  que 
ii^ubo  desde  el  rey  Niño  hasta  Baltasar,  ¿la  Per- 
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sa,  Griega  y  Romana,  qué  es  de  ellasl  Toda& 
se  acabaron  y  de  su  opulencia  no  quedó  más 
que  la  memoria  de  haber  sido.  Así  fué  la  de 
Michoacan  que  se  acabó  en  Sinzícha,  en  quien 
no  solo  se  ejecutó  la  ruina  general  del  reino,  si- 
no aun  lo  que  en  las  demás  no  se  ha  \istp,  que 
es  la  memoria  de  los  que  fueron,  en  esta  se  vé; 
pues  hoy  no  la  hay  de  los  que  la  gobernaron: 
ejecutando  en  ella  la  úlliÍ9Ínl3n  ^ue  Dios  echó 
á  la  IsraeL  Cesare  faciam  ex  hominihus  merruy^ 
riam  eorum.  En  fin,  Itegtida  la  declinación^  en- 
tró heredando  Sinzicha^  muerto  Sihuanga  su 
piMlrey  y  ifiedUiiioa'ieon  éí  abnMMaatKad&«BSW9fl#> 
y  como  el  reinar,-éómotlicé'él*filósofo,  no  admi- 
te compañía,  empezaron  los  bríos  del  rey  mozo 
á  alterarse  hasta  que  (temeroso  de  alguna  re^ 
belion),  los  matÓ  asegurafndo 'la  corona  en  la 
cabeza,' con  qtieí  desdé  entonces  empeasó  fc.  díti-- 
giir  el  gobierno  con  los  niedtos  que  álcamís^  su 
capacidad. 

Asegurado  yk  en  el  reinó,  y  experta  en.  la 
administración  ddl  goíbiémo^  gozaba  de^  la %sm-  - 
quilidad  que-góza  la^prosperi^d'en'lá  botíañiM^: 
si  bieá  no  dejaba'  de  íener  algunos  ciüdadod  ^ton- 
cantes ¿  su  conservación^  que  zozt^iraban  el 
gusto  de  poseerla,  por  las  continuad '^dtaifiihdéifi^ 
que  tenia  con  el  emperador  Moctezuma;  '^ulo 
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continao  de  su  corona,  por  no  poderla  abatir  i 
8U8  piés^  viendo  que  hollaba  glorioso  todas  las 
Occidentales,  y  que  en  aqueste,  triunfo  no  entra- 
se la  de  Hichoaoan:  antes  bien  con  su  esfuerzo 
hacia  que  ál  emperador  le  temblase  la  suya  en 
la  cabeza.  En  esl^  competencias  forcejeaban  les 
dos  pionarcas^  cuando  entraron  los  españoles  en 
ésta  tierra  que  luó  el  año  de  1 520.  *  Y  como  co- 
metas del  Orienté,  asombraron  á  todo  Ocmdénte 
deshaciendo  como  soles  las  nubes  que  bfhscaban 
el  cíelo  de  los  dos  monarcas.  .  * 

Bien,  se  ve  el  alboroto  que  habría .  en  todos 
estos  reinos;  así  por.  ser  la  gente  no  conoqidá  y 
tan  belicosa,  como  po!r  ver  cumplidos  los  vati- 
cinios de  su  declinación ' j  acabamiento,  ^égun 
y  -como  mucho  antes  lo  predigeron  Jos  viejos '  y 
ancianoa  (or&culos  de  estas  gentes,)  amonestan- 
do á,  sus  hijos  la  venida  de  los  españoles,  por 
haberla  visto  escrita  en  U  plana  de  los  cielos, 
en  una  figura  piramidal  que  parecia  estar,  cla- 
vada y  fija  en  medio  del  cielo;  *  cuyo  principio 
nacia  de  la  tierra  y  subiendo  hacia  el  (^élo.  se 
ibaadelgazaMode  himer»  í,e.  Ilegal»  hecha 
una  punta  coi^io  de  saeta^  clavándose  en  él^  co- 
mo  de.<^pedida,del^arco.,  Y  en  el  discurso  dé  ési^ 
elevación  iba  centelleando  y.  chispeando  con  la 
espesura  que  suele  un  castillo  disparaabi  Comen* 


zaba  e^ta  Uaiiia  en, el  panto  de  media  noche,  en 
Oriente,  y  haciendo  su  curso  al  Poniente,  cuan- 
do apianecia  estaba  en  el  mismo  lugar  que  el 
sol  en  el  medio  dia;  y  asi  como  salia  en  el  Orien- 
te perdia  su  resplandor,  (!|omo  si  militase  debajo 
de  las  leyes  de  las  estrellas^  y  se  desaparecia 
basta  la  siguiente  noche;  esto  duró  un  año  cuo* 
tidianamente.  Cuando  estas  gentes,  del  abismo 
de  Qu  gentilidad  levantaban  los  ojos  y  veian  es- 
ta Uama,  daban  gritos  y  palmadas  en  las  bocas 
multiplicando  los  sacrificios  k  los  dioses  para 
que  Ips  revelasen  el  misterio  de  ella. 

Fuera  de  esta  señal,  se  vieron  otras  en  la  ca- 
beza  de  este  nuevo  mundo,  indicando  el  falleci- 
miento de  los  miembros.  Que  fueron,  quemarse 
repentinamente  los  templos  de  Huitzilopochtli; 
principio  de  la  idolatría,  y  del  dios  Ciuchtecu- 
tli;  los  más  ¡venerados  del  imperio.  También 
cayó  un  cometa  del  cielo  con  tres  cabezas  y  una 
¿cola  muy  larga  hkcia  la  tierra.  Hirvió  la  laguna 
de  México  y  espumó  con  tan  grandes  arcadas, 
que  parecía  vomitar  las  entrañas  del  averno, 
creciendo  con  tan  grande  exceso,  que  batia  las 
casas  de  la  ciudad,  con  que  se  cayeron  muchas, . 
en  que  conocieron  la  caida  de  la  monarquía. 
iSsto  sucedió  el  año  de  1499.  Y  el  año  de  1511 
aparecieron  en  el  aire  unos  hombres  armados 
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peleando  unos  con  otros;  k  esto  se  siguieron 
hambres  j  desdichaa 

Pero  lo  que  m&s  me  admira  es,  que  pescando 
los  de  la  laguna  de  México^  i  las  vueltas  caza* 
ban,  por  ser  la  copia  infinita»  y  entre  algUDa3 
aves  cazaron  una  parda,  k  manera  de  grUUa^  y 
por  rara  la  llevaron  al  emperador  Moctezuma. 
Dicen  (según  afirma  Torquemada)  que  tenia  esta 
ave  en  la  cabeza  una  diadema  ó  corona  redonda, 
&  manera  de  espejo  diáfano  ó  trasparente,  por  el 
cual  se  veia  el  cielo  y  las  estrellas:  y  [admirado 
el  gentil  monarca,  volviendo  ft  ver  el  espejo^  vio 
muy  gran  numero  de  gentes  que  venian  en  for- 
ma de  escuadronas  rep%rtidos^en  hileras,  arma* 
dos  de  guerra.  Asombrado  de  esta  novedad, 
llamó  á  sus  agoreros  le  declarasen  el  misterio; 
estando  ellos  para  echar  sus  juicios  se  desapa- 
reció el  ave  y  creció  la  confusión.  Corrieron 
estas  nuevas  á  todos  los  reyes^  y  admirados  del 
presagio  empezaron  á  temer  las  ruinas  y  conce- 
bir la  declinación  de  sus  reinos;  así  por  las  se- 
ñales que  habian  visto  en  el  cielo,  como  por  los 
escuadrones  que  volando  por  el  aire,  se  habian 
declarado  en  la  diadema  de  esta  ave.  Todos  los 
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cuales  presagios  se  víeroa  cumplidos  en  la  veni- 
da de  los  españoles^  que  fué  cuandp  en  la  im- 
perial ciudad  de  México  reinaba  el  gran  Mbcte- 
zutaa;  el  i  segundo  de  esté  lídmbíé,  y  eñMich<)a- 
can  el  invencible  Sin2ich0|  en>  quien  fevieúó  la 
real  deacendencia  de  los  ta]»8C06. 
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CAPITULO  XIV. 


•«i 


CÓMO  ÉL  ÍNCLITO  FERNÁN  COfiTÉÍI  SALTÓ  ÉK  TIBRRA; 
0tf  LÓ3  APKÍlBTÓá  t>É  IR^CTIZOHA  T  OOllO  QUISO 
CONffiBDIRABÍSE  CON  BL  RET  DB  MIOHOACAN  PA^A 
SSTOBBARLff  LA&NTJUDA. 


Despachado  el  •  ín^to  capitán  Cortés  de  la 
isla  de  Cuba  al  descuhrimiento  de  nuevas  tíe- 
irai^  siguiendo  los  mismos  rumbos  que  Juan  de 
Grijulva}  llegó  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa, 
y  apenas  km  indios  vieron  los  navios»  cuando 
ctax^ibieroür  cumplidos  los  presagios  pasados^  que 
indioamn^au  .decliiiaGÍon«  Llenos,  pues,  de  los  al- 
borotos que  la  novedad  causa  en  pechos  igno- 
rantes y  novelero^;  al  punto  retrataron  en  man- 
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tas  los  nayios,  y  los  despacharon  por  la  posta  al^ 
emperador^  el  cual  los  miró  con  asombro,  y  tras 
cada  guiñada  arrojaban  mil  conjeturas.  Si  eran 
por  ventura  dioses  que  surcaban  las  aguas  en 
vasos  tan  pequeños  á  quienes  ellos  llamaban  ca- 
sas; ó  si  acaso  eran  hijos  del  sol  por  venir  del 
Oriente.  Conmovido  de  la  novedad^  despachó 
al  punto  postas  con  muchos  presentes,  para  que 
escudriñasen  qué  gente  era,  el  modo  de  sus  na* 
vios,  el  intento  de  su  llegada;  réquiriéndoles  qué 
se  les  ofrecía  para  que  ellos  les  sirviesen  con  . 
todo  lo  posible. 

Oídos  los  requerimiento?,  aseguró  las  partes^ 
j  quietó  los  knimos  con  la  prudencia  que  reque- 
ría el  caso,  y  hecho  dueño  de  las  voluntades,, 
saltó  en  tierra  el  gran  capitán,  donde  fué  reci- 
bido con  sumo  aplauso  de  los  naturales;  porque  * 
habla,  mandado  Moctezuma  los  recibiesen,  re- 
galasen y  sirviesen  con  mucha  reverencia  y  su-^ 
misión,  enviando  tras  este  mandato  otx'o  presen- 
te, con  orden,  que  así  como  lo  recibiese  te  re- 
quiriesen para  que  sé  fuese;  pero  no  bastó  por- 
que el  el  intento  era  pasar  á  donde  ét  estaba^ 
Púsose  el  gran  capitán  en  camino  pártí  México. 
Las  primeras  facciones  de  CempoáSa  causaron 
tan  grande  estruendo,  que  venciendo  á  unos  y  • 
granjeándose  á  otros  tuvo  lugar  de  franquear- 
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el  paso  para  verse  con  el  emperador;  cuyos  cui- 
dados eran  tan  graddes  que  hizo  junta  y  llam<5 
á  consejo  los  mayores  señores^  h,  los  más  viejos 
y  ancianos^  para  ver  la  resolución  que  habia  de 
tomar  en  tan  importante  caso. 

Ya  én  esta  sazón  el  gran  Cortés  estaba  confe- 
derado con  el  señorío  de  Tlaxcala,  é  impelido  el 
Emperador  de  esta  confederación,  convocó  su^ 
hechiceros  para  que  por  arte  del  demonio  estor- 
basen lo  que  él  no  podia  con  dádivas  y  súplicas 
y  requerimientos.  Ya  el  agua  llegaba  á  la  boca^ 
porque  la  determinación  del  gran  Capitán  esta- 
ba  declarada,  de  entrarle  la  imperial  ciudad. 
Viendo  pues  que  dentro  de  su  imperio  no  ha- 
llaba remedio  &  sus  ahogos^  pues  todo  él  no  bas- 
taba &  reprimir  el  valor  de  Cortés,  determinó 
buscarle  fuera,  aunque  fuese  k  costa  de  su  opi- 
nión. 

Mediando  pues  estos  aprietos,  la  imperial  pru* 
depcia  despachó  embajador  al  rey  de  Michoacan 
proponiéndole  la  violencia  de  los  hijos  del  sol, 
y  el  desacato  de  unos  extranjeros  que  se  querían 
alzar  con  sus  tierras^  despojarlos  de  sus  coronas 
y  profanar  el  culto  y  religión  de  sus  dioses.  Y 
que  por  tanto,  temiendo  la  indignación  de  ellos, 
no  les  castigasen  la  remisión  y  descuido  en  la 
defensa,  dejase  antiguas  enemistades  y  tratasen 

Crónica  d$Ui0.dé&  FrancUcr.  7 
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áe  la  restauración  de  sus  tierras;  por  cüauid 
sentia  algunas  emulaciones  y  odios  ocultos  (que 
le  daba  m^s  cuidado  que  el  suyo  siendo  decla- 
rado) que  hablan  de  ser  el  cuchillo  del  imperio 
y  el  incendio  de  los  demás;  porque  rendido  él  se 
hablan  de  sujetar  todos  y  consecuentemejite  el 
gran  Caltzontzi  de  quien  no  seria  bien  decir 
que  abatió  el  valor  á  cuatro  extrangeros  que  no 
pudo  suj  etar  el  mayor  monarca.  Estas  y  otras 
razones  (que  más  parecen  efectos  del  temor  que 
reconocimiento  al  esfuerzo  del  tarasco)  le  pro- 
puso para  moverle  á  su  defensa  y  reducirle  á 
la  resistencia  de  los  españoles;  porque  ya  Moc- 
tezuma como  se  veia  en  las  uñas  del  leou;  por 
donde  quiera  que  volvía  los  ojos  no  miraba  sino 
angustias^  que  eran  los  aprietos  de  la  guerra- 
Angustia  vallavit  eum  sicut  regem  qui  prapara: 
tur  ad  prodium.  (Job,  13) 

Pero  como  la  defensa  es  natural  y  la  resisten- 
cia al  quitar  de  cada  uno  Ío  que  es  suyo^  movió 
de  manera  el  emperador  al  rey  de  Micoacan^  que 
determinó  confederarse  y  declarar  la  liga^  para 
levantar  de  la  una  y  otra  parte  numerosos  ejér- 
citoS;  que  no  solo  resistiesen  el  curso  tan  violento 
del  hijo  del  sol,  sino  que  los  debelasen  y  pren- 
diesen para  sacrificarlos  ¿  los  dioses.  No  dudo 
que  aquel  consentimiento  alentase  al  emperador 
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por  la  satisfacción  que  tenia  del  esfuerzo  del 
tarasco  para  que  de  nuevo  se  alentase  y  tratase 
de  la  espulsion  de  los  españoles  que  tan  apreta* 
do  le  teniarí.  Pero  como  el  estruendo  no  pera  k 
donde  dá  el  rayo,  sino  que  pasa  amenazando  á 
todas  partes^  así  el  gran  capitán  daba  el  golpe 
en  la  cabeza  y  el  estruendo  pasaba  amenazando 
á  los  demás  reinos  y  provincias,  y  asi  todos 
escarmentaban  en  cabeza  agena.  Pero  aconseja- 
do el  rey  de  Michoacan  de  sus  s&trapas  y  ma- 
gistrados, recurrieron  k  los  vaticinios  antiguos 
y  hallaron  la  declinación  de  la  monarquía,  y 
y  mudaron  de  parecer^  por  hacer  voluntarios  lo 
que  hablan  de  obedecer  violentos* 


OAPITÜLO  XV. 


CÓMO  EL  REY  DE  MICHOÁCAN 

SB    CONFEDERA   CON   CORTÉS   Y   DA  LA    OBEDIENCIA 

AL  EMPERADOR  Y  REY  DE   CASTILLA. 


Estaba  el  Imperio  Mexicano  tan  orgulloso, 
que  la  sangre  no  le  cabia  en  las  venas:  y  altera- 
do con  el  nuevo  socorro  que  el  rey  tarasco  le 
habia  prometido,  concebía  nuevas  aunque  confu- 
sas esperanzas,  de  ver  abatido  á  Fernán  Cortés. 
Pero  equívoco  en  medio  de  estos  sobresaltos^ 
se  desengañó  cuando  vio  que  el  rey  de  Michoa- 
can,  deponiendo  los  brios  de  su  condición  y  las 
leyes  del  compromiso;  conoció  el  pervio  i  la  co- 
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yuntura,  y  envió  embajadores  al  gran  Capitán 
Cortés,  ofreciéndole  su*  voluntad  y  persona  y 
confesando  al  Emperador  y  Rey  de  Castilla 
por  su  señor;  publicó  la  obediencia  que  de  he- 
cho ratificaba.  Cuando  oyó  estas  nuevas  Moc- 
tezuma quedó  yerto  y  con  nuevas  dudas  en  sus 
destinos:  pero  con  todos  atrepellaba  el  esfuerzo 
del  monarca,  por  ver  si  podia  con  el  valor  lo 
que  no  alcanzaba  con  la  fortuna;  porque  como 
voltaria  habiéndolo  subido  k  la  más  alta  cumbre, 
dio  vuelta^  y  el  punto  de  su  mayor  privanza, 
fué  principio  de  su  total  caida.  Como  dijo  Séne- 
ca. En  fin,  cayó  de  manera  que  ni  su  alma  pudo 
remediarse^  por  no  prevenir  y  consultar  el  peli- 
gro con  los  prodigios  y  señales  pasadas^  que  en 
ellas  viera  su  vencimiento,  como  lo  vid  el  rey 
de  Michoacan;  que  aunque  no  se  libró  de  la  ti- 
rania  de  un  ambicioso  español^  empero  se  bauti- 
zó y  confesó  al  rey  de  los  cielos,  y  murió  con 
las  esperanzas  que  no  alcanzó  Moctezuma,  por 

dejarse  llevar  de  los  motines  del  pueblo:  con 
que  pagó  él  y  el  pueblo  la  contumacia  con  que 
resistia  la  nueva  religión,  siendo  la  verdadera. 
Cuando  llego  á.  considerar  la  muéroe  de  tantos 
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indios  en  la  conquista  de  esta  tierra  (pues  en  el 
último  combate  el  dia  en  que  se  ganó  á  México 
murieron  cien  mil  indios  dentro  de  la  ciudad,) 
califico  la  prudencia  del  Caltzontzí^  pues  libró 
á  los  suyos  del  mismo  peligro,  y  les  dio  lugar  á 
que  se  bautizasen. 


-♦  m  ♦- 


CAPITULO  XV^L 


DK  LA  INTANCIA  CON  QUE  KL  ÍNCLITO 
FERNÁN   CORTÉS   PIDIÓ   Á   SU   MAGESTAD    MINISTROS 

Dbh  SANTO  EVANGELIO. 


Concluida  la  conquista  y  levantados  los  es- 
tandartes de  la  fé  en  la  matriz  del  Occidente  el 
año  de  521;  trató  luego  el  gran  capitán  que  su 
Majestad  Católica,  se  sirviese  de  remitir  minis- 
tros del  santo  Evangelio^  para  que  como  obre- 
ros de  esta  nueva  Iglesia^  echasen  la  hoz  en  las 
más  crecidas  mieses  que  se  vieron  jamas^  y 
alumbrasen  las  más  estendidas  y  pobladas  pro- 
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Vincias  que  contiene  el  orbe.  (1)  Encargándole 
asimismo,  •  que  fueran  tales^  que  autorizasen  su 
dotrina  con  el  ejemplo  de  la  vida:  porque  la  ca- 
pacidad de  los  indios  era  muy  inculta  y  bárbara 
y  que  más  se  pagaban  de  lo  aparente  de  las  obras 
que  de  la  viveza  y  exhortación  de  las  palabras. 
Quien  quisiere  ver  el  tenor  de  la  carta,  véala 
en  la  Monarquía^  y  vera  lo  prudencia  de  Cortés 
en  los  aranceles  que  apunta,  para  el  buen  acier- 
to de  la  conversión.  Y  atendiendo  á  la  distan- 
cia de  este  reino  al  de  España  y  Koma,  para  los 
recursos  ordinarios  advierte;  que  los  misioneros 
que  vinieren  traigan  toda  la  autoridad  apostó- 
lica. Sus  palabras  son  estas:  »» Asimismo  V.  Ma- 
jestad debe  suplicar  á  su  Santidad  que  conoceda 
su  pode."  y  sean  sus  subdelegados  en  estas  par- 
tes^ las  dos  personas  principales  que  a  ellas  vi- 
nieren, uno  de  la  orden  de  S.  Francisco  y  otro 
de  la  de  Soo.  Domingo,  n 

Donde  consta  que  fuimos  pedidos  del  gran 
capitán,  por  ordenación  divina,  con  la  omnímo- 
da potestad,  así  real  como  Pontificia.  Pero  ya 
su  Majestad  lo  tenia  advertido  y  consultado  con 
los  doctos  de  su  corte,  con  que  tuvo  mejor  asien- 


[1]  Torquemada  L,  1.  <=> ,  o.  1  ^ ,  fol.  1.  ^ 
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to  la  propuesta  de  Cortés  en  su  voluntad  y  aplau- 
so, y  asi  desde  luego  el  Emperador .  puso  por 
obra  el  despacho.^  Pero  opusiéronse  algunas  du* 
das  acerca  de  la  nueva  conquista,  para  cuya  de- 
cisión juntó  su  Majestad  á  los  teólogos  y  juris- 
tas de  su  reino,  á.  quienes  propuso  si  podía  ob- 
tener debajo  de  su  corona,  con  sana  conciencia^ 
el  señorío  de  estos  reinos,  y  otras  dificultades 
que  suspendieron  por  entonces  el  despacho  de 
los  ministros.  Y  no  fué  tan  corto  el  tiempo  que 
duró  casi  tres  años.  En  este  Ínterin  llegó  la  voz 
k  Francia  de  éstas  conversiones  y  conmovió 
muy  grandes  varones;  pero  no  pusieron  en  eje- 
cución sus  deseos  por  estorbarlos  el  Emperador, 
salvo  tres  flamencos  á  quien  dio  su  autoridad,  y 
por  venir  sin  la  apostólica  no  hicieron  cosa,  que 
fueron  el  guardián  del  convento  de  la  ciudad 
de  Gante  llamado  Fr.  Juan  de  Tecto,  Fr.  Juan 
de  Aora,  sacerdote,  y  Fr.  Pedro  de  Gante  lego, 
digno.de  eterna  memoria. 

Hizo  curso  el  tiempo  y  con  él  lo  hicieron  las 
dificultades^  y  se  despacharon  los  doce  frailes, 
con  el  Santo  I^.  Martin  de  Valencia,  h.  quien 
Dios  reservó  la  conversión  de  este  nuevo  mun- 
do, y  á  quien  el  Emperador  cometió  la  omnímo- 
da potestad  en  la  bula  de  Adriano  VI,  y  la  real 
suya  para  que  con  la  bendición  de  Dios,  vinie- 
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sen  á  tender  las  redes  del  Evangelio.  Vino  con 
prospero  suceso  á.  las  Indias,  donde  fundó  su 
primer  iglesia  en  la  cabeza  de  ellas,  que  fué  la 
imperial  de  México,  y  la  extendió,  fundando  la 
provincia  del  santo  Evangelio^  de  quien  se  de» 
rivaron  todas  las  demás. 


CAPITULO  xvn. 


CÓMO    VENIDOS    LOS     MINISTROS     DKL     EVANGELIO, 
LOS  PIDIÓ  EL  REY  DE  MICHO ACAN. 


Gobernando  la  Iglesia  feliz  y  dichosamente 
Adriano  VI,  é  imperando  glorioso  nuestro  Car- 
los  V  en  España,  llegaron  á  las  Indias  occiden- 
tales aquellos  doce  varones,  en  el  número  y  en 
la  santidad  apóstoles  de  este  nuevo  mundo,  y 
soles  tan  resplandecientes,  que  deshaciendo  .  las 
nieblas  de  la  gentilidad,  alumbraron  y  destru- 
yeron el  engaño  de  sus  errores.  Desembocaron, 
pues,  en  el  puerto  dé  la  Vera  Cruz,  el  sáhto  Fr. 
Martin  de  Vafencía  con  sus  once  compañeros, 
Fr.  Hartin  de  Jesús,  ^r.  Francisco  de  Soto,  Fr. 
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Antonio  de  Ciudad  Rodrigo^  Fr.  Toribio  Moto- 
linia^  Fr.  Juan  de  Rivas,  Fr.  García  de  Cisne- 
ros^  Fr.  Juan  Suarez,  Fr.  Luis  de  Fuensalida, 
Fr.  Francisco  Jiménez,  sacerdotes:  Fr.  Juan 
Palos  y  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  legos;  con  or- 
den y  patentes  del  Reverendísimo  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  los  Angeles  que  gobernaba  entonces  la 
religión^  y  después  electo  Cardenal,  para  regir 
la  Iglesia,  dadas  en  virtud  de  las  letras  apostó- 
licas de  León  X,  el  año  de  1521  y  de  Adriano 
VI^  el  año  de  522^  que  fué  la"  omnímoda  para 
quedar  casi  Legados  á,[láfcere  de  Su  Santidad,  es- 
pecialmente concedida  á  los  frailes  menores  de 
San  Francisco^  como  consta  en  sus  palabras: 
Praesertim  Fratiim  Minorum  Regularis  Obser- 
vanticu  aliqui  ad  prosfatas  partes  Indiarum  ate- 
toritate  riostra  transmitterentur  aliaque  ini^o^- 
missis  providerentur  sicut  in  petitione^nahis  de 
jstí^ei/'oblata  plenius  continetur.  ^ 

Llegaron  pues  el  mismo  año  de  ^2 2 ^apenas 
pusieron  los  píes  en  este  hemisferio,  cuando  se 
levantó  la  lUiná  de  su  espíritu  ^n  veloz  y  tan 
activa,  qu^  sus  centellas  hicieron  fuerte  en  Es- 
paña, hirvLgndoios  corazones  de  l,os  evangélicos 
predicadíi^s  de  Sto^  Domingo,  3^  de  la  luz  del 
m*undo  Síra ^Agustín:  que  por  serlo  estajba  como 
oprimida,  hasta  que  alumbrcj  tan  grandes  ^|>rQ- 
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vincias.  Conmovidos  pues  los  unos  y  los  otros, 
labraba  en  elle s  la  emulación  del  apóstol:  Aemii' 
lamini  charis^nata  meliora.  Y  vencidos  ya  de 
apostólica  porfía,  se  partieron  de  España  los 
padrea  de  Santo  Domingo  el  año  de  526,  y  los 
de  San  Agustín  de  533.  Y  unidos  y  congrega- 
dos en  la  ciudad  de  México^  cabeza  de  este  nue- 
vo mundo,  y  metrópoli  de  esta  segunda  España^ 
concibió  la  Iglesia  ciertas  esperanzas  en  la  fun- 
dación de  las  de  este  reino,  convención  de  estos 
gentiles  y  propagación  de  la  fó,  debelando  el 
antiguo  dominio  del  demonio  con  el  triunvirato 
excelente  de  tres  patriarcas,  Santo  Domingo, 
San  Agustín  y  San  Francisco;  y  librando  sus 
efectos  en  sus  hijos^  plantaron  la  fó  y  fundaron 
sus  iglesias  á  pesar  del  demonio,  que  corrido 
quiso  deshacer  este  nudo  de  tres  vueltas,  pero 
en  vano;  porque,  Funiculus  triplex  difiere  rum- 
pitiir. 

Ya  en  este  tiempo,  como  anteriores  nuestros 
frailes*  á  los  demás  ministros^  tenian  fundados 
conventos  y  cada  dia  los  iban  fundando  hacia 
el  Oriente,  que  era  la  provincia  del  santo  Evan- 
gelia,  cuando  el  rey  de  Michoac^n,  Sinzi^ha,  fué 
en  persona  á  México,  conmovido  de  la  noticia 
que  tenia  de  los  grandes  ministros  del  Eyange- 
lio.  á  pedirlos  al  santo  Fr.  Martin  de  Valencia, 
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pUra  que  lo  predicasen  en  su  reino.   Siendo  él  el 
primero  que  bajó  la  cerviz  al  yugo  de  su  pro- 
fesión, lavándose  con  las  aguas  de  la  regenera- 
ción y  llamándose  Francisco  en  el  bautismo,  por 
pagar  las  primicias  con  el  nombre  á  nuestro  Se- 
ráfico Patriarca.  Oida  la  petición  del  rey,  igual 
al  designio  del  ministro  evangélico,  se  proveyó 
al  punto,  y  le  dieron  al  apostólico  padre  Fr. 
Martin  de  Jesús  por  ministro  de  su  reino,  con 
otros  compañeros.  El  limo.   Sr.  Gonzaga,  dig- 
nisimo  general  de  la  Orden^  en  el  memorial  que 
recopiló  de  ella,  señala  cinco  compañeros,  Fr. 
Ángel  de  Saliceto  6  Saucedo,  Fr.   Gerónimo, 
Fr.  Juan  Badia  Ó  Badillo,  francés,  Fr.   Miguel 
de  Bolonia  y  Fr.  Juan  Padilla.  Pero  el  P.  Tor- 
quemada  no  aprueba  aqueste  número  (y  cuadra 
la  razón)  porque  el  año  que  fué  este  despacho, 
siendo  el  de  525^  ¿cómo  pudieron  ir  con  nuestro 
fundador  si  no  eran  de  los  doce?  Y  también  por- 
que no  vinieron  de  España  religiosos  sino  hasta 
el  año  de  27.  Donde  se  infiere  que  no  irian  aquel 
año  estos  cinco  sino  dos  ó  tres  de  los  que  habia 
por  ser  muchas  las  gentes  y  pocos  los  ministros. 
Sea  lo  uno,  ó  sea  lo  otro,  lo  cierto  es  que  el  P. 
Fr.  Martin  de  Jesús  vino  en  persona  con  el 
rey  Francisco  k  la  ciudad  de  Tzintzuntziaiu,  don- 
de fundó  el  primer  convento  de  esta  Provincia 
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con  titulo  de  Santa  Ana.  Y  prosiguiendo  las 
demás  fundaciones,  entró  ¿  la  provincia  de  Ja- 
lisco y  la  fundó^  haciendo  de  las  dos  un  cuerpo 
unido  k  la  cabeza,  que  es  la  Provincia  del  santo 
Evangelio^  con  quien  estuvieron  hechas  una  pro- 
vincia^ hasta  el  año  de  1535. 


CAPITULO  XVIII. 


CÓMO  LA  PROVINCIA  DE  MÉXICO 
SE   CONSTITUYÓ   PROVINCIA   Y   ESTA   DE    MICHOACAX 

SE  ERIGIÓ  CUSTODIA. 


El  año  de  535  fue  constituida  Provincia  la 
del  santo  Evengelio  de  Móxieo,  por  el  capitulo 
general  de  Niza,  después  de  haber  sido  once 
años  custodia.  Y  luego,  el  año  siguiente  de  trein- 
ta y  seiS;  celebró  su  primer  capítulo  provincial 
la  órdeiL  en  este  reino,  y  dio  á  la  provincia  de 
México  el  nombre  del  Santo  Evangelio,  que  ya 
el  capítulo  general  habia  confirmado  en  que  sa- 
lió por  su  primer  provincial  el  P.  Pr.  García  de 
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Cisneros,  ano  de  Im  doc6;  con'qne  se  dice  lo 
grande  de  ibq  virtud.   Bft  este  primer  eapltalo, 
cuando  levantó  cabeza  la  suprema  de  las  Pro- 
Tincias,  se  erigid  en  custodia  la  de  Michoacaii 
siendo  el  primer  parto  de  sd  propagación  y  pri- 
micias^ que  la  religión  en  los  anchos  senos  del 
Occidente  ofreció  á  la  Iglesia^  para  que  jamah 
le  fkltasen  ministros  que  la  extendiesen.  T  así 
desde  ahora  podemos  venerar  por  madre  k  la 
que  lo  es  de  todo  este  reino  y  nosotros  gozarnos 
con  ser  los  primogéiiitos  suyos.  Pues  los  prime- 
ros pasos  que  dio  esta  Provincia  de  Michoacan 
del  amoroso  vientre  ele  la  del  Santo  Evangelio 

•  •  .  •  'i 

veo  alabados  qn  la  boca,  del  esposo  y  apoyados. 

eu  la  fíli/ücion  46;l<^  prj^cesa.  Quampulchri  swnt 
gre^m  tui  JUia  /^ixioipi$.  X  .€pn  .razon^  pp?*. 
cifMincto  ^%le  i^iíka  y  .^nyuelj^  ejx  los  panales  4^ 

la  po^eza  etiMgélicaj.cá^re  los  ot^  pcttlto^  s^.*, 
B08'd^/PQ9Í#nH  i4i)i(r€f)&i:t|trl%.l^  naás  arisgas 

pé&»s  y  iíleiíii4í?»im9^t^>Í^%^  i^üpsias ;  en 
MidHMMBaB.  j  Jatmo,i)Mk9ta  p;^?,^]»  %  .fie»e^i^, 
que  son  los  cooiV^ftio^que  ^ayQ.eutonces  la  Proi* 
vinma,  «egiOíi  «1  cQiapatp  de  lorquenwlAy  si^sflo 

la  ciudad  da:G«MMÍabjaiítei  <^abe^  4^  Jalisco  .4on<. : 
de  resideu  Obispo  y  Au«iUi9Q:o¡^;  y  Y^adplid  de 
Michoacan  donde  está  ahora  la  silla  episcopal- 

Orónica  <U  la  O.  di  8,  FrantíUoo.  9 


82 

No  me  dicea  loa  bifitoriadores  si  en  este 
tiempo  <)ue  fué  oustocUa*  Michóacan^  que  fué 
desde  ^1  año  de  treiat^.^  cipipo  [haciendo  la  cueu- 
ta  desde  el  capítulo  general  que  la»  confirmó] 
/ '         hasta  el  de  sesenta  j  cincp^  que  son  treinta  los 
qne  estuvo  esta  custodia  sujeta  á  la  principal 
del  santo  Evangelio,  si  en  este  ínterin  se  hicie* 
ron  1(^  edificios  tan  suntuosos  y  costosos  que 
iiene.  Lo  cierto  es  que  s^^ando  el  hilo  por  la 
liebra,  serian  algunos  conventicos  ó  chozas  pas* 
toriles  del  Evangelio:  porque  Tzintzuntzan  que 
es  cabeza  de  esta.  Provincia/  fuá  entonces  una 
Porcíuncnla  y  hoj  es  de  los  mayores  edificios 
del  reinO;  por  haberlo  hecho  después  ack  el  R. 
P.  Fr.  Pedro  de  Pila^  Comí  ¿ario  general*  que 
fufe  de  estas  Provincias^  y  dest)tiés  electo  dlnspo 
^e  Oamarinéa!  También  el  convento  de  Viedla- 
^Ólid  seminario  de  lá  reRgfibn,  fué  un  cÓriVeñti- 
to  pequeño^  hasta  que  se  hito  gráildd,  0Qi4uO8O 
y  grave;  euyo  principio  di6  el  P.  Fr.  i^itiioaio^ 
de  Lisboa,  con  ciücb  reales  en  poder' i!^  SímU« 
có,  y  hoy  Vale  mí*  dé  eiéii  ftól  peso»/,  pwque: 
^    Altissima  Tpaupcrtis  aftUttófet^  in  dw¿<¿te&f  - 

'  De  donde  se  infiere,  que  como  fué  creciendo 
la  custodia  para  Provincia^  se^ñieran  mejorando 
las  casas  para  conventos. 


>     r 


QAPITiriiO  XIX. 


'     '    «««-Ml»iM» 


CÓMO  Pü4  nécH  A  PtóVINOIA  OOH  f  ÍTÜLO  ' 
DI    XdB    APÓfiMLIS    8AV    PfiDBD    T  SAV    FABUI 

DE  MICHOAOAKf 


•  > 


•  .  i< 


Eu  el  Afto  que  nnMti^  re^km  qf}ebr6  »Ví  m*    í  '     ^ 

86  GOf atítiiyd ]9|i  Brovví^,c^t«^,4e  .MicbpfHWu 
Y  rei^itién^gtifQ  ffl  Q^^lo  Q0Aí|Pf^»  «^  i^i^icUd 
á  esta  N«enra  ^pafia»  pai;;^  qi;)0tpQr  ai  se^gpbffr- 
naa^  sia  aql^prdioaoiaa  ai  (JBpwdeDoa  coa  ^  del 
S«iit0  £vaageíÍ9^  Celelúr^^^líi  primer  C^pít^ub  j 
eligid  por  *»  p4««r  proiáEcW  al  veaí»r»blj^  Pa- 
dre  Fr.  Apgel  de  Yal^odi^c  varoa  tan  re^gioao 
que  mereció  las  primicias  de  la  Apostólica  Pro- 
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yiacia  de  Michoacan.  Su  muerte  se  puede  ver 
en  el  Capitulo  35.  Título  que  entre  todas  las  de 
la  Nueva  España  mereció  gozar  y  goza  hasta  hoy 
en  la  universal  aclamación  de  toda  la  orden ,  por 
la  observancia  en  que. fué  fundada,  de  aquellos 
primeros  varones^  grandes  en  santidad  y  heroi- 
cos en  su  prudencia,  con  que  merecieron  lugar 
entre  iodos  los  de  este  Occidente^  y  así  ser  gran- 
de entre  todos  lo^'gvkádéGí,  •  éii/¿)Ueva  grandeza 
el  serlo.  De  este  linaje  fué  la  que  resplandeció 
en  nuestro  fundador,  «Spr-Martin  de  Jesús,  cu- 
yas alabanzas  remito  al  capitulo  siguiente  y  la 

y  la  d?l  V«íke»al>líiP44W'íy*  AfigeJide  Valen- 
cia; •  'Que  ciiando^aquffitar  j  PvcKiaxÁñ'  no^toviera 
libradas  sus  esperaííÉálí  ©H  Stís 'tíiuchas  virtudes, 
en  el  nombre  hallara  el  colmo  de  ellas.  Y  así 
veremos  que  desde  entonces  corrió  tan  prospe- 
rfiéSk  fen  él  dlttb%«?ííti^ii*l?^%tii  óftfeéih^atíciá^Me 
dá'tegta^y  |)ti^1M¡fiálidáá  «ñ'k4d>ibi¿^ 
¡9áííHii¿ent6s;^^títf  ^itu«^        gt^áiijeaífe^taiit* 

únB^'pora  c6m^«^ií(Aí'''l[)uáiq^í4.*»'F«^ 
eMéétor  étírfdsó'  i^y'iiiy f)trédd  «tí^iiiii'fó  lá  s«éé-' 
sTon'^de  los^d^níásl'pftyviiileiáleiii  ^^4lfabd  %ttM& 
la  divi8i(yn'^e  está  P^o^tt¿1(i,/k()^stá^eáIáfaiiaad 
déádi'el  Mó'de  565,  IW^te  éJ'^de'^S»  que  es  él  ^  C^ 
en  tjfcé  'escl-lbo:  esta'  iúé^Éi/'pbt  'íestituir  &  la    /^ 

^1     I  .«  »■  1.^»    'II    I       ■»»y..i    .    .lili—    I       ■  II         I  P"     ~^    'j»  . 

Ja/¿ft^/    h(f-i^^<'^     '¿OlAJ-^^    C^^    ^yyy  ^.^>n^  r^^  ¿  ^  _ 
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memoria  lo  que  la  ha  quitado  el  descuido  de 
otroS;»  que  soq  setenta  y  cuatro  años  de  olvido; 
y  los  que  tienen  de  edad  esta  Provincia,  gozan- 
do el  titulo  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Michoacan.  Porque  como  después  de 
Cristo,  (dice  Torquemada,  son  los  Apóstoles, 
así  después  del  santo  Evangelio  de  México,  es 
la  apostólica  Provincia  de  Michoacan^  en  anti- 
güedad, religión,  y  observancia;  y  en  esto  no 
inferior,  sino  tan  igual^  que*  estriba  sobre  los 
hombros  que  aquella,  que  son  los  dos  polos  de 
la  Iglesia,  Pedro  y  Plibfo;  quicios  de  su  conser- 
vación^ por  quienes  explicó  el  gran  Theodoreto 
las  palafaroft «le  As^m^'üímmi  4mttí^ao\íi¡i¿ines  te- 
trae 'ét 'poséitUsttpéit^^áé^^iilknü^^'^ u  .»(•/. i* /i  -  u  ^^ 


^lí'iV  ....  .,;..  i.,,,<r 


•     1 


CAPITULO  XX. 


'         ■  J    .    t      K 


«■'   ^PH 


•    r 


DV  LÁ  VIDA  DRL  ja*atvAblCO  JPAMtt 

vm.  MABToi  DK  jisua  imnMJMi  MJaaxA  FftaviNpu 

DI  MICHOAGAN. 


Fué  este  apostólico  Taron  natural  de  la  Co- 
rafia,  cabeza  del  mibo  de  Qalicia  y  se  llamó  oon 
este  apellido,  Fr.  Martin  de  la  Oorufta;  j  pa<» 
sii^ndose  á  estas  partes  mudó  el  nombre,  vida, 
costumbres  y  ministerio,  y  se  llamó  de  Jesús. 
{1)  Tomd  el  hábito  en  la  Provincia  de  Santiago, 

[1]  Torquemada  8  p.  fol.  493. 

Dasa,  Lib.  2«  folU  66. 

Oonzaga,  Provincia  de  Michoaca« 
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reoemble  depósito  de  1m  mayores  letras,  y  e0> 
pejo  de  la  mejor  ofaeenraooia,  y  aanqne  habí» 
mocho  que  deoir  (según  m  Umenta  el  autor  de 
la  monarquía)  de  «oa  ferroroeoa  principios,  cesa 
90ta  dicha  por  faltar  la  noticia.  Porque  como* 
aquellos  Tabones  ilustres  se  .ocuparon  en  el  mi*- 
nisterio  de  la  convenioa,  no  cuidaron  de  apui^ 
tarla  ó  darla  á  la  estampn*  Y  como  la  histcma^ 
se^n  Ifi  defioe  Oicerea,  es  tesíligo  de  los  tiem- 
pos^ luz  de  la  verdad  y  vida  de  la  memoria^ 
maestra  de  la  vida  j  mensi^jfera  de  lo  pasado: 
^altanda  ellay^&lta  &  la  nuestra  lo  mucho  que*' 
hubo  en  las  Tirtodeade  nuestro  apostólico  fun- 
dador. Peio  s^issRlo<por  las  hoeUa*  que  in^*^ 
priaii(^  en  Mückoaoaa  y  Jesuseo»  el  rastro  de  mm 
virtudev,  daté  lo  que  faisq  en  esta  Pk*oTincia,  j 
ei  Cronistaés  JalisoQ/lo qqe^ en j»i|uya. 

DjgOi  puea,  qua  iiié  varón  peHeetísimo  en  to» 
dá»  las  virtudMy  particularmente  ea  la  pariencia, 
que  como  ^ffdra  de  toque,  descubrid'  ql  valor 
de  su  comtisieiay^nervla  ^pitoncea  hncmo  para 
no  ^^sltar  en  la  opiapofiiciQn  destentas  cosas  co« 
mo  se  ofrecían  en  la  fundación  de  esta  Iglesia: 
Biá  de  porto  deica  i|idios>'taii  rástícos  é  ignoran* 
teaicomopor  las  xiéplicas  que  por  otras  partes 
sale  ofredan  á  su. apostólico  cdo.  Y  k>  que  más 
le  apretiUia  Man>  las  demasías  de  los  españoles^ 
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qna  como  ieodes  daban  o»  la  maaadtt^desgái»Mido/ 
desianiyeiiiio  ji.iiMtittdo^^tfoiiMÍ  «irsiiafiattoite^ 
laá^  akaxecYoraKi  máBa|u»el;()a*}^  Tdgttia;4elí  JPaa* 
iáxj  jSomo-'ODiiila.Miigro  Vwtidií,  kuiibslíiiQS^  ad 
deapadiriql  calma,  iiieren  la;  doipaátac^iasiaadiibA^^ 
lai.del  fiai^a.  íimiñáoS'  teii;Ji£lridA;>jf\.JbQía^Í£^a; 
qWijA  íto  faltaba )»o€i  aaUma /teas jU>s.iaUtoiP9»r 
Beaw^  müreg^a  due  aliíogp»  ^0a  ]a.pac¿ÉMfi0^  }i^.fi«»ir 
v«a8Í¿  todaa  laaidí&lalladMy  ^Id  QMrftir  que.efap 
de.kNjqNM  l^aiiórdman,  la  dradi^^  acm*ti»Q¡^r«i-! 

soi  ^ada  vea  gáe itecontem^k)  grí ¿tti^io  dÉ>fiaAM : 
i^psietoaiod  aqmeixkí^ida  ]!ákiMáiiBmiQgdla:de^lMi 
qii0.ti»lff^  Q9ii^l;pMkbi«pnijfMcq¿i«ei«tfaiCM^ 

Cioiao  j^ate  YV(¥Bl^á^apafií$g$^  h^  q^Mítfi^ 
de  los  pi:ii]:uápiii&iilP  i|»|r4^.I^^      ié^Qftf^yiWli^qii 

imáí^,  «l^é.íttéieL^l  xmfíM  aácidfiíqti^  «Ukibfidiif » 

eii^im^oái  i  ..     '..i.,  li^if.  '...'> /í*;ímíu  «.- .,.»; 
;«¥ft>g^g0l<>^da;rtriigiJttt^oia|ici^  e*  sui 

rar.  ua  :f)t«iQ;toVeQ;  la.  oi&nvwsí^ii .de  JfcanáiM  .aiioM»: 
ya  édaui^a^  ya  eu  otiraparté,  t0h¿dí»iattto$^e(iirtr6^i 


ofK»0r  <vWii4  4^  P(lPc%dA.¡S?».  %fr»  cbpcjp-.todo 
eiofai»ba»::^y4^iulo||e  alí,p»aQ.fine,el{ef{>íi^>u:-, 

•<lw;^jr.  pomoi  tf^o  oif^  £»flgí»^4R  <^ri4i^'>  A^^bi^M/^' 
t<M»,P9fi«wi«a  d^tampMa«  mí>p\9i^m  ¡mic. 

«t<»rlid  el/Yv^  Si^FA  &^^s^i4^íií^c^^^m1if^ 

WuM^iO^.MIaoiAQft*-     ■  •. .  .'J  ..  .•* .  ..-..!  . 
^caji<»ji|f^  j«p^rUQ8.4J  .OHWflIitr^  (f)  l^pUoM^  á 

<Mra^íoa  ia«Q|y  y,  ^i^OPtirle  doi  »¥i  ordinario  cur-» 
«#;perQ> como. jñaer4^i9A'il. otra  iiatijirafez^  np 
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pudieron,  annque  le  ñ$Akm  áleBmwo  la  aapere- 
sa  de  fo8  montee  y  fatigas  del  camino.  Con  todo^ 
enmedio  de  loe  catisancióa  y  de  la  noche/  dea- 
cansaba  en  los  braeos  de  la  contemplación  jr 
hallaba  en'dlos  el  destsanéo  que  pudiera  baecar 
en  ios  hali^^  de  la  cama  y  comodidades  del 
apetito.  T  así;  en  dulces  amores   pasaba  el  res- 
tiro de  la  noche,  restaurando  en  ella  las  ocupa- 
ciones del  día  en  el  catecismo  de  los  recien  con- 
tertidos.  ^  aát  llegó  A  ser  tan  véhen^nte  en  lar 
oración  que  los  éxtasis  y  arrobos  eran  en  él  muy 
ordinarios^  cómo  lo  eran'  en  la  vista  de  todos  I<m^ 
qtte  le  conocían.  Patticulalrmente,  siendo  Guar- 
dián de  Óuauhnahuac,-  después  que  volvió  dé^ 
xnia  larga  f<Mlaíiada'que%izé  eoti'ét  gran  capitaii*^ 
Cwfés  á  la  CttlifoMia,  wk  i^eltgfíoso  llamado  Fr» 
J^n  Quintero,  tateuál  c6h venia  al  minlstei^ 
éé  etítsmciSj  morando  en  el  misttio  eot^ventocoñ. 
este  éiér<rode  *Bios/lé  hdító  dos  i%ces  al^óbad<V 
y  eon  el  rostid  teto  ettoedidó^  ceteio  una  ÜamsK 
de  fuego,  y  como  lo  iuv^  Mokas  de  una  vea 
que  hablb  con  Dios  en  el  monte.  Si  esto  vió  m^^ 
compañero  en  ei  brev^  espacio  que  le  cMIUbíícó,. 
iqué  seria  en  ei  discurso  de  su  fn^icaciiMi?  E»^ 
que  paád  mayor  parte  de  su  "^da,  entre  menje» 
y  gentiles,  comünicaiído  eti  sucüsabre  con  Dioa^^ 
el  rescate  de  estos  miseraUes;  patiÉ^  que'  iueee^ 


«1 

esta  Michoacañ  la  cumbre  del  monte  Oreb  don* 
de  Dios  en  la  zar¿a  hábIS  al  gran  Profeta,  diin- 
dolé  la  ley  para  trocar  el  yugo  de  Ta  servidum- 
bre en  el  de  la  fíbertad.  ¿Quién  diída  que  baria 
lo  mi6mo  con  este  nuevo  ápostdü;  en  el  retiro- 
de  estos  montes  habiéndole  al  corazón^  entre 
sombríos  j  funestos  pinos,  dindole  el  modo  de 
predicar  su  ley  y  propagar  su  Iglesia,  trocando 
la  servidumbre  de  la  gentilidad  en  la  libertad 
del  Cristianismo?  A  ^vuelta  de  estos  raptos  y 
elevaciones  cortaba  el  ocio  con  las  diciplinas  y^ 
cilicios,  con  que  as^uraba  los  lances  que  el  de- 
monio á,  cada  paso  acometía,  en  que  fué  tan  or- 
dinario como  el  santo  en  resistirle,  y  al  cabo  le 
vino  i  vencer.  Porque  muchos  años  antes  de  su 
muerte  le  quitó  nuestro  Sefior  los  impulsos  de 
la  carne  y  le  dejó  tan  puro,  que  obraba,  estando 
ea  ella^  como  si  no  estubiera.  Y  asi  el  espíritu 
siendo  dueño  de  la  camC;  la  llevaba  y  la  traía 
^  su  mismo  andar,  sin  que  reconociera  el  cobre 
de  su  bajeza;  con  que  el  crédito  de  nuestro  fun- 
dador  se  estendió  tanto  que  repitiéndole  el  sier* 
vo  de  Dios  Fr,  Francisco  dé  Soto,  tercero  de 
los  doce,  dijo:  que  su  santidad  era  tan  grande^ 
como  la  del  santo  Fr.  Martín  de  Valencia,  pa- 
dre universal  del  Occidente,  Fundador  de  sus 
iglesias^  apóstol  de  este  nuevo  mundo:  en  quien 


/ 
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de}/Lo}a»n,  l»ipi:indencia.de,P*yid,  la,  f^íle  4J>ífk: 
h^m- y,La, graKJi^  4¿.S^  Pal^Jp,  X  si  el  up» Martín 
fué  tftnj^rap4ef,coi|ip,€d  qtro,.  síj^^^^i  .Itm .  atv- 

hprposgp,mji48Íí:o8,,:      ,,,,{,.,.      . 

*  ^  «         ■ 

'M     »í^'í   ^•*:!     >«»(>    r?'»   .•  í*:íí*í  '/^  '.ril.  :    'lí/I^O    K   '"■:   •••• 
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CÓMQ   ICL  ^-^NTQ  yüNpApOR   POST^.J^   11)0  A'^BÍA 

T  ERIGIÓ  ALTAR  AL  VERDADBRO  DIOS.  , 

rf  I  .  »  ■•  , 

•.     >  ■    «     ■-,  •  -       .  «'       -.'   *.'    "       '    .  ''i     •  • 

.  Pueáto  ya  i»íié8teOifiiiidado0JWá'eli^^  íBiiaan 
ciiM)o  §«  k  <Hiid«4  TwlíbEiilitw,  en^vó  áievau* 
tar  1^1  ejatewi#rt€i9,  de  Jii 4^^  /  á.  batír  Io8  de  .Ja 
id9latrí%,  4|m  tw  ]ní4ip6^()i8  i^p^M^  destituyen- 
do l«a  te^lo^  4«  ew  dio^es^  j  isrigiendaila  pri^ 
m^  if^^BU^  en  qxter  f(iÍQ^]»^ywáedersi(,Áxair 
ge&  de  I)yios,N«i€iajbro  i;^jlor  y  celebró^ k  prime* 
ra  mis^  r09<mf^B4p  B11S,  voeeS:  per  la  ^as^r^^za 
de  3ae  x^o^ta|Mm«  A^ifi^i^^  el  rey  con  loa]  dornas 
señores,  pero  la  inculta,  pleb^^  promotojra  de  la 


94 

inquietad,  empezó  á  turbarse  con  la  nueva  reli- 
gion,  impelida  de  las  violencias  de  los  españoles^ 
y  asi  venia  con  las  armas  en  la  mano  para  de- 
fender la  inmunidad  de  sus  dioses  como  le  su- 
cedió k  Petronioy  gobernador  de  Siria,  que  en- 
viado de  Cajo,  emperador  de  Boma,  k  que  co- 
locase su  imagen  en  él  templo  de  Jerusalem, 
marchó  hasta  dar  vista  á  la  ciudad  de  Tiberia, 
donde  ya  el  pueblo  hebreo.habia  corrido  con  las 
armas  en  la  mano  á  defender  las  inmunidades 
del  templo.  En  esta  ocasión  murió  Cayo  y  de- 
cayó Petronio  de  la  altiva  presunción  con  que 
marchaba.  Pero  volviendo  al  orgullo  con  que 
Tzintzuiitzan  estaba,  viendo  ya  la  imkgen  de 
Ntro,  Señor  colocada  en  su  templo  y  asistida  de 
su  señor  natural  el  rey  Francisco,  querían  re- 
solverse á  dar  la  misnm  adoración;  pero  (cuando 
oía  lá  ley  ^e  Crúito  y  entendk  los  filles^delella, 
que  eran  profimar  6l'ealto¿e'S«s^<dio8es>  mnoii** 
^»ár  los  efectos  de  la  cafne  que  tan  radicados 
estabaniBon  1a  vejez  del  tiempo,  -  oltádando  ^ 
padre  al  hijo  y  di  hijo  á  la  mtÁvéj  ei  yerno  i  la 
suegra,  y  el  megv9  á  la  noera;'  en  que*  implk»- 
tamen<^  répnieba  San  Mateo  el  g^evo -de  ca* 
samientoB  que  u$aban  en  su  ganiilkiad)  no  *aca« 
hita  dé  determinarse.  Pero  kistan«b  el  espirita 
de  nuestro  apóstol  les  representó  los  designios 
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de  sa  ley  ccm  Im  palabras  del  Rvangelio:  Non 
'veni  pacem  mitteré^  sedg  huiíum,  veni  enim  S'Bpa- 
pare  hominem  udbersu^  patrem  mum  et  flium. 
adversíM  matr^m  suaní,  et  nurum  advenu»  so* 

Y  m1  acabó  de  asentar  el  fia  del  Evangelio 
7  oorkó  el  laso  de  la  carne  y  nudos  de  los  easa« 
mientos;  con  qae  tuvo  lu|^r  para  asentar  los 
preceptos  de  naentra  ley  é  intvudxicir  U  Terda- 
dera  adoración,  y  reprobar  la  profesión  de  su 
falsa  secta.  Derribando  y  destruyendo  todos  los 
templos  de  Tzintzuntzan,  k  vista  de  toda  la  qíu- 
dad.  Con  que  tuvo  lugar  de  coger  todos  los 
Ídolos  de  oro,  plata  y  otras  piedras  preciosas  y 
hacerlas  pedazos;  y  haciendo  de  ellos  un  gran 
montón  los  arrojó  en  la  laguna,  con  el  desprecio 
igual  á  su  falsedad;  CMi^oe  cayeron  en  la  cuen* 
ta  todos  les  concurrentes,  pues  veian  á  sus  dio- 
-aes  sepultados  en  la  liM^una.  Otros  juntó  en  me- 
dio de  la  plaza  y  los  quemó,  para  que  las  ceni- 
zas arrebatadas  del  viento,  les  diesen  en  los  ojos 
y  los  sacase  de  su  ceguedad  y  advirtiesen  el  en- 
gaño pasado  y  la  verdad  presente. 

Quedb  con  esto  la  gran  ciudad  Tzintzuntzan 
y  sus -moradores  con  la  serenidad  que  suele  el 
cielo  después  de  una  gran  tormenta^  limpia  de 
las  nieblas  del  error  y  del  engaño  de  la  idolatría, 


conque  el  saiito  fundador  leviantd  iglesias^  «ri- 
^ó  altares  y  adminidtró  los  SacrametttoB/  que-» 
dando  Ik  fé  asentada  en^todo  Mlchoaean  j  d'aU&- 
cc^pói*  él.  Y  así  todas  sus  igledias  le  deben  el  re^* 
cono  cimiento  que  merece  el  que  abre  la  puerta' 4 
tan  anchas  cob verdiones  y  el  que  deja  asentadas 
las  basias  déf  la  confeéiíoQ;  como  las  dejó  ntiestra 
fundador  pttes  ba  dtltado  hasta  hoy,  y  dlirariv 
estendie&ddi^^á^  tan  dilatadas  prdvineias.  ' 
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Capitulo  xxii. 


DE  LA  MUERTE  DE  SSTB  APOSTÓLIOO  VARÓN  T  DK  LO 
QUID  DESPUÉS  DE  ELLA  SUCEDIÓ. 


Después  de  haber  cumplido  el  catecismo  de 
estos  gentiles^  bautizando  infinitos]  y  fundada 
ya  la  iglesia,  prosiguió  su  apostólica  vida  en  es- 
ta provincia  de  Michoacan  sin  disonar  un  punto 
del  compás  que  seguia  la  milicia  de  sus  virtudes. 
Y  como  fuese  ya  el  orkculo  de  estas  gentes  y 
padre  universal  de  estos  recien  convertidos^  lie  * 
gó  su  amor  á  tan  subido  punto^  que  como  si 
fuera  alma  da  todos  ellos,  los  movia,  sujetaba  y 
alentaba  para  cualquier  cosa.  Estando,  pues  en 

Crónica  déla  O.  ds  8.  Pranúi»cc.  10 
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la  ciudad  de  Pétzcuaro,  llega  la  muerte  á  pre- 
miarle sus  merecimientos.  Y  como,  Non  est  in 
poiestate  hominis  cohibere  S'piritum,  ni  pudieron 
sus  hijos  suspender  los  embargos  de  ella,  y  asi 
murió  en  la  misma  ciudad  donde  está  enterrado: 
habiendo  primero  dado  testimonio  del  olor  de 
sus  virtudes  en  la  fragancia  y  olor  con  que  que- 
dó el  cuerpo  después  de  frió  y  yerto,  desmin- 
tiendo las  fatigas  y  cansancios  de  la  vida.    Y 
concurriendo  todos  al  entierro  se  le  hizo  solem- 
nísimo en  la  iglesia  que  entonces  era.    Y  des- 
pués de  enterrado  algunos  dias  le  vieron  los  clé- 
rigos de  la  ciudad  y  otros  vecinos  de  ella,  ves- 
tido de  vestiduras  sacerdotales  blancas,  sobre  el 
altar  principal  de  la  iglesia  y  á  sus  lados  dos 
candelas  encendidas  y  otras  cuatro  sobre  su  se- 
pultura, y  esto  lo  vieron  dos  veces.  Después  so- 
bre su  sepultura^  muéhas  personas  vieron  ua 
fraile  cercado  de  mucha  luz  y  resplandor^  con- 
formando Dios  á  este  apostólico  varón  con  el 
premio  al  santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  que  le 
vieron  asi  muchas  veces  como  lo  conformó  ea 
Tida.  Estilo  usado  en  la  doctrina  del  apóstol: 
Sicut  sodi  passionum  estis  sic  eritis  et  comisóla- 
tionis. 


j 
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Pasados  más  de  80  años  y  hecha  Iglesia  y 
convento  en  otro  lugar,  el  año  de  638  el  P. 
Provincial^  con  concurrencia  de  la  ciudad  fué 
en  persona  con  los  viejos  y  ancianos  de  toda  la 
comarca  á  sacar  el  cuerpo  de  este  apóstol,  de 
la  tierra,  y  erigirlo  en  lugar  decente  á  sus  me- 
recimientos. Y  buscando  el  lugar  de  la  iglesia 
que  ya  el  tiempo  habia  borrado^  topó  con  los 

« 

cimientos^  y  carando  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia 
descubrieron  las  gradas  del  altar  mayor  y  ha- 
llaron un  cuerpo  atravesado  junto  á  la  peaña, 
todo  comido,  y  según  algunas  circunstancias, 
todos  juzgaron  que  era  fraile  de  San  Francisco; 
porque  tenia  la  cuerda  tendida  á  lo  largo,  y  lie- 
gffndolá  ¿  tocar,  se  deshizo  como  ceniza;  y  al 
parecer  tenia  capilla,  cuyos  bosquejos  se  veian 
por  las  hombros  y  por  los  pechos.  Tenia  los  pies 
cruzados  y  últimamente  unos  pedazos  de  razo 
azul  de  la  casulla;  lo  cual  afirmaron  los  viejos 
ser  así  por  que  entonces  enterraban  á  los  sacer- 
dotes de  nuestra  'orden  con  casulla.  Con  estas 
congruencias,  trasladó  el  P.  Provincial  los  hue- 
sos con  mucha  solemnidad^  misa  y  vigilia.  Si 
son  ó  no  los  huegos  de  nuestro  santo  fundador, 
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no  Gpnsta  por  evidencia;  por  no  haberla  en  tiem- 
pos tan  largos^  pero,  el  haber  señalado  las  ceni- 
zas la  cuerda  y  hkbito  en  el  hisax  de  la  sepul- 
tura  del  santof  fueron  mempri^  qué  Dios  obser- 
vó,  para  reprender  nuestro  descuido  y  trasladar- 
las  al  lugar  que  merecieron  sus  virtudes. 


CAPITULO  XXIII. 


DB-LA  vida  del  P.  PR.  JUAN  DK   SAN   MiaUEL. 


Fué  este  insigne  varón  de  los  primeros  (des- 
pués de  los  doce)  que  pasaron  á  la  conversión 
de  los  indios,  con  tan  grande  espíritu  y  zelo  que 
tuvo  lugar  entre  todos,  y  empleándose  en  Mi- 
choacan  se  levantó  con  la  universal  aclamación 
de  los  tarascos  sustituyendo  el  lugar  de  su  pri- 
mer fundador  en  la  vida,  ejemplo  y  observancia; 
y  juntamente  en  propagar  y  estender  lo  comen- 
zado, fué  muy  penitente,  casto  y  abstinente,  con 
que  su  predicación  hería  cuando  enseñaba  y  asi 
en  ella  todos  los  gentiles  conocieron  los  motivos 
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de  su  (jonversion.  Y  como  verdadero  ministro  é 
imitador  del  Evangelio,  aseguró  sus  virtudes 
con  la  humildad,  en  que  se  extremó^  dándola 
por  lastre  de  todas  qlIaS;  para  que  á  los  tumbos 
de  los  mares  encontrados  no  se  zozobrasen.   Ya 
se  deja  entender  que  hombre  de  tantas  virtudes, 
habia  de  esmerarse  en  la  contemplación  como 
escudo  así  para  sus  virtudes  como  para  defen- 
derse de  sus  enemigos.  Como  David,  que  el  no 
temer  la  ferocidad  de  Goliat,  fué  por  abroque- 
larse con  Ja  oratíon,  como  siente  San  Crisósto- 
mo  en  la  propia  homilía  de  los   dos.    Y  asi  fué 
tan  consumado  nuestro  Fr.  Juan  de  San  Miguel 
en  la  contemplación  que  no  solo  conservó  sus 
virtudes,  sino  qué  defendió  su  persona  de  tanto 
enemigo  y  como  insistidos  del  universal,  preten- 
dían quitarle  la  vida.   Cuando  llevado  de  su 
espíritu  tre[)aba  los  montes  y.  se  arrojaba  á  sus 
abismos  budcando  almas  que  convertir;   donde 
los  bíirbaros  como  fieras  con  cuartana  le  mos- 
traban las  garras  para  despedazarle.   Pero  la 
virtud  de  sus  palabras  era  tan  activa,  que   las 
reducía  y  trocaba  en  corderillos  mansos^   y  al 
retirarse  á  su  convento  le  salían  á  buscar^  ba- 
lando por  aquellas  sierras  y  siguiendo  sus  hue- 
llas como  de  tierna  madre^  para  volver  á  nacer 
entre  sus  tiernos  brazos.  No  quedó  cumbre, 
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gruta  ó  monte  en  toda  esta  Provincia  que  no 
discurrió  k  pió  descalzo  y  desnudo,  ayunando 
casi  todo  el  año,  sin  perder  un  punto  las  horas 
del  oficio  divino  aunque  fuese  entre  tigres  y 
leones,  cuya  descortesía  tal  vez  corregia  con  las 
disciplinas  ordinarias,  que  donde  quiera  que  es- 
taba hacia  todos  los  dias^  pidiendo  h  Nuestro 
Señor  el  buen  acierto  de  sus  designios.  Hizo 
cosas  maravillosas  en  esta  provincia,  como  se 
verá  después,  siendo  cada  una  bastante  á.  dejar 
engrandecida  una  Provincia  y  al  siervo  de  Dios 
reconocido  por  grande. 


<A<!t^(X<:?:^::9f^ 


CAÍ^ITÜLO  XIV. 


CÓMO  VIVIENDO  EL  BÁRBARO  TARASCO 

EN  LOS  MONTES,  ESTE  TARON  APOSTÓLICO  LO  REDUJO 

k  LA  VIDA  POLÍTICA  Y  POPULAR. 


Tuvo  la  palabra  de  este  nuevo  legislador  la 
efícacia  que  su  espíritu,  pues  como  luz  fogosa 
no  le  quedó  gruta,  escollo  ó  monte  que  no  alum- 
brase. Descubriendo  en  sus  retiros  k  los  tarascos 
por  moradores,  tan  incultos  entonces,  biirbaros 
é  ignorantes,  que  fué  menester  tal  ministro  para 
reducirlos  y  bajarlos  a  vida  política  y  sociable. 
Porque  aunque  el  santo  fundador  fundó  las  igle- 
sias, extingió  los  ritos  y  destruyó  los  templos, 
no  tuvo  lugar  de  fundar  los  pueblos  y  dar  las 
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eyes  de  la  política;  porque  harto  híao  en  iotro- 
dacir  la  fó,  quedando  lo  demás  i  su  sucesor,  p4* 
ra  que  fuese  poblando  j  oomponieado  toda ,  la 
gente  que  como  manada  sin  pastor  estaba  ^iqMff<»  * 
cida  por  la  montaña:  7  asilo  primero  que  hizo 
este  siervo  de  Dios  fué  fundar  los  pueblos  j  cuih 
dades,  dividiéndolas  én  calles,  plazas  y  edificios^ 
escojiendo  el  sitio  7  cielos  para  que  su  conser^ 
vacion  fuese  siempre  adelante.  Con  qu^  sacó  al 
pueblo,  como  Moipes  de  la  opresión  egipcia,  y 
lo  redujo  al  estado  de  la  tranquilidad^  instruyólo 
el  modo  que  habia  de  obi^rvar  en  su  gobierno 
componiendo  sus  repúblicas,  trayendo  de  todoa 
oficios  para  que  los  aprendiesen,  y  asi  salieron 
los  tarascos  grandes  oficiales.  Ordenó  que  los 
muchachos  se  juntasen  á  la  dotrina,  de  donde 
se  escogiesen  las  mejora  voces  para  las  capillas 
y  para  que  aprendiesen  h,  tocar  órgapo.  y  así 

para  esto  fiscal,. Hay orjipmo  y  lernas  oficiales, 
para  que  conservasen  estos  aranceles^  qu9  son 
los  que  han  seguido  después  acik  todos  los.  mi- 
nistros de  Michoacan.  £a  fin,  fué  este  siervo  de 
Dios  el  legislador  que  David  pedift^i  para  que 
estas  gentes  supiesen  qife  eran  hombres  y  no 
bestias:  Constitue  legidatormí  super  €08  up^ciant 
,  gentes  quoniam  hominis  sunU 
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l^Adié^pnéáetLprBoiáic  élYútorde  éáfia  rédtióf- 
táda/shio^él  ^  qvk  •cotií^k'i^d  la  djfidül^  M>á 
qiu0bdáa'iy6>^d€0|ifiía>^^  ^da^ 

*  fmgSBmetateftdMo/úiic  piedra  cáidiPraAo  se  Vi 
dd  éntrenlas  matips,^  étinaid^cí  se  vé*  éBtl«'  dll^d 
foera  de  sü  aeoftrów  Pó¿(]^^  pTrní*  4  uñó  dé  stt 
gu¿to  badie  lo  sabe  mbo  #  ijde  ae  vé  for¡íád<>. 
Y  aaí  Ve¥éiikis^  los  impóéibleaC <)¿é  ekté  -síéWb  dé 
í)íos  t&tíáiiá  para  ayMkh^át  á  e^tóis  indios  de  su 
natüi^ál  asiehto  7  de  Íi^  d&Hbiaé  qtcé  gb^ábán 
jDon  Ia^t#i  d^l  f»s!b^!ámo,  khi'  céñfr^«u  libéH^ád 
t  lá  Í«y  qUier  i^'í^édiá  la  faMltad  déi  iáj^etifó  y 
que  fojízosáménté  ha%$áh  de  stjétiÉiise  éá^ 

bezalds  qtfe  jamlaisr  áuj^étóñ  iétícá^lá.  Coéá  éá 
ésta  la;  mus  Impugnante  al  ñáttzrál,  del  chlctti^ 
mebd  qué  sé  vé  eñel  intitídó;  parqué  Su  V&iá tórj^ 
y  ñUtttral  és  áridát  Vagá'ndd  pot  los  lüóíítéQ; 
ctóátidó  ñeras  ;^  Vistiáidó  iti  rbpalge,  y  lo  q(ué 
iHás  apretó  lia  cíéíérdá  «  siií  «gsdiüéion  f iM  el  d^ 
ÉúB  tíitíjeres  é  ídjtfs  ^  téáMéÍT^  á  una  á^á  réplu- 
diaiido  i  las  déiñfaír;^   ' 

Cosa  fué  ésta  qué  ápmó  táás  á  loiá  miniíítf6á 
que  toda  la  convéréibtíy  poiqué  yá\  el  ainói^  eá 
élldSy  cottio  había  écbado  k*ái6es  se  estaba  inm6¿ 
TU  cuando  ola  qué  él  Evangelio  no>  admitía  mu« 
días  mogeres  taino  una,-  por^tíé  m  ba^bariaád 
no  miraba  sino  los  desqtñtes  del  apetito,  no  aóa  • 


cfia'aldló^'él'é^fHlá'  cUi' fá  (»iki^  sin  dét^i^idár-' 
se.  ICií  fiáhás  jiará^nt^'ifé  tíffó'MKkdtíf  ^ú. ' 

lar  (!ífíóiilád^''^dájdfóní  y  'c<^^^»€iéli^-  fé^&á' 
(^fíyí  ¿^o|>itfóá'lSéD^  rá^'¿Q6h«iflayir^t!r<fú<^¿ío 
IáéiA&tijyi'Wi^e'«¿mtta'en  ¿ü^  |Maátf  t^e  -W' 
sáftSii^ éqfi'tóá  mys¿{e  ÍKícfes««. ;  Y'  S  tía  =«tí«Ma\ 
q^'  sé  iiéá  bf^ci>íni/6égü^'^"<^oñtÍési^^  del  3te- 
db,  sFerá  vé^b  el  niátrFiÜotiio  con  l)9i  estétil  ó' 
nb,  íeeí¿)oÍcíBía'ési;é'tóítiiáti-d'cótbb  Sáü  AgtóÉin, 
(Júé,  ^íí¿íd!  eft'cm  éimlii  óóniu^íttrk' ténét',piétáiis, 
iám  fúBcunditaiis'  b'pe  átnmisisa  prcy^téi*  quámfue- 
rat  copuldiúm.'  Con  qué  queda  fuera  de  'toda 
duda  el  gentil  para  que  entienda  los  fines  del 
matrimonio  que  son  la  unión  y  la  gracia  matri- 
monial  con  la  propagación  de  la  naturaleza. 

Esto  vencido^  fué  fácil  vencer  otras  cosas  que 
como  agua  importuna  abrían  portillos  cada  ins- 
tante por  la  inconstancia  de  los  adultos.  Pero  to- 
do lo  venció  el  ánimo  valiente  del  Moisés  de  este 
pueblo  con  ir  9n  persona  á  las  cumbres,  abismos 
y  grutas  donde  estaban  los  indios,  ¿  exhortarles, 
llamarles  y  reducirlos;  siendo  él  el  caudillo  que 
abría  el  camino  por  aquellas  montañas  y  desier- . 
tos  k  pió  desnudo^  y  hambriento;  ya  rompiendo 
la  nieTo  en  tierras  tan  frías  como  toda  esta  sie* 
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rra¿  que  er»  menester. el  espírjiia  dQ  I^.  P.  San 
l^iraucisoo  para  triunfar  de  ella;  ja  burlaAdo  los 
bochornos  de  la  tierrai  caliente;  sin  jedrí^  que  le 
albergase  como  al  Profeta.  JonaSi  sin  un  humiU 
de  sombrero  que  le  amparase.  Quien  le  yi^en 
estos  mentes  como  cierva  amorosa,  cprrer  lige-^ 
ra  a,l  socorro  de  los  hijos^.diria  qué  era  violencia 
y  rapto  de  un;^spúñtu  celestial^  j  no  de  un  hom- 
bre descalzo  y  desnudo;  con  que  dej6  poUado  lo 
más  de  Michoacan:  i  cuyo  ejemplo  se  fueron  po- 
blando y  congregando  Jodos  los  4^^°^^^  ^^on  la 
misma  policía;  que  el  santo  fundó  l|uk  cabeceras, 
guardando  el  mismo  estilo  en  las  igle«í«,  asi  en 
la  administración  espiritual  como  temporal 
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CAPITULO  xxr; 


CÓMO  JESn  SIBUYO  DI  BIOS  FX7in>Ó  ' 


Fundada  ^a  graa  parte  de  la  sierra,  llegó  al 
sitio  de  Uru^pam,  y  viéndole  tan  fecundo,  ame- 
y  vistoso  y  que  el  cíelo  se  le  inclinaba  con  tan 
lindo  agrado,  escribiendo  eñ  los  semblantes  el 
afecto  con  que  le  miraba,  hizo  alto  el  colono 
Seráfico^  caudillo  del  pueblo  y  apóstol  de  su 
Iglesia  y  fundb  el  pueblo  en  el  mejor  lugar  que 
contenia  todo  aquel  valle,  y « que  tiene  todo  el 
reino  de  Michoacan  repartiendo  la  población  en 
sus  calles^  plazas  y  barrios,  con  la  mejor  dispo- 
cion  que  pudiera  la  aristocracia  de  Roma,  dando 
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k  cada  vecino  sa  posesión^  mandando  que  desde 
luego  hiciesen  casas  y  huertas^  plantando  de 
todas  frutas^  pl&tanO|  ate,  chicozapote,  ma- 
mey) lima,  naranja,  limón  real,  y  centil;  y  así 
no  hay  casa  de  indio  que  no  tenga  de  todas 
estas  frutas^  y  agua  de  pié  para  la  verdura,  con 
tan  lindo  disposición  y  arte,  que  todo  el  pueblo 
parece  un  pais  fl^imejiicp^  4^  frutales  tan  levan- 
tados^  que  en  competencia  de  los  pinos>  se  suben 
al  cielo.  A  un  lado  del  jmeblo  está  un  ojo  de 
agua  de  doce  varas,  pocas  m&s  ó  menos  de  cir- 
cunferei>(3^;>n  pfí#i)do.3r  corpjl^ftto  que  dis- 
Acnrridudo  ¿ocia  €¿  FcQieote  ii  tiro  de  piedm  .  es 
ya  un  rio  tan  caudaloso,  que  no  se  vadea,  sir- 
viendo de  cinta  ó  taio  ¿  la  población.  De  aqui 
dos  leguas  enfrena  su  curso  en  una  montaña 
tan  espesa^  que  cqmo  esponja  sedienta  se  bebe 
^dp  el  ra^udal  y  le  despide  gota  á  gota  por  O: 
.  tra  parte  y  d^menuz&ndose  ppr  entre  los  piíios, 
rísco«i  y  ped^scas;^  parece  t^na  lluvia  dQ  aljáfar 
t  copos  de!  nieve.  A4qui  sí  que  pudierdxi  enrique- 
cerse de  aljó&r^  perlas  y  cristales,  todos  los  poe« 
tas  que  se  precian  de  liberales.  Apenas  gana 
pié  el  agua  7  congrega  los  desperdicios  dé  su 


4ifoBÍe»te^<yiiiw4e  wachfu»  irnchas  j  prniga- 

Qlif fifí  ji^hiQPi  .CÓ9S.  (á^  Agna»  9<m  qvfi  pn49  «0te 
wrvo  de  J)ifl!%  s|i(«|Mi^  P<»r  to^JM.ioftlJe»  y 
c«j¥ft^ JeJ pueblo,, silJLqujBqjí©  |)<if a  algaba  q^e 
ij.oia.,^^fflga y  *i!>  ^9<jk).pl.afio  íwijr  £m,^  J  ^er 

dw»,  ppr  aer  Ift  tí^m  ta&  f<^U  y  tani^.  q«e  en 
todoiiu  (nreaUx>  se  ostá  aembtrando;  ^Ñ^náo, 

auygando  y  naciendo  ei.tHgo  sn  todoaios  tieoi» 

pos  4dl  afi<^^  {knr  que  ajitaá»  taisiijUdad  dpi  cielo. 

Siempre  está  (kiido  fruta' y  así  se  ven  en  todo  el 

contomo,  á  hbos  segnftdo/J  otrds^  sembruido^  j 

« 

é  otros  avéntál^d  €¡l '  lr^6,  &  un  mÍBáio  tiem* 
pó.  T  es  la  mzott  pbr^fóe  4.  las  cinco  de  la  tarde 
sé  levanta  una  liaatea '  tan  suai»e  y.fireSoa^  que 
estorbando  y  las  ibdemencias .  del  eiek>^  dará 
hasta  las  ctnóo  dé  la  maftánia  y  asi  mmca  yeia 
con  qué  se  há  conservado  él  pueblo  en  sn  piíníe- 
ra  fundación,  que  fué  de  más  de  mil  fuegos,  aun- 
que con  lás  pestes^  que  han  sido  tan  grandes  en 
estos  años,  se  ha  minorado,  pero  no  el  comersia 
que  como  es  de  todo  el  reino,  no  cesa  la  contra* 
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tacioñ  en  todos  los  géneros  deí  Ja  P^ovmoia  7  de^ 
Wtíeita/y  asi  él  éoocarso  es  tan  numeroso  que 
obligó  al  pueblo  4  que  introdujera  todos  los  dias 
TíángtiiSi  h  quien  nosotros  Hamamos  ferias^  don^ 
de  se  vénde^  cotnpra  y  trueca^  desde  las  cineo 
dé  la  tarde  hasta  las  nileve  de  la  noehe.  Y  para 
evitar  la  óonfuBÍdti  de  la  noche,  así  en  la  fe* 

ría  como  para  volverse  á  sus  casaSi  usan  los 
indios  atar  en  unos  quiotes  tan  leudos  conio  una 
adta,  manojos  de  ocote  ó  tea^  que  enoendidos, 
hacen  una  llama  muy  hermosa:  y  son  tantos  que 
todo  el  pueblo  panéce  vok  incenfiio  troyano»  y  así 
Venden  y  compran  y  se.  vaelvrai  4  sus  casa^ 

Fundado,  el  pueblo  y  repartidp  cc^i  la  dispo* 
sicion  que  hemos  vistOi  trató  luego  este  siervo 
de  Dios  de  hacer  la  Iglesia.  Y  como  los  indioa 
eran  tantos  y  la  devoción  mayor,  apenas  lo  pro- 
puso, cuando  se  puso  en  obra,  y  se  acabó  una 
Iglesia  nxuy  grande^  suntuosa^  y  c^paz  para  con- 
curso tan  crecido,  siendo  su  labpr  de  cal  y  canto 
y  tan  costosa,  que  consumiera  muy  grandes  pa*. 
trimonios  k  no  ser  el  suyo  de  aquel  que,  dat, 
afluenter  et  nont  iTYyproperat 

Concluida  la  fábrica  la  adornó  de  retablos^ 
árgano  y  ornamentos,  como  pudiera  un  gran 


ni 

•  "  \ 

|>ó1;6iítéCd[o.  Diespuéfl  de  Mto  trató  dé  hicdr  hos- 
pitid  ^ara  et  recurso  de  Sos  enfei^oé,  y  le  hizo 
íaü  cQstpsa  7  capaz  que  por  si  solo  es  obra  me- 
ioat^rable.  Colocóse  su  retablo,  órgano)  faudindole 
su  renta,  como  veremos  qué  hizo  en  los  demás 
Fundado  el  pueblo,  hecha  la  Iglesia  y  acabado 
el  hospital,  repartió  la  poblacioi^  en  sus  barrios 
d&ndole  cada  uno  su  titular.  Instituyóles  su  fies- 
ta, huciendo  en  cada  uno  de  ellos  su  capilla,  con 
9I  retablo  del  santo,  para  que  todas  las  noches 
49ie  juntasen  todos  los  del  barrio  después  de  la 
oración  k  cantar  la  4ooteina,  qon  que  el  pueblo 
parecía  un  coro  de  religiosos.  Y  como  cada  ca- 
pilla está  en  los  remates  de  las  calles^  unas  4 
otras  se  están  mirando  y  hermoseando  la  dispo- 
sición del  pueblo.  Y  como  estíi  dividido  en  nue- 
ve barrios  son  nueve  las  capillas,  cada  una  con 
sus  ornamentos  y  órgano^  salvo  una  que  no  le 
tiene;  hecho  ya  todo  lo  natural  en  la  fundación 
puso  sus  conatos  en  la  espiritual  y  política  asis- 
tiendo en  persona  al  examen  de  la  doctrina, 
criando  alcaldes,  mayordomos  y  fiscales,  ador- 
nando  el  pueblo  de  todos  los  oficios,  y  ponien 
do  en  ellos  k  los  muchachos  de  la  doctrina^  para 


0126  ríos.  Aiir€uidÍ6ieiL  T.  ittiitftixLdiitO/  fesettdns  ida 

gaiBrqn  d^paes  todo?  los  ministrcMi  ,de  Michoa- 
can  en  liel  educadon  y  áuménio  dé  sos  iglesias» 
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Uruapan  y  g^^^^^p  4g  Jlí?S/ii\tatílMfíi  «k  te  Yí^ 
ífpdable,  }i%pi«A  flftt^o  <pon  loa  4«  í».  rííístó«i  y 

inontaraz,  qtw  ciegos  bíwM>  «S^^ioft»»  bft>Mft«|fQ- 
1^0  en  las.grtt]!»*:^^  í^eU*«ÍeCT^„y,.qo,ReAarr 
jüban  de  dAvgfam^Á  ÑflitófcO  S§9idr,  y  luflgQ 
al  siervo  de  ^iflfljFff,  J^jnt.dA.SfAii  J^^gtipl  líQií 
hftberioa  sacado  de  Ijaei^jl^^í^efin  df)  %i¿tí>  y  Tftd»? 
cido  i  aquella  v^,  ^;  qüie  gpzaJwa,  del  df^aw^Q* 
go  del  egipcio.  ap^:§^0{.  Y  P)^.  co^njilp  ge  yeia9 
prohijados  en,  i^l  gc^fí^  4fl  l».Igle!W-í  piJft%W- 
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do  en  sa  religión  y  renaciendo  en  las  aguas  del 
Bautismo,  crecían  sus  reconocimientos  al  paso 
que  expeperimentaban  sus  dichas.  Y  como  eran 
tan  ordinarias  vino  k  echar  la  memoria  raices  en 
8U  agradecimiento,  que  es  el  retomo  que  rinde 
el  pobre  cuando  carece  de  bienes  para  rendirlos 
como  lo  siente  San  Crisóstomo  en  la  misma  con- 
jetura.  Nos  queque  a  pauperihus  nihil  aliud  re^ 
/^2i.  quirimus  qiuirdhtáSteTtí  et  grátüm  animuf,  et  ac- 
/¿    cepti  memorem  bemfici^. 

Esta  memoria  seguici^  los  pasos  del  tiempo,  y 
porque  sus  descuidos  no  la  borrasen,  determina- 
w^onlo&'áMBapoíi  l^yaiktv  entakia  á  nuestro  fun- , 
dador,  para  que  siempre  estuvieife  recordando  k 
los  venideros  los  beneficios  recibidos.  Estilo 
(aunque  Egipcio)  observante,  pues  con  el  mis- 
mo fín'le^titaro^  aiquel  indigné  templo  de  Se- 
rápis  éñ  AlejiAüdría,  vinculando  en  él  la  memo- 
ria del  agradedhmento  al  Fatíri&rca  José,  por 
la  provisión  del  ttigo>  colocando  en  la  cabeza  de 
de  la  imagen^  la  medida  del  medio  celemín.  Y 
aun  los  hebreos  hiciet^an  lo  mismo,  consagrando 
sobré  el  sepulcro  de  Josué  una  imagen  del  Sol^ 
en  tífemorfa  de  aquel  milagro^  ()ara  que  en  los 
futuros  0Íglos  fltupliese  la  estatua  el  oficio  de  la 
íeñgiia;  y  la  memoria  eon  silencio  mudo  estú- 
cese representando  los  beneficios  con  que  la 
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sapieroa  obligar.  ESflf^  muimo  l^qíeroi^tlps  Uf^ns^ 
eos  en  el  pueblo  da  Uroi^Q  4  ra .  Jopéj. :  p^b99: 
loft  proveyó  no  ^  U}go,  Biiafi,^^  pan*  eq^  U.  dPQ^: 
ferina  y  en  el  3&€awiQWJto»  Y  4.8U  Qr^dj^plH  pv^eb^ 
como  su  caudillo  y  capitán  hisfo,  qfie  antw  que^ 
el  sol  se.  les  pqsiesi^  en  la  muerte  de  ta  igm^ran* 
cia,  se  les  parase  en  ^^dio  del  cielo  de  su  iglesia 
y  á  su  luz  Yencijdsen  á  su  común  enemigo.  A- 
este  pues  le  levantaron  eatittua^  labrando  una» 
piedra  de  su  misma,  estatura  y  rostro,  retratan, 
dale  con  primori  y  la  «erigieron  en.  el  frcrntispi* 
cío  del  hospital»  en  .m^moria  de  su  fundación, 
abri<^  ^e  la  igleaia  ,y  cUauMi.-t>b«,,  para  qu^ 
allí  fuese  perpetuo  padrón  de  su  c4)ligadon  y 
memorial  eterno  de  su.  ag^radecimiento.  La  cual 
se  colocó  después  de  muerto,  porque  vivo  su  hu^ 
mildad  no  su&iera  la  vanida  i  de  Absalon  iy«  d&f 
Sobna,  prefecto  del  templo,  i  quienes  á  uno  su 
curiosidad  y  &  otro  el  profeta  Isaías,  reprendie- 
ran por  mandar  ellos '  mismos  labrar  sobre  sus 
sepulcros  columnas  y  pirámides,  sin  acordarse 
que  era  solemnidad  á  un  montón  de  huesos  y 
que  el  alma  pasaba  de  largo.  Pero  nuestro  após' 
tol  no  cuidó  jamas  de  pompas  funerales,  sino 
que  sus  merecimientos  se  las  levantaron,  consa- 
grándolas ii  la  prosperidad  en  que  la  memoria 
tenga  los  últimos  lauros  del  agradecimiento.  Y 
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«áT  1^  dóMMdó  if  cóüféáaádd  lióy  :por '  fáátfé  -f 
iftíOéétaáéoy  ^léé  itfdibsi  esté' ífitirtV) :  dé  'Withi 
en  la  ékmaí  áH  piéáíú;  lá  «tiáll^éhgil  én^'  MM 
'^éüéhiéíbti'  q&d  téiáeí'osüs  dé  qüef  ottóá  {>üeMbs ' 
<}iid  ñtodtf  nóláíhft^^D/ lá  ta^jií^iron  ;é  cáíí  ^ 
pi«dhi  éá  él  inismo  didib;  Y  ikióñmió '  cfúeáÚ' 
gwm  áñbs  déspiíécí'ca^  tM  fifyo  %U  ef  tóflnió' 
hóspit&i  y  tü&tb  treiüW  jr  tré^  fiéiíáóQ^^ái^ái- 
btwios  los  iiidios  dél  estrtigVTévüái'éaróir  Wáí  %- 
cefl!  didefldo  qaé  iiqi:fel  era  castigo' del  cíeid^^- 
qáe  tétíiati  la  dstáttt6  de  sa  '^ré  cti&lértá.  Y 
9mL  luego  la  descdbríeroü  y  laltienéú  hoy  ¿ok  lá 
yeneraeiotí  qtiifr  lüelréGéii  súj^  óbrmeí  jr  la  vúÉt  con 
sumo  cuidado  por  lio  tetró  én  el  t)étigro  (|^é  leer 
represedtaai  sus  sospecháis;  CTitQ^Iie&do  cdn  láist 
memorias  del  agrscdedmk&to  qtxe  dtfd  &(áfi  Ci:^ 
sóstotno.  ^    -'  /  ,     .t 
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Fandados  los  pueblos  y  conventos,  vivían  ya 
los  inmóa  con' la  DÓiíáñisa  qué  goza  er  que  des- 
pue^  de  una  larga  nücne  ve  asomar  el  día;  y  asi 
está  tranquilidad  conmovía  aun  a  los  que  #sta- 
ban  en  los  montes  a  que  bajasen  j  se  avecmda- 
cen  con  ros  {Kmladores  en  que  veían  el  ord^n  y 
concierto  que  jttmSá  tuvieron:  y  como  eran  mu- 
chos^ Veáián  muchois' en  ferinos  que  infestando 
á  loó  déínáls'ÍBé  levantaban  grandes  pestes.  Y  áéf 
dando  áócárró  al  daño  presante,  previniendo 
reciirsb  aí  futurO;  acordó  este  sierto  de  Dios  de 
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hacer  en  todos  los  pueblos  hospitales  junto  ér^ 
los  mismos  conventos,  para  que  así  el  extrange* 
ro  como  el  morador  tuviesen  recurso  en  sua  en- 
fermedades. 

Quien  hubiere  visto  j  experimentado  la  po» 
breza  de  los  indios  y  la  cortedad  de  sus  ánimos, 
echara  de  ver  el  fondo  de  este  acuerdo  j  el  em- 
pleo más  sazonado  que  pudo  hallar  la  caridad», 
para  ejercitarse  en^l  o^  g^f^to  servicio  á  Dios 
que  pudo  conseguir  en  tan  milagrosa  conversión 
para  que  los  enfermos  sanasen,  los  sanos  ^les  sir- 
viesen y  los  demás  se  admirasen.  El  orden  que 
tuvo  el  siervo  de  Dios  fué  edificar  Una  iglesia  6- 
capilla,  capaz  para  administrar  lós  sacramentos 
y  desjpdés  unos  salones  muy  grandes,  con  sus 
patios  y  cocinas,  ordenando  que  cada  semana 
fuesen  entrando  por  sus  hebdómadas,  los  oficia- 
les^  así  varones  cpmo  nmj  eres,  pcijipándose  cada, 
uno  en  sp  ministe'rio.  Í£n  lleganclÓ  la  enfermedad 
á  su  decimacionL  se  confesaba  al  eiííermo  v  en  la* 
isrlesia  del  mismo  lióspital,  se  le  daba  la.  comu- 
nion  jumbam^nte  con  la  extrei^auncion^  con  la^ 
decencia  que  en  su  parroquial  iglei^á.   Ordenó 
ni  más  ni  menos  que  todos  los  semaneros  á  pri- 
ma noche. sé  juntasen  en  la  iglesia»  y  partiéndo- 
se k  coros,  las  mujeres  en  uno  y  los  varones  en 
otro^  cantaseis  la  doctrina  en  el  tono  que  la  Igle- 
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sia  cauta  sus  himuos  y  lo  mismo  al  amanecer 
añadiendo  el  himno,  de  Ave  nutris  stella, y  Pan- 
ge  liifgiia  dando  las  alboradas  con  los  gozos  que  /  /^ 
repiten  sus  palabras.  Concluida  la  doctrina  sa- 
lian  de  la  iglesia  y  se  iban  cada  uno  á  su  oficio. 
Instituyó  que  los  sábados  se  hiciese  procesión. 
•á  la  Virgen  de  la  Concepción,  llevándola  en 
hombros  cuatro  indias  de  las  mks  principales 
con  sus  guirnaldas  6  coronas  h  la  iglesia,  princi- 
pal y  se  le  cantase  su  misa  solemnísima,  ador- 
nando lá  iglesia  de  mucha  juncia  y  flores,  como 
si  cada  sábado  fuera  la  fiesta  titular.  Acabada 
la  misa  se  vuele  la  Virgen  al  hospital  con  el 
mismo  orden. 

Y  porque  costumbre  tan  loable  y  negocio  de 
tanta  importancia  no  se  desflaqueclera  con  el 
tiempo,  fundó  4  cada  hospital  su  renta,  para 
que  de  ella  se  curasen  los  enfermos,  y  se  repa- 
rasen las  quiebras  de  la  fabrica.  Y  para  que  las 
rentas  tuviesen  mejor  asiento,  juntó  todas  las 
comunidades  y  dispuso  que  de  los  propios  se  hi- 
ciesen sementeras  de  todas  semillas^  trigo,  maíz 
y  otras^  y  que  cogidas,  el  pueblo  las  vendiese, 
para  medicinas^  ropa  y  sustento  del  hospital; 
en  otras  fundó  la  renta  en  ganados,  conforme 
al  trato  del  pueblo.  Y  así  dio  punto  fijo  á  la 
fundación  de  los  hospitales,  que  siendo  más  de 

Crónica  (U  la  O,  d$  S.  Franci$co,  ]  % 
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veinte^  se  han  conservado  hasta  hoy,  combati- 
dos de  tantas  pestes^  como  en  aquella  grande 
del  año  de  577  en  que  murió  la  mayor  parte  de 
los  indios;  hubo  algunos  hospitales  que  adminis- 
traron mes  de  cuatrocientos  enfermos  y  á  todos 
/v  acudian^  sin  faltar  lo  nece/ario;  y  lo  mismo  hi- 
cieron en  la  segunda  y  en  la  tercera,  que  fue- 
ron los  que  asolaron  la  España,  sin  otras  que 
ha  habido  hasta  el  año  de  635  que  son  las  que 
han  dejado  á  los  indios  en  tan  corto  número, 
que  lo  que  entonces  era  cuidad  es  hoy  todo  el 
reino  de  Michoacan.  A  todo  acudian  las  rentas 
y  el  modo  de  administrarlas,  sin  que  faltasen 
hasta  hoy,  cuyo  ejemplar  siguieron  todos  los 
ministros  que  después  fueron  entrando.  Y  el 
primero  que  le  imitó  fué  el  Ilmo^  D.  Vasco  de 
Quiroga,  primer  Obispo  de  esta  iglesia^  fun- 
dando aquel  grande  hospital  de  P¿zcuaro,  á 
quien  dio  el  titulo  de  la  Concepción,  alcanzan- 
do para  él  grandes  jubileos  é  indulugencias  y 
juntamente  cédula  de  su  Majestad  en  que  reser- 
va á  los  indios  ó  indias  que  sirven  en  él^  del 
servicio  personal.  Valiéndose  el  uno.  y  otro  fun- 
dador de  las  conseciones  del  Emmo.  Sr.  D.  Juau 
de  Pogio;  Cardenal  de  Santa  Anastasia^  Le- 
gado á  Latero  de  la  Santidad  de  Julio  III 
en  cuya  virtud  se  fundaron  todos  los  hospitales 
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de  la  Nueva  España:  Prceterea  hospitalihus  pau- 
pei^m  Í7ifirmo7^m  in  dicta  Nova  Hispania  exis^ 
teiitibus,  tit  ómnibus  et  singulis  proBmi-legiis  prai^  /C  ) 
rogativis  etfavorihus  Hospitali  Conceptionis  B. 
MaricB  de  México  quomodolibet  concessis  et  qui^ 
hics  Hospitale-ipsum  gaudet  et  gaiidere potest  uti 
potire  et  ganxdere  libere  et  licite  valeant  et  perpe- 
tuo concedimus. 

Hecho  y  concluso  el  político  y  espiritual  go- 
bierno^ estaban  ya  los  merecimientos  de  este 
apostólico  varón  aclamándole  la  corona,  que  tan 
justamente  merecia,  y  Dios  (4  quien  toca  el  ga- 
lardón de  los  que  le  sirven)  deseoso  de  conce- 
dérsela: y  asi  fué  servido  llegase  la  muerte  en 
el  pueblo  de  Uruápan,  ¿  premiarle  lo  que  habia 
trabajado,  y  murió  cercado  y  rodeado  de  sus  hi- 
jos, dejándoles  entre  las  lágrimas  las  esperan- 
zas de  su  gozO;  para  templarles  el  dolor.  Estk 
enterrado  al  lado  del  Evangelio. 


CAPITULO  XXVIII. 


DE  LA  VIDA  DEL  VENERABLE  PADRE, 
FR.  JACOBO  D ACIANO,  (l) 


Fué  este  venerable  padre  natural  de  Dania 
y  tan  ilustre  en  la  sangre,  que  era  muy  cercano 
deudo  de  los  reyes  de  Dacia,  y  empleando  los 
pueriles  años  en  la  educación  y  doctrina,  salid 
tan  insigne  en  ella^  como  se  esperaba  de  su  na- 
tural. Tomó  el  hábito  de  Ntro.  P.  San  Francis- 
co en  la  provincia  de  Dacia^  tan  religipsa,  docta 


[1]  Torquemada ,  3.  *  parte  fol.  696, 
Daza,  Lib.  1,  folU  7. 
Gonzaga,  4,  *  parte  foll.  1286. 
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y  grave  entonces  como  lo  refieren  hoy  sus  me- 
morias que  son  los  despojos  que  nos  dejaron  los 
golpes  de  Lutero.  Después  de  .profeso  estudió 
artes  y  teología  y  las  lenguas  hebrea  y  griega, 
y  salió  tan  consumado  en  todo,  que  fué  el  orá- 
culo de  aquel  reino.  En  este  tiempo  corría  ya 
la  secta  de  Lutero,  apoyando  vil  y  licenciosa- 
mente la  libertad  de  conciencia.  Y  á  los  prime- 
ros encuentros  topó  con  las  réplicas  de  nuestro 
Jacobo,  refutando  sus  errores;  pero  aunque  ven- 
cido él  y  sus  secuaces,  no  desistieron  de  su  he- 
rética pravedad.  Prosiguiendo,  pues,  nuestra 
historia^  fué  Jacobo  en  todos  los  actos  de  la  re- 
ligión consumadísimo  religioso^  c^n  que  llegó  á 
ser  tan  santo  como  docto:  en  quien  sé  veia  que 
la  santidad  competia  con  las  letras  en  tan  igual 
correspondencia,  que  jamás  se  declararon  por 
verse  en  tan  igual  empleo. 

Particularmente  se  esmeró  en  la  humildad^ 
oponiéndose,  religioso  k  lo  altivo  que  cofisigo 
trae  la  púrpura  y  diadema;  atendiendo  siempre 
a  la  sentencia -de  San  Ambrosio.  Que.la  perfec- 
ta grandeza  es  entender  su  pequenez;  con  e»ta 
contemplación  aseguró  el  curso  dé  las  demás 
virtudes,  como  finca  de  todas  ellas.  Fué  mu;^ 
benigno  y  afable^  con  que  se  llevaba  los  corazo- 
nes más  Uranos  y  caribes  á  la  dulzura  de  sus 
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palabras,  mostrando  entre  lo  sereno  del  rostro^ 
lo  tierno  y  atractivo  del  alma,  y  así  hizo  mucho 
fruto  con  su  doctrina  y  ejemplo^  así  en  las  in- 
dias como  en  su  propio  reino;  cuando  se  relajó 
con  LuterO;  pues  muchos  asi  seculares  como  re- 
ligiosos, se  dejaran  llevar  del  error  á  no  dete- 
nerlos el  espíritu  soberano  de  este  venerable 
padre.  Y  donde  más  trabajó  fué  con  los  reli- 
giosos, porque  el  golpe  heria  en  ellos  c6mo  el 
rayo  en  la  roca,  haciendo  mayor  destrozo.  Pero 
como  la  presencia  del  sol  ahuyenta  las  tempes- 
tades, así  ahuyentó  Jacobo  las  de  la  heregía  y 
preservó  á  sus  hijos  con  el  escudo  de  sus  letras, 
siendo  el  preservativo  del  veneno^  luz  de  aque- 
lla.s  tinieblas  y  padre  de  aquella  provincia,  así 
en  defenderla,  como  en  enseñarla  letras,  virtud 
y  contemplación  en  que  fué  tan  consumado  que 
tuvo  raptos^  arrobos  y  revelaciones  como  vere- 
mos en  su  lugar. 


CAPITULO  XXIX. 


CÓMO  EL  VENERABLE  JACOBO 

FUÉ  ELECTO  PROVINCIAL  DE  DACIA  Y  DE  LO   QUE    LK 

SUCEDIÓ  CON  UN  OBIftPO  TOCADO  DE  LA  III.RKiÍA. 


Obligada  la  Provincia  daciana  de  los  uiereci- 
mientos  del  Venerable  Jacobo  é  impelida  de  sus 
muchas  letras,  viéndose  ya  con  el  agua  á  la  boca 
le  eligió  en  su  provincial;  librando  la  religión  en 
sus  aciertos,  los  reparos  de  aquella  iglesia,  por- 
que los  balances  que  daba  amenazaba  llevarse 
tras  si  la  barquilla  seráfica.  Y  para  que  á  su 
sombra  se  amparasen  y  con  su  valor  se  resistie- 
sen^  le  dieron  todos  la  obediencia,  con  el  aplauso 
'         que  merecían  tan  sobrados  merecimientos. 
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Siendo  Provincial,  un  Obispo,  tocado  de  la  le- 
pra y  dañado  de  los  sofisüaas  de  Lutero,  hereje 
en  vida  y  demonio  en  muerte,  procuró  con  mu- 
cha isntancia  reducir  al  Venerable  Jacobo,  al 
error  de  su  secta,  pareciéndole  que  herido  el 
el  pastor,  era  consecuente  el  desperdicio  en  las 
ovejas,  particularmente  en  los  religiosos,  que 
como  espejos  del  pueblo,  se  llevarían  consigo  a 
los  demás.  Y  el  hacer  esta  instancia  era  por  ver- 
le prelado,  para  que  manchada  la  cabeza,  cun- 
diese por  todo  el  cuerpo  la  mancha.  Pero  el 
Venerable  Jacobo  á  todo  resistía  refutando  sus 
errores  y  alumbrando  á  toda  su  Provincia,  pro- 
curando su  consistencia  para  que  el  pueblo  no 
prevaricase.  Viendo  pues  el  hereje  Obispo  que 
sus  razones  embotaban  el  filo  en  la  resignación 
de  Jacobo,  remitió  á  las  manos  lo  qiie  no  podian 
ellas,  determinó  quitarle  la  vida.  Estando  un 
dia  el  Venerable  Provincial  tratando  con  el  Obis- 
po de  la  reparación  del  pueblo,  viéndole  tan 
constante  en  la  fe  y  que  su  santidad  se  le  aso- 
maba al  rostro^  á  reprobable  su  determinación, 
ciego  de  cólera  volvió  el  rostro  y  mando  k  sus 
criados,  con  la  cautela  que  se  requería  en  la 
presencia  de  Abel,  que  le  matasen  al  salir  de 
susala,  lo  cual  dijo  en  lengua  italiana^  que  era 
la  que  no  entendía  Jacobo.    El  compañero  que 
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llevaba  era  un  lego  muy  entendido  en  ella^  y 
despidiéndose  el  Provincial  del  Obispo,  lleno  de 
temores  le  detuvo  el  lego  diciendo,  deténgase, 
padre,  que  ha  mandado  el  Obispo  que  le  maten 
al  salir  de  aquí  A  lo  cual  respondió  Jacobo  (¡oh 
secretos  inescrutables!):  no  es  llegada  la  hora 
de  Dios,  que  m&s  trabajos  he  de  padecer  que 
estos^  porque  es  voluntad  suya  que  pase  por  es- 
tos trances,  qui^  ha  ^e  Convertir  tantas  almas 
y  ser  luz  de  un  mundo.  (Profecía  con  que  enton* 
ees  aseguró  la  gloria  de  Michoacan).  Salió  Jaco- 
bo de  la  sala  del  Obispo,  y  rompiendo  por  medio 
de  loB  nifliste»  foé'  «om^  el  toro,  que  /libre  y 
denbdad<y  ^árté  Itt  genter  ^sactldé  la  c^urida 
del  cuello, '  enfrenando  su  atrevimiento  coh' el 
furor  con  que  triunfa  de  la  muerte.  Quedaron 
todos  «sombrados,  s^n  saber  pomo  les  faljbó  valor 
paj^  ejecutar  &  ráblá  del  Obispo  y  híirándóse 
unos  i  6^6^  entre  Ick't^fiOT^^^  áel;  hereje,  céñfe- 
¿at>án  ík  Santlífak^íÍ4''íaliot)ó,  pór'^més  válíéutó 
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[1]  Torqnemada,  láb.  1>,  Gap.  12,  foL  878. 

Dasa,  Lib.  IL 
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domado;  m>hí  ir  pié  f  doM^lwv  pidi^addyde  pú&t- 

ta  tííí  p(i6i(a4»!(¿a}0ivtal4íÍCBn^iiX4»  Ktao^^hr  pbtso? 

d»l;Aiq»ieft:l9  «ólvilbfitai  paUtR^íi,.  fiútarla  obo- 
zíb!;  T  iipiieot^rdespfceeHv;  ia^  púrpw^^  ñutí  tboer 
sÍ9j&  <iii)dtaJ!Qiahde: )i^i}f(^p^  áí^femho  dtí  la  eMr- 
cIikI  ¡Qhhítiiid  é9^  Biote!  Picaro  aótaüémoimí  de 
Jaoéb>'yi>^^'í^'0B^  del  iMqtrDirfi^tÍTo  «de  lais 
cáaadderia  pifare  jF  en  su  demud&z  y  pobresa 
ytít&Bío»Aw  ^t^^<HWí  é  '  iúcremenhoB  del  dé 
Daekk.  fiisor  pauM  eor  la  coiie 'dfe  iia^  por 
reprmetaAavto  it  m^^  darlos  Y,  de  iai^or^ 
tal  ivetaiana»  k>d  destinos  de  sa  jomada  y  los 
incendios  de  sa  abrasada  Troya.  Hecho  el  infol:* 
me  tnlpetrd  los  liTc»i^  ii^pwiales^  paira  fimliiár 
los  ene<l«Qilro»' A  «UH  apostdUaos  deflí^nios^  En- 
tendido yafol  emperador  del  eupiíriitak  de  ^Fa^oobo/ 
su  mfiepkwMa,  viirtnd  yitfüngre,  fo'did  anacédn* 
laa  éeTedQmbn,d4M»cm  parael  V^rey  y  Ja  Audi^i 

cía»  enéai^ndb  el  degoro  de  tan  jgran  pmama. 
Deí^ftdbddojya^^  partié  een  el  gqste  q^ne  e) 
avedia  Inmpl^' de l^duia |)rÍ8Í€En  dél laso.  Lle- 
gó kiaid  indKaaiOíHno'el  Sol'en  la  tnafialna^  ate- 
rrando ^al  Ooddeiite  y  haoitodo  alto  en  :1a  Pro- 
■nda  cbl  santo  SyangeHo  eMavo  alg^nfoé  dias 
HBAyándó  el  ésp&itU;  pita  lograr  lo$  deatisíos 


de  tíúu  ftpostólieoí  ^(^velóii:  'Pévo  viencto  ipxñjñ; 
eflítaba  lodo  heéhú  éñ  éBa;'  bctftd^  ht  tnieirinátf 
creddü  doode  ec WlaL boís;  y  elébdo  Hsf  dd  Mí* 
choacfln  la  que  Dio»  rei^ertfr  "'|>btu  ól|  se  ^tis(^ 
lue^o  en  camino  y  Begftnidd  i'^lk;  'viá  éxí. '  ofelb/ 
su  religión  y  Mf^^ra;  y  lleno  de  gbzM  tiínpefeó*  á 
trabi^r,  desmontatiídb  fa^eíiafií;  <¡[Tie  ama  d¿606lla- 
bah  en  aa  brítrtiíGQismo.  'A|]6rb^¿  lá  ieágiiá  íím 
raada  den  el  priüior  iju^  la  látma^  gri^fá  y  he* 
brea  y  predicólk  con  %an  grande  zek>*  que  abi^ 
saba  loe  cork2onei9,  bántí^tidó  inftíiites  7  denfi'^ 
bando  muchuft  Ídolos;  sin  ócuf^aifse  en  otra  000a 
más  <pié  en  eniieiiar  la'  dootriM  á  los  -  Adi^ni, 
nñsieftog  de  nuestra  santa  fé)  7  adoraron  $ifv^^ 

-Sisbiítti^do  éfi^lsi^rt'o  d&  Dios  ^6r  lá  $ietrtt 
llegó  al  ptietio  de  QuerisqtíáV&dolide'habte  ma- 
cha géttfe  y^  éónV(ícan!dtí  %  átís  níottldoreí  y  dif- 
caÉ»ve^ti<)á  lei  hizo  trií  alta  sermob^y  los  e3¿hor-^ 
t&  que  eíeriiá  bieU'Mo^r  titia  igleÉlá,  -donde  todoa 
se  ed^gféga»en  ii  oi¿  niisa  y*  i^blt  los  ^dem^: 
Sá^eratnentes;  eoiisagrdndó^  eq  ella 'sq<^' devoción 
al  cHador  d¿l  \sielo yódela* ^ieriu.  Tódosie  6ye« 
ron'eon  el  gasto  que  >1¿  c^bdecieroH  ';^  iaKiohdo 
en  sti 'c<dtDpañiay  llevaban' ádherentes  paire*  IÍ8a« 
mofyéar  el  ¿ititf  que  juzgasen  eotiTénientet  £a« 
jando  pues  la' sierra  de^C^erin^  les  aiioohteió  eu 


^  litfi^.<}aad^  hoyiwtí^  Ia; igl0aia.de  Tcttoapo  y 
luumíiAqí  alto  <A  mx'io  ^  Dios,  con  ^l..tMi0blp 
todod  ae  MfMtüfm  ^  iovmw¿  Mg^w  saalétok^ 
j*  fimímomB  ^%m  inüOf%  Í93J^  ^  las;  comuni* 
éfyií^wh  imavif»  ipft  devotot^  aa  eatoTMnim 

I)io»^iIMripi|»'W)9Pkt^^  por 

pppiW^f  dW»  BíW^l4(W^^  al- 

^m^.^p^mfí^.Á^á^^  hmi^  la 

mañari^  4p/pas  afln%]q^,cfc6  ^iiap4«  .1¿^:  üawv  . 
tpdí*p  y  kf8  ;4ijp  qTje  aJlÍ9J3t  l^yVolwta4  .da  Pioa 
<|ue  se  Jt4ci€ii^  1§  ig}9filÍ9»y  alpitotodasmontwotí 
el  sitio,  ó  l^cft^roíi  Jajgkidía.y:  tjoiweujbo.ije  Tasa- 

De  9%u1i  pre|4^  tai^to  ^I  fi^or  coQ^ai^Q^bei^ito 
padi^^q^a,  d^  macliaa  leg^%4  Y€^9.^  los  indios  i 
ccun^ijó^fl^  ^m  U^hfiíos,  qi^  $o(mp  goa  tfti;i  pa* 
s^iu^iaes,  9Vialai^i«Fa  P^fl^Qs  graade  y  la  grande 
máxima,.  Y  Qomp  eutoQQ^^.  ^^tabau  como  niñps 
d^tej^ados  9a  p9der  ag^no,  2^0.  ^abia  r^,foii  que 
los  aplaca^i^ iii  cariño  que  les  rpdujese  liasta  que 
se  coóso)ab9;U  coa  U,  eo,  qwep  n  l^abau  taata 


i(iaii|edni]ibaf4»,-^u«('iát  pimto.  lÍE>»=«í>ñ90l«ba  y 
qaisds))»  en  ^o«  el  YiNgooch»  wi  éuóisdv '  4«Mftíi 
gafSÉnéole»  <híjUÍ0^il(notte»  y  ^üaámánt  éA  éo^ 
limnio;  •¥'  «Isii  ftié-  jMcA)«ittti<  vetMStriiJK»'(ié'4o4o9. 
lositÍMaoos^  4]Q%  iuv  -ieAÍÉfi  ■-•priotiy,  -Ittthi^^ 
dbleií«i«iqattsiKiL4isi:jv«}failse»4f  ^P  >^'M(4^(M^ 
iei^natfdo»^  ttihd^'  fl^l4»:«fiiliiá  ^M  <)«iili^leié<lh»^ 
8esa4)«iftdMÍoa'CiQ«i<tttttHÁMbi^-  y^sl(pd' ^MioAcir 

BiMq^lttáctoeiéJ  eA  «to^  4m  "^ÍHodev  e»ft  -tutttah 
linibré^M «a«ádáí  lita»  t^^  iisúimÍBeb> 

tínetttoiio-y  jiittto  béki»  thit>;,'«üttqné'eMteVkf^' 
8»''  efttM  'c<^^  di"  HÍéVdk  ^mftre'ÍMijd  ^ lifi¿t6- 
á  raÍ2  de  las^  carnl^  y  andúto  descalza  atrtiqcte 
fuera  por  montéfiy^elfiaseoft  TodájsiQ  Tida,  des^ 
de  que  tomo  ei  hábito;  tiáduvo  á  pié  TÍnieodo 
desde  Bacía  k  Michoacao,  din  querer  ni  aun 
calzarse:  querellas  que  pudiera  formar  la  real  * 
sangre  de  Dania,  por  verse  tal  tez  entre  quffEus 
y  pedernales  salpicada,  4  los  tropiezos  que  dariü 
con. et  fatigado  cuerpo.  Pero  como  era  otra  vii*- 
tud  la  que  le  moviA,  ni  se  cansaba  ni  advertía 
los  desperdicios  de  hi  sangré;  porque  caminaba 
tani  ligero  y  tan  veléz/  qUS  ño  tenía  lUgaí*  de 
repararlos.    Y  así  acoiltcici^-  muchals' veces  $allr 
de  un'  convento  á  ^btifo-dé  indios  (que  por  el  amor 
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qué  lé' tóitiAaW  le  dejaban)  ádlbálb  y  cami'^ 
ímpñbiíi^^^'tí  ncj  podláÁ  álcaiiúríe; 

.  pkñé'éVtpí&^iáéM^fi^  y  á6£(paes  de 

QÍiílldio  lÍ6i&|>ó  qaéf  éfdantQ  hábi^'  llagado,  lie* 
^ttím  ^Ub»iy  Io¿í  óéCbátIÓ9  ^\ij  fatig^o^,  y  to- 
táitíká6\é\k  BeWdrddi  <^11  ¿diái^cíones  jntór- 
nas;  respetaban  su  santidad^cJuyo  cr^fiiio  'de'  kí'^ 
yantaba  como  espuma  eoando  le  veían  tan  pe- 
nitente y  llagado  de  loe  azotes  y  disciplinas^  que 
pareeia  que  cada  noche  venia  de  las  garruchas 
y  suplicios  de  los  tíranos  y  no  eran  sino  asotes 
propios  que  como  cañón  enfogado,  reventaba 
el  fuego  de  su  espíritu  por  cada  ramal  de  ladis 
ciplina>  escribimido  con  su  sangre  los  afectos  de 
su  amor. 

Echd  el  sello  en  las  virtudes  con  la  contem- 
plación en  que  fué  consumadísimo,  arrobándose 
muchas  veces,  de  manera  que  m&s  parecía  ave 
del  aire  que  hombre  de  la  tierra.  Y  sucedió  que 
siendo  guardián  del  convento  de  Tarecuato^  una 
noche^  en  un  grande  rapto  que  tuvo,  le  reveló 
Nuestro  Señor  la  muerte  del  emperador  C&rlos 
Y,  para  que  le  pagase  en  el  trance  de  la  muerte- 
el  que  le  hizo  de  España  k  las  Indias.  Luego  por 
la  mañana  puso  un  túmulo  tal,  cual  lo  permitía 
la  grandeza  del  difunto  en  la  corta  esfera  de 
aquella  iglesia,  y  le  celebró  misa  como  de]cuerpo 
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presente,  coala solen^^idi^^QKtjrpr.^aQ  se  vio 

en  aquellos  principio^  Í^  r^l^o^^ftdpi^os 
Wpre^ntai^oi^Jj|cau^y,aiÍp  iqu^.'^j^^^ 
W  ew  mij^rj^.^l  epape^p?.„J.p,<f|^^,p(^r: 
firyaó  despu^.,de^^jij|rujip^,J[ftpf?,^  ^IJgJ^ )% 
flota  y  Wlaro^,gu^^h^)^ia  m^tk  ^MmSí^^ 

t;j.^   r-íífiilnio^  iL  V  ?.  j.  XI? -•  1  un  tjl'ir-f'*'  Y  *''^^'*'-  -  ^ 

*"•!?  jí.*iv  .."    .'  Í)í  :'<'!ír>   í'íC.h)   r<fif*iO   '1':^   pí^.-ví-^.- 
r.".»  ¿i     í,  •.,::  ;.'•  ijj.)  -íi  (]  y*\iAi':.  J>  t;i»  OV  V  ' 

.1'.:  íj?;  .»-• 
' •■-,..      .'■♦*  '../■   ..'  r-  ;  -^  i     ■  •  • 

I 

j  I-i      í    :r\.'  '•"«;';       '^^.■      -i!.    »  i^  Íj  l'».íí    i..      "¡Li  ci'. ',.:■% 
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CÓMO  XL  V¿NBqÁBLK  JACOBO  FtTÉ  ÍX  PRIMERO.  Oüíf 
JLÍ>ldiriSTRÓ  ÉV  SACkAldBÜTTd  DfiT  LA  KU^AáESTÍ A 
IVr  ttlTi.  lOLBSTA  DC'MtcaOáCA!l^/OÓínÍRÍ  Éb  CÓ- 
MUN. flfKUlMlSKTO  HB  ]1ÍÜ]K>H0||3  T QÓÉIO  lOOS  ▲€«»« 
DITO  <?píí,]?»  MILAGRO  LA(  AFTORIJÍ4-D  S^f  ÉRJfl  Mf- 
NISTROS.  (1)   /        '/  .^^    .^. 
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Guien  hubiere  leido  la  M¿nlÉirqui^[  Indiana 
liabri  visto  tos  incoFenienCes  quQ  at  ^incipio 
hubo  para  admini$trar*el  Saoramento  de  la  Eii- 
caristia  á  los  ludiok.  siguiendo  el  decreto  del 
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[IJ  Toorqumi^a,  tomo  t.-^,-  Visto  16.  fó)I.  215. 
GrijalTEi  Historia  Agustiniana,  fidad  1.  ^   Capítulo 

Concilio  LimeniOp:  Const  <68«     I  '        ' 
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concilio  Límense  en  qae  se  determinó  que  no  se 
administrase  sino  ¿  los  ya  capaces^  por  cuan- 
to este  sacramento  era  manjar  de  robustos  j 
perfectos,  y  la  incapacidad  de  los  indios  no  He* 
gaba  á  entenderlo;  y  asi  salió  determinado  que 
no  se  les  diese,  Y  generalmente  hablando  enton-^ 
ees  eran  tan  rudos  y  taü  incultos  que  llegaron  k 
ser  tenidos  por  brutos^  y  tanto  que  se  puso  ei^ 
conferencia,  ^Jfgft}p^^ÍfWPítí'J\^^  afírmabaa 
serlo,  ponian  mucho  calor  en  ello;  no  atendiendo 
que  eran  hombres  como  nosotros  y  que  hablaban 
y  discurrían  como  aquellos  que  tenian  la  imagen 
de  su  jCriador,^en  quienes  puso  laf  ,  n^isn^f^ .  pp* 

lasdAnmÍBtmoioncgeseíaii  d^  est)^  SoíCtaiiiMfto. 

ora  sea  de  derecho  divino  ora  sea  dé'déterihiña- 
cion  expresa  de  la  Iglesia  (siguiendo  cada  uno  la 
opinión  qu.e  mejor  J$  parecíerp^  cuyps  fiutoreade 
Ii^  Ujia  y  ot]fa^pinion  podjrft  ver  el  curiosp  .en,  Tpr- 
qt^emadá^  aquí  citaao  ci^yo  funaa¡pi^nto  esta  ^ei^ 
¿^oV  cáíió^^^^^  áéf  CÓáéíJió '  |>t9VvicíÍl^i^é)aho 
cÓnfií'íná(ío  por  Inócencfel  &  S^/íixuperio  Obispo 
Tolosaikó)  >(  1 )  tsA  puédef  cBfemrló^iiar >ki  lothkn,.    ' 


(1)  Torqaemada,  Lib^  ii^^aOiqp  2(K 
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aft^iicHgno'de  eHapof  ctnttas  jtistM  qué  denV>gúe¿ 
tíírtienbibti  'ñé  ü(  %ltoia;  shi'iiíjtxiíiár  ni  éfeiOia 
M  iMtondaí},  áobéránal'T  atinen'  e}  áriifealb'díi'li 

•  .         ,        .  . 

ittüeSr€e«emaTldrfquitát,coñ(nnTÍ'ehd6  cátu^pá^ 
rATelK^jpói'tmantó^lá  Iglesia  tíénéiiitttatiidtád'l^ 
hacerlo  no  mudando  la  snstafacSadél  iktíttiméíité: 
O&iíW  ib  <a%ckra  él  condRó ;  Tddentmof  Pftíterea 

r^t^ '  mj^sfaniiaij-ea  '  stdtu&lrtt  M  ífuitaref  mU§ 
mtshríptéfíihifn  uttHthti  seü  ipsoi^rh' s(:jécn)ñn^t&^ 
imm^wnerathm  pro^  rekum, .  t&mpó¥um\  ti  'lácé^' 

^i^i^^  TríáéRt.)  ;  '  .  ,  ;  m 

iVro^4Aq\»iteti((ib^  con  átencven  laft^obM^ 
pmdÍ6<'ÍM)€freüeslói^^iéfif^p       ii<y  da&^á^ar^kp 
o«»ffiunió¿)  nb-likKtít^ta  biétf^e^  Ia4ttckp£fcéidÍMlf^ 
qtle  Itt  pásién!letí-t)rt(>liíj^rhafeUHáo  W^ 

teniendo  más-  ^uhcTaménió  4*^^  qtierfeiíd  déck^;* 
Por  qué  SI  estos  indios  téniáii'üso  de  razón  Ubíb 
y  la  Biyelaroln  ala  verdad  ¿e  este ,.áácrámento^ 
con  la  misma  iibertad  y  entendieron  laa  Aosas 
necesarias  para  recibirle  por.  la  té  adquirida  dé 
la  explícita  de  sus  noaestros  y  ministros?  perqué^ 
se  les  había  de  negar?  Y  si  los  bau¿i^arq?t^  ppT- 
que  confesaron  el  Misterio  de  la/DriüiíUldlyiV^- 


iiida.  d^  yjex;l;>o  £naariiit49i  ^v^mis  capaicidad? 
^iieii  b^^hapari^ráQiUrlq^lfa'^  AO  ^e;  les  t|ip4e 
^pe  ejit^^u^n;  eí  ^o4p^r8ÍJQ^  ,x}ii^  eoafiesen  fia 
y/et^c^d^^f^Qmo  lQ;44^wpau^fi  tai^ , volimtiftría  re- 
;9igp^eip!^4}tte  ^loj^lU  c  c^uqaoki  de 

tid9%  up  tj«iifl:?\  la,  4^poi^€Í^n  i^^peÉiaria  para  ro- 
cij^tl^^  A,  ^to  r€»iqpion4?  ^P  vH^^tpriader  muy 
advprti4aii  (1)  qi^e  pqr  |o  mifWP  pva  corrobo* 
x»^í^  ep  |a  fé  inflígela  qi^ejí^  tenii^a;  como  lo  dice 
wiMvt^i^g^'^MQQ^t'Qpvs  Vfiij  %((t  credatis  in  e^m. 
Yjpor.  cu^i^ta-.  aijij^a  poiria,  el  iprtaieeerloa  coa 
este  Sacramento,  supuesto  qu^eejilOd,  confesaban 
an  9eiiéi4  ^^:  Jriiúda4  4Adki4M^  y.  la  EucaiMia- 
<¿<>Hí  <ÍiL:  Y&rbftj  pQjr  W  lt(z  4^ Ja  fórque  les  habia 
alñtafto  el-^gfmilo..  Según  el  jA^po^L  Guétaveruut 
donura  eotleste,  (2)  Y  po^^iae  no  po^  cansemos 
oigaqios  i  Paulo  III  que  en  8U9  tetras  apostóli- 
cas «comprende  á  todos  Ips  indios  recien  conver* 
tidos,  sin  excluir  á  ninguno^  habilitándolos  para 
recibir  este  Sacramento,  sobre  aauellas  palabras 
que  Cristo  dijo  al  dar  su^utoridad  á  los  discí- 
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tVÍ  6frijalT». 
{2]  adbréoa  YX 
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-pokcM:  Suntes  doeete  xj^mnea  geMM\  úwñes  dkeU 

ornóles  fiéH  di§úipl)mm  cúípMé^exü^iiJty  et . .  j .  •  .¿ 
7  prarigüiendo  m^  Bhájo^  dic6;  Qt?¿tdSMM¿M>'  et 
Merídtúikaha  iMbo^-ei  aHim  gentes  ^^^  tempof^-í, 
hu8  ütis  ad  no^poM  fU>ti€iam  fiervenefhmt^  pP^ 
tesOatu  quodjidei  Cathholicce  expertéb  eMstánt 
uti  bruta  aríimetiiá  ad  noAra  obsequia  ^redlgén- 
dos  esse  pas&inl  "osseveri^^prGgsumáiít'  Nos  i^tnr^  ^ 
qui,  e¡vé  dem  Ihmmv  nostri  Tfides  litet  iiidigne 
gefimus  ¿n  terrh^  et  &ve9  gregis  iiii  nobis  coi7& 
misscts  qucB  eostmé  éjhis  avile  suni,  nd  ijpsvtm  otile 
tato  nincu  exqiéeT^iihüs  dttendehtés  indos  iphós  ut- ' 
pote  -veros  homiiibÉ  ríori  ¡folum   Christiancs  Videi 
capsces  existeta  sed  '^ut  ncbis  inWotúi  hd  fiddín ' 
ipsam prúThpt^Wie  cnrrere.^ '  ^  *         .       .  ^     -i  v. 
Deéquf  coaéto'ttiQ^  \yféix  dcbío la  Iglesia ^hx^' 
bilitay  reduce  á^íu  me8a.y'é*éfemibi  !ós  qttóMfel 
valgb  jU2^ó  poí  bfute8;'y  parte 'cdb 'ellos  el  jjáü  ■ 
que  0a  pfMion  le»  qtii&bci  de  lá  -b¿c&,  'fíaoiéñdo* 
los  hijos  de  kl^)kiift^«(kió  ^^6WSi;tú.  vlr«ti'cí' 
de  lá  Ufeérftl  obéd!edc{íit'4^e  ¿)  iátiáséb  coüfós^'k  ' 
vérdiul^é  e¿le  ^aei'aixiíéiitb.  Ápeiíad  nükkí*(3  Já- 
cobo  !e  predioó  fel'  EVailgiílife,  cuantía  IW  (íómü%5  • 
porque  halP<5  feú  di  tííi  rétocRdilento  séndiíí¿;  una 
fé  muy  lisa  y  señora  de  sus  entendimientosTtjtte*- 
es  la  que  di  Al^^tol  lüitó  e»^  los^íielis;    Oapií-^ 
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que  has|%  ^^toaq^Si  ^  «^  le*  baJ^ft  \#4iife»i^^ 

isáfitpoo,. .  .   \     •./•.•>••  ^ 

y  poirguQ  la  autoiádad  de  loa  ijaipif^jtiioip»  ^ei\>  ]fi 
tiecjra  tuviese  la  cqnfírmaciQíi  del  cie^^.y  Ifí^ 
d€|lfi^r£»3  CQirtra  cestas  miaei'Q^  ÍAi£op  <4^igo  «d^ 
8n  obstinaciou  j  perfidia^  s^oedi^  eu  1^  .oi^dc^i 
de  Xzinzunzauti,  eiendo  guard^i^a  el  lúer^^  de. 
Díqs  Fr.  F^dro  de  B^ina  (cuja  virtud  reo^ito  4 
«u  capítulo)  el  año  de  54$  (1)  [qi^e  v  Gomulga,Qclo 
muchos  indios  el  mismo  guardiaui  el  ^Q6lÍ9oq^e  . 
le  ayudaba  á  misa  Uams^lo  Fr.  Migfi^  de  iQSs^k- 
valizi  vid  que  nx^  de  ^ior9(M^./C09fic^;}?a4^  de 
apiirt^  de  Ibb  deuutsj  yx)ii^r^  por  41  ^i^re  «0 
fué  i^erecba  á.la  ,hpp^  4e  UQ»  ii^a  qu^^eisp^itíbik 
la  cqu^uijioii  y  tíPUÍfi^fi  lo'  vio,  ^  ÍW^stíí^ .  guar* 
ú\w,  j  peasfindp  qtjie  habiia^^aádo  ea  9I s^ed;?  le 
dijp^el  iK<<$UtOj  qne  él  la  iiabi^  yjfitiQ!^|i4rW'-^¥^^^ ' 
boca  de,  la  india.   '7  ll^sUiidola  d  v3gj]fur4ÍM ;  \^ 

preguntó  por  la  form^  J  ell^  4i>^  q^^  hahi*  99- 
mulgado  con  elía^  lo  cual  examiftó  y^aut^rizd 


£1]  Daza,  Oréhiea  íGisiieral,  Lik  l^iñui^  17,  fiíH.  ^¡0. 
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Müte  escribano.  El  que  escribe  este  caso  dice  (1) 
que  tavo  testimonio  de  él  en  sos  manos»  con  qué 
veremos  claramente  que  el  cielo  aprueba  la  ca- 
pacidad de  estos  indios  y  autoriza  las  acciones 
de  sus  ministros,  particularmente  las  de  Jacobo 
que  como  primero,  padeciójlos  obst&culos  de  en* 
t6nces;  pero  como  estaba  hecho  i  vencerlos,  ven- 
ció estos  7  administró  los  Sacramentos  de  la 
Eucaristía. 
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rii]  BiakHriií.deM&ücoddsSattto  D<9im]i«o  Lib,  1, 
Cap  17,:Pa»u 
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CAPITULO  XXXII.  ^      '  * 


PX  LA  MUERTE  D£  NUESTRO  TÉNBRABLE  PiDBS 


Llegó  el  término  de  su  muerte  apagó  la  luz 
más  señora  que  tenia  el  candelero  de  la  iglesia 
de  Michoacan,  que  fué  nuestro  venerable  Jacobo 
para  que  en  los  espolios  generales  le  cupiese  h  su 
Provincia  su  bendito  cuerpo  en  prendas  de  su 
partida.  Y  así  apenas  enfermó  (3omo  terciando  la 
capa  para  partirse)  cuando  los  religiosos  empe- 
zaron á  aplicarle  remedios,  y  los  indios^  como  hi- 
jos que  tanto  le  amaban^  á  sentir  su  partida^^  Uo»- 
rar  sUlfalttf^  y»  ea  .símidnlos  échár  In^noB  d  uto- 
ble  de  sus  acciones.  Pero  el  venerable  PaBre^,  co- 
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mo  veia  que  era  la  fuerza  del  amor  la  que  dili- 
genciaba contra  el  decreto  inmutable  de  la  muer- 
te, les  digo  que  no  se  cansasen '  ni  sintiesen,  que 
ya  había  llegado  la  que  k  nadie  perdona  y  nunca 
tarda;  y  que  era  voluntad  de  Dios  que  una  vida 
tan  larga  como  la  suya^  hiciese  curso  y  parase 
en  el  convento  de  Tarequato,  donde  murió  feliz 
y  dichosamente.  Y  está  enterrado  con  la  mayor 
veneración  que  puede  consagrarle  aquella  pobre 
montaña  en  reconocimiento  de  haberla  enrique- 
cido con  sus  reliquias^  virtudes  y  milagros,  y 
abiértole  la  puerta  para  que  gozase  el  milagro 
de  los  milagros  que  fué  el  sacramento  del  altar, 
que  fué  la  capa  que  este  zeloso  Elias  dejó  al 
partirse  para  sus  Eliseos,  habiéndolos  primero 
llenado  de  bendiciones^  como  el  Patriarca  Jacob 
á  sus  hijos,  para  que  fuesen  herederos  de  su  es- 
píritu é  imitadores  de  su  doctrina. 

Después  de  muerto  acabaron  de  sentir  su  falta 
y  asi  estimaban  sus  cosas  como  quien  sustituía 
su  propio  lugar.  Y  por  eso  los  indios  del  pueblo 
de  Arancaracua,  que  convirtió  y  pobló  este  Ve- 
nerable Padre,  estimaron  y  estiman  el  báculo  y 
sombrero  de  este  apóstol  con  tanto  afecto  que 
le  tienen  en  una  caja  muy  decente:  y  para  mos- 
trarlo aunque  sea  &  Religiosos,  se  juntan  alcal- 
des y  fiscales,  y  no  lo  dan  t  tocar  sino  á  ver  tan 


solamente;  porque  les  parece  que  se  lo  hau  de 
quitar  de  los  ojos:  y  así  lo  vuelven  á  encerrar  y 
guardar^  fundando  nuevas  esperanzas  de  su  pro- 
tección y"  amparo^  como  Eliseo  en  la  capa  de  su 
Profeta. 


CAPITULO  xxxni. 


Di  LOS  APOSTÓLICOS  VARONES 
FR.    PEDRO   DE   LAS   GARROVILLAS    T    FR.     ANTONIO 

DE  VETETA 


Fué  el  apostólico  P.  Fr.  Pedro  de  las  Gar- 
ro villas  (quizas  natural  del  pueblo  de  su  nombre) 
hijo  de  la  santa  Provincia  de  San  Miguel,  don- 
de tocado  de  la  caridad  pasó  i  la  Nueva  España 
á  la  conversión  de  los  indios;  cuyo  incentivo,  co- 
rría entonces  tan  eficaz,  que  penetró  á  toda  Eu- 
'•opa.  Llegó  pues,  á  esta  Provincia  de  Michoa- 
in,  donde  recibido  como  la  luz  recibe  al  Sol, 
npezó  á  resplandecer  en  todas  las  virtudes  y 
prender  la  lengua  t^irasca,  en  cjue  salió  tan  ca* 
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bal  que  pudo  predicarla  con  el  crédito  que  repe- 
tían sus  obras;  y  asi  predicó  lo  que  obraba,  y 
observó  los  ápices  de  ministro  evangélico  sin 
faltar  en  ninguno,  con  tan  linda  resignación  que 
todo  aquello  que  juzgaba  por  del  servicio  de  Dios 
aunque  fuera  dificultosísimo,  lo  ponia  por  obra, 
facilitaba  y  comprendia,  con  tan  lindo  denuedo 
como  si  la  facultad  del  poder  fuera  en  él  tan  pro- 
pia como  la  del  querer-w  ,Y  as^  se  arrojó  por  en- 
tre los  más  bárbaros  y  fieros  gentiles  que  hubo 
en  estas  nuevas  conversiones  y  facilitó  tanto  sus 
imposibles  que  los  redujo  y  convirtió  y  bautizó 
en  especial  la  tierra  de  los  Motines  (qae  el  nom- 
bre dice  la  contradicción  á.  sus  deseos)  y  Zaca- 
tula  cuyo  sitio  cae  liacía  la  costa  del  Sur,  tierra 
tan  áspera,  fragosa  y  caliente  que  era  imposible 
habitarla  menos  que  haberse  criado  en  ella  y 
donde  se  usabai;i  Ips  má^  horribles  y  espantosos 
sficHfícios  quer  se  usaron  en  toda  esta  Occiden- 
tal  idolatría* -A  esta  tierra  entró  eSt^e  nuevo 
apóstol  á  pié,  -desnudo,  descalzo  y  haiAbriento; 
sin  más  alivio  que  un,  poco  de  maiz  tostado;  y 
discurriendo  de  ^ruta  en  gruta,  de  monte  en 
monte  y  de,  8Íei;ra  ^n  si^rra^  convirtió-  todos  los 
indios  que  habitaban  su  fragosidad.  Desarraigó 
la  idolatria  k  vista  de  todos  aquellos  que  querían 
quitarle^  la  vida,  que  eran  muchos  y  quemó  un 
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dia  máa  de  mil  ídolos  juntos  en  presencia  de  sus 
idólatras,  sin  que  hubiese  entre  tantos  uno  que 
le  fuera  i  la  mano^  suspendiera  j  parara,  sino 
que  como  heridos  de  la  luz  después  de  las  tinie- 
blas, quedaron  alucinados  y  suspensos.  Antes 
bien  muchos  de  ellos  se  levantaban  á  soplar  el 
fuego;  porque  ya  el  de  la  divina  palabra  soplaba 
eBL^rLnLylo,re„dia.,oL™ndoI)ioa 
h.  aqueste  apóstol  como  á  Moisés  en  el  desierto. 
Fundaba  ya  la  fé  en  aquesta  provincia  y  de- 
rribados  todos  sus  ídolos  volvió  los  ojos  y  vio 
que  le  llamaba^  de  Tzinzúnzan  de  donde  ha- 
bia  salido;  y  dando  la  vuelta  acudió  al  soco- 
rro de  aquellas  nuevas  plantas^  caminando  más 
de  cien  leguas  á  pié  que  son  las  que  hay  de  un 
estremp  á  otroi,  socorriendo^  ayudando  y  predi- 
cando h.  todos  los  que  habia  en  todo  el  contorno 
de  la  laguna.  Vivió  más  de  setenta  años  y  con- 
servó la  virginal  pureza  con  que  adornó  todas 
sus  virtudes,  para  que  la  muerte  se  las  coronase 
en  él  convento  de  Tzinzúnzan,  donde  estk  en- 
terrado con  sumo  aplauso  de  Michoacan  y  en- 
vidia de  Zacatula. 

Fr.  Antonio  de  Veteta  tomó  el  hábito  en  la 
►rovincia  de  la  Concepción^  en  el  convento  del 
l.brojo,  santuario  que  venera  nuestra  religión 
?r  uno  de  los>mayores  que  contiene  en  la  latí- 
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tud  de  su  grandeza^  donde  aprobada  su  virtud 
y  observancia,  fuéimaestro  de  novicios  con  el 
crédito  que  bastó  para  tenerlo  en  lo  que  fué.  Y 
así  acabado  su  oficio,  encendido  en  la  caridad, 
trató  luego  de  ampliarla  j  extenderla  en  el  mi- 
nisterio y  brotándole  por  Ja  boca  sacó'  licencia 
para  servir  k  las  Indias,  donde  fué  tan  dichosa 
su  llegada  que  llenó  la  tierra  de  esperanzas  con 
su  maravillosa  santidad,  cuyos  frutos  gozó  la 
provincia  de  Michoacan  por  escogerla  el  siervo 
de  Dios,  para  conseguir  en  ella  el  colmo  de  sus 
destinos.  Y  así,  luego  que  llegó,  aprendió  la 
lengua  con  tan  grande  propiedad,  que  la  predi- 
có con  tan  grande  espíritu  que  hizo  infinito  fru- 
to. El  tiempo  que  vacaba  de  la  predicación  ocu- 
paba en  la  contemplación  en  que  fué  tan  asiduo 
que  desde  que  entraba  á  maitines  ¿  media  no- 
che^ no  salía  hasta  después  de  prima  que  iba  h 
celebrar.  ¡Quién  duda  que  tal  perseverancia  no 
se  alimentase  de  soliloquios  tales  que  pudiera 
pasar  los  estrechos  de  la  vía  contemplativa.    Y 
así  aunque  estuviese  solo,  que  á  cada  paso  acon- 
tecia  entonces  por  la  falta  de  religiosos,  obser  • 
vó  siempre  lo  ceremonial  y  escnc'al  de  la  reli- 
gión, como  si  estuviera  en  el  seminario  de  ella. 
Fué  Provincial  de  esta  Provincia,  comisario, 
custodio;  definidor  y  guardián,  y  ejercitó  estos 
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oficios  con  tal  valor  y  prudencia,  que  acreditó 
la  veneración  universal  en  que  todos  le  tenían. 
Y  aunque  la  autoridad  del  gobierno  pudo  des- 
cuidarle en  el  vestuario  ó  regalo,  vivió  tan  mo- 
dificado, recto  y  advertido  que  no  quebrantó  la 
regla  en  el  menor  ápice,  como  verdadero  imita- 
dor de  N.  Seráfico  San  Francisco. 

Hizo  curso  el  tiempo  y  enfermó  de  una  graví- 
sima enfermedad  en  que  padeció  acerbísimos 
dolores  con  cuya  importuna  fatiga  quiso  Dios 
descubrir  los  crisoles  de  su  sufrimiento.  Pero  él 
en  medio  de  ellos  resistía  á  la  malicia  rebelada 
de  los  golpes  que  embestían  a  batir  la  muralla 
de  su  constancia;  y  levantando  la  voz  por  con- 
trapunto de  sus  angustias,  entonaba  el  Te  De  uní 
laudamusy  con  tanta  ternura  que  suspendía  á 
los  «mismos  dolores  y  á  todos  los  que  lo  oian.  Y 
como  entonces  habia  tan  pocos  religiosos,  (que 
lo  que  entonces  administraba  un  convento  ad- 
ministran hoy  cinco  ó  seis)  profetizó  este  siervo 
de  Dios  los  que  se  hablan  de  hallar  4  su  muerte 
y  así  sin  llamarlos  se  hallaron  sin  que  faltase 
Iguno.  Dos  horas  antes  que  muriese  los  llamó 
»ara  que  le  asistiesen  y  tratando  cosas  de  espl- 
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ritu  les  dijo  que  otro  dia  celebrasen  por  las  áni- 
mas del  Purgatorio,  que  así  convenia  y  enco- 
mendándose á.  Dios  le  dio  el  alma,  por  último 
trofeo  de  sus  merecimientos.  Admiráronse  todos 
porque  las  misas  se  las  querían  aplicar;  pero  co* 
mo  lo  tenian  por  santo,  le  obeidecieron.  E^ta  en- 
terrado en  el  convento  de  Tzacapo. 
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DEL  SIlCUVÓ  ÍÍÉ  DIOS  PR.'  ÍÍATÍjRINÓ   GÍLBÉRTI  Y  ¿BL- 

■ 

DEVOTÍSIMO  PR.  PEDRO  DE  REINA. 


Fué  el  célebre  Maturino  de  nación  .francés, 
j  tomó  el  hábito  de  nuestra  Orden  en  la  Pro- 
vincia de  Aquitánia,  dónde  estudió  artes  y  teóío 
gíá,  con  táti  grande  apfbbaóíoá  qué  éalió  eminén- 
•  tfsáimo  té¿Íogo,  disponiéndole  '!Dios  para  Norte 
del  Oc/éatío  dé'  létS  ftiflraiá;  Tal  pasó  que  estudia- 
bá  lo  espefcttlativo  de  las  tetrá*/áí)rendiá  Ib  mo- 
ral y  ptátítice'de  tes  TÍrt«des;^Tlqtté  fué  tañí  Con 
sumado  ^que  i)udd  piredícar -y íODrar  'Con  la'óanso- 
naneia  que  un  apóstol.  -'Particuláttoéiitfe  se  es- 
mer-ó  en  la  humildad  en  que  fundó  su  saber  y 
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yirtudeSi  para  asegurarlas  de  los  vientos  de  la^ 
presunción  que  podia  nacer  de  sus  grandes  penas 
y  divertirle  del  primer  intento  de  su  vocación.  En 
«sta  era,  cuando  ya  Maturino  era  consumado  va- 
ron,  llegó  á  Francia^el  bramo  de  las  conversiones; 
y  como  belicoso  en  la  milicia  espiritual^  se  alboro* 
tó  al  son  de  los  clarines  y  trató  luego  de  vestirse 
las  armas,  que  fueron  cilicioSi  desnudez  y  mor- 
tiñcaciones,  y  pedir  liceüoia.para  ponerse  en  ca* 
mino.  Alcanzólai  embarcdse  y  llegó  ^  las  Indias 
como  el  roció  de  la  mañana^  alegrándolas  y  'en- 
riqueciéndolas con  las  influencias  de  su  doctrina, 
fiizo  alto  en  esta  Provincia  de  Michoacan  (1)  y 


(1)  No  hizo  tal  «Ito  en  la  Provincia  de  Michoacaní 

■ 

que  era  eufitodia,  sino  en  este  oonvento  de  México  el 
año  de  1542  ^n  que  vino  en,  I^  misión  de  ciento  cincaen« 
ta  religiosos  que  tr^jo  N.  M.  B.  P.  Fr.  Jaopbo  Tests* 
ra,  7  en  esta  conformidad  vivió  ^a  este  conTento  n^as 
4e  diez  j  siete  anos,  pues  el  de  1557,  era  discreto  del 
<)onyento  7  autorizaba  las  iofbrmaciones  7  profesiones 
de  los  novicios  como  se  vé  en  ellas.  Luego,  sin  cansa, 
«e  le  arroga  este  Padre  Cronista  á  su  Provincia.  Diga 
que  ñié  propagador  de  ella  siendo  custodia  para  que 
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aprendió  su  lengua  con  tanta  propiedad^  caudal 
y  elegancia^  que  fné  el  Gerónimo  6  Cicerón  de 
ella.  Y  as{  fué  el  mayor  predicador  que  tuvo  la 
tarasca.  Y  como  adoleciese  de  la  gota^  le  carga- 
ban los  indios  en  liombroSi  cáatro  j  cinco  leguas 
BoIo  porque  les  predicase.  T  aconteci6  qtte  estan- 
do predicando  en  la  ciudad  de  Pátecuaro  (cuan- 
do  los  indios  eran  tantos  como  si  fueran  hijos  de 
Abram^  que  solo  la  arena  de  la  tiera  y  etrellas 
del  cielo  pudiesen  ser  simbólo  de  su  multitud) 
<}ue  en  medio  del  sermón  se  quedó  arrobado,  y 
volvió  del  éxtasis  diciendo.  i»Ya  os  habéis  ac%* 


infiramos  que  el  año  de  1557  paaó  á  éllai  pues  el  do 
1539  dedicó  al  limo*  Obispo  de  Michoacau,  el  recaba* 
lario  que  coíupuso  de  la  lengua  tarasca,  impreso  el  di- 
cho ano.  Y  habiendo  imf^reso  su  tesoro  espiritual  eo 
dicho  idioma  el  año  de  1535  fué  yerro  del  Rere* 
rendo  padre  Yetanoourt,  poner  su  muerte  el  año  dé 
1535,  dejando  asentado  que  virio  el  año  de  1544  con  N. 
P.  Testera,  por  lo  cual  la  inferiremos,  ó  al  mismo  año 
ie  1575  ó  quizá  murió  el  de  1585  y  fué  yerro  de  la 
mprenta  poner  1535,  pues  en  este  padre  cronista  no 
iay  relación  de  años.  (Nota  M.  S.  en  este  ejemplar.) 


U6 

bi^O;  abíorli^  veadr^  HQft  f^t§  que:  coii^ma  la 
may;o2i  p^rte  da  yosotrosii  Y  asi  aconteció  luego 
/que  ^¡Ao  aqufella  pesiü»:  graivde  que  asoló  la  Nue- 
ya  E^pa^aiiy  apit  a$  Yan^aoaban.do*y  c^naumieu* 
do  todoa  iin4i<>3r  BsQi^ibii^.  muchos  libros,  que 
frieron  y  son  la  lu^  áp  est^  ^toYvaai^,  cqwuo  los 
referiré  en  ^capitulo  de  los  jefK)ritQres. 

Fué  obser^au^tisimo  de  su  regla  y  tan  compa- 
8Ívo  que  Uoi'^ba  ^ou  IcfS  indips .  sus  necesidades 
octmo  b\  fueran  calamidades,  propias.  Y  asi  acudia 
^  ellas  iQQn  la  yelopidad  qu^  el  siervo  corjre  por 
los  copetes  de  Ja  monjbaua.  Los  ratos  quei  vacaba 
de  la  vida  activa  en  la  administración  de  los  in« 
dios^  ocupaba  en  la  conteiñplacion  con  tanta  fuer- 
za^ como  si  fuera  un  mero  espíritu,  mezclando 
con  la  fuerza  del  espíritu,  la  del  cuerpo  en  que 
fué  muy  honesto  y  easto.  Y  para  coronar  todas 
sus  virtudes  se  esmeró  en  la  paciencia  para  que 
fuese  el  obrizo  que  ff  fuerza  de  fuego  recobrase 
isfas  ctisoles.  ^Y  asi  en  la  enfermedad  d^  la  gota 
que  le  aquejó  infinito,  estuvo  tan  inmoble  y  pa- 
ciente como  si  sus  dolores  fueran  impresiones  de 
cera  en  lo  robusto  de  un  mármol.  Viendo  que 
ya  su  firmeza  se  postraba,  pidió  á  Nuestro  Se- 
ñor con  sumos  encarecimientos,  le  concediese 
morir  en  Tzintzúntzan,  doode  tenia  el  vínculo 
de.  su  predicación,,  para  que. acabase  con  la  vida 
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donde  empezó  el  minisriierio  de  Apoefcóli  Y  así 
yendo  á  yiyir,&;su  coa vevíto,  le  preganiial^u  que^ 
á  donde  ihay  respondía  <),ue  &  morir  á  T^iatasdnt^. 
zan  entre  ms  hijos;  y  así  dentrp  de  (jqqo  iiem- 
po  murió  feliz  y  diehosamentei  qaed&odple  el 
rostro  rutilante,  hermoso  v  ^ave  fulo^irandp 
á  cuantos  le  mir&ban.  Fu^  muy  áéntida  y  llora- 
da su  muerte,  particularmente  de  los  indios  & 
quienes  amó  como  padre.  Está  entercado  en '  el 
mismo  convento  de  Tziatzúntzan,  con  gran  gozo 
de  los  indios  y  estimación  unirersal- del  reino. 

Después  d^  enterrado  y  co^rridos  máif  de  opho 
añoa-  mudando  el  altar  mayor,  fué  forzoso  cavar 
su  sepultura,  y  hallaron  el  cuerpo  tan  fresco  y 
entero  como  sí  le  hubieren  acabado  de  enterrar. 
Y  llegando  todos  los  que  le  conocieron  en  vida, 
le  hallaron  cpn  todas  las  partes  tan  iguales,  que 
parecia  que  estaba  durmiendo  y  que  la  tierra  le 
habia  servido  míis  de  cama  que  de  sepultura.  El 
guardián  que  era  entonces  Fr.  Antonio  Hernán- 
dez, hizo  una  muy  fervorosa  plática;  renovando 
las  memorias  del  siervo  de  Dios  Maturino  y  los 
indios  sus  lágrimas,*  vistiéndose  de  nuevos  gozos, 
por  los  de  la  incorruptibiiidad  en  el  cuerpo  de 
su  apóstol  y  maesí^ro. 

Fr.  Pedro  de  Reina,  fué  de  los  más  antiguo  g 
ministros  de  esta  Provincia,  como  consta  de  aquel 
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milagro  de  la  forma  en  Tzintzúntisaii  que  faé  el 
año  .dé  546,  qae  k  buena  cuenta  ha  noventa  j 
tres  años  que  sucedió,  y  que  floreció  en  santidad. 
Fué  gran  ministro  y  religioso^  y  que  hizo  hom- 
bro con  los  atlantes*  de  la  primitiva  Iglesia;  no 
solo  en  la  oWeryancia  de  la  regla  en  que  se  es- 
mero  como  fiel  trasunto  de  su  primer  ejemplar¿ 
sinp  en  laa  vigilia^  y  desvelos  de  la  conversión 
y  ;predicaeion  de  estos  indÍDd«  Fué  muy  peniten- 
te, asi  en  la  dednudez,  y  desoahoáS;  andando  siem- 
pre á  pié,  como  en  las  disciplinas^  ayutios  y  mor- 
tifícacióáes.  Pero  en  lo  que  más  se  esmeró  fué 
en  la  oración  y  secuela  del  coro;  y  ast  aunque  es* 
tuviera  muy  fatigado  de  los  caminos  y  adminis- 
traciones nunca  faltaba  del  coro  é  media  noche^ 
donde  se  ocupaba  hasta  la  mañana  en  coloquios 
amorosos  con  la  Virgen  Santísinja  de  quien  fué 
tan  devoto,  que  siendo  novicio  se  le  apareció 
con  dos  vírgenes  á  consolarle  de  una  añiccion 
que  tuvo,  y  solo  con  mirarle  le  consoló.  Así  lo 
contó  este  siervo  de  Dios  á  Fr.  Alonso  Ortiz, 
lego  de  grande  espíritu,  cuya  vida  referiré  en  el 
libro  tercero.  Otra  noche  se  le  apareció  en  el 
convento  de  Tzintzúntzan,  y  entre  otros  consue- 
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08  iDteniOB  qae  le  dio  éon  sxni  amorosos  semblan  • 
teS|  la  Virgen  San tífirima  leifijp  que  cnando  otra 
Yez  se  le  apareciese,  ei'á  seáal  'que  se  habta  de 
morir  luego.  Quedó  el  sieirvó  de  Dios  Reina, 
reinando  con  los  goíos  que  suele  la  mañana  con 
JOS  recios  de  la  Aurora.  Pasindoae  algunos  días 
enfermó  j  tratando  de  su  /Cura,  se  partió  al  con- 
vento de  Tarímbaroj  donde  estaba  la  enfermería 
y  subiendo  por  la  escalera  al  hBcer  la  reverencia 
k  una  imftgen  de  Nuestra  Señora,  que  está  pin- 
tada en  la  pared,  se  le  rió  la  Señora^  y  le  inclinó 
tanto  cuánto  la  cabeza;  y  se  quedó  en  testimonio 
de  esta  verdad  basta.  h9y  así;  &  cuya  devoción  y 
memoria,  le  pusieron  su  marco,  velo  y  lámpara* 
Después  que  habló  á  su  siervo  le  despidió;  y  él 
se  fué  derecho  á  la  cama,  diciendo  que  el  haber- 
le salido  la  luna,  de  los  cieloS;  era  para  que  el 
sol  de  su  vida  se  pusiese  en  aquel  convento.   Y 
así  trató  luego  le  diesen  los  sacramentos,  los 
cualen  recibidos,  estando  en  la  ultima  hora,  con 
la  serenidad  que  el  cielo  en  la  mayor  bonanza, 
'e  salió  otra  vez  la  luna^  aparecióndosele  la  Vir- 
gen; y  él  con  los  alborozos  del  gozo  dijo  regoci- 
«ado  al  enfermero;  que  era  el  mismo  Fr.  Alonso 
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Ortizí  u^No  vé  ¿  la  Yívgea  Santísima  od  Se&o^ 
ra?,ti  £híoc^iidoi$ad6;roifiUMelen£0riaw<^  4íói^l 
enfermQ  el.  elrqa  & .  8i^  Cri^gr^  acompaüáiidola 
fiu  paadr^  parft  ase^gur^rl^  su  presenoia.  después 
de  machos  afioa  3e  abrió  su  sepultun  para  otíte-. 
rrar  otro  religioso  y  hallando  uñ  cuerpo  entera 
dij&ron  tddo  los  viejos  qiíe  era  del  santo  Fr.  Pe- 
drd  de  íleítfa.  j  ■'  '  ' 
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Di  OTROS  RELIGIOSOS  MfirMORABLBS 
<IÜB  FLORECIERON  EN  SANTIDAD  EN  ESTA  PRIMITIVA 

IGLESU.; 

Fundada  la  iglesia  de  Michoacan  y  converti- 
dos todos  k)s  tarascos,  por  el  S.  Fr,  Martin  de 
Jesús  y  sus  pompaüeros  Fr.  Martin  de  Bono- 
nidj  flamenco,  gran  predicador  en  cinco  legUÉjis, 
y  Fr.  Juan  de  Badiano,  francés,  de.  la  provincia 
de  Aquitanja  la  Antigua  y  todos  los  demás  que 
hemos  referido,  los  que  fueron  viniendo  pasaron 
á  la  provincia  de  Jalisco,  á  acabarla  de  conver- 
tir. Porque  como  es  provincia  que  se  dilata  há- 
<5Ía  el  Poniente  y  Norte  entraron  grandes  perso- 
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Das  en  santidad  y  así  no  qaise  dejarlas  de  apun-^ 
tar^  j  así  por  tener  parte  en  sus  memorias,  como-, 
por  darle  k  esta  historia  la  gloria  de  tantos  mi- 
nistros, hijos  de  esta  provincia.    Que  eunque 
por  ahora  pertenecen  al  cronista  de  Jalisco,  con 
todo,  por  florecer  en  tiempo  que  eran  una  pro- 
vincia y  que  reconocian  á  Míchoacan  por  cabe- 
za,  referiré  por  mayor  los  varones  m^s  insignes,, 
que  acabaron  allá  ^I  ííuíbó  '  dé  >  áu*  ministerio. 
Porque  no  es  justo  que  siendo  la  cabeza  lugar- 
de  las  coronas,  se  quede  Michoacan  sin  las  que^ 
le  labraron  las  púrpuras  de  tantos  mártires  y 
las  estolas  de  tantos  Qonfesor^s  y  miniattos  evan* 
gálicos. 

El  primero  que  se  levantó  después  del  santo 
fundador  con  la  veneración  de  todo  Jalisco  fué 
el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  hijo  de  la  Provin- 
cia de  la  Concepción;  gran  siervo  de'  Dios  y  tan 
penitente  que  pudó  sustituir  el  lugar  del  sanfo 
fundador,  y  entrar  todas  aquellas  tierras  con  tan 
infatigable  espíritu,  qué  aun  entré  tanto  trabajo 
reformó  su  vida  á  mayor  aspereza,  sustentándo- 
se con  yerbas  y  raices  de  hortaliza;  y  cuando 
acaso  comía  algo  extraordinario,  lo  destemplaba 
con  ceniza^  agua  fria  ó  hiél  de  vaca,  que  tenia 
siempre  para  aqueste  efecto.  Particularmente 
aprestaba  mortificaciones  los  viernes.   El  hibita 
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que  ti^ia  era  muy  pobre  y  i  raiz  de  las  carnes» 
Yestia  por  túoica  uu  cilicio  de  cerdas  añudadas 
y  por  pauos  menores  lo  mismo;  dormía  en  una 
tlabla  muy  estrecha^  m&s  por  atormentarse  qu& 
por  tcmiar  alivio  de  sus  repetidaa  fatigas.  Fué 
muy  da^  k  la  oración  y  tau  tierno  en  lágrimas 
que  con  1^  peniteAcU  y  rendimientq  al  cabo  de 
muchos  años  echó  tras  ellas  derretidos  los.  ojoa 
y  C€|gó|  siendo  Custodio  en  Michoacan.  Impedido^ 
ya  d^l  sacri&?ío  de  la  misa,  comulgaba  tres  diaa 
en  la  §^naua,  y  las  fiestas  princi(MJes*  Su  co&t 
fesor/ll^inado  Fr.  iQi^P  de  Aguilar^  persona, 
de  todo  crcdito^  testificó,  que  todas  las  veces  que 
había  de  comulgar,  veia  la  Hostia  consagrada^ 
en  el  altar^  consolándole  Dios  con  este  favor 
para  que  aliviase  su  penalidad:  como  le  consoló  - 
también  en  el  oficio  divino  dándole  angeles  que 
se  lo  ayudasen  k  rezar.^  Yendo  á  las  Ave  Marías- 
un  religioso  lego  á  encender  la  lámpara  del  cora 
en  ocasión  que  toda  la  comuaidad  estaba  cenan- 
do, oyó  que  rezaban  en  él  muchos  en  tono,  y 
asombrándose  á  la  pue^'ta  vio  al  santo  Segovía 
hincado  de  rodillas,  en  medio  de  dos  mancebos- 
muy  hermosos  que  le  ayudaban  á  rezar  comple- 
taS;  y  el  coro  muy  resplandeciente,  cómo  si  el 
j]  estuviera  adentro.  Finalmente;fué  varón  muy 
Lsigne  y  á  quien  det)e  la  Nueva  España  la  pazr 
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más  imptartíaBte^iüe^iuyo  en  $ite  primera»  con- 
quistas; porqué  i*e vélicas  lad  naeionen  de  Xuchi- 
pÜHj  Tlatéftatígó  y  Nodhixílani  népudo  el  VirQy 
Dott  Aútótíio  <ie  Meudoas^,  éón  cincuenta  mil 
indios  qüft  armé*4é-peléa'  7  eM  otros-  mtichos 
españoles,  v^iiderlóá  líi  rédúícirltía;  fjorque  se  ha* 
hian  retifaido  eh  unas  mortttótti^  'ariséas,  y  qtte 
si  no  «ra  mnriendd  tddés^  era  dMpóilible  llegar  á 
suB  primeros^  esealonés;  f  valiéiidose  de  este  sier* 
vo  Dios,  sttbió- comió  Jonatfts  laii  montañas  y  ré^ 
dnjo  todas  estas  tiacicnes  y  dejó  toda  esta  tierra 
en  pa¿;  Quien  qáisiét^e  ver  otráis  cosas  de  la  vi* 
da  de  este  sierro  de  DSoó/lea  á  Torquemadá  (1) 
y  alabará  á  Dios  de  tan  grande  espirito.  Morid 
en"  el  convento  de  Guadalajara,  después  de  muy 
viejo  y  estk  tettidó  en  reputación  de  sarito^ 

Despu^  de  este  insigne  varóii,  resplandeció 
nuestro  Venerable  Fr,  Ángel  dé  Valencia^  pri- 
mer Provincial  de  esta  provincia,  é  hijo  de  la 
misma  provincia  de  su  nombre.  Pasó  á  Michoa- 
can  y  aprendió  la  lengua  de  los  naturales,  en  que 
se  ocupb  cuarenta  años.  Fué  muy  observante  y 
de  singulares  virtudes,  y  muy  dado  á  la  oración 
mental,  en  que  gbzó  muy  grandes  arrobos.  Pos- 
trado ya;  le  dio  el  mal  de  la  muerte:  y  estando 


(1)  Lib.  20   cap.  577. 
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ya  pura  partii^e,  89  ^ebató  en  espirita  por 
ma¡7  graade  zato,  y  deq^u?»  de  1^  elev^icion  mea- 
tai^  como  quimil  depipierta  del  8uefto,  afctrió  la 
boca  diciendo:  Und^  hpc/mxhiut  veniat  mate?* 
Dcmini  mei  ad  me?  Todos,  loa  feUgiosoa  que  le 
asiatian,  como  coaociaqi  su  santidad  creyeron  que 
la  Yirgen  le  hajb^a  n^apido  Iki  visitar),  con^o  visitó 
&  EU^abeth  puea  lo  dimn  las  palabras.  Después 
del  rapto  umri(>  est^  9ÍervQ  de  Dios  en  el  conven- 
to de  Guadal^arat  donde  eati  c^atetTa^do.  Fué- 
r<nise  siguiendo  después  tri^s  las  b^icllasi  de  los 
primeros,  el  siervo  de  pi09.Fr.  Francisco  de 
Orope2;a,  cujq  cuerpo  guarda  el  depósito  más 
grave  de  aquella  FipvinQÍa  que  eisi  el  convento 
de  Guadalajara,  con  la  estimación  igual  á  sus 
mucha^i  virtudes»  Y  el  P  Fr.^  Frf^poisco  deTo- 
rríjog,  cuyas  memoriasf  despiertan  en  el  conven- 
to de  Zapotitlan^*  lo, mucho  qi^e^i^vió  k  la  exten- 
sión de  la  fá.eú  aquella  l^rqvincia;  y  no  menos 
gozosa  repite  en  futían  los  naier.ecimientos  de 
los  siervos  de  JDios^  Fr.  F^rai^ciacQ  de  la  Cruz, 
puea  Uegói  aloaii^zat^  que  así  cóogio  muriese  se  to- 
casen las  campanas,  como  se  tQcarou  asi  como 
espiró.  Y  Fr.  Miguel  de  Bononia;  ouya  virtud 
merecía  mejor  pluma  y  mayor  roticia  de  sus 
apostólicos  empleos.  Fué  gran  religioso  y  predi- 
có seis  lenguas  en  la  latitud  de  México^  Michoa- 
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can  jr  Jalisco,  que  fueron  la  mexicana,  tarasca, 
otomita,  casc^nica,  ftequ'fjd.ná  y  cácuhicá.  Fué 
muy  pobre  y  observante^  con  que  .sé  levantó 
con  el  amor  de  los  indios,  y  convirtió  muchos,  é 
hizo  mucho  fruto  en  todas  estas  lenguas.  E^tii 
también  enterrado  en  el  convento  de  Guadala* 
jara:  El  siervo  de  Dios^  Pr.  David,  lego,  dé  na- 
ción italiano,  hijo  de  la  P!roviricia  de  Santiago, 
tan  virtuoso  y  santo  como  cualquiera  de  los  que 
hemos  dicho  fu^  gran  bordador  y  enseño  k  los 
indios  con  el  primor  que  ponian  sus  deseos.  Fué 
penitentísimo,  y  trajo  i  raiz  de  las  carnes  una 
cota  de  malla  m&s  de  40  años,  caminando  h  pié  y 
descalzo  por  tierras  tan  calientes,  que  si  entre 
sedas  y  holandas  son  insufribles^  ¿qué  ser^  entre 
mallas  de  acero?  Otros  muchos  florecieron  que 
es  imposible  contarlos.  lÜ  que  quisiere  verlos 
lea  á  Gonzaga  y  vérk  que  no  hay  convento  que 
no  tenga  su  santo  5  santos  y  también  k  Tórque- 
mada  (1)  y  verá  como  se  resuelve  en  que  es  im- 
posible contarlos,  porque  fué  estit  Provincia  tan 
religiosa  y  observante  que  i  cada  paso  se  encon- 
traban hombres  memorables. 


(1)  Libro  ultimo,  fol  631. 

Daza,  Historia  GoDeral  de  las  indias^  primera  parte, 
íoll.  885. 
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Entre  «toa  hubo  óítm  qae  enriquecieron  esta 
pravineii^  con  las  púrpwas  del  martirio  porque 
como  todos  las  da.  JialSfloo  eian  ehickimeeos  osri* 

m 

bes  joomo  fieras  de  loa  montes,  se  alfanentaban 
de  sangre  de  corderos,  ejecutaban  en  los  unes- 
^tros  el  fmror  de  su  fierem:  y  sai  mataron  a  mu- 
ohoB. 

I  lios  primeros  y  xsáa  memorables  son  los  cua- 
tro mádrtíres  del  oonveijLtQ  de  Isatlan^  que  como 
ios  cuatro  rios  del  parStUo,  ir^garo^  to^a  la  tie- 
rral regaron  {Ollo^ .  con  su  sangre  toda  aquella 
Provincia  para  fertilizarla  de  fielefBii  y  sembrarla 
^le  gentiles.  El  primero  fué  el  P.  Fr.  Juan  Calle- 
ro» (que  era  guardián  de  este  convento^)  (1)  y 
luego  Fr.  Antoniqda.Cuellar^  y  Fr.  Francisco 
Lorenxo,  cuyaa  virtud^Si  obras  y  servicios  en  es- 
taos conversipn^s,  enriquecieron  su  Provincia  y 
dejaroa .  envidiosa  á  la  f^ma:  porque  como  en 
4iquellos  tiempos  eran  pocos  los  españoles  y  Mi- 
nistros, no  pudieroi^  recogeirse  sus  hazañas;  y  así 
Íes  cortaron  las  alas  para  que  no  llegasen  á  la 
•cumbre  de  su  justa  estimación;  porque  habiendo 
fundado  cincuenta  y  una  iglesias,  derribado  tan- 
tos Ídolos  de  oro^  y  plata  y  otros  metales,  que 
pudo  fundir  diez  y  siete  campanas  grandes  que 
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puso  en  otrpsítantaB  IgletísoB,  y  dilartado  laié  coa 
au  predicación  y  (saagir^  oleras  <  son^  qtite  pediiku 
mayoraeñiióaieutoéluaíxMti^  Et 

ultimo  de;lo8  coaéro  &ié  Fnnimu^  .compone- 
ro  dei  sierro  tole  ^Dtos  Er.  -Farancidco»  Lovenáo^ 
tan  conatorte  en:  d  iiiariirÍ0 :  ectano :  lobserFante 
en  su  profesión.  El  que  quisiere  ver  el  mado  de 
su  martirio  y  de  los  demaa  que  se*  siguieren,  lea 
á  Gon£3agá;  I>Ma,  Tói^crmadáyit  BodisDe  sig- 

nis-  feccles'  y  lá  Historia  éefnteikl'^dé  'itó  ^Indias 
que  fo  reiñito'iiu  liárí-acifttt  íiPói^iStá  dé  áqti«^^ 
Próv^ineia.  I)es|)tíes*de  kw  tíukfepo  is^  siguilíiton 

•  ¥r.  JuüíMé  JPaáilk;  guárdíati  del  eú¿i$mi'^^Úe 
Zapbtlátiy  Í8UI  oo»ít>^i^'iÉV.  ■»f'rafíríátf(|\)d6-aa^ 

'■  Crtíír/'coldí^»';  dtíl  íiú^\^'téiúd''ie  't^amtda  y 
protomáiftórés 'étfyos:  ^EÁ'-Oiiíiftta^ótaspad^oie- 

^  roi^;  Fr.  Aiídt^  de  Ayáíá'  y  Fr.  ^Frántífitío  Bgi- 
dio  y  téinsbien  Fr/lPaÍ>Ia  fié  AtJé^do^  portugués, 
gran  siér  v<)i  de  -Dios. '  lios  quc^  p^de^^iferoh  at&  en 
•Míchbacán  réíMfRjr'kl  librd  terceto:  • '        '^ 

'  '  Estós'sdñ  I6k  m^th:é8(^e'%fp;^o  esta  Próvin- 
Cía  y  los  que  regarpn  las  aras  de  la  lé  con  su 
saníjre  para  diíatarlk  ppr  tóao  bl  Poniente,  sin 
otros  que  tiene  el  olvido  etí  prendas  de  nuestro 
descuido.  Y  por  celebrarlas  con  la  memoria  pon- 
go aquí  unos  versos  de  Bocio^  que  son  los  mis- 
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mo8  que  pone  Dazai  por  hablar  con  estos  íncli- 
tos mártires. 

Vos,  ót  prínum  extremos  properaséis  ad  Indos 

üt  fiosoerd  verum,  pedora  cceca  Deum. 
Ouam  benepr^kUi  vesUum  pietate  cmorem 

FndisUs:  maior  se/erd  inds  aeges 
Ne  qyidqvam ferro  proscinierti  Arva  Oólonns 

Semine  ni  ffmtíiúá  Sfpmrqerú  ÍM^er  aqros 
Oemüis  íri  magno  cresoat  iam/osnore  messis^ 

Utvestraiiberiorf  sil  labor  Ule  tuce» 
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DE  LOS  ESCRITORES  QUE  T  ENE  ESTA  PROVINCIA 
QÜB    FUERON   LA    LUZ    DE    LOS    Rí  CIENCON  VERTÍ  DOS. 


♦ 'ii..      '  ^•.      "*  *'      * 


No  es  decible  el  trabajo  que  los  ministros 
evangélicos  pasaron  en  los  principios  para  apren- 
der las  lenguas  en  qne  habian  de  predicar,  en- 
señar y  componer  estos  indios.  Que  como  eran 
tan  incultos  y  torpes,  se  veían  y  (leseaban  para 
entenderlos  y  más  no  teniendo  intérprete  ó  guia 
que  los  enseñase.  Pero  como  el  moble  de  estas 
iglesias  era  Dios  alumbró  &  sus  ministros  para 
que  esperasen  de  él  lo  que  en  sí  propios  descons 
fiaban;  y  así  les  dio  el  habla  que  vinculó  en 
sus  apostóles  que  fué  lá  diversidad  de  lengua- 
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que  aprendieron  y  prqdicaro^  en  to^o  este  X)q-. 
cidente.  .Y  cómo  expnnjenteron  tontos  ap^^ 
en  este,  caso  escribieron  todos  artes,  catecism  os 
y  sermonarios,  pn  las  lenguas  en  que  cada  uno 
era  consumado,  parax^ue  los  que  fuesen  vm^iendc 
no  topasen  en^Ia  misma  difícultadi  Y  así  no  hay 
lengua  en  que  nuestros  frailes  no  sean  los.  que 
la  han  reducido  i  éiite,  inétodo  y  declaración. 

En  la  Tarasca  (qué,  es  muy  dulce,  elegante  y 
copiosa)  ftió  'el  ÜniVersal  maestro  él  gran  '  Ma- 
turíno  Gilbert?  y  él  prinietó  que  1á  declárS,  re* 
dujo  y  autbrisíó.  éscrib?ehdó' de  éllk'mují  gandes 
alal>an¿asy  coifio  leemos  en  ;sa»  cbníf:  Pomposa 
arte  y  voMbuIaríd/  qtLeMnf  hati  erido  ^  ^gi- 
men  y  élldeiiMJza  díé^'todbV  1^^  d»  Mi- 

choacaa  y  liisde>  loé  ndna^jfklnifertíUbs:  ¥>  iaia< 
bien  un  Hbh)  de  iiniéa  mcyaÉ  de.  i»  doctóña 
oristiráa»  ea  q«8;  s^^  cguüeiíe  áddd  kx  (pie  ub  <ni»- 

tíano  debe'sal^erij  kí  qw pédiaieii^toitoei Ifí Ig^9^ 
sia  recién.  {Undula;  fué *ld  IjMir  4^.k  [Igitema.  de^ 
Michoaicañi  padtfe  da  üb^  ^it$dicad«i!e3  .j  el.  Ci*, 
cerón  ífc  la  Iqpgwa^m^.,  -  ,  .    j  j  ,     ,     , , 

M  segundq  fué  el , Y weí^S^blei..  jí^<,Fr»  Juaia  d^. 
Ayor*..  3Prr<?v!Íijqi&l,  qu^  fifjs^  de /psta  Pjrw^iqcia,. 
q^e  au^nq^e  i\q  eari^l^ió.  ervja  l^gua  JT^asqí^, 
que  es  la  coxnu^^.e^n.est/^.  PrQ>;ÍQciai  jsiii^o.  ^a  .  la 
Mexicana,  le  pongo  aquí,  Io^uao  por  ser  hijo  de 
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la  Proyincia  y  de  tan  conoeidas  prendas^  que 
fuera  no  reconocerlas  si  le  pasara  en  silencio:  y 

lo  otro  porque  en  algunos  conventos  se  adminis- 
tra  en  Mexicanp.  como  son  los  de  chicliimecag. 
Dej6y  fuera  de  algunos  tratados  manuscritos^  uno 
impreso,  del  Santísimo  Sacramento  en  lengua 
Mexicana,  útil,  elegante  y  provechoso,  por  el 
mucho  esqiritu  con  que  le  escribió^  nacido  del 
celo  que  tenift  de  Lgt  Gjal vacien  de,  las  almas^  en 
que  se  abjraisabají  pon^o  Fénix  en  sus  propias  ce- 
nÍ2|Uk  Y  pudo  tanto  ?ste  celo  «n  él^  que  ojrendo 

la  oeiiYeirmcm  de  Filipinas^  cuando  wa  Frovin- 
cijeJ  an  «cto,  que  renunoió  el  ofioio,,  hijQCftdp  de 
rodill«a  ddauta  del  ConúsañQ  Gbneral^  y  le 
pídí6  denietacb  en .  lágrknaa  k  concediese  esta 
misión*  Cimcedida,  as  embarcó  oon  el.gozp  que 
l^va  A  que  vi  á  las  bodas^  y  atravosafido  de 

una  isk  á  otniy  ittiiri6  en  la  d^manda^  eon  la 
tranquilidad  <(ue  goza  el  ave  ea  ^  nido^  £1  oom« 
pañero  que  iba  oon  él  hidM  en  el  breviario  una 

cédula  de  su  majestad  en  que^le  hada  Obispo 
de  Michoacan,  que  la  tenia  ei  siervo  de  Dios  por 
registro  de  él  Lo  ciad  no  se  supo  hásia  ebton- 

ees,  que  qiñso  Dios  descubrir  los  brisóles  de  isfu 
siervo  éá  él  despredo  de  honraa  ptópias  por 
buscar  la  ^^ácion  de  las  almas,. 
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El  tercero  faé  el  F.  Fr.  Juan  Bautista  de  La- 
gunas, también  provincial  de  esta  Frovincia. 
Escribió  arte  de  la  lengua  tarasca,  por  el  mismo 
estilo  que  Antonio  de  Nebrija  el  de  la  latina; 
porque  la  latitud,  frases  j  encarecimientos  del 
tarasco^  son  muy  elegantes  j  llenos  de  misterios 
Escribió  también  otro  libro  de  doctrina  cristiana 
muy  importante,  docto  y  grave  para  todos  tiem- 
pos. Otros  miicbo^  a^ÁÚ  manuscritos,  muy  ne- 
cesarios y  elegantes,  asi  en  las  frases  como  en 
los  asuntos;  asi  de  nuestros  frailes  como  de  los 
otros  ministros  de  Michoacan;  pero,  todos  son 
rastros  y  bosquejos  del  graii  Maturino^  como 
elloa  loismos'  Id  eeafieMn,  por  smyA  pnmera  que 
abrió  la  puerta  á;  la'  meraí  ibte%éncia  de  la  len- 
gua. 
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Quien  atendiei^e  á  los  desvelos  de  nuestros 
primeros  l'undadores,  hallará,  un  trasunto  del  Ca- 
tecismo apostólico^  observando  las  huellas  de 
Cristo  y  la  imitación  de  su  magisterio  en  la  edu- 
cación de  estos  gentiles;  los  cuales  guiados  de  su 
doctrina,  conocieron^  confesaron  y  adoraron  un 
solo  Dios  verdadero,  despreciando  su  antiguo 
error,  que  seguia  la  chusma  de  tantos  dioses  fal- 
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Lo  primero  que  les  enseñaron  fueron  los  miá- 
terios  de  nuestra  fé,  con  tan  vivo  deütí miento 
que  parecían  ahtigbbs  profesores;  y  la  doctrina 
cristiana  coñ  tanta  puntualidad^  que  íbs  mismos 
Ministros  en  persona  juntaban  todo  él  pueblo  y 
en  voz  alta  se  persignaban  7  cantaban  la  doctri- 
na alternatí^ámente  con  el  pueblo  por  ia  maña- 
na y  ál  prímá  noche:  cok  que  saTieron 'algunos 
indios  muy  óapaces'para  enseñarla  &  los  démas, 
y  relensTat  dé  esté  trabajo  á  ló»-Mlriiétfos.  Con  que 
se  asétitó  costumbre  que  dura  háista  hoy  en  to- 
dos los  pueblos,  que  en  dando  la  oración  se  junta 
cada  barrio  de  por  sí  t'  cantaf  la  doctrina^  ense- 
ñkndólá  el  msls  anciano  de  é\.  T  así'  apenas  se 
han  tocado  ías  Ave  Mariás/ cuando  empiezan 
ení  tono  d'e  himnos  las  oraciones,  con  qué  la  con- 
sonancia  parece  de  los  cielos. 

Instruidos  en  la  doctrina,  trataron  de  la  com- 
posición y  aseo  de  las  iglesias,  en  que  salieron 
los  mas  curiosos  y  advertidos.  Y  así  cualquiera 
de  los  Sacramentos  reciben  con  la  mayor  decen- 
cia que  alcanza  su  capacidad,  procurando  en  ca- 
da uno  que  la  preparación  y  asístencíH  sea  con 
la  solemnidad  necesaria  &  su'  celebración.  El 
bautismo  recibián  éon  tan  diligentes  dispocicio- 
nes  y  jubileos  exteriores^  que  apenas  nacia  el 
infante;  cuando   enramaban  la  pila  bautismal  y 
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preveniau  muy  grandes  músicas  para  el  día  de 

la  rena^i^ci^.Q^f^n^p  Jtqs  pip^F^íf^*??  %^^^ 
podían.   P^o^e^i^^^okaj^idft^^  g^.4^i(lo,  con. 
el  tiempo  j  acábá^ppe  al  jpaf¡9  qiw  ío^  ip^QS  sé 
¿an  cp^^^i?údo;^pc^  4cíauza  íi 

donde  llega  p]i>  ^q^w^4,'  .  .   «     • 

El  Saor^u^putg  del  Maitña^oMO  lo  recibíais  y 
reciben  %,  P9afesados  j  dispppptp%  copao^si  se 
fueran  á  mprir.,  X  pn  a^guna^^partes  dxji^^e  aun 
dura  la^opiaile  l^^nte,  los  ^%)ale£(  d^  Ja  Igle- 
sia éxaminaroi^  á  los,  9Qutra7^niies  de,  la  dpctrír 
na  cristiana»  con  el  rigor  que  Ips  ministros  en 
persona;  y  si  no  \%  saben,  no.  los  dejan  casar 
hasta  que  la  sepan,  deposit  dolos  en  distintas 

niendo  el  cuidado  necesario  para  que  la  apren- 
dan  con  brevedad;  porque  no  se  relaje  el  víncu- 
lo de  la£|  vpluntades. 

Erdela'¿á¿radá  Comuaioa  no  es' decible  la 
terneza,,  el  e^áini^n  y  atención  con  que  la  reci- 
ben; pproúe  llegado  el  dia  después  de  muy  con- 
tritos y  coniesadps^  s^  yisten  las  mejores,  vesti- 
duras que  permite  su  corto  caudal  y  sp  limpian 
y  lavan  del  náiismo  modo  que  sí  coasistiera  en 
esto  La  resignación  de  la  voluntadi  rectitud  y 
gracia  para  la  última  vianda:  ó  como  ai  fueran 
sns  yestiduras,  las  nupciales  para  el  convite:  bien 
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que  cou  ellas  demuestran  el  afecto  interior  de 
fieles.  En  comulgando  que  comulgan,  no  salen^ 
en  todo  el  dia  de  la  Iglesia,  sino  es  h  comer. 
Hablan  poco  y  ven  menos  por  la  honestidad 
con  que  contemplan  los  regalos  de  la  Mesa*  y 
misterios  del  Sacramento. 

El  último,  que  es  de  la  Extrema  Unción,  le 
reciben  con  grande  encojimifjnto,  por  ser  el  últi- 
mo potajQ^  con  que  la  Iglesia  nos  nos  dispone 
para  la  patria,  y  asi  lo  piden  con  grandes  enca- 
recimientos. Y  cuando  el  enfermo  no  está  para 
pedirlo^  los  que  le  asisten  tienen  tan  grande 
cuidado,  que  dan  aviso  al  fiscal  de  la  Iglesia  y 
vá  en  persona  por  el  ministro  y  le  guia  y  le 
compaña  ];iasta  dejarle  en  la  iglesia  de  vuelta 
A.qui  pudiéramos  tomar  ejemplo  los  más  adver<- 
tidofi,  .pues ^obra  ql  cuidado  en  losre.cien  con- 
vertidos, que  falta  en  nosotros. 

Son  devotísimos  de  INu^stra  Señora  y  todos^ 
le  rezan  la  corona  con  tanta  devoción,  como  en 
q^e  se  precia  de  más  devoto.  Y  así  le,  cautín* 
la  misa  el  ^abadp  en  toda  esta  Provincia,  cpi^  el 
festejo  y  solemnidad  d^  chirimías,  trompetas  y 
riamilletes  que  en  la  mayor  festividad  con  el  .or- 
den que  dije  en  el  capítuio  27.  Después  de  la 
misa  s^  canta  un  responso  muy  Bolemue,:  por  Jas 
ánimas  del  Purgatorio.  Enerado  el  sacerdote,, 

uránica  dü  la  O*  d§  &  FrancUco,  17 


178 

las  de  las  cuatro  guirnaldas  entonan  la  antífona. 
Tota  pylchra  est  Marta  y  la  cantan  k  coros  con 
«I  pueblo,  del  mismo  modo  que  nosotros.  Acá- 
bada,  sacan  la  Virgen  y  la  llevan  al  hospital 
<^omo  hemos  dicho. 

La  devoción  y  cuidado  que  tienen  á  su  iglesia 
es  indecible  ;  y  así  la  tienen  con  el  mayor  ador- 
no de  edificios^  sacristía,  altares  y  coro,  que  ab- 
solutamente hay  en  todas  las  Indias:  esmerán- 
dose en  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  estos 
ministerios^  sin  que  jamas  desdigan  de  su  pri- 
mera imposición.  T  asi  creció  entre  los  tarascos 
la  virtud,  con  la  pujanza  que  suele  el  mirasol' 
con  los  socorros  dé  su  planeta.  Y  asi  la  Iglesia 
Occidental  cogió  los  primeros  frutos  en  Micho- 
can,  siendo  tres  indios  tarascos,  los  primeros  que 
murieron  con  opinión  de  santos  milagrosos  que 
fueron  los  hermanos  Sebastian  y  Lúeas  que  re- 
fiere Torquemada,  tom.  3,  lib.  17,  capitulo  XI j 
Los  cuales  florecieron  en  todas  las  virtudes,  con 
la  admiración  de  aquellos  santos  varones.  Y  tam- 
bién D.  Juan,  natural  del  pueblo  de  Tarecuato, 
dio  las  mismas  primicias  de  santidad;  el  cual 
se  convirtió  de  leer  la  vida  de  N.  P.  S.  Francisco 
y  pidió  su  hábito  y  se  lo  dilataron  por  la  infan- 
cia en  que  estaba;  pero  viendo  la  fuerza  del  es- 
píritUy  se  lo  dieron,  y  murió  donado^  como  los 
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otros  dos,  y  con  la  misma  opinión  oomo  lo  afir- 
ma el  mismo  autor  en  el  capitulo  12  del  mismo 
libro.  De  estos  y  de  otros  muchos  tarascos  que 
ha  habido  de  ejemplarlsima  vida^  veremos  la  que 
aprovechó  el  apostólico  majisterio  de  nuestros 
frailes^  así  en  la  virtud  como  en  todo  lo  demás^ 
pues  ha  habido  y  hay  grandes  lectores,  contado- 
res y  escribanos^  y  tan  grandes  papelistas  que 
en  muchos  pleitos^  ellos  por  sí  han  defendido  sus 
inmunidades^  con  gran  valor  y  artificio  con  que 
se  han  señalado  entre  todos  los  demás. 


^.* 


CAPITULO  XXXVIII. 


/ 


COMO  PnB  LA  FALTA  DE  MINI  TROS 
DEJARON   NUESTROS   FRAILES    M(JCHA.S    DOCTRUSTAS. 


Fueron  en  sus  principios  las  poblaciones  tan 
copiosas,  las  gentes  tan  crecidas,  y  las  mieses 
tan  fértiles  y  opimas^  que  daban  lugar  á  los  obre- 
ros á  que  escardasen,  limpiasen  sus  malezas  y 
escojiesen  el  grano,  por  ser  tan  pocos;  que  aun- 
que uno  valía  por  muchos  con  todo,  los  aprie- 
tos y  concurrencias  eran  tan  de  golpe,  que  fué 
forzoso  partir  la'  capa  y  repartir  las  suertes,  así 
para  vadear  las  dificultades  en  la  recta  admi* 
^^ .  nistracion^  de  loi  sacramentos^  particularmen- 
te el  de  la  Penitencia  y  Extrema  Unción  por 
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la  macha  distancia  de  unos  lugates  á  otros  co- 
mo por  dar  lugar  á  loa  demás  ministros  á  que 
trabajasen  como  llamados  á  la  viña.  Y  así  lo 
que  entonces  em  una  guardiania  hoy  son  mu- 
chos prioratos  y  beneficios.  Porque  eomo  fui- 
mos  los  primeros  y  fundamos  aquesta  iglesia, 
estuvo  tcdo  sujeto  á  nuestra  administración. 
Después  como  fueron  entrando  los  padres  de 
S.  Agustín  y  los  clérigos  fueron  fundando  sus 
partidos  con  tan  lindo  espíritu  que  lograron  el 
colmo  de  sus  esperanzas  y  enriquecieron  aques- 
ta  Iglesia  de  grandes  ministros. 

El  orden  que  habia  en  administrar  tantas 
doctrinas  fué  el  que  referimos  en  la  vida  del 
P.  Garrobillas;  y  era  que  siendo  guardián  del 
convento  de  Tzintzúntzan,  administraba  toda 
su  laguna  y  administrada  salia  á  su  tiempo  y 
daba  una  vuelta  á  toda  la  Próvinoia  de  Zacatu. 
la.  Después  se  volvia  á  la  cabecera,  hasta  que 
concluyó  la  conversión  con  la  vida.  Así  hacian 
todos  los  demás  en  sus  partidos  y  guardianías, 
que  salian  á  su  tiempo  y  visitaban  toda  su  ju- 
risdicción en  quince  b  en  ccho  dias^  conforme  la 
capacidad  de  ella,  y  visitada  se  volviap  á  la  cá* 
becera,  predicando,  confesando,  bautizando  y 
enseñando  la  doctrina  con  tan  infatigables  alien- 
tos^ que  los  mismos  cansancios  eran  el  alimento 
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de  su  espíritu.  Fstilo  que  aprendieron  de  los  após- 
toles que  después  de  haber  evangelizado  y  ense- 
ñado a  mucho?,  se  volvian  k  las  cabeceras  al  re- 
paro de  la  grey,  como  se  refiere  en  el  capitulo 
XIV  de  los  »> Hechos  Apostólicosií:  Cumqtteevan^ 
gelizassent  civitati  illi  et  docuisent  midtoSj  rever-- 
si  sunt  Listrarn,  vel  Iconium  et  Ántioehiam. 

Las  cabeceras  de  que  tengo  relación  fueron: 
la  ciudad  de  Tlaximaloyan,  que  visitaba  á  Tux- 

pia  y  Tzitácuaro,  y  por  ser  tan  grande  su  admi- 
tracion  se  hicieron  tres  guardinias  muy  capa, 
ees.  Del  pueblo  de  Tarecuato  se  visitaban  los 
pueblos  de  Patímban,  Charápam,  Peribáa  y 
Xiquilpa  k  distancia  un  pueblo  de  otro  á  seis 
y  á  siete  leguas^  y  de  la  cabecera  otras  tantas 
y  mas:  todo  lo  cual  visitaba  un  religioso  ¿  pié 
descalzo  y  desnudo.  Después  se  dividieron  cada 
uno  en  su  guardianía  de  por  sí  y  lo  son  hoy  muy 
capaces,  cuyo  brden  se  puede  ver  en  el  memo- 
rial  del  limo.  Gonzaga.  También  estaban  k  car* 
go  de  la  administración  de  Tarecuato  los  bene- 
ficios de  Ixtlán,  Tlazasalca  y  Chilchota  y  el  pae- 

/^    blo  de  J/(cona,  priorato  de  padres  agustinos  y 
el  pueblo  de  Tantzitaro  con  la  Tierra  Caliente 
que  son  tres  guardianlas  muy  capaces.  Desperes 
cuando  se  hicieron  de  por  si  quedaron  con  alga- 
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nos  retazos  algunas  guardianfas  y  son  hoy  me* 
jores  los  retazos  que  el  mismo  paño  de  que  se 
cortaron  como  el  pueblo  de  Char&pam  que  que- 
dó por  visita  Periban,  y  es  hoy  mayor  su  po- 
blación y  mejor  en  todo. 

También  la  ciudad  de  Pátzcuaro  era  nuestra 
admistracion  y  después  que  trató  el  limo.  Qui* 
roga  de  mudar  la  silla  episcopal  de  Tzinzúntzan 
&  ella,  nos  quedBmos  tan  solamente  con  una 
parte  de  indios  para  administrarlos.  El  gran 
pueblo  de  Charo,  que  es  priorato  muy  conside- 
rable y  el  del  pueblo  de  Cuitzeo  y  Yurirapúnda- 
ro,  donde  el  celo  de  aquellos  apostólicos  \arones 
y  retratos  vivos  del  sol  del  mundo  agustino  la- 
braron dos  conventos,  tan  suntuosos  y  excelen  • 
tes  que  pueden  competir  cenólos  de  Italia.  Eran 
nuestra  administración  y  abrieron  los  primeros 
cimientos  de  la  fé  las  huellas  de  los  seráficos 
fundadores.  También  la  villa  de  San  Miguel, 
beneficio  que  es  hoy  de  los  mejores  de  la  Nueva 
España,  la  fundó  el  santo  Fr.  Juan  de  San  Mi«  «-  /  A  ^ 
guel,  y  así  le  puso  su  nombre,  porque  le  costd 
sumo  trabajo  su  fundación  por  ser  de  chichime- 
eos,  gente  aristéerata-  y  montaraz  y  que  el  sa-^t 
Carlos  de  los  montes  es  reducir  una  fiera  á  la 
quietud  de  la  cadena.  Dejó  la  provincia  su  ad- 
ministración por  falta  de  ministros  porque  todoa 
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^ran  menester  en  Michoacan,  por  estar  el  golpe 
de  la  gente  en  61;  pero  después  como  fué  cre- 
ciendo la  gente  española  y  el  si  tro  de  *San  Mi- 
guel es  muy  propio  para  ganados  se  avecinda- 
ron, y  se  hizo  una  villa  razonable,  conservando 
él  nombre  del  fundador  j  mudando  el  sitio  de 
un  -cuarto  de  legua  míis  arriba  hacia  el  Oriente^ 
por  la  comodidad  de  las  aguas;  y  así  es  hoy  un 
beneficio  de  mucha  consideración.  De  otros  no 
hago  mención  porque  bastan  estos  para  enteü- 
der  que  siendo  nosotros  los  primeros  y  que  todo 
^ste  reino  se  dio  de  paz  y  se  entregó  con  su  Se- 
ñor natural  k  los  frailes  de  San  Francisco  que 
todo  estuvo  k  nuestro  cargo,  hasta  que  vinieron 
ios  demás  ministros  y  aplicaron  la  cerviz  al  yu- 
go de  la  administración. 


* 
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CAPITULO  XXXIX. 


DE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA  IGLESIA  CATEDRAL 
DE     ESTE   KBINO,    DJB   SU    AUTORIDAD    Y    GRANDEZA. 


Asentado  ya  el  Evangelio  y  alumbrado  con 
su  doctjina  todo  este  reino  de  Michoacan:  vien- 
do su  Majestad  Católica,  que  Dios  guarde,  la 
opulencia  y  capacidad  de  la  tierra  se  sirvió  de 
fundar  iglesia  Catedral  y  pree verla  de  Obispo 
y  demás  prebendas^  para  que  con  su  autoridad 
y  lucimiento,  la  fé  criase  raices  en  el  corazón  de 
los  nuevos  convertidos  y  acabasen  de  entender 
la  preeminente  dignidad  de  los  sacerdotes  auto- 
rizándola con  tan  crecidos  patrimonios.  En  esta 
-ocasión  ya  la  fama  de  D.  Vasco  de  Quiroga^  oidor 
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de  México,  había  surcado  las  aguas  y  llegado  á- 
los  oídos  de  su  Majestad  y  dlchole  sus  muchas 
letraS;  virtud,  prudencia  y  servicios,  y  la  parti- 
cular propensión  con  que  atendía  á  la  protección 
de  los  indios;  nervios  necesarios  á  lo  que  enton- 
ces pedia  esta  nueva  iglesia.  Porque  al  paso  que 
se  estendía  crecían  las  dificultades,  y  eran  me- 
nester hombres  tales  para  su  resistencia  y  direc- 
tiva que  facilitase  los  inconvenientes,  que  como 
hijos  de  la  muchedumbre,  estorbaban  su  .refor* 
macion.   Librando  pues  su  Majestad  el  acierto 

de  su  elección  en  el  crédito  de  D.  Basco  de  Quí- 

.         '        .  * 

roaga,  le  hizo  primer  Obispo  de  Michoacan,  coa 

orden  que  fundase  su  iglesia  donde  mejor  con 
viniese.  " 

Kecíbidas  las  bulas  se  partió  de  México  á  la 
ciudad  de  Tzintzuntzan,  cabeza  de  Michoacan 
y  corte  de  sus  monarcas,  donde  estuvo  algún 
tiempo  dando  asiento  á  las  cosas  de  su  iglesia» 
Pero  viendo  que  el  sitio  y  lugar  no  eran  á  pro- 
pósito para  la  silla  episcopal  trató  de  mudarla 
ii  la  ciudad  de  Patzcuaro,  por  ser  el  sitio  más 
agradable  y  donde  el  cíelo  se  inclina  con  mejor 
e^emblante.  Propuso  el  caso  con  deliberación  y 
halló  muy  grandes  róplicaS;  así  de  los  indios  co- 
mo de  algunos  encomenderos,  por  cuanto  alega- 
ban que  Tzintzuntzan  era  la  cabeza  del  reino 
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y  que  una  vez  fundada  la  iglesia  Catedral  en 
ella^  no  era  bien  despojarla  con  tan  manifiesta 
despecho.  Pero  como  la  prudencia  es  la  que  halla 
el  medio  k  las  eosas  y  nervio  á  las  dificultades, 
la  del  Obispo  lo  halló  tan  inviolable,  que  mudó 
la  silla  i  la  ciudad  de  Fátzeuarb,  donde  desde 
luego  abrió  cimientos,  y  empezó  la  iglesia,  si- 
guiendo  la  planta  de  la  de  S.  Pedro  de  Roma, 
con  la  grandeza  y  ostentación  que  mira  Italia  y 
admira  el  mundo,  porque  como  los  indios  eran 
tantos^  sin  duda  se  acabara^  k  no  ser  el  temple 
tan  húmedo,  lluviosa  y  sombría  y  que  el  suelo  no 
tenia  hombros  para  tan  grande  fábrica;  y  así  se 
«uspendió  y  resolvió  en  un  pedazo  de  ella  que  es 
lo  que  hoy  sirve  de  parroquia.  Después  se  fue- 
ron viendo  otras  dificultades  no  advertidas^  hasta 
el  año  en  que  mudó  la  Catedral  á  la  ciudad  de 
Valladolid  el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Medina  Rin- 
cón^ donde  está  con  mucha  decencia,  autoridad  y 
conveniencias. 

Viese  tan  dichosa  esta  ilustrísima  igledia  que 
seguia  los  pasos  del  tiempo  en  el  crecimiento  de 
sus  dignidades  y  prebendas,  que  siempre  ha  si- 
do y  es  de  las  más  ilustres  de  Occidente,  asi  en 
la  virtud  como  en  las  letras,  de  tan  grandes  su- 
fetos  como  han  ocupado' sus  sillaS;  con  la  autori- 
dad y  lucimiento  que  les  administra  tan  crecido- 
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patriniíomo.*  Porque  BhnA&de  ochenta  mil  pesos 
-de  renta  todos  los  años,  le  caben  al  Obispo  veía- 
teiinil  j  más:  y  rata  por  cantidad  k  cada  uno  de 
«US  prebendados,  la  cantidad  qiie  le  viene  por  el 
«mncel  del  repartimiento.  Algunos  años  baja 
hasta  veinte  mil  que  es  el  menos  número  ¿don- 
de ha  llegado;  con  que  ordinariamente  la  renta 
de  esta  iglesia  es  de  setenta  á  ochenta  mil  pesos 
^n  los  géneros  más  corrientes .  y  generales,  que 
hay  en  todo  este  reino. 

De  esto  bien  se  deja  entender  el  tesoro  de  la 
Iglesia,  ornamentos,  músicas  y  capillas  de  lo  cual 
no  hago  mención  en  particular  por ,  no  parecer 
prolijo  y  porque  el  crédito  de  su  riqueza  me  es- 
cusa de  esta  curiosidad.  Solo  diré  iina  entre 
otras  que  guarda  en  los  senos  de  su  grandeza,  que 
es  la  custodia  del  Sanüsimo  Sacramento,  que 
como  venerable  depósito  de  los  tesoros  de  Dios 
es  justo  la  memoria  lo  sea  de  su  riqueza.  Es  to- 
da de  plata  maciza,  de  dos  varas  y  media  de  al- 
to y  otras  dos  de  circulo  repartida  en  cinco  cuer- 
pos proporcionados:  de  obra  Dórica  y  Jónica,  to- 
da adornada  de  varias  figuras  del  Viejo  y  Nu^vo 
Testamento,  que  la  hermosean.con  la  disposición 
y  primor  que  merece  obra  tan  singular.  Las  co- 
lumnas sobre  que  estriban  estos  cuerpos,  son  to- 
das de  plata  maciza^  sobredoradas,  y  sobre  to-^ 
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das  ella^  el  capítol  tiene  por  remate  k  la  Resureo* 
cion  de  oro  macizo.  Ea  el  principal  aaiento  ó  so» 
tabancO;  donde  se  encaja  el  viril,  eati  una  eena 
con  los  doce  Apóstoles,  sólidos  y  macizos  y  en 
medio  el  viril,  todo  de  oro,  con  machas  piedras 
de  gran  valor,  el  cual  han  apreciado  en  más  de 
seis  mil  pesos  y  á  la  custodia  en  mki  de  veinti* 
caatro  mil;  que  junto  uno  con  otro  son  más  de 
treinta  mil  los  que  costó  esta  custodia  y  los  que 
esta  iglesia  ostenta  por  primicias  de  su  fundan 
cion. 

Paes|ahora  si  atendemos  á  la  autoridad  de  es- 
ta iglesia  veremos  que  así  en  la  antigüedad  (con- 
tándola desde  que  se  contagió  su  primer  espose» 
hasta  hoy,  que  son  ciento  y  doa  años  los  que  tie- 
ne de  íund?icion)  como  en  loa  prelados  que.  ba 
tenido  es  de  las  mayores  de  este  Occidente.  Y 
porque  en  ellos  imitemos  el  fía  de  su  doctrina» 
quise  siguiendo  el  consejo  del  Apóstol,  acordar* 
me  de  ellos  y  ponerlos  aquí:  Mementote prceposi- 
tOiVjim  vestrorurrif  qui  vobis  locuti  sunt  verbum 
De 'y  [quorum  in  tuentes  éxitum  convers  ati07iis\ 
irnitamini  fidem. 

El  primero  fué  el  Ilustrisimoi  D.  Bascx)  de  Qui  - 
'•oaga;  (1)  consagróse  el  año  de  1537  y  gobernó 


(1)  Grií.  E.  U,  C.  IV.. 
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con  el  8680,  santidad  j  pntdencia  que  el  mando 
celebra.  Fundé  los  hospitales  de  Santa  Fé  de 
Méjico  j  á  imitación  de  este^  otro  en  la  lagaña 
tde  Michoacan  con  el  mismo  nombre:  y  también 
el  de  Santa  Fédel  Rio  con  sas  rentas.  También 
los  ho8pitale9  de  la  Concepción  de  Pátzcuaro^ 
como  queda  dicho  Fundó  un  colegio  con  título 
de  San  Nicolás  en  la  ciudad  de  Valladolid  con 
renta  muy  suficiente  donde  se  criasen  mqchos 
colegiales  y  aprendiesen  la  latinidad,  con  cargo 
de  servir  ¿  la  iglesia  Catedral  de  acólitos  y  de 
aprender  canto  y  ceremonias  eclesiásticas  para 
servirlas  mientras  comian  la  renta  del  colegio. 
'  Sacó  para  autorizar  el  colegio  buleto  de  los 
Pontífices,  para  que  los  mismos  colegiales  se  or- 
denasen ft  titulo  de  él:  lo  cual  se  observxS  muchos 
años  y  llenó  su  iglesia  de  sacerdotes  y  grandes 
ministros.  Vivió  en  aquesta  silla  veintiocho  años 
con  la  opinión  que  el  mundo  sabe^  y  murió  coa 
las  esperanzas  que  le  aseguraban  sus  muchos 
servicios^  en  la  ciudad  de  Pátzcuáro. 

£1  segundo  fué  el  8t.  D.  Antonio  de  Mora- 
les caballero  del  hábito  de  Santiago  y  de  aques  • 
ta  iglesia,  fué  promovido  á  la  de  Tlaxcala. 

El  tercero  fué  el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Medina 
Rincón,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  después 
<le  haber  sido  en  su  religión,  prqvincial  de  Mé  - 
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ilíco  donde  sus  merecimientos  le  aclamaron  Obis- 
po  de  Michoacan  y  donde  resplandeció  en  san- 
tidad y  gobierno,  con  sumo  aplauso  de  todo  el 
reino;  Mudó  la  catedral  de  Fátzcuaro  &  Yalia- 
<[oUd  el  año  de  1584. 

El  cuarto  fué  el  Señor  D.  Fr.  Diego  de  Cha- 
vez  de  la  Orden  de  *  San  Agustín.  Fué  electo, 
pero  no  se  consagró  porque  su  humildad  no  ad- 
mitió tan  alta  dignidad,  sino  el  retiro  de  su  cel- 
óla en  el  convento  de  Tiripitio,  donde  murió  con 
las  esperanzas  que  promete  el  que  deja  la  majes* 
tad  de  la  tierra  por  buscar  la  del  cielo. 

ISl  quinto  fué  el  Sr.  D.  Fr.  Alonso  Guerra  de 
la  Orden  <ie  Santo.  Domingo,  primero  Obispo 
<le  Paraguay;  de  donde  lo  promovieron  i  Mi- 
choacan, para  que  entre  otras  muchas  obras  hí 
•ciese  una  memorable,  que  fué  fundar  un  conven- 
to  de  monjas  de  Santa  Catalina^  de  su  mism^a 
•órden^  debajo  del  mismo  título,  en  la  ciudad  de 
Valladolid,  donde  con  sumo  ejemplo  y  religión  le 
retoman  continuamente,  justos  agradecimientos 
4  tan  singular  beneficio. 

El  sexto  fué  el  Sr.  D.  Er.  Domingo  de  UUoa, 
<le  la  misma  orden  de  predicadores,  primero 
Obispo  de  Popayan. 

El  sétimo  el  Sr.  D.  Juan  Fernandez  Rosillo, 
an  tes  Obispo  de  Yerapaz. 
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El  octavo  el  Sr,  D.  Fr.  Baltazar  Covarrubias^ 
de  la  Orden  de  Sau  Ag.ustin,  antes  Obispo  de 
Oajacay  de  aquí  promovido  ¿  Michoacan^  para 
c^e  8U  clemeucia  y  mansedumbre  fuese  la  que 
hoy  llora  su  memoria. 

El  nono  fué  el  Sr.  D.  Fr.  Alonso  Enriqtiez, 
de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced^ 
antes  Obispo  de  Cuba. 

El  décimo  fue  el  Sr  D.  Fr.  Francisco  de  Ri- 
vera^ de  la  misma  orden  de  la  Merced;  de  las 
mayores  personas  en  letras^  prudencia  y  capa- 
cidad que  tuvo  su  religión. 

T^beohx3ise.muy  bÍQtt  de  ver,  en  la  sucesión' de 
sus  oficipa  pue3  de  Lector,  vina  k  Maestro,  de 
Maestro  á  Vicario  General  de  las  indias,  de  Vi- 
cario genaral  &  la  vuelta  de  España,  fué  Comen- 
dador de  Madrid,. y  luego  en  el  capitulo  próxi- 
1BO,  electo  provincial  de  la  misma  Provincia; 
de  provindial  4  General  de  su  Reiligion;  de  Ge- 
neral ¿  Obispo  de  Gua^alajara  en  este  reino  y 
y  últimamente  promovido  á  Michoacan  donde 
gobernó  con  gran  cabeza  y  murió  el  año  de  1 637. 


FIN    DEL   PRIMER   LÍBRO. 


LIBRO  SILdfüNDO. 


De  U  historia  de  1»  provincia  de  lus  ApóatoUa  Sau  Pedro  y  San  Pa- 
blo dé  Michoacan  de  la  regalar  obaervancia  de  N.  P.  S.  Frauciico. 
fia  que  se  trata  de  sn  división  con  la  de  Jalisco;  del  número-  de 
«na  conventos;  de  lo  qae  se  ha  observado:  de  los  prelado*  q*^^  b* 
tenido  y  de  otras  ooeas. 


CAPITULO  L 


DBL  CAPÍTULO  GENERAL 
EN  QUE  SE  DIVIDIERON  LAS  C^SAS  T  LA   PROVINCIA    /oL 

EN   MICHOACAN    Y    JALISCO. 


Los  incoavenientes  y  dificultades  que  ¿  cada 
paso  se  encontraban  en  la  Provincia,  cuando  era 
una  con  la  de  Jalisco,  se  deja  entender  en  el  cóm- 
puto y  demarcacion'/*djí  tan  largas  tierras;  pues  y¿^ 
de  longitud  se  contaban  360  leguas  y  de  latitud 
150.  Y  así  el  gobierno  de  un  Provincial,  aunque 
trajese  fuego  en  los  pies,  y  llamas  de  él  en  los 
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ojos  era  imposible  ver  con  tiempo  el  accidente  y 
acudir  á  él.  De  aquí  se  levantó  el  acuerdo  en  los 
Padres  de  la  Provincia^  para  pedir  división  j 
hacer  dos  Provincias;  supuesto  que  el  número 
de  las  casas  era  bastante  y  el  de  los  religiosos 
también.  Ño  faltaron  dificultades  al  disolverse 
,  el  nudo  y  separar  la  uniop;  porque  como  era  un 
cuerpo  y  una  alma,  en  tan  estrechos  lazos  eran 
forzosos  los  combates.  Y  así  se  pasaron  algunos 
^  años  sin  poner  en  ejecución  la  división  de  la 
I  Ip  O  h  Provincia,  hasta  que  el  año  de  1606  en  que  se 
celebró  nuestro  Capitulo  General  en  la  impe- 
rial de  Toledo^  se  pidió  la  división  al  capítulo 
General,  en  que  salió  electo  por  general  el  Re- 
verendísimo Padre  Fr.  Arcángel  de  Mecina.  La 
cual  concedida  se  despachó  autoridad  para  que 
se  hiciese  un  capitulp  general,  se  repartiesen  las 
casas  y  eligiesen  provinciales  de  la  una  y  otra 
parte,  con  sus  definidores  y  demás  oficios,  \  con- 
tento de  los  vocales. 

Llegó  el  despacho  á  esta  Nueva  España,  cuan- 
do gobernaba  nuestra  Religión  en  ella,  el  P.  Fr. 
Juan  de  Sieza  de  la  Provincia  de  Santiago;  y 
IM:  obedecida^  hecho  sus  paten^tes  convocatorias 
que  corriesen  la  una  y  otra  Provincia,  avisando 
de  su  división  y  del  dia  en  que  se  habia  de  cele- 
brar el  capítulo  en  la  ciudad  de  Guadaktjara^ 
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suscrito  mes  y  afio  pondiciones  ordinarias  de  ca» 
pituloSy  encargando  así  mismo  se  hiciesen  nuevos 
suf ripios  y  rogativas,  por  el  buen  acierto»  direc- 
ción y  dístri/utiv^.  Llegó  el  dia^  y  con  él  los  vo*  /^/¿l 
cales  y  se  celebró  el  c^^itulo  de  Jalisco,  en  que  . 
sa^  electo  por  su  primer  Pro  viudal  de  P.  Yt./u 
Juan  de  la  Peña^  Lector  jubilado  é  hijo  de  la 
Provincia  de  Santiago;  en  quien  lá  virtud'  y  las 
letras' corrieron  tan  iguales  que  \í  pcnrfia  los  vo- 
cales le  dieron  lo  que  tan  dignamente  merecia 
Luego  se  hizo  el  de  Michoacan  (presidiéndolos 
ambos  el  Padre  Comisario.  General)  y  saiib.  por 
su  primer  Provincial  el  P.  Fr.  Juan  de  BévíUa; 
hijo  de  la  Provincia  de  la. Concepción,  tan  pru* 
dente  como  virtuoso^  y  tan  religioso  como  expe- 
rimentado; para  que  las  primicias  ídel  gohierno 
fuesen  prometiendo  la  prosperidad  de  la  Provin* 
cía  y  la>  sucesión  de  tan  grandes  Prelados  como 
ha  tenido.  Hechas  ya  las  elecciones  de  los  pro- 
vinciales^ hicieron  las  de  los  defíniores  y  guar*- y/i^ 
dianas.  Otro  dia  Domingo^  salió  de  nuestro  con- 
vento la  procesión  capitular,  en  concurso  nume- 
roso de  ambas  Provincias  y  fué  k  la  iglesia  Ca-r 
tedra  donde  se  nos  dio  el  altar  con  el  aplauso 
que  ^empre  y.  predicó  el  Ilustrisimo  D.  Alonso 
de. la  Mota^  Obispo  de  aquella  iglesia,  con  las 
galas  4^1  ÍQg6ínÍQ  qpie  siempre  ostentó  en  el 
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pulpito  eá  que  fué  tan  celebrado  como  venera  - 
do  por  su  digaidad,  quedando  tan  autorizada  la 
coagregacioa  capitular,  como  contenta  y  alegre 

.     con  sus  Prelados;  cuyos  parabienes .  pintó  muy 
elocuente  el  Ilustrisimo  predicador. 

*  \  Vuelta  la  procesión  al  convento  con  el  órdén 
y  concierto  que  pedia  tan  solemne  concurreiloia^ 
hicieron  las  Provincias  sus  constituciones  pro- 
vinciales, para  observar  advertidas  en  el  gobier- 
no ordinario  de  ellas.  Y  entre  otras  muy  memo- 
rables asentaron  una  general,  que  comprendiese 
&  la  una  y  otra  Provincia,  por  expreso  compro- 
mifo  de  ellas,  para  que  el  amor  que  asta  enton- 
ces los  habia  tenido  en  un  cuerpo  los  tuviese 
ahora  en  una  alma.  Y  fué  que  todos  los  religio- 
sos de  Michoacan  y  los  de  Jalisco,  en  prendas 
de  su  antigua  unión,  quedasen  ligados  con  vín- 
culos de  confraternidad,  pagándose  los  unos  k 
los  otros  el  tributo  de  ella  con  decir  misas  los 
V  .sacerdotes  &  los  difuntos;  los  coristas,  oñcios  de 
difuntos  y  los  legos  sus  Ave  Marías  y  Pater 
Noster,  con  orden  que  muriendo  el  religioso,  se 
despachase  patente  al  otro  Provincial.  Y  así  en 
muriendo  en  Michoacan  se  le  despachaba  al  de 
Jalisco,  y  él  despachaba  la  suya  en  toda  su  Pro-, 
vincia  mandando  se  hiciesen  los  ofidos  como  es- 
taba establecido;  y  lo  mismo  hacia  el  de  Jalisco 
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con  el  de  Michoacan.  T  asi  se  conservaron  mu- 
ches  años.  Acabadas  las  constitaciones  se  expi- 
di5  el  capítulo^  quedándose  Michoacan  con  el 
titulo  antiguo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Ja- 
lisco con  el  de  Santiago  que  es  el  de  la  Provin- 
cia de  su  primer  Prorincial  y  Comisario  gene- 
ral que  le  declamó. 
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CAPITULO  11. 


DKL  TIEMPO  QUE  DURÓ  ESTA  ÜÍÍION  Y  DE  LAS  CAUSAS 

PORQÜ»  SE  DESHIZO. 


Empezó  á  hacer  su  curso  esta  unión  desde  el 
año  1606  hasta  el  de  26  que  son  veinte  los  que 
corrió  tan  feliz  y  dichosa:  que  corriera  veinte 
mil  \  no  oponérsele  tantos  i  neo  venientes  como 
se  fueron  hallando.  7  por  evadirse  de  ellos  tra- 
tó esta  Provincia  en  una  junta  intermedia,  cele- 
brada en  el  convento  de  Acámbaro  en  el  año  de 
26  de  deshacer  esta  unión  siendo  Provincial  el 
P.  Fr.  Pedro  de  Leiba,  Lector  j  ubilado  en  quien 
las  letras  escolásticas  tuvieron  tan  lucido  empleo 
que  enriquecieron  esta  provincia  de  lectores  j 
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predicadores/ y  aun  con  todo,  oomó  oprimidas 
en  tan  corta  esfera,  satieron  k  enseñar  k  otros 
con  el  crédito  que  hoy  repiten  los  que  k  oyeron 
y  celebra  el  coman  consentiipciiento  de  esle  reino. 
Con  acuerdo  pues  de  este  doctísimo  Taron  en 
esta  junta  se  propusieroii  losincotíTenteiites  que 
obligaron  ¿  aquesta  separa^oioh.  ^  primiBro  ¿^ 
fué  crecer  el  número  de  los  religiosos  y  con  él 
el  número  de  las  misas,  con  que  era  muy  duro 
el  yugo  y  pesada  la  obligación,  y  no  podian 
cumplir  con  ella  en  muchos  dias;y  así  exonera, 
ron  k  los  religiosos  de  aqueste  embarazo,  para 
que  pudiesen  con  puntualidad  acudir  k  las  que 
les  quedaban.  El  segundo  fué  más  fundado  en 
la  piedad  que  en  otro  motivo  alguno;  porque 
atendiendo  i  la  mucha  distancia  y  que  forzosa- 
mente se  habia  de  remitir  el  aviso  con  un  indio 
á  solo  llevarle;  y  tal  vez  por  su  mucha  pobreza 
iba  ¿  peligro  de  muchos  infortunios,  se  determi- 
nó obviar  estos  apremios  á  los  miserables  indios 
por  el  común  parecer  del  Definitorio.  El  cual 
concluso  despachó  aviso  k  la  Provincia  de  Ja- 
lisco. Y  aunque  el  sentimiento  que  habia  de 
una  y  otra  parte  pudiera  revocar  el  decreto  con 
todo,  prevaleció  la  fuerza  de  los  incovenientes, 
y  deponiendo  las  fuerzas  de  la  confraternidad, 
se  admitió  la  desunión  por  asegurar  la  concien- 
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cía  de  los  religiosos  y  desembarazarlos  de  tantas 
misas  como  lea  ooucurrian:  y  aunque  cesó  este 
vínculo  y  correspondencia;  quedó  el  afecto  de  la 
natural  inclinación;  que  como  cariados  en  un  vien- 
tre y  alioientsdos  de  una  misma  madre^  ha  co- 
rrido y  correrá  para  siempre  el  amor  interno  de 
ambas  provindas. ./ 


CAPITULO  III. 


DKL  KÚITKRO   DI   LAS    CASAS   EN    QU£    QU£DÓ   SSÍA 

PROVINCIA. 


En  aquella  primera  separación  cuando  se  di- 
vidió esta  Provincia  del  santo  Evangelio  de  Mé-/e  .^ 
xico,  quedando  en  un  cuerpo  con  la  de  Jalisco    v 
le  cupieron  á  Michoacan,  según  el  computo  del     * 
Ilustrisimo  Gonzaga^  veintiuna  casas  las  cuales 
se  fundaron  desde  el  año  que  se  funda  el  conven-^ 
to  de  Tzintziintzan^  que  fué  el  mismo  de  1524 
hasta  el  de  1583  que  fué  el  en  que  se  fundó  el 
último  de  los  veintiuno,  con  título  de  San  Pe- 
dro Tolimán;  y  desde  este  año  de  83  hasta  el  de 
IfíOGy  se  fundaron  los  que  van  á  decir  á  treinta    '  ; 


t' 


202 

>  y  nueve;  salvo  el  de  la  villa  de  San  Miguel,  que 
Be  fundó  después  acá.  De  todas  estas  casas  y 
•conventos,  las  treinta  y  tres  son  guardianias  y 
conventos  considerables  y  las  seis  presidencias 
que  por  no  tener  las  comodidades  convenientes 
al  cumplimiento  de  un  convento,  no  se  han  eri- 
gido á  guardianias,  y  así  estáíi  inmediatas  al  go- 
bierno ordinario  del  Provincial,  y  les  pone  el 
presidente  qtíe  les  parpce^  sin  voto  en  capítulo, 
•que  él  por  sí  ño  puede  dárselo,  sino  en  la  elec- 
ción canónica  como  k  lo^  guardianes  ó  el  defini- 
torio.  De  suerte  que  son  treinta  y  nueve  casas 
las  que  tiene  esta  Provincia,  y  las  que  gobierna 
un  Provincial;  cuyos  edificios,  ornamentos  y  cul- 
to divino,  es  de  lo  más  selecto  de  todas  estas 
Provincias,  y  en  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos y  enseñ9.nza  de  los*  indios,  se  guarda  hoy 
el  antiguo  arancel  de  los  primitivos  y  apostóli- 
cos legisladores,  sin  que  se  falte  en  cosa  esme- 
rltndose  así  los  capítulos  como  los  Provicia|e8, 
poner  en  los  conventos^  Ministros  idóneos  y  su- 
ficientes al  ministerio^  de  suerte  que  la  lengua 
que  corre,  en  cada  convento  tenga  confesores  y 
predicadores  como  la  española^  poniendo  en  es- 
to muy  gran  desvelo,  por  cuanto  hay  muchas  y 
diversas  lenguas  k  que  acudir  y  porque  no  fal  - 
te  el  socorro  que  pide  tan  iflrgente  necesidad,  y 
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porque  los  lenguatarios  son  pocos^  que  á  no  ser 
la  latitud  de  nuestra  religión  como  la  red  de  S. 
Pedro  fuera  imposible  acudirías  sin  defecto,  y 
así  siempre  han  tenido,  tienen  y  téndr&n  minis- 
tros idóneos  y  capaces  como  hasta  aquí. 


L 


CAPITULO  IV. 


BJft  T.A8  LENGUAS    QUB   SE   ADMINISTRAN^   PREDICAX 
y  ÍN8KÑAN  EN  ESTA  PROVINCIA. 


Quien  hubiere  leido  las  historias  de  esta  Am^* 
rica^  habrár  visto  que  aunque  es  la  cuarta  y  úl- 
tima en  el  descubrimiento^  fué  la  más  poblada 
j  extendida  que  ha  tenido  el  mundo;  compo- 
niéndose su  multitud  y  copia  muchas  gentes 
distintas,  idiomas  y  provincias  diferentes.  Y  asi 
cuando  vinieron  los  españoles  k  ella  huia  la  gen- 
te á  la  novedad,  como  átomos  del  Sol^  estrellas 
del  cielo  y  arena  de  la  tierra.  Entonces  estaba 
el  reino  de  Michoacan  tan  lleno  de  gente  que 
no  cabia  en  los  términos  de  su  jurisdicción  y 
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señovífl  sino  que  rebosaba  por  todas  partes.  T  /o 
aunque  es  verdad  que  en  lo  priucipal  del  reino 
no  habia  otra  lengua  que  la  taras<7a  con  la  ma- 
tlalzinga  j  teca  que  se  introdujeron  en  la  cauti*  ( 
TÍdad  de  éstas,  la  una  se  acabA  que  fué  la  teca;  f 
porque  como  no  estuvieron  de  por  si  sino  mez- 
clados con  los  tarascos,  acabó  la  sucesión  de  los 
bijos  jT- descendientes.  La  matlalzinga  se  ha 
conservado  por  haber  vivido  los  matlalcingos  de 
por  sí,  en  el  pueblo  de  Charo^  administración 
de  los  padres  agustinos  y  también  en  la  juris- 
dicción de  Zitkcuaro,  (fronteras  donde  fueron 
vencidos)  los  administramos  nosotros.  La  prin- 
cipal es  la  tarasca  cuya  dulzura  y  extensión  di* 
ce  en  el  libro  primero,  y  asi  todos  ó  los  mks  mi* 
niatros  se  dan  k  ella  con  grande  afecto^  y  así  sa- 
len  cada  dia  eminentes  predicadores^  con  que 
han  introducido  en  toda  la  Tarasca,  sermones 
en  todas  ó  las  m&s  fíestas  del  año,  con  infinito 
fruto  de  las  almas.  Ijas  cuaresmas  se  predica^ 
Viernes  y  Domingo,  con  la  solemnidad  de  con- 
curso y  culto  divino  que  en  las  mayores  iglesias 
del  reino.  También  se  administra  en  todas  las  , 
casas  de  chichimecas  que  tiene  esta  Provincia  i  . 
la  parte  de  Mediodía  y  Norte,  que  son  ocho.  La 
lengua  otomita  que  es  la  m^s  dificultosa  de  las 
Indias  por  la  pronunciación;  y  asi  no  ha  sido  po*. 
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sible  hacerse  axie,  porque  muchos  vocablos  sig' 
nÍfi(^u  diversas  cosas  debajo  de  un  nombre  solo, 
j  la  distinción  está  solo  en  la  pronunciación.  Por- 
que se  pronuncia  ó  por  las  narices  ó  hirrendo  en 
los  dientes,  ó  por  la  aspiración  gutural:  y  un 
nombre  solo  pronunciado  por  estos  tres  modo» 
tiene  tres  significaciones,  y  de  esto  nacev  su  di- 
ficultad. Y  con  todo  ha  tenido  nuestra  Provin- 
cia  en  esté  idioma  ministros  excelentes,  y  se  pre- 
dica todo  el  año<?omo  en  latarasca.  También  so 
administra  la  lengua  mexicana  que  como  señora 
ba  penetrado  todas  las  Provincias  y  llegado   á 

la  de  Michoacan,  con  quien  ha  tenido  la  misma 
competencia  que  tuvieron  sus  reyes  en  la  prela- 
cion  que  pretendian;  siendo  la  una  y  otra  len-» 
güa  tan  dulces  y  misteriosas,  que  aun  dura  hoy 
la  competencia  entre  sus  naturales  y  profesores. 
De  mexicano  ha  tenido  esta  provincia  grandes 
ministros  y  los  tiene  de  ordinario,  para  adminis* 
trar  los  que  están  en  ella.  Y  así  hay  conventos 
donde  se  administran  todas  estas  lenguas  juntas 
como  son  el  pueblo  de  Quero  taro  y  la  villa  de 
/  ^  Celaya^  sin  agotarse  los  ministros/  y  tal  vez  ox« 
t^)^¿a^á9íB  estas  lenguas  juntas,  particularmente  las 
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ióHcos.  Tftmbien  en  el  Rio  Verde,  custodia  dé 
esta  Provindia^  se  administran  otras  lenguas  muy 
diversas^  como  diré  en  su  lugar,  sin  cesar  un 
punto  de  este  ministerio  para  engrandecer  é 
Dios  y  servir  k  nuestro  rey  con  la  diversidad  de 
lenguas^  que  movidos  en  servicio  de  ambas  Ma- 
jestades, desempeñan  el  crédito  de  nuestra  re- 
ligión. • 

Y  aunque  esta  multiplicidad  y  variedad  de 
lenguas,  trae  consigo  la  dificultad  que  se  deja 
entender^  (pues  para  vencerla  bajó  el  espíritu 
de  Dios  en  lenguas  de  fuego,  para  qi;e  con  él 
pudiésemos  lo  que  era  imposible  que  los  aposto* 
les  pudiesen  por  sí).  Con  todo,  vemos  esta  obra 
que  resplandeció  copiosa  y  resplandece  abun* 
dante  en  estos  tiempos^  pues  como  dije  en  el 
libro  primero,  hubo  religiosos  que  predicaron 
seis  lenguas,  y  hoy  conozco  algunos  que  predi* 
can  cuatro,  que  son  las  que  tiene  esta  provincia^  ^ 
otomita,  matlalzinga,  tarasca  y  mexicana:  como 
si  en  ellos  el  arte  fuera  natural  influencia.  Y  na 
fué  sino  inspiración  del  cielo^  atendiendo  k  la 
necesidad  de  estas  naciones^  para  que  por  la  luz. 
de  sus  lenguas  conociesen  al  Movedor  de  ellas 
que  es  Dios,  y  creyesea  en  su  doctrina,  como 
dijo  San  Próspero,  respondiendo  ¿  la  duda  por- 
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^ue  vino  el  Espíritu  Santo  en  lenguas  de  fuego. 
Ideo  in  specie  linguarum  aparuit  ignenearum  et 
ioquelis  omnium  nationum  eos,  super  quos  inse- 
deratfedt  affari  ut  dubium  non  esset  per  ipsius 
inspirationem,  ixttionabileni  sermonem  ministra- 
ri.  (In  Episi  ad  Demetrium). 


OAPITQLO  V. 


DJE  IJL  DIMINUCIÓN  Y   ACABAMIENTO 
DV    LOS    TARASCOS,     bN    LAS   QKNbRALBS   PESTES 

DB  ESTE   REINO. 


Gozó  el  reino  de  Michoaoan  de  la  mayor  pros* 
peridad  que  ha  tenido  reino  en  el  Occidente; 
pero  como  era  como  miembro  de  la  Emperatriss 
de  él  y  cabeza  de  este  mundo,  las  amenazas  y 
ruinas  que  combatían  y  acababan  su  monarquía 
herían  y  tocaban  á  Michoacan  y  á  las  demás  pro* 
vincias^  como  sujetas  á  la  declinación.  Y  asi  no 
hubo  señal  que  pronosticase  la  mortandad  de 
los  indios  que  no  se  viese  y  sintiese  el  mismo 
^tra^go  en  el  tarasco^  debilitando  sus  alientos 
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los  presagios  del  cielo  con  que  abatió  sus  alas  k- 
la  Providencia  de  lo  alto  que  comq  inescrutable, 
quiso  y  obró  según  su  beneplácito,  sin  que  los 

niños  tiernos  fuesen  bastantes  á  detener  el  orr 
güilo  de  la  muerte  y  suspender  el  rigor  con  que- 

venía.  Pero  como  el  autor  de  la  vida  nunca  vie- 
ne sin  llamar  á  la  puerta,  no  quiso  que  la  muer* 
te  hiciepc  tan  general  estrago,  sin  escribirlo  pri- 
mero en  la  plana  de  los  cielos.  T  asi  el  año  de- 
/S^3  43,  se  vio  ún  gran  cometa  de  color  raro  y  de 
descomunal  grandeza  en  i;oda  la  Nueva  España 
con  la  novedad  y  asombro  que  tendría  un  cora- 
zón que  adivinaba  las  ejecuciones  del  presagio. 

Otro  cometa  se  vio  en  la  t^urificacion,  que  es  en 
el  reino  de  la  nueva  Galicia,  de  la  misma  hechu* 
ra  que  una  espada  de  fuego  muy  hermosa,  con 
pomo  y  cruz.  Corría  de  Oriente  á  Poniente/ 
Ikvando  la  punta  baja  hacia  elsuelo^  y  antes  de^ 

dép^aparecei*,  volvía  lía  punta  hacia  el  Norte; 
con  tanta  velocidad  como  si  fuera  estocada  da 
puño  que  dééeiñbamzaba  el  cielo  y  al  brillar  sus 
filos  era  con  tanta  lü¿^  que  no?  parecia  en  tddo 
^1  una  estrella.  Y  como  él  tarasco  caia  debajo 
del  curso  recto  del  oónáéta,  llevando  la  puiítá 

baja,  le  alcanzaron  láil  heridas  qué  &  lad  démáb 
provincias,  acabándose  coiüó  tod&s.  OttáááSña^ 
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Icisi  pone  el  Padre  Maestro  Grijalva;  véalas  el 
curioso  en  sir  Crónica,  edad  2,  cap.  3. 

Vistas  esfas  señales  empezó  una  peste  tan 
grande,  que  ae  seis  partes  de  indios  se  murieron 
las  cinco  en  esta  provincia  de  Michoacon,  resol- 
viéndose su  multitud  éi  tan  poca  gente  que  á  ca- 
da paso  se  ven  las  ruinas  y  cimientos  de  pobla* 
cionea  muy  grajides  que  ayer  fueron  y  hoy  no 
flotí,  por  la  presura  con  que  se  acabaron;  conten- 
tándose solo  la  fortuna  con  mostrarnos  parede» 
caidás,  calles  solas,  ciudades  asoladas,  para  os- 

tentar  la  opulencia  de  esta  Provincia^  como  la 
hacen  las  ruinas  de  Numancia  y  de  Cartago. 
Después  de  esta  peste  del  año  de  43,  que  fué  la 
primera  ha  habido  otras^  que  como  corsarios 
han  revuelto  por  lo  que  quedó,  y  así  la  han  idc 
acabando  con  tanta  prisa,  que  ya  apenas  hay 
indios  que  aren  los  campos^  cultiven  las  semen- 
teras y  guarden  los  ganados.  !No  hay  considera- 
ción humana  que  en  llegando  aqueste  punto;  y  & 
contemplar  el  acabamiento  tan  acelerado  de  es- 
tas gentes^  no  encoja  los  hombros  y  enarque  la» 
cejas,  remitiendo  el  caso  á  los  grandes  juicios  de 
Dios  y  diga  con  David:  '^Magna  judicia  Domini 
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/  ^  exquisita  in  omnés  voluntatje  ejus/'  Por  qué  ver 
morir  tantos  indios  cuando  Dios  ];iabia  de  reda* 
plicar  sus  misericordias,  por  lo  que  les  retardó 

¡V^  i^  la  luz  del  Evangelio?  ¿Qué  |iino  juicio  escon- 
ilido  suyo?  T  más  cuando  aquesta  mortandad 
viene  tan  aprisa,  que  parece  venganza  contra 
jerros  pasados  y  defectos  de  la  idolatría.  ¿Qué 
^s  sino  decretos  de  su  divino  beneplácito?  Diga 
cada  uno  lo  que  quisiere;  lo  que  yo  siento  es,  que 
fion  Sacramentos  del  que  los  obra;  quizá  por  pa- 
^ar  con  brevedad  los  siglos  que  detuvo  la  luz  de 
au  conocimiento  á  los  antepasados;  que  podría 
ser  que  muchos  de  ellos  alumbrados,  fueran  gran- 
des cristianos.  Pero  ellos  son  juicios  retirado» 
y  Sacramentos  escondidos  que  no  militan  deba* 
jo  de  la  especulación  humana.  Y  así  cerró  (San 
Agustín)  la  puerta  á  aquesta  dificultad,  con  aque* 
lia  repetida  sentencia:  '^Hunc  trahat,  et  illum 
non  trahat,  noli  diiudicare  si  non  vis  errare" 

Poniendo  punto  á  esta  dificultad  por  remitir  * 
la  al  autor  de  sus  Sacramentos,  no  puedo  dejar 
<le  lamentar  el  sentimiento  que  veo  en  esta  mi- 
4serable  Provincia;  llorando  k  sus  difuntos  tan  eu 
^omun,  como  si  Heredes,  Nerón,  Ofchon  ó  Vit«- 
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lio  la  hubiesen  entrado  y  acabado  en  un  dia  que 
8Í  (lo  que  Dios  no  permita)  suceden  otras  dos  ó- 
tres  pestes  como  cualquiera  de  las  pasadas,  he* 
mos  de  preguntar  como  eran  los  indios^  su  color 
traje  y  tratamiento,  como  hacen  hoy  los  de  la 
isla  de  Santo  Domingo.  Y  lo  que  m&s  lastima 
es  que  son  ya  tan  pocos,  y  esos  tan  afanados,  su- 
jetos y  atareados  en  su  propia  tierra  como  e). 
hebreo  en  la  agena.  Pero  como  es  Dios  tan  pro- 
yidente,  les  quitó  el  sentimiento,  para  que  no 
murieren  á  sus  manos,  y  los  hizo  de  un  corazón 
tan  ancho  que  el  dolor  de  la  sujeción,  no  les  ti- 
ranizase los  afectos  y  los  hiciese  retroceder  del 
yugo  del  Evangelio;  mostrando  en  esto  tanto  su 
misericordia^  como  en  sacarlos  de  su  gentilidad 
para  que  los  pocos  indios  que  hoy  son,^  no  atri- 
buyan la  desolación  de  sus  progenitores  k  la  vio* 
lencia,  sino  solo  á  la  voluntad,  que  es  la  que  ri- 
ge y  gobierna  las  cosas,  y  aquesta  resignación 
les  asegure  lo  que  pudieran  perder  con  algún 
pensamiento  humano.  Porque  por  donde  quie- 
ra que  vuelve  los  ojos  el  tarasco,  por  una  parte 
vé  su  generación  acabada  en  seis  ó  en  ocho  dias 
que  son  los  que  dura  en  una  peste,  porque  mue- 
ren tantos  como  ojas  desperdicia  el  cierzo  en  el 
seco  cañaveral.  Por  otra  parte^  ve  el  reino  deso- 
lado y  sin  gente;  y  por  otra  los  cimientos  y  rui- 
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nas  ú^  las  ciudades:  sus  haciendas  en  poder  age- 
no,  y  ellos  mismos  en  su  tierra  como  ^  e&traqg?- 
ros  heriles  y  despóticos»  Pero  hízolos  Dios  de 
4nimo  tan  humilde  que  en  medio  de  estaB  lamen- 
taciones, viven  con  una  tranquilidad  copao  si  no 
ti^vieran  parte  en  estos  despojos:  siendo  asi  qy.e 
son  hoy  tan  pocos,  qiie  está  la  Proyinoia  dando^ 
surcadas  y  valanceapara  acabarse. 


CAPITULO  VI. 


DiS  LA  PUNTUALIDAD  DI  LOS  RELIGIOSOS 

BV    SL  SQCORBO   DK   LOS    ENFERMOS    Y  Af^I^T^NCIA 

DS   LOS  HOSPITALES    BN   TIElíPO   DE    PE&T£. 


No  corre  una  nube  más  veloz,  ni  una  paloma 
,  vuela  más  ligera  al  nido^  al  socorro  de  los  po- 
lluelos,  como  corrian  y  volaban  nuestros  reli- 
giosos á  los  hospitales,  impelidos  del  amor  y 
arrebatados  de  la  caridad,  que  como  incansa- 
ble, traía  la  sanidad  en  las  alas,  por  no  quedar 
corta  en  el  servicio  de  los  enfermos  Qui  sunt 
úti,  qtii  ut  nubes  volant,  qnasi  columbee  ad  fu- 
nestr as  suas,  Isaías  cap.  50.  Y  así  no  se  em- 
barazaba con  la  multitud,  feino  que  crecía  con 
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ella  como  el  fuego  con  el  combustible.    Porque 
la  necesidad  que  habia  con  tan  grandes  pestes, 
era  tan  forzoso  que  de  todo  un  pueblo  no  que* 
daban  en  pié  más  que  los  religiosos  y  algunoB- 
sir vientes;  y  estos  acudían  á  los  unos  y  otros 
ministerios  con  tanta  puntualidad,  como  si  lo 
uno  dependiera  de  lo  otro^  y  sin  que  les  queda- 
se apenas  tiempo  en  todo  el  dia  y  noche,  para 
satisfacer  los  religiosos  á  lo  preciso  del  oficio 
divino  y  &  lo  necesario  de  la  vida  humana,  por- 
que como  acudian  á  todo,  así  ¿  darles  de  comer^ 
limpiarlos  y  componerlos,  como  &  administrarles 
los  Sacramentos,  era  '•  forzoso  fatigarse  con  el 
trabajo  corporal,  y  más  creciendo  con  ló  asque^ 
roso,  nocivo  é  infestante  de  la  peste;  que  tal  ve^ 
el  olor  solo  los  derribaba  y  heria^  de  manera 
que  murieron  muchos  de  servir  en  los  hospita- 
les. Y  a-i  no  es  decible  el  amor  y  afecto  con  que 
nuestros  religiosos  acudian  y  acuden  i  los  en- 
fermos; y  como  madres  amorosas  cuidaban  de 
su  salud,  así  en  el  socorro  del  regalo  i  la  cama, 
como  de  la  provisión  de  las  medicinas^  tenién- 
dolas en  los  conventos  para  solo  los  indios  y 
sirviendo  ios  religiosos  de  enfermeros  y  botica- 
rios; dispensando  la  necesidad  por  entonces  con 
las  inmunidades  del  sacerdocio.    Porque  en  uñ- 
pueblo  de  indios,  donde  si  no  es  Dios  y  los   re- 
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lígíosos,  no  había  quien  cuidase  de  los  enfermos, 
claro  está  que  los  ministros  como  padres^  habian 
de  cuidar  de  ellos  sin  atarse  á  los  inconvenien- 
tes  que  pudieran  considerarse. 

Y  lo  que  m4s  aftigia  á  los  ministros  era  la 
aprensión  tan  inmoble  del  tarasco,  porque  el  dia 
que  lo  oleaban  se  daba  por  muerto  y  despedía 
de  la  vida  sin  querer  hacer  remedio  alguno,  ni 
comer  un  solo  bocado,  persuadiéndose  que  de  ha- 
cerlo contravenia  el  decreto  inmutable  de  la 
muerte.  Y  así  se  dejaban  morir  como  si  el  Oleo 
santo  trajera  consigo  la  muerte.  En  esto  traba- 
jaron mucho  los  religiosos;  no  tanto  en  persua- 
dir al  enfermo,  que  entonces  no  estaba  más  que 
para  saberse  partir,  sino  á  los  que  cuidaban  de 
él,  para  que  le  diesen  de  comer.  Lo  cual  fué 
dificultosísimo  de  persuadir;  porque  en  oleándo- 
le le  cubrían  el  rostro^  y  le  dejaban  hasta  que 
se  moria.  Y  así  dio  mucho  cuidado  porque  fue 
abuso  irremediable  y  que  dura  hasta  hoy  sin  po- 
derlo remediar,  si  bien  no  con  la  fuerza  que  en- 
tonces, porque  era  mayor  su  ignorancia.  Y  para 
que  esta  obra  de  hospitalidad,  en  que  florece  tan- 
to la  caridad  para  elprójimo  no  faltase  con  el 
tiempo^  se  ha  puesto  muy  gran  cuidado  en  la 
conservación  de  las  rentas  impuestas  por  el  pri- 
mer fundador  Fr.  Juan  de  San  Miguel  procu- 

Orónioa  ds  la  O.  da  &  f^anúiief,  20 
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iando  siempre  aumentarlas,  para  cuyo  efecto  el 
alcalde  del  pueblo  y  fiscal  de  la  iglesia,  nombran  ' 
un  depositario  de  la  renta,  ^1  cual  tiene  una  ca- 
ja de  depósito  para  guardarla  y  emplearla  en  la 
cura  y  servicio  de  los  enfermos  Y  si  tal  vez  so- 
bra alguna  cantidad;  se  emplea  en  ornamentos 
para  su  iglesia  parroquial  ó  en  la  fábrica <1  el  mis- 
mo hospital.  Y  porque  ^1  descuido  en  los  minis- 
tros no  desperdiciase  los  réditos  <ie  la  renta  los 
guardianes  de  los  conventos,  con  autoridad  de 
los  Obispos^  toman  cada  año  la  cuentas  con  gran- 
de advertencia.  Y  cuando  no  hay  enfermos  or- 
denan  y  disponen  en  qué,  y  cómo  se  ha  de  dia- 
pender:  porque  como  hay  algunos  hospitales  de 
/^.  ^      á.  mil/pesos  de  renta^  es  menester  este  cuidado 
^  yyUy  porquc  los  enfermos  no  son  tantos  que  equival- 
gan ¿  esa  cantidad;  y  asi  lo  que  sobra  se  resuel- 
ve en  ornamentos  para  la  sacristía.  Porque  cuan- 
do se  impusieron  estas  rentas^  habia  tantos  indios 
que  era  bien  menester.  Pero  ahora  que  los   co- 
cohztliz,  sarampiones  y  pujamientos  de  sangre 
han  acabado  esta  Provincia  (que  pueblos  de  vein  - 
te  mil  indios  como  Tzintzúntzan,  están   hoy    en 
doscientos)  es  sobrada  la  renta  y  así  se  resuelve 
en  lo  m¿s  importante. 


CAPITULO  VII. 


PS  LAS  COFRADÍAS  QUE  SK  FUNDARON  T  SE  OBSERVAN 

BN  ESTA  PROVINCIA. 


No  quise  pasar  en  silencio  la  fundación  de  las 
cofradías  como  cosa  en  que  nuestros  frailes  pu- 
sieron los  conatos  que  se  dejan  entender  en  la 
infantibilidad  de  esta  iglesia  en  que  fué  forzoso 
irla  reparando  de  las  cosas  necesarias  4  su  auto- 
ridad;  para  acariciar  sus  fieles  y  congregarlos  en 
su  aprisco.  T  como  las  cofradías  tienen  aqueste 
oficio,  de  reunirlos  y  conformarlos,  por  eso  se 
fundaron  las  de  Veracruz,  Nuestra  Señora  y 
á^nimas  del  Purgatorio;  para  que  gozasen  los  re- 
QÍeíi  conyertidos  de  sus  in4ultos  y  concesiones* 
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La  primera  es  la  más  celebrada,  para  cuya 
autoridad  se  pide  limosna  todo  el  año,  para  la 
cera,  lavatorio  de  penitentes,  y  demás  cosas  pa- 
ra su  procesión  el  Jueves  Santo  en  la  tarde.  En 
cuya  memoria,  el  ministro  de  los  indios,  los  lu- 
neS;  miércoles  y  viernes,  hace  con  ellos  la  disci- 
plina,  con  el  Miserere^  como  si  fueran  religiosos, 
desde  el  primer  viernes  de  cuaresma  hasta  el 
último  y  en  todos  ellos  se  canta  la  misa  votiva 
de  Pasión,  con  mucha  solemnidad  y  en  algunas 
partes  está  dotada  esta  cofradía  y  en  otras  no  y 
con  todo  esto  generalmente  se  observa  en  toda 
la  Provincia. 

La  de  Nuestra  Señora  generalmente  estk  do- 
tada, así  de  españoles  como  de  indios,  por  la  ge- 
-e^  neral  devoción  con  que  reverecian  su  valqfe*  y 
y  pureza.  Y  así  sus  fiestas  son  muy  autorizadas 
cumplidas  y  solemnes;  de  cera,  misa  sermón,  y 
fuegos.  Todos  los  sábados  se  le  canta  su  misa 
con  la  solemnidad  que  en  cualquier  parte  y  se 
paga  de  la  misma  cofradía;  y  á  la  tarde  su  salve 
con  toda  la  música  que  tienen  los  conventos;  y 
la?  cuaresma^  la  hay  todos  los  días  con  la  con- 
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currencia  que  incita  devoción  tan  grande  en 
tiempo  tan  penitente. 

La  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  la  hay 
en  los  pueblos  de  los  españoles  por  que  tienen 
costilla  para  ella. 

La  de  las  Animas  del  Purgatorio  es  indecible 
la  devoción  con  que  esti  en  toda  esta  Provincia 
y  en  la  mayor  parte  dotada  de  muy  considera- 
bles rentas;  y  donde  no  las  tienen  suple  la  de- 
voción con  las  limosnas,  los  réditos  de  un  gran- 
de vínculo.  Y  así  en  todos  los  conventos  de  la 
Provincia  hay  altar,  con  sus  ornamentos,  cera-  / 
y  mayordomos  que  cuidan  de  las  misas  de  los 
lunes  y  sus  procesiones  por  el  cementerio  ó  claus- 
tro del  convento^  donde  se  cantan  los  responsos 
que  pone  el  manual  Romano.  Y  esto  se  observa 
con  tanta  puntualidad  en  los  pueblos  de  los  in- 
dios donde  hay  un  religioso  solo,  como  en  los 
de  los  españoles  donde  hay  muchos.  Las  indias 
generalmente  todos  los  lunes  traen  sus  ofrendas^ 
encienden"sus  candelas  y  asisten  á  la  misa,  con 
tanta  puntualidad  como  la  tiene  la  campana  en 
llamándolas,  Y  así  algunos  conventos  donde  hay 
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muchos  índiofí,  se  proveen  el  lunes  de  pan  y 
fruta  para  toda  la  semana^  b  por  lo  menos  la 
mayor  parte  de  ella  porque  es  tanta  la  devoción 
á  las  cosas  de  la  iglesia,  que  reprenden  con.  ella 
el  descuido  de  algunos  de  nosotros,  pues  vemos 
en  ellos  la  viveza  de  las  obras  que  en  nosotros, 
pedían  laa  palabras  con  que  los  enseñamos  y  con. 
yertimoa 


J 


CAPITÜL^    ViIL 


DE  LA  GENERAL  DEVOCIÓN 
COX  QUE    ESTA    PROVINCIA   Fb/tEJA   LA   INVENCIÓN     /^ 

DÉ  LA  SANTA  CRUZ.  ^ 


Una  de  las  cosas  que  más  me  persuaden  la 
grandeza  del  tarasco  y  que  me  mueve  á  escri- 
birla aunque  parezca  prolijidad,  es  ver,  que  en 
las  materias  de  la  iglesia  son  tan  puntuales,  de- 
votos y  asistentes.  Y  como  el  caudal  es  corto 
cualquiera  demostración  es  más  grande;  y  así 
no  hay  pueblo  en  toda  la  Provincia  que  no  ten- 
ga establecidas  sus  fiestas  cada  año  y  las  celebre 
con  la  solemnidad  de  misa^  sermón,  música,  fue- 
gos y  banquetes  que  permite  su  posible,  repitien- 
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do  en  ellas  la  majestad  y  pompa  con  que  siem- 
pre se  preció  de  gallardo.  Pero  en  la  devoción 
de  la  santa  cruz,  se  ha  esmerado  (no  sé  si  por  lo 
belicoso  de  su  ánimo^  ó  por  lo  grande  de  su  en- 
tendimiento conociendo  el  árbol  de  la  vida)  ha- 
ciendo grandes  reseñas  y  alardes  de  su  devoción 
y  así  no  hay  pueblos  donde  no  se  hagan  fiestas 
y  los  que  por  cortos  no  pueden  celebrarlos^  se 
van  k  las  cabeceras  á  gozarlas,,  por  ser  las  mas 
regocijadas  del  año,  y  en  que  ponen  sus  conatos 
en  todo  su  discurso,  por  no  descaecer  en  tan  re  • 
hgiosa  costumbre. 

Lo  primero  que  hacen  es  elegir  capitán,  alfé- 
rez y  sargento,  ordenando  una  milicia  al  uso  de 
nuestra  España.  Llegado  el  día  de  la  santa  cruz 
ocho  dias  antes  sueltan  todos  las  capas  y  tocan 
los  tambores  ó  cajas  militares  á  recoger  la  gente 
á  casa  del  capitán^  donde  hace  sus  gastos  ordi- 
narios. La  víspera  en  la  tarde  reparten  el  escual 
dron  en  sus  hileras  con  el  orden  que  profesa  la 
milicia.  Marcha  el  campo  hacia  la  iglesia,  en 
alarde,  disparando  muchos  tiros  de  arcabuces  y 
mosquetes  ¿  costa  del  capitán  que  da  ración  ge- 
neral de  pplvora  todos  los  dias  del  alarde.  Las 
galas  que  visten  y  con  que  lucen  el  campo  son 
muy  costosas  y  lucidas,  teniendo  en  ellos  enton- 
ces el  USO;  lo  que  jamás  alcanzó  en  ellos.  £a  la 
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retaguardia  vá  el  gobernador,  si  le  hay  ó  la  jas* 
tícia  con  todos  sus  ministros.  Llegados  k  la  igle- 
sia 7  oidas  las  vísperas  maj  solemnes,  sale  el 
campo  con  el  mismo  orden,  j  dando  vueltas  por 
el  pueblo  le  hace  la  salva  con  muchos  tiros  y  se 
vuelve  k  casa  del  capitán  donde  esti  la  bandera. 
A  la  noche  hay  iluminaciones  y  tiran  sus  cohe<- 
tes,  con  otras  invenciones  de  fuegos,  haciend^ 
lo  mismo  en  la  iglesia.  El  dia  de  la  fiesta  por  lo- 
mañana  se  toca  í  recojer^  y  junta  la  gente,  se- 
les di  su  refacción  y  la  ración  de  pólvora;  y  to» 
cando  i  marchar,  sale  el  campo  en  orden  con 
muchas  galas  y  ostentación  y  vik  á  la  iglesia 
donde  oye  la  misa  con  la  solemnidad  y  estruen- 
do de  músicas,  clarines  y  mosquetes,  que  admi- 
ra al  vulgo  y  alborota  la  plebe.  Oida  la  misa 
marcha  el  can^po  á  casa  del  capitán,  donde  pone^ 
mesa  geneí^al  y  la  administra  con  la  opulencia 
que  un  gran  señor.  A  las  tres  de  la  tarde  mar- 
cha el  campo  &  la  playa^  donde  está  un  castilla 
de  chichimecos^  en  que  tienen  k  la  santa  cruz 
cautiva;  con  la  decencia  justa,  rodeada  de  las 
escoltas  y  centinelas  de  los  enemigos    A  las 
cuatro  entra  la  milicia  marchando  por  la  plaza- 
y  dá  una  vuelta  habiendo  la  salra  4  sus  cuarto, 
les  y  acabada  se  planta  el  campo  frontero  del 
castillo^  y  ordena  una  escararamuza  con  los  chi- 
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'chím^cos.  Odenada,  .salen  las  hileras  contra  laa 
de  los  enen^igos  rdispiarando  muchos : tiros  con,  la 
destreza  que, pudiera  un  veterano,  péspues  de 
^cf^laa tpdaSf lashikraii  se  da . eí ^Santiago ' y 
eauj^ivan:  v^  v$nc5|n  k  los  aneú^igos^  ganapdo  el 
árbol  s^nto  d^,  la  cruz^  Y  de  allí  se  ordena  una 
muj.  splepine  ^pjqce&ion  á  su  iglesiai  cqú  supip 
i^parMOi  ^epiquQ  de  pámpanas  y  tiros ,  de  arca- 
buces,  Ueyandp  jv  los,  v/^pcídos  por^  despoJo3  de. 
\%  victpria-  ,Despiies  de  liecha  ei/sta  procesión,  se 
cpxDppne.  el  tcampo  y  ínarctia  i  ía'baj;ideral    , 

El  dift.  siguiente  íídiaa  en  i concürrepcia 

de  todo^  ios  que  acudieron  á  la 'fiesta  y  el  <?api- 
tOtii  da  su^^olai^lon  ¿, las  cabezas  de  la, República 
y  personas  más  principales.  Pero  se  ba  de  .ád- 
yertir  quC;  efitas  fiestas  no  son.', generalas  e^  to- 
do» loa  pueblos^de  efeta,  provincia  sino^  solo  en 
aquellos  qua  tienen  icaudal  ,7  gente,  para  ellas, 
onde  acud^en,lós  comarcanas  coiúo  dije.    Por- 
que son  tan  4^yotQS  dp  la  cruz  qué  no  hay  calle, 
camino,  mont^  6,  cumbre  donde  no  la '  pongan 
pa^a  y  enerarla  é' inclinarle  la  ci^ibeza.    Esta  de- 
Yopion  y  fiestas'  introdujeron  nuestros  frailes  asi 
en  los  espafioles,  (cuyo  afecto  hace  las  mismas 
fiestas  soldadescas  y  ostenti^ciones  con  la  opu- 
lencia que  celebra  Occidente  y  pudicíra  alabar 
otra  pluma)  qdmo  en  loa  indios,  aViVando  esta^ 
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devoción  en  toda  esta  Provincia,  la  cruz  mila. 
grosa  del  pueblo  de  Querétaro,  cuyos  prodigios 
remito  á  particular  capitulo. 

Antiguamente  mezclaban  con  la  milicia  unos 
mitotes  ó  bailes  gentiles^  con  tan  hermosas  plu- 
mas que  admiraba  la  vanidad^  y  pasando  de 
doscientos  á  trescientos  y  aun  más  los  que  bai- 
laban, cada  uno  traia  en  la  cabeza  su  penacho  y 
en  el  brazo  izquierdo  una  pluma  verde  muy  gran- 
de, y  al  compás  de- la;  ^milicia 'ifcan  por  delante 
formando  sus  mudanzas  y  en  llegando  á  la  igle- 
sia se  entraba  la  soldadesca- i  la  misa  y  el  mito- 
te se  ordenaba  en  el  patio,  tan  vistoso,  que  vis- 
tiendo cada  indip  íntLcb^«i  y.diirerM^  cplorea,  re- 
presentaba cada  titio  un  hermoso  ramillete  y 
todos  juntos  una  vistosa  primavera;  esta  cos- 
tumbre se  ha  ido  acabando  al  paso  que  se  han 
ido  consumiendo  los  indiosf  pévd  tturi  todavía 
los  relieves  de  ella  haft  qúedadoc  eñ  '  los  puebles 
de   Querétaro;  Pátzcuaro,^' TífinteúriteKtfn;  Ná- 
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huat¿é^  Celaya  ;^  el  j^aá  puiebló  dé  üfuápam; 
pérd' no  tkn  de'ordíiikrio  éoiíno  en  sus'princí- 
píos. '  ^ 
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DIL    ORÍOJEK    T    MILAGROS    BB    LA    VÍRQIK 

DI  TZITAOUARO. 


Uno  do  loB  myom  aautuarío  que  tiene  esta 
Froviiijoia»  con  qw  corona  m  grandeza,  es  la 
Vírgei^  que  efit^  en  el  convento  del  pueblo  de 
T;sitíU)uaro.  Cuyo  origen  fué  el  que  dio  princi- 
pio k  los  crecixnientoa  de  aquella  casa  y  á  la 
conservaciones  de  aquella  comarca  por  las  espe* 
Tanzas  que  tiene  en  esta  señora,  pues  desde  que 
se  dignó  de  hacer  tabernáculo  en  ella,  creció  y 
ha  corrido  muy  prosperada  hasta  hoy. 

Fué  el  caso^  que  viniendo  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla Juan  Yelazquez  de  Salazai*.  Encomendero 
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de  esta  encomienda  de  Tajimaroa  j  sa  jurisdic- 
ción, trajo  consigo  esta  im&gen,  para  tenerla  en 
su  casa  j  comunicarle  sus  designios  y  pasando  • 
la  sobre  una  muía  en  su  caja  mtty  bien  dispúes* 
ta  por  frente  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Tzita- 
cuaro,  se  saUó  de  entre  las  otras  muías  que  eran 
muchas  y  se  entrb  por  el  patio  de  la  iglesia  la 
que  traía  esta  señora  j  se  fuá  derecha  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia  donde  hizo  pié:  j  haciendo  mu- 
chas diligencias  para  encaminarla,  no  pudieron. 
Juntóse  mucha  gente  con  la  novedad  y  yiendo 
que  no  era  posible  reducirla  &  golpes  ni  palos 
conoció  el  dueño  j  asintieron  los  circunstantes 
que  era  voluntad  de  la  señora  quedarse  en  su 
cajsh,  donde  erigió  tabernáculo  de  permanencia. 
j  así  la  descargaron  de  la  muía.  La  cual  apar* 
tandoae  un  poco  se  paró;  y  echándola  con  las 
demás  resistió  tanto  que  llamaron  gente  que  la 
llevasen;  y  forcejeando  con  ella  se  dejaba  caer 
de  rodillas  hacia  donde  estaba  la  imagen,  como 
escribiendo  con  ellas  el  reconocimiento  delndo  k 
tan  gran  Señora;  con  que  sé  confirmó  el  cono- 
cimiento del  amo.  Y  de  las  admiraciones  de  lo« 
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circc|nstai)tes  salió  la  voz  que  la  aclamó  por^  gran- 
de  en  todo  este  reino. 

Con  esto  se  levanto  esta  im&gfen  con  la  devo- 

las  partes.  Uamkndola  en  las  necesidades  é  in- 
vpcandóla  ea  los  aprietos.  Y  así  llegó  &  los  oídos 
del  siervo  de  Dios  Fr.  Franóisco  de  Castro  (cu" 
ya  vidfi  remito  al  libro  tercero)  y  encendido  en 
llamas  de  la  que  Te  abrasaba  el  alma  fué  á  visi- 
tarla  |t  su  iglesia  y  la  ofreció  lois  deseoá  del  co- 
razón  que  como  tan  pulro^  pudo  darlos  en  vícti- 
ma á  su  señora.  Ofrecidos  ya,  siendo  forzoso 
el  partirse,  háciah  los  sentimieritos  lo  que  sue- 
lén  en  esta  ocasión:'  y  así  determinó  llevarse 
consigo  la  imagen;  y  resuelto  tomó  la  medida 
y  le  mando  kkcer  tina  caja  muy  curiosa.  Hecha 
bajo  la  imkgen  del  altar,  y  metiéndola  sobrepu- 
jó tres  dedos.  Llamó  al  oficial  y  allí  en  su  pre- 
sencia le  tomó. :  otra  vez  la  medida  con  acuerdo 
que  la  hiciese  ua  poco  mayor  para  que  cupiese. 
Hizolo  así  y  quériéudok  entrar  no  cupo  y  sobre- 
pujó otros  tres  dedos  y  forcejeando  para  que  cu- 
piesCí  le  lastimó  la  punta- de  la  nariz  y  también 
sobre  una  ceja.  Viendo  el  siervo  de  Dios  que  se 
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le  resistía  coa  milagros,  conoció  su  volantad  y 
mudó  la  sttya  dejándola  en  su  casa,  donde  está 
hoy  ol^rando  cada  día  milagros.  ' 

Era  entonce^  la  iglesia  muy  pequeña,  pobre 
y  necesitada;  y  como  escogida  ya  de  una  reina 
se  concebía. uü  grande  edificio  y  asi  corría  por 
su  cuenta  el  desempeño  de  estas  esperanzas;  so* 
licitándolo  cada  dia  las  nuevas  menguas  que  se^ 
recrecian;  porque  como  era  de  adobé  y  el  tiem- 
po le  tenia  tendido^  se  acababa  á  mks  andar.  En 
esta  ocasión  Manuel  de  Santa  Cruz  padecía  las 
mismas  ruinas  en  el  caudal  y  vencido  del  apre- 
mió  de  la  pobrera,  determinó  dejar  hijos  y  mu- 
jer,  é  irse  donde  nb  viese  la  ejecución  de  la  ne- 
cesidad en  su  casa  y  oyese  el  quejido  de  los  hijos 
y  lidiase  con  escríbanos  y  procuradores.  Yendo 
camino  hacia  el  Poniente^  prometió  tener  unas 
novenas  á  esta  Señora* y  proponerle  suá  destinoa 
para  que  le  socorriese  en  ellos.  Llególa  su  igle- 
sia, tuvo  suá  noven^is  y  significó  lo  que  el  cora- 
zon.  le  dictaba,.  Acabadas  las  novenas,  habiendo 
de  proseguir  su  víaje^  el  amor  de  los  hijos  torció 
la  rienda,  y  acordó  de  ir  á.  escondidas  k  verlos 
y  darles  los  últimos  brazos.  I^rosiguieridp  con 
este  intento,  encontr (i  un 'indio  de  improviso  y 
le  dijo  que  dónde  iba,  que  óuando  mozo  se  acor* 
daba  que  le  habia  servido;  al  cual  Manuel  de 
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^anta  Cruz  no  había  visto  en  su  vida.  Después 
Kle  estos  primeros  cumplimientos  le  dijo  el  indio 
que  qué  tenia,  que  parecía  que  iba  triste;  que  se 
lo  dijese,  que  podia  ser  qué  lo  remediara.  El 
Manuel  de  Santa  Cruz  le  respondió  que  sus  tra- 
bajos no  se  los  podia  remediar;  él  juzgando  por 
lo  aparente  el  imposible  que  tan  faci|  estaba  en 
lo  oculto.  En  fin  impelido  por  segunda  réplica 
«e  los  refirió,  y  que  por  eso  se  ausentaba  de  su 
<;asa.  El  indio  le  dijo  que  no  tuvise  pena,  que  él 
me  acordaba  haber  visto  una  mina  cuando  mozo, 
<\ne  se  fuese  con  él  y  se  la  mostraría  para  que 
«e  remediase,  con  condición,  que  pagadas  sus 
deudas  hiciese  iglesia  K  la  Virgen  de  Tzit&cuaro 
donde  habia  tenido  las  novenas.  Fuese  con  él 
(envuelto  en  las  sospechas  que  tiene  un  pobre  á 
vista  de  un  bien  tan  grande)  y  mostróle  la  mina 
en  Sultepeque^  y  dijóle  que  la  cavase,  que  antes 
de  una  vara  hallaría  una  gran  riqueza,  y  que  se 
acordase  de  lo  que  le  habia  dichO;  que  él  le  vol- 
vería  i  ver,  y  á  una  vuelta  de  ojos  se  le  desapa- 
reció que  no  le  pudo  ver  más.  Luego  cavó  lá 
mina,  descubrió  la  veta,  y  encontró  con  una  gran 
riqueza.  Fuese  &  México  y  la  registró^  después 
sacó  tanta  plata^  que  pagó  sus  deudas  y  quedó 
próspero^  de  suerte  que  hizo  la  iglesia  de  esta 
Señora^  de  cal  y  canto,  con  su  órgano  y  retablo 
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reconociéndola  por  autora  de  su  felicidad^  en 
quien  todos  admiran  el  milagro  y  celebran  la 
Uberalidad  de  María,  pues  quiso  primero  que 
este  hombre  se  remediase  y  después  que  le  hi- 
ciese su  casa* 


r 
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CAPITULO  X. 


IN    QÜB    PROSIGUIENDO    LA    MATERIA   DEL  PASADO,. 
SE  CUENTAN  ALGUNOS  MILAGROd  DÉ  E8TA  SEÑORA. 


Corrió  la  voz  tan  viva  en  todo  este  Occiden- 
te  de  los  milagros  de  esta  Señora,  que  la  venían 
á  ver  de  todas  sus  partes  á  comunicarle  sus  pe- 
nalidades, invocando  el  socorro  que  daba  k  los 
/  7^.  que  se  le  encomendabay  Y  asi  Hipólito  Rodrí- 
guez^ vecino  de  las  minas  de  Temascal tepec^ 
apretado  de  un  grande  trabajo,  que  lo  era  por 
ser  de  una  hija  tullida,  de  ocho  años  de  cama, 
en  cuya  cura  gastó  cuanto  tenía.  Viéndose  sin 
remedio  humano,  apeló  al  divino  j  detenuinó^ 
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llevar  k  la  tullida  á  esta  Señora  j  poniendo  por 
obra  el  viaje,  la  trajeron  en  hombros  de  indios, 
donde  apenas  podia  contenerse  por  la  tfaqueza 
con  qué  estaba  en  quien  la  vida  mis  era  dispen- 
sada que  natural.  En  fin,  }^^g<^,  ^  1^  iglesia  y  en 
tan  buen  tiempo  empezó  unas  novenas  desde  la 
misma  cama  que  al  tercer  dia  se  sentó  sola^  al 
sexto  se  levantó  y  apduvo  por  su  pié,  y  al  no- 
veno estaba  tan  aana^  hermqsa  y  recia  que  pa- 
recía con^posicion  tan  breve,  sueño  referido^  que 
en  los  bosquejos  de  una  sombra  se  pinta  lo  que 
no  fué^  y  asf  pasa  imaginado  lo  que  pareció  su- 
cedido, y  aunque  la  deformidad  de  una  enfer- 
medad  tan  larora  se  vi6  sucedida  en  discurso  dé 
ocho  años,  su  mudanza/tan  repentina  que  pasó //'^^ 
como  sueño)  borrando  con  su  hermosura  los  de- 
fectos  de  su  enfermedad.  Divulgóse  este  mila- 
gro  por  toda  !a  tierra  y  lle^ó  á  los  oídos  de  un  , 
don  fulano  Jiménez,  síndico  del  convento  de  K. 
P,  S.  Francisco,  del  pueblo  de  Toluca,  hombre 
muy  rico  y  poderoso  y  dijo:  que  muger  con 
quien  la  Virgen  habia  usado  tamaño  milagro, 
era  buena  para  que  él  honrase  su  casa  con  ella, 
y  así  la  casó  con  un  híjó  suyo,  sin  reparar  en  su 
mucha  pobreza,  (estorbo  que  suele  no  guardar 
las  inmunidades  á  la  nobleza.)  Y  así  la  dotó  en 
muchos  dineros:  siendo  este  gran  milagro  como 
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haberla  sanado,  porque  la  pobre  quedó  rica  y  la 
tullida  saiia  por  intércesioa  de  esta  Señora. 

Otra  mqger,  de  la  jarísdiccioñ  del  pueblo  de 
Tzitácuaro,  llamada  Greróuima  Bautista,  estan- 
do tullida  de  ambas  piernas  v  de  un  brazo,  vién- 
<lose  sin  remedio,  prometió  unas  novenas  i  esta 
Señora,  habiendo  ido  k  cumplirlas,  al  subir  unas 
«radas  que  están  en  las  puertos  de  su  iglesia,  la 
subieron  dos  personas  por  los  brazos  y  otras  dos 
por  las  espaldas.  El  primer  dia  confesó  y  co- 
mulgó,  con  que  el  otro  dia  volvió  k  la  iglesia 
más  aliviada.  El  tercero  fué  por  su  pié,  sin  que 
la  ayudase  nadie:  y  al  último  se  sintió  tan  bue* 
na  que  anduvo  por  el  pueblo:  volviéndose  á  su 
^^asa  pasó  por  el  pueblo  de  Túxpam  y  encontró 
con  el  guardián  de  aquel  convento  y  otro  reli- 
góse, y  refiriéndoles  el  milagro  tiró  unas  na- 
ranjas con  el  brazo  que  le  habia  sanado  con  la 
destreza  que  pudiera  el  vigor  nativo.  En  reco- 
nocimiento de  este  milagro  y  vínculo  de  su  me- 
moria^ se  llevó  esta  muger  una  camisa  de  esta 
Señora,  y  la  tiene  con  la  veneración  que  mere- 
ce, y  socorre  con  ella  los  mayores  aprietos.  Y 
así,  pariendo  una  negra  esclava  suya  á  quien 
<yierian  mucho  por  su  buen  servicio:  el  niño  que 
parió  nació  muerto;  movidas  de  sentimiento, 
trajeron  la  camisita  de  la  Virgen  y  se  la  pusie- 
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ron  al  caerpeciio  muertOi  y  dentro  de  tres  cre- 
dos empezó  á  bullirse  y.  calentarse  con  que  re- 
sucitó y  vivió  ocho  meses:  obrando  Dios  por  la^ 
camisa  de  su  Madre  lo  que  por  su  profeta  Eli- 
seo^  que  para  resucitar  el  niño  de  la  Sunamitis^ 
fué  menester  que  todo  él  se  encorvase  y  ajusta- 
se sobre  el  corpessuelo  difunto.  Incurvavit  se  su- 
per  eum  et  caJefacta  eM  caro  pueru  Pero  pan^ 
resucitar  el  niño  de  esta  negra,  la  camísita  bas- 
ta, y  asi  i^nas  se  la  pusieron  cuando  cale/acta 
etí  caro  pueril  resucitó. 

Juan  Rodríguez,  nati;iral  de  la  ciudad  de  Al- 
magro^ reino  de  Castilla,  tuvo  una  pendencia  y 
en  ella  le  llevaron  de  un  tajo  una  oreja  y  dos 
arterias  de  las  cuales  corría  tanta  sangre^  que 
parecía  se  llevaba  la  vida  en  los  raudales  con 
que  se  apresuraba.  Llamaron  a  los  cirujanos  y 
embotaron  su  actividad  en  la  presurosa  de  la 
sangre  y  deshauciaron  al  herido  ^  dos  dias  de 
desangrado,  por  verle  ya  six^  pulsos  ni  alientos 
que  prometiesen  algín  alivio.  Pero  el  enfermo^ 
entre  los  desmayos  ó  parasismos,  pidió  una  re* 
liquia  de  esta  virgen  y  le  trajeron  un  puñetito 
de  los  suyos,  y  poniéndolo  en  la  cisura  6  venas 
otas  por  donde  la  sangre  se  desbocaba,  al  punto 
e  esiAncé  y  quedó  el  enferma  dormido;  después 
espertó  bueno  y  sano. 
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Estándose  haciendo  la  iglesia  de  esta  Señora 
He  ofreció  subir  dos  vigas  á  lo  alto  del  crucero^ 
para  cuyo  efecto  se  pusieron '  dos  morillos  por 
donde  subirlas,  y  tirando  dé  ía  iina^  á¿  "^córtaróa 
los  cordeles  porque 'era  muy  grariÓe  y  despidió 
con  tan  gihait  violencia;  que  ^Hiciera  p^dáibs  k 
mücho's  íhdióá  sobré  quíerieiá' iba  oAyendó^  á'  tío 
detener  su  fiaría ^con  las  voces '  y  plegarias  á  fa 
^f^^ri,que  parecittá  estribos  con  tjtíe  la  detu- 
vieron en  mé'dib'  dfel  predipiéioj' hasta  tanto  qne 
se  apartaron' y  luego  al  ptiiitb  cayó  extremecTerf- 
do  á  todos  los  circunstante^,  con 'que  le  dieron 
gracias  de  tan  magnífico'  niilagró.-      ^    ' '    ' 

Pedro  Fernandez  dé  Mata  sé  partió  (^e  estos 
réitios  á  los  de' Castilla;  á  traer  úhá  sobrina  suya 
y  libró  el  bu^n  viaje  en  lá  intercesión  dé  esta 
Señora,  cüyá  noticia  divulgó  por  todas  las  par- 
tes donde  paaabá.  Llegó  á\lá^' isW  Cananas 
que  era  adonde  Iba  y'embárcóhse  de  vuelta  con 
la  sobrina  á  las  indias!'  Y' engolfados- ya  en 
mar  aíta^  les  cli6  un¿!  formenta  tan  grande  que 
ya  los  tragaba  y  sorviá;  yaíos  vomitaba  y  estre- 
llaba en  el  cielo;  y'porfid  tanto  qué 'desconfiando 
de  la  vicia  sé  confesaban  k  voces^  Én  medid  de 
eliíás  áe  cerró  la  noche  en  tiniebíns  tan  espe- 
sas qiie  lofií  bramidos  deí  mar  '^  los  ázíotes  de 
8U8  olas  coTifúndiab  la^  Voces  de  tos  misera- 
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'bles  afligidos.  En  este  aprieto  se  'acordó  es- 
te hombre  de  la  Virgen  de  Tzitacuaro^  con- 
TOCÓ  i  todos  los  mercantes,  les  dijo  sus  mila- 
groSy  exhortó  su  devoción  y  pidib  que  la  in  - 
vocasen  para  quo  los  librase  de  aquel  peli- 
gro. -Y  apenas  la  llamaron  cuando  cesó  la  tor* 
menta,  abrid  la  noche  y  quedó  la  mar  en  legre 
confirmando  su  devoción  con  milagro  tan  paten- 
te, la  cual  contesaron  á  voces  en  medio  de  aque- 
líos  abismos,  conjo^si  ^u^ráiif  Vdces  del  otro  mun- 
do, que  rompiendo  los  muros  de  las  aguas  daban 
gracias  A  la  Virgen  de  (Fzttacuaro  por  aquellos 
vientos,  pues  supieron  enfrenarse  á  la  invocación 
gloriosa  d^  pu  nombro. ,  P^^  jpit^h^  ^  milagros 
pudiera  referir^  pero  escúsolos  por  no  desabrir 
la  atención  á  la  brevedad. 
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OAPrruiiO  XI, 
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DEL   R.    P.   JTR.    PEDRO  Bfi   PILA. 


Fué  natural  de  la  ProTincia  de  Guispuzcoa, 
en  el  señorío  de  Vizcaya.  Pasó  k  las  Indias  y 
tomd  el  hábito  de  N.  P.  San  Francisco  en  el 
eonventó  de  Tzintzúntzan^  cabeza  de  Michoacan 
donde  aprendió  para  seií  ó  de  todas  estas  Pro  - 
yinciaS;  con  la  virtud  y  religión  que  resplande- 
ció en  todas  ellas^  como  ejemplar  vivo  de  aque- 
llos nuevos  fundadores  apóstoles  de  esta  iglesia. 
Diéronsele  estudios  y  salió  muy  capaz  en  todas 
...teri.,,  y  tan  p«iLl«  en  i  M  gobierno, 
que  pudo  dar  leyes  y  quitarlas  al  Griego  6  La-^ 


241 

cedemonio.  En  el  discurso  de  su  vida  se  esmeró 
en  la  pobreza  y  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  los 
Indios,  de  manera  que  parecía  que  solo  para  eso 
habla  nacido;  y  así  fué  gran  ministro  en  la  len- 
gua tarasca,  y  el  Catón  Censorino  de  su  Kepú- 
blica.  Y  como  la  doctrina  que  predicaba  iba  al 
compás  de  sus  obras,  vino  á  ser  la  piedra  imán 
de  los  indios^  y  tan  dueño  de  sus  voluntades 
que  de  los  más  retirados  montes,  los  atraía  al 
cariño  de  sus  halagos  y  obediencia  de  su  doc- 
.trina. 

Con  este  dominio  tuvo  aliento  de  emprender 
muchas  dificultades,  que  aun  estaban  radicadas 
en  el  vientre  de  la  gentilidad  y  las  desarraigó 
de  suerte,  que  en  todas  las  partes  sospechosas 
puso  al  culto  divino,  con  tanta  autoridad  y  aseo 
que  fué  freno  de  afirmar,  su  vigilancia  para  que 
no  le  profanasen^  durando  hasta  hoy  los  antiguos 
esplendores  con  que  enfrenó  las  ilusiones  genti- 
les que  aun  resistían  á  los  rayos  de  la  verdad  ^ 
poniendo  mayor  cuidado  en  la  ciudad  de  Tzint* 
zúntzan,  porque  como  cabeza  de  Michoacan,  los 
humores  del  cuerpo  que  todavía  estaban  revuel- 
tos no*  so  subiesen  á  ella  y  la  hiciesen  prevaricar 
Eisí  por  ser  la  gente  tanta  como  por  ser  recien 
convertidos  y  estar  todavía  en  la  infancia  de  la 
fé.   Por  eso  hizo  de  nuevo  la  iglesia  tan  suntuo  • 
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Sa,  y  grave  con  convento  tan  estendido  que  es 
lo  mejor  del  reino,  abriendo  desde  el  primer  ci- 
miento hasta  poner  el  último  capitel,  sin  deber 
nada  al  Dórico  ni  al  Corintio.  Impuso  de  nuevo 
la  doctrina,  mandando  que  todos  los  dias  acudie- 
sen ¿  ella.  Impuso  sus  cofradias,»con  renta,  ór- 
ganos y  altares,  criando  una  capilla  de  cantores 
que  pudieran  serlo  en  la  mejor  de  nuestra  Es- 
paña. Dio  leyes  al  gobierno  de  su  república  en 
lo  político  y  popular  como  pudiera  un  cónsul  de 
Roma;  y  así  en  las  elecciones,  repartimientos, 
censos,  gracias  y  donaciones  j  én  todo  lo  demás 
el  oráculo  era  el  santo  Pila.  . 

Al  paso  que  en  los  indios  crecía  el  reconoci- 
miento, crecia  eú  él  la  inclinación  y  ios  deseos 
de  sus  aumentos.  Y  así  no  solo  les  dio  doctrina 
y  enseñanza,  sino  templo  como  es  lo  que  dijimos 
y  otro  que  aunque  menor  respecto  de  este^  es 
mayor  respecto  de  otros  grandes,  que  es  el '  de 
Xzacapo,  el  cual  sacándolo  de  aquellos  primeros 
cimientos  que  abrió  y  labró  el  santo  Daciano, 
levantó  una  iglesia  y  convento  de  cal  y  canto 
muy  grande  y  costoso.  Después  de  estas  obras 
fué  electo  por  guardián  de  Tzintzúntzan  y  lue- 
go hecho  custodio  para  que  fuese  al  capitulo 
general  de  Paris,  en  que  salió  por  general  el 
Ilustrisimo  Señor  Fr,  Francisco  de  Gonzaga,  á 
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tratar  cosas  de  que  necesitaba  la  provincia^  las 
cuales  consiguió  con  la  prosperidad  que  prome- 
tía su  gran  talento.  A  la  vuelta,  pasando  por 
la  cortC;  confirmó  el  título  de  ciudad  á  Tzintzúnt- 
zan,  y  lo  trajo  con  los  gozos  que  un  hijo  lleva 
á  la  madre  donativos  de  su  amor.  Llegó  h,  Tzint- 
zúntzan^  entrególe  el  titulo^  que  es  el  que  goza 
á  pesar  del  tiempo  y  quedóse  &  vivir  en  ella. 
Luego  al  capítulo  Provincial  le  eligieron  todos 
los  votos  para  pagarle  sus  merecimientos.  Ejer- 
citó el  oficio  con  la  prudencia  que  los  demás, 
hasta  que  su  estrella]  le  sacó  del  curso  ordinario 
á  otro  superior  en  que  ejercitase  los  primores  de 
su  prudencia. 


CAPITULO  XII. 


CÓMO  FUÉ  ELECTO  COMISARIO  GENERAL, 
DESPUÉS    OBISPO   Y   CÓMO   MURIÓ    EN   SU   OONV^ENTO 

DE  TZIÑTZUNZAN. 


El  año  de  1589  (1)  vino  por  16,  ^  Comisario 
general  el  P.  Fr.  Bemardino  de  San  Cebrian 
de  la  Provincia  de  la  Concepción,  y  regular- 
mente hablando  acabaría  su  oficio  el  año  de  595 
por  ser  seis  los  del  gobierno  y  entró  por  su  su» 
cesor  el  R.  P.  Pr.  Pedro  de  Pila,  y  por  el  pri- 
mero que  hubo  de  estas  provincias  y  el  que  nos 


(1)  Torquemada:  L.  19,  C.  28,  folL  42a. 
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prometió  otros  de  no  menor  prudencia.  Fué  re* 
cibido  con  sumo  gusto  de  las  provincias,  por  ser 
hijo  de  la  de  Michoacan  y  por  la  noticia  que  te- 
nían de  su  gran  caudal,  así  de  virtud  como  de 
saber  y  prudencia  que  habia  mostrado  en  todos 
los  oficios.  Y  así  el  de  comisario  general  lo  eje- 
cutó con  el  acierto  que  tenia  empeñado  en  el 
crédito  de  su  persona.  En  medio  de  estos  apiau-  . 
sos  le  vino  la  cédula  de  Obispo  de  Camarines  y  /Á- 
viéndose  entre  sus  muchos  años  y  la  carga  tan 
pesada  de  su  oficio^  escogió  más  el  retiro  de  su 
pobre  celda,  que  los  palacios  de  principe.  T  asi 
lo  renunció  con  la  deliberación  que  debe  el  que 
se  precia  de  pobre  evangélico;  porque  los  pen- 
samientos del  oficio  no  fuesen  incendio  que  ta- 
lase la  tranquilidad  del  alma.  Con  esta  celebró 
el  último  capítulo  en  esta  provincia  en  que  sa- 
lió por  provincial  el  P.  Fr.  Diego  Muñoz  y  des-  / .  f  í 
pues  de  celebrado,  murió  en  el  oficio  de  comisario 
general  en  el  convento  de  Tzintzúntzan  donde 
retornó  el  cuerpo  desnudo  al  convento  que  lo 
vistió  del  hábito.  Y  fué  cosa  digna  de  memoria 
que  en  este  convento  profesó,  cantó  misa^  fué 
guardián,  custodio,  pro vincial^/Obispo  y  según /^^^»**- 
nos  dejó  prometido  su  buena  vida,  de  él  se  fué  ^-«^-^^^^f^— 
^1  cíelo,  ^'"-^/ 


CAPITULO  xiir. 


DB  LA  VIDA  DEL  V.  P,  FR.   DIKGO  MUÑOZ. 

t 

Quisiera  dar  á  las  palabras  el  sentimiento  que 
generalmente  conozca  en  la  memoria  de  todos 
los  que  conocieron  á  aqueste  apostólico  Taron 
para  que  se  le  supiera  apreciar  su  valor^  virtud 
y  religión.  Nació  en  la  ciudad  de  Cholula^  dos 
leguas  de  la  Puebla  de  los  Angeles^  en  las  In- 
dias; de  padres  nobles  y  virtuosos.  Diéronle  en- 
señanza de  letras^  hasta  que  la  capacidad,  con 
los  años^le  habilitaron  para  que  tomase  el  há- 
bito. Tomólo  en  el  convento  de  Tzintziíntzan^ « 
donde  acrisoló  su  u^'tural  con  las  mejores  preu- 
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das  que  Ja  virtud  retorna  á  sus  profesores;  y 
así  fué  de  un  espíritu  incansanble,  porque  la 
desnudez,  abstinencia,  honestidad  y  oración  que 
aprendió  en  el  noviciado,  observó  todo  el  tiem- 
po de  su  vida,  perfeccionándose  con  el  tiempo 
como  la  naturaleza  con  el  arte.  Y  fue  todo  me- 
nester, porque  corriendo  su  fortuna  tan  próspe- 
ra en  los  oficios  d^  la  religión  pudiera  ser  que 
cogeara  á  no  estar  con  el  lastre  de  la  perseveran- 
cia, y  mes  habiendo  llegado  al  supremo  de  co- 
misario general,  donde  las  cosas  son  tan  concu- 
rrentes^  que  la  menor  basta  para  entrapar  el 
espíritu  ó  entibiarlo;  con  todo  perseveró  tan 
robusto  que  se  conservó  tan  inmoble  como  el 
escollo  en  medio  de  las  tormentas;  antes  bien, 
crecía  su  valor  en  medio  de  las  adver  s^idades 
sobresaliendo  de  ellas  como  la  ravecilla  de  la 
garganta  de  las  olas.  Corrió^  P^^s,  feu  espíritu, 
viento  en  popa,  más  de  cincuenta  años  que  tuvo 
de  religión,  sin  zozobra  alguna  que  desdijese  de 
su  primer  propósito;  anduvo  todo  este  tiempo 
descalzo,  con  un  habito  roto  y  pobre,  sin  que  en  /^ 
su  vida  se  pusiese  uno  nuevo.  Todos  los  dias, 
así  en  conventos  de  comunidades  como  en  las 
doctrinas  y  visitas  donde  estaba  solo,  rezaba  las 
horas  canónicas  a  su  tiempo  y  el  oficio  de  la 
Virgen  y  los  maitines  a  jmedia  noche  en  que^ 
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tenia  su  oracioa  mental  y  hacia  su  disciplina 
con  el  rigor  de  un  anacoreta. 

Y  como  las  virtudes  internas  (dice  un  filósofo) 
ea^se  asoman  por  las/exteriores:  todas  las  que  tuvo 
este  apostólico  varón,  se  le  asomaban  por  ellas 
á  publicar  la  composición  del  alma,  porque  la 
exterior  era  tan  honesta  y  tan  rara,  que  á  los 
que  le  hablaban  los  componÍ£^  y  admiraba.  Y 
así  fué  la  persona  más  venerable  que  se  conoció 
en  estas  provincias.  Su  hablar  era  poco^  pero 
tan  sentencioso  y  elocuente  que  hoy  se  guardan 
sus  escritos  como  si  fueran  de  un  Justo  Lipsio, 
así  por  su  narración  como  por  la  letra,  por  ser 
excelente  escribano.  Fué  gran  papelista  y  en 
los  negocios  tan  expedito  y  hábil  que  pudiera 
fundar  archivos.  En  la  memoria  fué  fecundísimo 
en  quien,  como  en  propia  estampa^  estaban  las 
historias  con  la  verdad  y  desengaño  que  merece 
su  autoridad;  y  así  fué  gran  sumista  y  resolvió 
con  gran  destreza  los  casos  más  difíciles  que  ven- 
tila la  teología  moral.  Con  este  crédito  excedió 
su  memoria  los  cortos  límites  de  la  Provincia  v 
llegó  á  merecer  los  oidos  de  los  señores  del  San- 
to Tribunal  de  la  Inquisición,  y  ciertos  de  tan 
iguales  prendas  ¿  la  fidelidad  de  su  ministerio, 
le  hicieron  su  comisario  general  en  toda  la  Nue* 
va  España,  comisión  á  pocos  concedida,  remi- 
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tiéndole  los  negocios  de  mayor  importancia^  por 
tiempo  de  cuarenta  años  que  obtuvo  la  comi* 
sion.  Y  supo  en  tan  larga  digresión  cumplir  con  , 

sus  precep  os  con  tan  lindo  expediente  que  lle- 
gó ii  merecer  la  universal  estimación  de  todos 
los  Estados,  así  secular  como  eclesiástico.  Tanto 
que  personas  de  mucha  importancia  hacian  ca- 
mino al  pueblo  de  Acahuato  solo  por  verle  y 
conocerle  donde  retirado  daba  alivio  á.  sus  ocu- 
paciones  y  sus  tiempos  á  la  oración.  Ea  esta, 
ocasión  vino  por  comisario  general  el  P.  Fr, 
Alonso  de  Montemayor^  persona  en  quien  la* 
letras  y  la  prudencia  tuvieron  el  mayor  crisol 
que  conoció  la  religión  en  estas  partes  y  llevado* 
de  la  universal  aclamación  de  sus  provincias,  le 
llamó  para  conocerle;  y  así  como  vio  su  rostro 
tan  grave,  persona  tan  venerable  y  religión  tan 
maciza  adornada  con  una  elpci^encia  soberana^ 
dijo  jcoq  la  misma  admiración  que  era  cosa  gran-  . 

del  Y^ hombre»  vemos  pocos,  y  cuando  venimos,  /¿^'c^.^.^ 
k  verlos,  no  ^saban^js  estimarlos.    //>^  e^^rj^/^  fu^  ¿^ 
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CAPITULO  XIV. 


DI  LAPRUDC^OIA  SN  LOS  OnOIOS 
DB  ttTB  yJSNIiUfiLt  TÁRON   T  PB   8U   HUffRTIL 


Quien  hubiere  Visto  el  capitulo  pasado,  pre« 
supondrá  (claro  eisrtil)  la  mucha  estimacíon  y  la* 
gar  qué  tuvo  efate. venerable  vaton  en  los  limi- 
tes de  religiosa;  porque  si  fuera  de  ellos  lo  tenia 
grande,  dentro  seria  mayor  ó  máximo  y  así  tuvo 
en  ellos  todos  los  oficios^  con  el  crédito  que  re- 
pite su  prudencia;  fué  guardián  de  las  mayores 
casas  de  la  Provincia,  Definidor  y  Frovihcial 
dos  veces:  la  primera  vez  lo  fué  en  ^  el  convento 
de  Tzintzúntzan,  donde  presidiendo  el  capitula 
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el  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  de  Pila,  salió 
electo  el  P.  Fl*,  Diego  Muñoz,  y  murieado  den- 
tro de  poco  tiempo  e,l  Comisario  General,  entró 
en  el  gobierno  el  P.  Provincial  por  autoridad 
de  la  orden;  que  manda  que  en  muriendo  en  al- 
g^oa  de  las  ProviAcias  el  Provincial  en  acto  de 
aquella  Provinciaj  reciba  los  pellos  j  entre  en  el 
gobi^no  hasta  que  se  le  envié  sucesor.  Así  lo 
fc(é  este  venerable  varón  con  los  aciertos  m&s 
celebrados  que  vieron  jamas  los  de  su  era.  Y 
entre  las  concurrencias  y  ocupaciones  del  oficio 
en  tantas  Provincias  repartido  descubrió  el  fon- 
do de  su  grande  entendimiento  emulando  reli- 
gioso el  dictamen  supremo  de  otros  mayores, 
que  como  ejemplares  de  él  le  dieron  el  valor 
que  le  aclamó  por  «uno  de  ellos.  Vínole  al  fin 
sucesor  y  cesó  la  dicha  que  gozaban  las  Provin- 
cias 3on  tan  Santo  Prelado,  y  entregó  los  sellos 
al  P.  Fr,  Diego  Caro,  de  la  Provincia  de  San- 
tÍ£Lgo.  Y  así  que  le  dio  con  ellps  la  obediencia 
en  Méxicp,  se  volvió  ¿  su  Provincia  á  acabar  el 
oficio  de  Provincial.  Después  viniendo  el  Comi- 
sario General  á  tener  el  capitulo  en  que  acababa 
^ste  varón  apostólico,  vid  que  se  inclinaba  á  un 
^  religioso  á  quien  la  Provincia  no  se  inclinaba: 
si  bien  era  de  muy  grandes  prendas,  y  que  para 
sacarlo  el  Comisario  General  usó  de  la  absoluta 
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potestad  con  agravio  de  algunos  vocales.  En- 
tonces el  venerable  varón  con  otros  dé  su  espí- 
ritu hicieron  una  petición  al  Santisímo  Sacra- 
jt^  mentó  y  firmada  de  el  como  Provin^cial  y  de 
los  demás,  aquella  noche  del  capitulo  abrieron 
el  Sagrario  y  la  metieron  dentro,  pidiéndole  mi- 
rase el  bien  de  la  Provincia^  otro  dia  el  de  la 
elección  entraron  á  ella  y  sacó  el  Comisaria 
General  al  que  quería;  y  antes  de  salir  de  la  sa- 
la capitular  le  di6  al  Comisario  General  el  mal 
de  la  muerte^  y  de  allí  ste  fuá  derecho  á  la  cama 
^ ;  ^  donde  murió  al  quinto  dia,  y  le  sucedió  el  P.  Fr. 

/6  c^^  Miguel  López,  Provincial  electo. 

Pasados  algunos  años  en  el  capitulo  Provin- 
cial que  se  celebró  en  Valladolid,  presidiendo 
í^  el  P.  Fr.  Juan  Zu^Jíeta,  salió  este  apostólico 
varón  segunda  vez  por  Provincial,  estando  au* 
senté  del  mismo  capitjilo;  porque  eran  tantos  sus 
mericimientos  que  los  oficios  le  iban  á  buscar  éiI 
retiro  de  su  celdo  y  le  hacían  prelado  de  Pro- 
vincia tan  ilustre  Y  aunque  él  de  su  voluntad 
habia  dado  de  mano  al  gobierno,  rio  pudo  escu- 
sarse  de  él,  porque  veia  que  era  elección  de  Dios 
como  la  de  Aaron  y  así  bajo  la  cerviz  y  admitió 
el  Provincíalato  para  cubrir  de  nuevo  con  las 
alas  de  su  protección  la  Provincia,  reformarla  y 
componerla.  Pero  como  ya  reconocía  el  sol  en 
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Poniente  de  su  vida,  renunció  el  Provincialato 
en  el  Jntermedio  y  se  fué  al  pueblo  de  Acá- 
huato  donde  estuvo  solo,  desnudo  y  pobre,  ejer* 
citándose  en  la  tontemplacion,  aguardando  á  la 
muerte  para  consumar  el  curso  de  la  yida^  con 
la  esperanza  del  premio.  Llegó  la  muerte  una 
mañana  como  fiera  en  el  soto,  y  estando  para 
celebrar  le  apretó  de  manera,  que  se  lo  tragó  y 
llevó  al  otro  mundo,  después  de  setenta  años  de 
«dad  y  mis  de  cincuenta  de  religioso^  apostólico 
y  perfecto,  dejándonos  aunque  tiernos  y  llorosos 
llenos  de  esperanzas  de  su  buena]dicha.  Bajaron 
«1  cuarpo  tres  leguas  de  Acahuato;  ál  pueblo  de 
Apatzingán,  donde  conmovida  toda  su  comarca, 
le  dieron  sepultura. 


t« 
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Capituló  XV. 


imt*  BENEMÉRITO   P.    FlU   Miau£U  LÓPEZ^  T^RQBa 
COMISARIO  GENERAL  DE  ESTÁ  PROVINCIA. 


Fué  natural  de  Navarra  j  tomó  el  hStbito  ea 

la  Provincia  de  la  Concepción,  donde  aprendió 

toda  la  religión  y  buenas  letras,  y  se  hizo  tan 

capaz  en  las  materias  de  su  estado^  que  supo 

^  darle  á  las  más  dificultosas  que  se  le  ofrecieron. 

/o /o  Pasó  á  la  Nueva  España  é  incorporase  en  esta 

Provincia  de  Michoacan,  donde  tuvo  tan  buena 

dicha  como  ella  en  recibirle  por  hijo,  así  por  sus 

¡O   letras  comjí  por  su  religión  y  prudencia  con  que 

la  acrecentó  y  conservó  en  el  lustre  y  grandeza 

en  que  la  dejíron  nuestros  primeros  padres.  Tu- 
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vo  todos  los  oficios  y  lofL  gobernó  coa  gran  cor* 
dar%  €ispiQrán4ose  jan  \^  olemeqcia^  señora  de 
]#9  T^^upitad^  j  i|9^  lo  £aé  e\  d^  todfMi  )m.  d^  su 
gobierno  mí  d^  1m  de  sus  con&i^a<ies  como  las 
de  4US  pocQ  af<9ctoS|  qu^  cofao  cuerpo,  místico  de 
uim  PiPoyin^ia  es  fuerza  qi^e  b^ja  de  todo,  piA^/c 
yoriuei^te  respectq  del  que  ^bierpa  que  como 
tíeue  el  &eno  á  uaos  llama  j  i  otros  sujeta^  con 
que  es  imposible  la  igu^dad  en  la  opinión  de  los 
subditos  Pero  con  todo  eso  se  cuenta  una  cosa 
maravillosa  de  él  que  ponia  particular  estudio  en 
reducir  aquellos,  que  sabia  que  no  le  miraban 
coa  incünacioD,  ó  ya  con  cariños  ó  palabrw  muy 
corteses  ó  ya  con  dádivap  de  las  que  permitía 
su  retigioso  estado;  y  asi  se  levantó  con  la  mo* 
narquía  de  la  Provincia  y  fué  el  oráculo  de  toda 
ella;  pw  eso  11^6  á  tener  tpdos  loa  oficios  de 
ella,  Gluardian.  Definidor,,  dos  veces  Provincial 
solicitando  la  segunda  elección  los  empeños  y 
medras  de  la^primera.  Últimamente  celebran-  • 
dose  el  capítulo  Provincial  en  Tzintzúntzan, 
cuando  salió  por  segunda  vez  Provincial,  murió 
el  Comisario  General  y  entró  gobernando  en  su  y  /  .  7 
lugar^  con  que  fué  tercer  Comisario  General* 
respecto  de  los  que  ha  tenido  esta  Provincia  y  '  \ 
respecto  de  los  que  ha  habido  en  la  Nueva  Es-  j^  ,  r 
paña^  el  20  ^  gobernó  con  muy  grande  juicio,    ' 

,       ''o 


256 

hasta  que  le  sucedió  el  padre  Prorincial  de  las 

I  íoi  Canarias  Fr.  Juaa  Zurita.  Reducido  ya  ¿  au 

í' *  ..'«í?Provinbia,  pudo  con  la  mayor  atención  tratar 

f, // fy-  7<de  SUS  autnentos  en  él  convento  de  Querétaro 

/flf  k*    donde  estuvo  muchos  años  como  otro  Moisés 

^^    /^  tratando  del  bien  de  su  pueblo.  En  esta  era  vi« 

/  '  /     via  Don  Diego  de  Tapia^  indio  natural^  y  muy 

^J;j>ríP»l  ««^<^'  d«  ''^  «^^yo'^^^  haciendas  que 
. ,  «^  había  en  el  pueblo  de  Querétaro,  y  con  este 

^  caudal  que  tenia  el  de  la  generosidad  y  nobleza 

^' ''     con  que  acreditaba  la  de  su  sangre.  Este  tal 


^tenia  una  hija  llamada  Luisa  i  quien  amaba  co- 


mo  padre,  y  tratando  de  darla  estado  sus  deseos 
\  ^^^'j  ^y  grandes  rentas,  le  pédian  el  mejor.  Equivocó 
¿;  íP  //-  0n  la  elección,  lo  trató  con  el  padre  Fr.  Miguel 
/  <  /  ^  -López,  á  quien  amaba  como  padre,  y  salió  como 
c^i^f  ^  último  expediente^  que  la  entrase  monja  de  San- 
(c«  etV.ta  Clara  y  que  con  sus  rentas  fundase  un  con- 
vento en  su  mismo  pueblo,  donde  ella  fuesle  la 
fundadora.  Parecióle  bien  y  resolvióse  dándole 
su  autoridad  al  !P.  Fr.  Miguel  López  para  que 
sacase  la  licencia,  fundase  el  convento  é  impu- 
49iiese  las  rentas. 


-^i 
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OAPITQLOXVI. 


CÓMO  SACADA  LICRNCIA  PARA  FUNDAR 
%h  CONVENTO  DE  SANTA  CLARA  SB  M  DIO  Mi  HÁBÍtO 

Á  LÁ  FÜNDABoáU. 


Sacada  la  licencia  de  Su  Magestad  Católica 
pam  Uevar  las  m<>«ja8  y  fand«r  el  convento, 
trát6  luego  el  P.  Fr.  Miguel  de  Lót>ez  de  cum- 
plirla^  aaí  poc  cumplir  los  deaeos  de  D.  Diego  de 
Tapia  ,  como  por  dar  á  su  provinoia  ua  relica- 
rio de  tantas  virgenes  y  un  depósito  de  la  ma- 
yor religión  que  observa  su  profesión.  Y  así 
impetró  la  del  comisario  general  que  entonces 
era^  y  alcanzada,  eligieron  abadesa  que  fué  la 
madre  EÜyira  de  Figueroa,  en  quien  parece  que 
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86  juntaron  la  virtud,  la  prudencia  j  la  nobleza^ 
á  componer  una  tal  fundadora,  cual  la  pedia  ún 
convento  nuevo  de  tanta  importancia.  Despuea 
crearon  definidores  y  demás  oficios  necesarios  é^ 
integrantes.  Hecho  el  capítulo,  concibieron  des- 
de luego  esperanzas  del  crédito  y  virtud  que^ 
hoy  conserva  el  convento.  Dispúsose  luego  el 
viaje  en  la  ciudad  de  México,  y  dispuesto  salie- 
ron las  fundadora,!!  de. la  oi^triz  y  cabeza  de  sa 

que  fué  el  convento  de  Santa  Clara^ 
y  por  sus  hospederos,  tres  religiosos  nuestro,, 
de  los  mis  aprobados  en  virtud  y  canas  que  se 
hallaron  en  a^bas  á  dos  provincias  para  que 
fuesen  guArds^s^  del .  tesoro  virginal.  3sJieron, 
pues^  de  México^  i  1  ?  de  Enero  del  año  1607 
y  las  acompañaron  el  virey  y  la  audiencia  con 
la  nobleza  de  la  ciudad  hasta  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  ijma  legua  de  México.  Aquesta 
tarde,  en  preseiieia  de  Jtódo  el  sícoii^añamieAto, 
se  le  €Uó  el  háJbito  á  Luisa  del  espirita  Santo, 
hija  del'  patrón  y  andadora  del  convento  que 
por  habeiMe  ^iado  ettire  la»  demás,  venia  cou 
elias.  iTa  se  Té  1^  grandaza  del  acto  en  |)re8en« 
cia  tan  grave  y  lais  primicias  dicAipfias  q^iie  tuvo 
la  religión  en  ese  dm.  También  se  dieron  ir^s 
hál»tos  á  ^res^<>iicellas  &  título  4e  eapeHaiM» 
de  la  fundadórf^;  con  orden  que  en  muriesMia 
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lina  entrase  otra  con  el  mismo  título:  dotólas  el 
convento  con  sus  ret^tas. 

Concluido  el  acto,  se  volviá  el  virey  y  el 
acompañamiento  k  la  ciudad^  y  las  fundadoras 
prosiguieron  su  camino  hasta  llegar  al  puebla 
de  Querétaro,  que  son  treinta  leguas  de  viaje. 
En  todo  el  camino  vinieron  rezando  el  Oficio 
divino  k  sus  horas  y  acudiendo  i  otros  actos  re* 
ligiosos,  como  si  el  coche  6  carroza  en  que  ve- 
nían fuera  un  convento  muy  capaz  ó  un  coro 
muy  religioso.  Por  todas  las  partes  donde  pa- 
saban, se  les  hacía  muy  solemnes  recibimientos^ 
hasta  que  Ufaron  al  pueblo  de  Querétaro,  don* 
de  fueron  recibidas  con  grandes  tiestas,  asi  por 
ser  vírgenes  y  religiosas,  comf)  por  venir  la  fun- 
dadora k  retornar  á  su .  patria  las  virtudes  ad- 
quiridas que  le  dispuso  en  el  juicio,  prudencia  y 
capacidad  que  le  dio.  •  • 


CAPITULO  XVIL 


DÍL  TÍTULO  DK  LA  FUNDACIÓN, 
DE  SU  DOTACIÓN  Y  BENTAS   Y   DK   LA   OBSBRTANCIA 

EN  QUK  8£  HA  CONSERVADO. 


iE^ntraron  pues  nuestras  fandadoras  en  su  con- 
ventOy  si  no  suntuoso  j  grande^  capaz  y  hones- 
to^ k  trece  de  Enero^  día  del  Nombre  de  Jesús, 
con  las  esperanzas  que  el  día  traía  escritas  en  el 
nombre,  para  que  se  prometiesen  las  dichas  en 
los  años  y  los  gozos  en  los  siglos  que  veian  y 
experimentaban  en  tan  felice  principio.  Y  por 
perpetuarlo  en  la  memoria  (vinculo  del  agrade- 
cimiento) lo  pusieron  por  titular  al  convento, 
llamándole  de  Santa  Clara  de  Jesús.    Y  ence- 
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rrándo^e  en  él  las  palomas  del  Esposo,  habita-  . 
ron  su  retiro,  como  la  tortolilla  el  estrecho  de 
la  piedra,  á  celebrar  con  sus  arrullos  la  nueva 
casa  y  el  felice  hospicio;  donde  observando  los 
aranceles  de  su  ley  han  vivido  y  viven  con  la 
más  estrecha  obsiervancia  que  conoce  este  reino^ 
asi  en  la  secuela  del  coro  y  oración  mental,  co- 
mo en  la  honestidad,  retiro  y  conversación.    Y 
siendo  asi  que  el  convento  donde  fundaron  erú 
bajo  y  pequeño^  en  veintiocho  años  que  lo  ha-  /6S^ 
hitaron,  no  desdijeron  un  punto  del  compás  de 
su  retiro  y  honestidad*    Y  entre  otras  constitu- 
ciones conventuales,  que  como  nttevas  impusie- 
ron, fué  una  y  la  más  loable,  que  todos  los  dias 
de  este  mundo,  velen  noche  y  día  al  Santísima 
Sacramento  del  Altar,  dos  religiosas,  sueedién« 
'  dose  por  sus  antigüedades  en  el  coro^  y  le  velan^ 
ahora  por  cada  par,  eoa  tan  graati^  tesoro  que 
primero  faltará  el  curso  de  su  comCuiidiildi  que 
falte  el  religioso  de  esta  eostuníbre.    Y  así  eo« 
nociendo  aquella  Kepública  esta  ordinaria  ora- 
ción, tienen  en  gran  veneración  aquel  convento. 
Las  rentas  con  que  el  valeroso  indio  Don  Die- 
go de  Tapia  fundó  el  convento/  son  debid/  á  su  //i^ 
grandeza  y  religión^  con  que  se  dio  por  muy  bien 
pagado  de  haberse  desposeído  de  tanta  renta  y 
acreditó  su  generosidad  por  la  de  un  monarca... 
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Porque  siendo  un  convento  de  más  de  sesienta 
moi^aa  de  velo,  sin  las  novicias  y  niuado  y  la 
gente. del  serviciOy  juntas  unas  conotras,  sonmás 
de  doscientas  personas  las  que  hay  de  las  puertas 
adentro  y  las  que  sustenta  la  renta.  Cosa  es 
grande  la  dotación,  pueS;  que  le  ímpusojiué  en 
seis  labores  gi'aade^  de  trigo  de  riego  y  cuatro 
de  n^aiz  de  temporal,  con  otros  muchos  sitios 
de  estancia  de  ganado  mayor  y  menor  y  otras 
posei^iones,  que  rentaban  todos  los  años  en  su 
primera  fundaftioid,  que  fué  el  vínculo  del  patrón 
Don  Diego,  trece  mil  y  quinientos  pesos,  cuyo 
gobierno  y  administración  remitió  la  orden  á  los 
seculares,  nombrando  administradores  y  mayor- 
domos;  por  evadirse  del  embarazo  de  tan  crecidas 
rentas.  Pero  como  el  manejo  de  tantas  cosas 
pedifi  máiS  cuidado  y  mayor  solicitud  revocó  la 
6rden  issta  disposición,  y  la  remitió  á.  la  provin* 
eiai  pare  que.  por  ella  se  administrasen  y  repa- 
rasen las  menguas  que  se  habían  recrecido. 


CAHTULO  XVllL 


CÓMO  LAS  RENTAS  S£  líINORAROÑ, 
^ANto'Qtr»   FUÉ   FORZOSO   NOllBRlR    tTN   RELIGIOSO 

QTJB  LAS  RBPARA8S. 


Hixo  SU  eairsp  d  tiempo  j  een  él  lo  fueron 
bacíeiidtf  las  cosas  para  q«e  se  achrirtíemn  sus 
iñcdnVétHeiiteis  y  se  reparasen^  paara  que  no  se 
diese  lugar  al  desunido  secular  j  labrase  como 
carcoma  é  hiciese  los  dallos  irreparables.  Y  así 
viendo  el  gobierno  y  administración  de  los  secu« 
lares  que  &ltaban  en  lo  esendal  de  las  hacien*- 
das  y  en  la  provisión  ordinaria  del  convento  por 
ser  incompatible  un  estado  con  otro,  les  removi6 
la  Provincia  y  adjudicó  á  si  la  administración; 
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atendiendo  al  convento  nuevo  que  se  estaba  ha*^ 
ciendo,  que  como  obra  tan  grande  pedia  pun* 
/  ff-  tualidad  en  los  gascos  y  por  no  haberfi^  se  du- 
plicaban. De  manera,  que  las  rentas  decreciau 
muchos  ducados  menos  de  su  primera  imposición 
y  asi  de  trece  mil  y  quinientos  pesos,  se  mino- 
raron &  nueve  mil  de  renta,  con  que  apenas  se 
podían  sustentar  la»  religiosas  y  cesó  de  todo 
punto  la  obra;  quedtndose  en  medio  estado  una^ 
de  los  mayores  edificios  que  tienen  ambas  fami- 
lias de  Italia  y  España.  Y  así  resolvió  la  pro- 
vincia el  gobiemt)  en  los  mismos  religiosos;  para 
que  como  partes  supiesen  repararlo,  nombrando 
los  más  graves  y  expertos  para  el  buen  acierto 
que  pretendía:  estendiéndole^  >  la  autoridad  or- 
dinaria de  vicarios,  con  titulo  de  administrado- 
res, adjudicándoles,  no  el  uso  de  las  rentas  y  el 
manejo  de  la  pecunia  {claro  está)  que*  eso  fuera 
contravemri  k  nuestra  seráfica  regla,  af^p  la  dis- 
posición y  superintendencia  en  Iqs  df  mas  njiayor* 
domos  para  quo  Qo  hieteseu  cosat  alguna  sin  el 
parecer  y  Acuerdot  del  padra  administrador.  Así 
mismo  les  dio  la  plenaria  potestad  para  todo  lo 
tocante  al  convento,  haciéndola,  del  cuerpo  del 
Definitorío^  para  que  consultase,  decidiese  j 
determinase  todos  loa  negocips  tocantes  á.  la  do- 
tación y  rentas^  nombrándole  también ,  para  que 
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concurriese  á  la  caja  del  depósito  y  arbitrase  con 
la  abadesa.  Este  fué  el  medio  más  eficaz  que 
pudo  hallarse  para  la  reformación  de  las  rent^ 
y  juntamente  para  que  se  acabase  el  convento 
nuevo,  y  tan  ilustre,  y  se  trasladasen  las  religio- 
sas á,  él  para  que  gozase  el  fruto  de  las  esperan- 
zas y  los  réditos  de  su  patrimonio  por  que  ya 
se  veian  tan  de  capa  caida  que  habían  perdido 
estas  esperanzas  y  concebido  otras  bien  distin- 
tas^ de  que  dentro  de  pocos  años  seria  necesario 
dotarlas  de  nuevo.  Pero  como  el  esposo  de  es- 
tas vírgenes  era  Dios,  anticipó  su  providencia  y 
les  dio  un  administrador,  que  no  solo  restauró 
las  perdidas,  sino  qvte  del  principal  acrecef^tb 
las  rentas  y  acabó  el  conventó  y  las  trasladó  á 
ól  con  los  gozos  que  merecía  acción  tan  so- 
lemne.  ' 


«^«■«■«a 
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CAPITULO  XIX. 


CÓMO  BL  OdMISáRIO  OBN'RRÁL  NOMBRÓ  CON  »V  PUS- 
KARIA  POTESTAD  POR  VICARIO  ADMINISTRADOR  AL 
P.  PR.  CRISTÓBAL -TAZ  Y  DE  LO  MUCHO  QUE  HIZO 
T  TRABAJÓ. 


Cuando  las  necesidades  llegan  á  sus  mayores 
aprietos  es  solo  Dios  el  agente  que  dá  los  me- 
dios para  evadirlos  de  su  ruina:  como  cuando 
los  aprietos  de  su  iglesia  llegaron  k  términos 
tan  declarados  que  crió  un  serafin  encarnado 
como  Nuestro  Padre  San  Francisco  para  que 
aplicando  el  hombro  los  reparase  y  quedase  en 
ella  como  Atlante  de  su  cielo  en  cuyos  estribos 
gloriosa  ha  durado  inmoble  poco  menos  de  cinco 
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siglos.  Asi  que  en  la  fiübríca  material  de  núes- 
tras  monjas  observó  este  modo;  pues  caaado  las 
quiebras  de  sa  dotación  llegaron  tan  de  golpe 
que  se  veÍMi  con  los  ojos,  les  envió  un  Atlante 
que  en  sus  hombros  sustentase,  no  solo  la  fábri- 
ca  material  del  convento  nuevo^  sino  que  redi* 
miese  las  quiebras  y  aumentase  las  rentas.  En 
esta  sazón  gobernaba  estas  Provincias  el  Padre 
Fr.  FjnaiicisGo  de  Apedaea,  y  satisfecho  de  la 
justificadcm  de  las  monjas,  nombró  por  vicario 
administrador  al  P.  Fr.  Cristóbal  Yaz,  provine 
cial  que  es  boy  de  esta  Provinda,  comeiíéndole 
toda  su  autoridad  para  que  hiciese  y  dedbáciese 
en  lo  tocante  ^  las  haci^idas  y  obra  del  con- 
vento* 

Recitada  la  patente,  trató  luego  del  estado 
de  las  cosasy  y  se  hizo  capaz  de  todas  las  hacien- 
das, rentas,  escrituras,  censos  y  posiciones  en 
que  estaba  repartida  toda  la  gi'uesa.  También 
hizo  lo  mismo  en  la  obra  y  la  halló  en  menos 
de  la  mitad  y  eñ  lo  obrado  muchos  defectos  co- 
rregibles, con  que  fué  forzosa  su  resolución  y 
valentía^  como  nacida  de  las  dificultades.  Ulti* 
mámente  halló  que  las  rentas  habian  rebajado 
d,  trece  n.U  quinto,  pe»,  i  n»v.  mü  y'eto 
eá  ditas  (sio)  tan  quebradas^  que  muchas  eacri^ 
turiiB  ^.  $^ei|d4míéntos  uo  pafrepian,  por  haber-* 
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las  ocultado  su  propia  confusión  y  finalmente, 
todo  muy  quebrado  y  decaecido. 

Vistos  estos  inconvenientes  é  imposibles,  bien 
se  deja  entender  que  no  menos  que  un  gran  ta- 
lento no  pódia  reformarlos  sino  concluirlos;  y 
que  el  resolverse  á  su  empresa^  fué  taií  grande 
valentÍA  como  conseguirlos.  Resuelto  pues  el 
P.  Fr.  Cristóbal  Vuz>  empeísó  árfiéponer  el  avío 
dé  las  haciendas  y  apoyar  arrendatarios,  que  el 
empeño  de  la  palabra,  fuese  el  fiador  áb  la  per- 
sona) y  ^  ir  k  las  haciendas  0n  persona^  y  con 
sus  motivos,  arbitrios  y  disposición  alumbraba 
i' los  mayordomos  y  demás  oficial^^  con  que  las 
hacieridíus  erécian  cómo  espumía.  No  le  quedó 
escritura  ni  papel  en  favor  del  convento  que  no 
lo!  descubrió  con  los  mayores  desvelos  que  pu- 
diera un  padre  paria  un  hijo.  Dispuestas  ya  las 
haciendas  empegó  la  obra,  y  l^a  fuá  labrando  al 
compás  que  iban  creciendo  Im  rentas:  y  esto  con 
taa  lindo  desppjo  que  parecian  cursos  naturales 
en  la  labor  deja ^ naturaleza.  En, tres  años  que 
obtuvo  el  ministerio  acabó  más  de  la  mitad  del 
convento,  y  lo  cDncluyéjcon  lá  capacidad  y  gran- 
deza que  hoy  admira  esta,Provineia>  Ccmcluido 
el  convento  se  le.  tomaron  cuentas' al  P.  Fr. 
Cristóbal  Yaz^  y  se  halló  de  gasto  m&s  de  seten- 
ta  mil  pesos.  <en  obras  y  haciendas^  desempeñado 
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el  convento  y  las  reatas  acrecentada>8  la  mitad 
por  medio.  Porque  de  nueve  mil  pesos  que  fué 
la  renta  que  halló  cuando  en  su  administración 
puso  los  conatos  de  ,sus  deseos,  la  dejó  en  diez 
y  ocho  mil;  cosa  que  solo  vista,  parece  que  me- 
rece crédito  que  hoy  la  fama  tiene  divulgado 
por  todo  el  reino;  porque  oida  más  parece  im- 
posible que  verdad  declarada.  De  todo  lo  cual 
no  quiso  más  retorn^  que  el  del  mérito  de  la  /o 
obediencia  ó  la  gloria  de  una  obra  tan  singular. 
Y  queriendo  las  monjas  remunerarle  trabajo  tan 
inmenso^  con  alguna  limosna  en  prendas  de  su 
reconocimiento,  no  quiso  más  que  una  misa  que 
le  cantara  el  convento  todos  los  años;  y  así  se 
la  cantan  con  toda  solemnidad.  Bien  pudiera 
alargar  la  pluma  en  repetir  su  talento^  hijo  de 
su  religión  y  lo:  mucho  que  le  debe  esta  Provin- 
cia; pevo.no  lo  sufre  su  modestia  ni  la  cortedad 
de  aquesta  historia. 


♦     í 
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CAPITULO  ^. 


/^ 


CÓMO  SE  TRASLADARON  LAS  MONJA»  Á  ESTE 

CONVENTO  NUEVO. 


Vencidas  las  dificultades  que  hasta  ahora  se 
juzgaron  por  imposibles,  dispuso  el  P.  Fr.  Cris- 
tóbal Vaz  la  traslación  del  conveuto  viejo  al 
nuevo,  cuando  gobernaba  entonces  esta  provin- 
cia el  P.  Fr.  Tomás  de  Zavala,  hijo  de  ella, 
cuyo  beneplácito  impetró  el  P.  Administrador 
para  que  la  acción  corriese  por  su  natural,  y  se 
le  diese  la  solemnidad  que  pedía,  llamando  asf 
mismo  á  todos  los  religiosos  comarcanos  para 
que  concurriesen  á  ella.  Conseguido  esto,  la 
disposición  que  tuvo  fué  la  siguiente/ 
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t^rimeramentey  la  víspera  de  la  trai^cion  se 
dispuso  el  Santísimo  Sacramento^  péiiSk  que  ctí- 
mo  custodia  y  guarda  de  aquel  tesoro  virginal 
fuese  galanteando  á  sus  esposas  y  las  acompaña- 
se hasta  su  propia  casa,  donde  habia  de  conmo- 
rar con  ellas.  Juntamente  se  ordenó  una  solem- 
nísima procesión.  Otro  dia^  ¿  las  siete  (21  de 
Julio  de  633)  se  fueron  juntándose  en  la  iglesia 
vieja,  todas  las  señoras  del  pueblo,  rica  y  costo- 
Bamente  vestidas,  aquellas  k  quienes  habían  con- 
Vidado  para  imdrinas  y  acomptóadaa  Juatas 
y  congregadas  con  la  concurrencia  secular  y 
eclesiástica  se  vistió  de  f  reste  el  padre  asignado 
con  sus  acólitos  y  desencerró  al  Santísimo  Sa- 
cramento, con  mucha  ostentación  y  música.  He- 
cho esto  fueron  saliendo  las  monjas  de  una  en 
una  por  sus  antigüedades,  con  unos  velos  que 
las  cubrían  de  alto  á  bajo^  y  como  iban  saliendo 
se  iban  poniendo  en  medio  de  dos  señoras^  cada 
una  de  las  cuales  llevaba  su  candela  encendida. 
En  este  orden  y  disposición  salieron  todas  y  si- 
guieron el  hilo  de  la  cruz  alta  que  iba  por  delan- 
te. Luego  se  seguían  las  religiones  asistiendo  é 
incensando  el  Santísimo  Sracramento  hasta  He- 
gar  k  la  iglesia  nueya.  Como  iban  llegando  las 
monjas,  se  iban  entrando,  despidiéndose  tierna- 
mente de  las  que  las  habian  acompañado:  de 
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suerte  q:a6  cua^do  llegó  el  Sautíaímo  estaban 
ya  todas  dentro,  y  se  fueron  al  coro  á  oficiar  la 
misa  solemnísimamente,  así  de  másica  y  niote- 
tes  como  de  sermón. 

Acabado  este  acto  trasladaron  los  huesos  del 

»  *  •  • 

¡UY-  patrón  Don  Diego  de  Tapia  y  los  colocaron  al 
lado  del  Evangelio,  pintando  su  efigie, en  la  pa- 
red)  armado  de. caballero;  y.  sus  armas  á  )in  lado 
para  que  la  memoria  celebrase  su  generosidad; 
con  las  admiraciones  que  merece,  pues  fundó  y 
dotó  un  convento  tan  grave^  santo  y  religioso, 
reservando  Dios  en  retorno  de  sü  liberalidad  á. 
su  hija  Luisa  del*  Espíritu  Santo  para  que  viese 
sus  patrimonios  esculpidos  y  grabados  en  los 
pórfidos  de  la  fama,  que  son  los  que  están  sobre 
su  sepulcro.  Que  es  el  edificio,  tan  3U^t^oso,  de 
piedra  labrada^  columnas  y  pirámides,  y.  sobre 
todo  el  escudó  de  sus  armas,  sobre  jbu  propia  se- 
pultura. Memoria  que  consagró  el  general  del 
pueblo  de  Dios,  Simon^  4  los  huesos  de  su  her- 
mano  Jonatas,  levantando  sobre  el  sepulcro  de 
sus  progenitores  un  edificio  de  piedra  labrada, 
siete  pirámides  y  en  su  contorno  unas  grandes 
columnaS;  y  sobre  ellas  el  escudo  de  sus  armas, 
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por  vínculo  eterno  de  su  memoria:  ''Et  sedifica*^ 
'Mt  Simón  saper  aepulchrum  patria  sai  et  fra- 
'^trum  suorom  sedifícium  altum  visan  lapide  po- 
^'lita  retro  et  ante^  et  atatuit  aeptem  piramidaa, 
'^unam  contra  unam  patri^  et  matri  et  qna^r  /^ 
''fratribua^  et  /ia  circumpoaauit  columnaa  mag»  /^ 
"ñas  eó  auper  columnaa  arma^  ad  memoriam^ 
*'»temam." 
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CAPITULO  XXI. 


DEL  BUEN  CABALLERO  D.  DIEGO  DI  TAPIA 

DE    LO    QUE     SIRVIÓ     k    SU    MAJESTAD     T     DE    LA 

LIBERALIDAD  DE  SU  CONDICIÓN. 


*.  ,  '^  • 


Fué  Don  Diego  de  Tapia  natural  del  puebla 
de  Querétaro^  hijo  de  Don  Fernando  Tapia,  de 
quien  antes  que  digamos  las  grandezas  del  hijo 
es  bien  que  digamos  las  del  padre,  para  que  el 
uno  con  el  otro  acrediten  la  nobleza  de  su  san- 
gre. Fué  Don  Femando  de  Tapia  indio  natural 
¿  ^  <«  '^  i^e  la  Provincia  de  Huichapa,  de  donde  salió 
JíLtj    inducido  de  su  natural  inclinación)  paralague* 
/    ''     rra,  ejercitándose  en  ella  con  los  otomies  de- 
y/ ,.  ^pueblo  de  Querétaro,  conquistó  todas  las  chichi- 
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mecas.  Y  para  su  res^ardó  sustentó  k  su  costa 

i  *  '        '        ' 

quinieatps  indios  de  a;rcQ  j  flecha  que  eran  coa 

los  que  hacia  sus  entradas  7  refrenaba  el  orgu- 
Uo  que  pudiera  levantar  alguna  emulación  ocul- 
ta. Servia  también  Don  Fernando  con  estos 
quinientos  flecheros^de  acompafiar  k  todos  los 
capitanes  que  su  Idiaj^tad  enviaba  k  las  fronte- 
ras  chichimecas,  jendo  persons^lmenta  con  ellos 
por  no  dejar  4®  ser  verdadero  vasallo  suyp«  Es- 
tando ya  su  hijo  Don  Die^o  de  edad  suficiente 
para  sustituirle  en  lap  armas  7  hepedarle  su  va- 
l«r  murió  Dpn  Fernando  ^^  Tapia  ,7  quedó  por 
capitán  geueral  de  chiehiaiecM  •»  liijo  Don  Die- 
go.  Y  como  la  inclinación  vino  envt^eltf^  ,en  la 
sangre,  luego  alieitó  gente^  hizo  las  mismas  en- 
tradas q^e  su  padre,  conquistando  é  unos  j  apa- 
ciguando  á  otros.  For(|ue  con^o,  entoQc^9.  los 
chichioiecos;  estuchan  tods^yia  de  guerra^  fueron 
menester  los  brios  de.  Dqn  Biega  .Pro^iguieudo 
pues  estas  entrac^s  .hfiqía  la  parte  del  Norte» 
tuvo  parte  en  el  descubriuiiento  de  las  minas  de 
San  Luis  Potosii  primexamente  llamadas  de  Tan- 
gamanga^  cuya  riqueza  ha  sido  7  es  de  las  ma  - 
j-ores  del  mundo,  así  de  oro  como  de  plata.  Ga« 
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nó  á  fuerza  de  arn^iaa  todo  el  valle  ^e  San  Frau- 
ya^>t  cisco  y  lo  qu§  ílarji^os  «ledos,  aqui  fundó  gran-* 
des  haciencías  y  'moliaos  de  metal  grandiosos» 
Descubrió  las  minas  (fe  los  Pozos'  qué  !la¿a|aii 
del  Palmaí;  dónde  tuvo  íiaéiendaá'y'iifolinos  y 
haciendo  una  guiñada  para  Mediodía  descubrió 
las  minas  dé  "Escámela/ Totanicó  y  £tuasqúiluco 
donde^  lévaiitb  üaciéüdas  y  molinos  con  lá  ¡gran* 
deza  que  arguyen  descubrimientos  tan  grandes 
Y  ¿ón  toda  está  grandeza  tenia  en  el  pueblo  da 
Querétaro  las  hacieiidak  dé  listbores^  sitios  y  ga- 
nados que  dijimos  en  la  fundación'  de  las  mon« 
as,  y  así  su  renta  era  grande,  con  que  el  animo 
liberal  tuvo  posible  para  ostentarse  pródigo  con 
cuantos  iban  á  valerse  de  é\.  Fués  de  cuenta. 
qu*e  ^n  ló  muého  ni  en  lo  poco  jamáis  dejó  de 
socorrer  ii  los  qué  se  vaíiaíi  de  d.  Hizo  grandes 
convites  y  presantes  íüuy  ooiiBidéifables  y  así 
jtté  señor  absoluto  dé  las  voluntades^  fué  hombre 
de  graíí  talento  y  níuy  ladino^  tardó  ¿n  aconse- 
jarse, pero'  presto  en  t^ésolverse.  Como  si  hu- 
biera aprendido  del  filósofo  la  definición  de  la 
:,  solfóitud.  '*Velox  é^utió,  tarde  cónciliatorum** 
Aáí  fué  este  Imen  caballero  tardo  en  aconsejar- 
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86  en  la  buena  distribución  de  sus  rentas  y  es- 
tado de  su  hijai  pues  trabajó  tanto  el  P.  Fr. 
Miguel  López  para  resolverlo:  pero  resuelto  al 
punto  lo  puso  por  obra  con  la  liberalidad  que 
pinta  Salustio  en  aquella  sentencia  tan  celebra» 
da:  '^Ante  quam  incipiaSi  consulito  ubi  consu- 
'^ueris  matura  facto  opus  esf 
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CAPITULO  XXIL 


CÓMO  XL  P.  FR.  MIGUEL  LÓPEZ  LE  TBAJO  BE  ESPAÑA 
CONFIRMABA  LA  <309rBUOTA  I«  OAPITAK  GENERAL 
T  LAS  ARMAS  TAMBIÉN  Y  CÓMO    MURIÓ    DESPXIgS. 


Ya  parace  que  habiamos  observado  al  F.  Fr. 
Miguel  Lopez^  con  el  tropel  de  cosas  que  hemos 
visto  en  los  capítulos  pasados  á  no  estar  escrita 
8U  memoria  en  cada  una  de  ellas^  como  de  quien 
las  encaminó  h.  tan  prósperos  fines^  pues  todos 
los  que  intentó  tuvieron  tan  lindo  colmo,  que 
no  le  quedó  lugar  al  deseo  para  solicitar  otras 
sino  obligaciones  qne  satifacer  .al  autor  de  su 
dicha  que  es  Dios.  Y  por  corresponder  &  las  de 
sü  condición,  trató  luego  de  que  los  acrecenta- 
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mieoitos  de  Don  Diego  de  Tapi*  j  serricios  he- 
clioi  á  su  Majestad  Católica,  tuvieren  iu  galar- 
dón y  premio,  con  la  calificación  de  su  real  au* 
torídad:  trató  luego  dé  flacar  testimonios  6  in- 
formaciones de  \óB  hechos,  servicios  y  descen- 
dencia de  Don  Diego  de  Tapia,  y  autorizados 
los  llevó  A  España,  (porque  se  le  ofreció  viaje) 
y  en  persona  solicitó  con  la  Majetad  Católica 
de  Felipe  II  que  reina  en  el  cielo,  confirmase  k 
Don  Diego  de  Tapia  la  conducta  de  Capitán  Ge- 
neral de  chichimecas,  y  juntamente  autorizase  y 
confírmase  sus  armas,  que  son  en  campo  hianco 
una  columna  y  á  ella  arrimado  el  afeo  y  fledias. 
Al  lado  derecho  un  león  coronado  y  en  las  ^-^  ^^a^^i^ 
pMts  una  cruz,  y  un  letrero  que  saliendo  de  la 
boca  del  león,  remata  en  el  capitel  de  la  colum- 
na^ que  dice  lo  de  las  de  Hércules:  ''Non  plus 
'^ultra"  Al  lado  izqujrdo  está  una  águila  corona- /^ 
da  con  una  flecha  en  la  mano  derecha.  En  el 
campo  de  abajo  al  pié  de  la  columna  está,  una 
cabeza  de  león  y  una  argolla  muy  grande  pen- 
diente de  la  boca  con  una  cadena  colgada,  y  por 
los  lados  de  la  argolla  grande,  pendientes  y  en- 
garzadas otras  dos  pequeñas  que  vienen  i  estar 
trabadas  de  dos  fajas  que  atraviesan  de  alto  á 
bajo.  Al  lado  derecho  de  estas  argollas  está 
una  laguna  con  sus  patos  y  un  chichimeco  em» 
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ho^ce^o  ^n  ellOf  atalayai^do  copino  cantípela  coi^ 
¡hUah>  un  arco  y  una  flecj^ft^a  las  manos.  Al  otro/ado 
esta  un  arpQi  muy  coposo,  las  ^uale^  arm^as^  cpiv; 
firmó  su  Majestad  cqn  la  ^rande^a.  qa^Qe  éspQ^ 
rf^ba  de  jgiu  generoso  pecho  y  real  cQiidjiciop» 
'9^i^da^o  los  meirecipiientos  de  ,Do9  Biegp  de 
Tepl a  coa  la  autoridad  que  merecia^  y  los :  de-r 
sfeQS  del.P.  Fr%  MiguelLopez  premiados.  . 

Llegó  i  las  Indias  y  tratando  con  J)on  Diego 
qoéi  blasón  queria  que  orlase  su;^  ar,mas,  respopr 
dip:  Padre,  yo  ine  he  visto  en  grandi3imps  ríes; 
gos  y  peligros  en  la  conquista  de  los  ncichlme- 
C09  y  )l|  mis  pies  muei:toá  insignes  capitanes  y  de 
todos,  estos  peligros  conozco  que  me  libró  Dios 
JX  V^f^  y^V  ^ÍA  hechos  premiados  y  asi  k  El  sea  la 
honra  y  gloria^  que  es  el  blasón  que  puedo  po  • 
ner  por  orla  de  mis  armas,  y  así  16  pusieron  al- 
redor  de  ellas:  "Boli  Deo,  honor  et  gloriat" 

Ap««TÍ6  oo,dm4«  obra.  te.  m.^,».}.!,, 
el  benemérito  P.  Fr^  Miguel  López,  cuiindo  XQ.ar 
ri5.en  el  pueblo  de  Apasto  y  i  petición. del  ppier 
blp  de<Querótaro  Ui&yaron  el  cuerpo  pa^  S!^P^!r 
tarle  en  él,  donde  ]>on  Diego  de  Tapia  le  pagó 
con  el  funeral  y  exequias,  parte  de  lo  que  le  de;- 
bia.  Y  como  la  muerte  conre  poír  tQdo9,  llegó  ii 
cobrar  del  noble  caballero  Don  Diego  de  Tapif 
ios  censos  que  en  los  demás:  j  asi  murió  en  el 
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mismo  pueblo  y  le  enterraron  en  bu  convento 
-de  monjas  con  la  solemnidad  y  aparato  que  me- 
recía el  de  su  valor.  Dejó  impuestas  muchas  ca* 
pellanias  La  primera  es  la  del  Patronato^  por 
la  cual  le  cantan  todos  los  años  cuatro  aniversa* 
rios  con  sus  vigilias.  El  dia  de  nuestro  Padre 
San  Francisco  una  misa  niuy  solemne,  otra  el 
dia  de  Santiago,  la  infraoctava  de  Todos  San* 
tos,  con  la  mispaa  splem^ida^*  Pejo  fl  otra  ca«  /^ 
pellania  en  el  conVento  de  N.  P.  San  Francisco 
porque  se  le  dice  cada  viernes  del  año  una  mi- 
45a.  Deió  otra  en  la  capilla  de  los  indios  y  se  le 
«nU  ¿do.  loB  viernes  d.>»resm.,  2.  mi» 
de  pasiotí^  con  qué  coronó^  la  grandeza  del  su  va- 
irtSttíft  y  dejó  eternaé  tneíiíorias  dé  crilstiandad  It 
la  posteridad. 
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DVL  8ITIQ  DfSL  PUBBLO  BJB  Q^ftlCÉTARO, 


Está  el  pueblo  de  Querétaro  treinta  leguas  de 
la  ciudad  de  México,  hacia  el  Poniente,  situado 
en  la  falda  de  una  pequeña  cuesta^  cuja  pobla- 
ción se  divide  mitad  arriba  mitad  abajo.  El  si- 
tio es  muy  montuoso,  pero  tan  fértil  que  puede 
/  c  competir  con  las  mejores  de  Italia.  Estfc  todo- 
/^  cercado  y  rodeado^  de  montes  muy  altos,  y  así 
su  población^  huertas  y  labores,  vienen  á  estar 
en  una  rinconada,  tan  breve  y  tan  corta  que  so- , 
lo  su  fertilidad  puede  sustentar  tan  numero- 
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sa  población.  Es  da  casi  cüatrocientofi  vecinoa 
españoles  (sin  ia  otra  gente  que  eé  müclia)  to* 
dos  de  caudal  y  porte,  divididos  en  sus  calles  ft. 
lo  polMco  j  póptükr.  Sus  casas  muy  cumplidas 
asf  de  ló  material  como  de  lo  necesario:  *  y  a^k 
todas  en  genend  itenen  agua  de  pié  y  las  uúm, 
huertias  y  viñas  con  sus  huertos  y  recreos  que 
siá  encarecimiento,  pueden  competir  cdn  loa 
Ibleos  y  celebrados  pensiles  de  Gjecia'y  de  Ba* 
bilonia. 

Tiene  keis  con  Ventos  fundados:  de  N.  P.  SaD 

*  « 

Francisco,  dé  sus  Dézcalzos,  dé  Carmelitas  y  pa- 
dres de  la  Compañía,  el  hoispital  q^ue  tienen  Iob 
hermanos  de  Huastepec  y  el  de  las  monjas  de 
Santa  Clara,  que  es  el  referido  arriba.  Cada 
uno  de  estos  conventos  tiene  cosas  memorablea 
así  por  los  edificios  domo  por  la  autoridad  y  qua 
pedían  mayor  relación,  pero  re njitola  á  otras 
plumas.  Por  uri  lado,  hacia  la  parte  de  Medio- 
día la  ciñe  un  rio  inüy  hermoso,  que  discurre 
de  Oriente  k  Poniente;  cuyas  agua^  vulgarmen- 
te las  llaman  del  mil  agro  porque  ^n  sus  princi- 
pios no  corría  sino' en  él  tiempo  de  ellas,  resol- 
viéndose en  la  seca  en  un  hilo  tan  pequeño,  quo 
apenas  humedecía  el  rastro  que  seguía;  y  üA 
quedaba  el  pueblo  á  la  providencia  de  unos  ojo» 
de  agua,  que  sustituían  los  socorros  del  rio.  Pé- 
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/V    ro  coqüo^mpag)/  p}  qii|^  pj^vjioiie  Jas,  cwas  y 

.*lp*  J^r^tt  unw  ^í^  qi|p' ^p  ,el,  año  de  Jpl3 
reve^  el  oco-o  ^í  ^jaal,  j^^jii|ó  S9pia«fi^ 
por  la  fl^dre  d^  p^  de  ,Qpefóí^^,  cp^ii  qy^e  le 
q^iedagcp^ributjíji^peiji^ií^^  OW^IW» 
y  correa, jb4  u$>  ij^ygf.^^widftiog?^  j^  la  xii4a9s.ien 
nn  oj^íq  ys^sónabí^  .qtie.  3U8|^í^í4a  al  pueblo  y 
fertüipn  ^fj^a  oopi^  Ti^np*  j^it  01^093 :  de  rma  le- 
gua dos  molinos  grandiosos  y  otro  en  el  mismo 
puebJ9;  y  riega  en  inéi\os  de  .dp^  ^^ua^  ,cl^  Iodl- 
^aitud|  .más  de  treinta  mil  fapegas  de  trigQ,  que 
son  las  que  come  el  pueblo  sin  buscarlo  de  otras 
partes.  En  todo  su  contorhq  no  }iay  palmo  de 
tienen  qud  no  esté  cultivado  de  todas  sencillas, 
huertas  muy  hermosas,  viñas  muy  considerables 
de  que  se  coge  mucha  uva,  juntamente  con  to- 
da la  fruta  de  OastHla,  caña  dulce,  cardo,  ver- 
durai  lima,  limón  y  naranja  todo  el  año,  con 
que  siendo  su  población  tan  grande  j'  el  con- 
curso mayor  por  los  ti:atós  tau.gfruesos  no  nece- 
/  fiita  de  otras  partes. .  .  ; 
/  ^  El  trato  con  que  enriquece  y  au/oriza  su 
república,  es  el  más  grueso  que  se  conoce  en  ól 
reino,  por  que  es  gp^nado  mayor  y  menor,  en 
^  tan  glliesa  cantidad  que  no  hay  vecino  que  no 
«ea  criador  y  señor  de  muy  grandes  haciendas, 
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pues  segtín  páré'óe'  haciendo  la  cüéñta  poi'  ma- 
yor, es  n]fll3  dé  tin  millón  él  'dé!  gáiiáifo  menor 
que  tiene  aquélla VepúbHéa,  efe  liiratd  brdiiiarlo 
con  qué'  se  lia 'éüH4ueóidb  'é6n  gratidé  bpálen- 
cia  los  años  que  han  fentdo  valofr*  los  ésquifilios. 
De  ganado  m»yór  aunque  no  es '  tan  grande  lii 
cantidad  es  la  íjué  sobi'a  (iárátnene&ter  del  pue- 
blo. No  hay  oítcib  qué  él  brieimo  dé  sü  riqueza  /^ 
no  se  haya  incorf^ótadp  en  la  veóihdad,.  así  de 
obrajes  y  tenerías  como  de  mecánicos,  coú  otros 
emolumentos  que  adqrnan  el  cuerpo  místico  de 
la  república,  y  así'  su  concurso  es;  ];kUmeroso,  el 
comercio  asentado  purlá  perpetuidad  del  trato 
y  comodidad  del  sitio^  poir  estar  en  méJiio  de 
México  y  do  las'  minas  de  San  •  Luis  Potosí, 
Zacatecas,  (jruadalájara  y  toda  lia  tierra  aden- 
tro. 

A  todo  esto  co^ppne  lo  fertir  de  la '  natura- 
leza  en  los  nacidos,  debajo  de  a^uél  «cielo  y  ce*: 
lestial  influencia  en  quienes  propicios  los  astros, 
producen  grandes  IvBtbiíidádes  y  talentos,  ctfyo 
crédito  celebra  hoy  el  común  aplauso  así  eb  los 
pulpitos  y  cátedras,  como  en  lo  político  y  moral 
Pongo  junto  I  aquesta  descripción,  por  no,  exe- 
der  los  honestos  limites  de  mí  profesión  y  los 
precisos  de  está  historia  con  el  amor  natural  de  -; 
patria;  porque  precindiendo  esté  respectóla  co- 
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pia  j  íertíUda4  del  .pueblo  el  délo  j  teoiple  em- 
pobrecen sai  caudal  y  le  a^ptaa  ,pará  qfXQ  deje 
por  t^mei'o^Q  I9  que  pu^^^ra  r^Cerir  iuclinado. 
Y  porque  aqueste  fifucjaferp  boi?q.^e  <|ue  por  en- 
trañas tiene  al  pueblo  de  Queréjl^o  se  p|iréoie- 
ae  al  paraíso  terreual  plantó  Dios  en  él  el  árbol 
de  la  vida^  ^fLignuo^  vi|Áe  in  ^edio  Pafi^djsi'' 
que  es  IfL  cruz  milagrQBa  que  ya  1^  f^^ma  autici- 
pando  el  tu^Iq,  celebró  y  quitó^  sus  glorias  á 
mqu^8ta  historia,  publicando  sus  milagros;  pero 
porque  el  ^iempo  npborre'sQs  mepipri^;  la  des- 
cribo  aqui.  Esti  dos  tiros  de  arcabuz  del  pueblo 
«n  la  corona  ddi  cerro  en  que  est&  fundado  mi- 
faad9  é.  tod^^s  partes  eñ  una  capilla  de  cal  y  can- 
to muy:  c^aa  y  co9toifa.  Tiene -la  cruz  tres  va* 
ras  de  ^iI^q  y  Ip  respectivo  da  ancho,  y^ 
Est^  sobre  una  gran  peaña  de  cal  y  canto  y  ella 
es  de  una  predra  rosada,  tan  olorosa  y  libera 
ifo^  np  hay  ^  qpe  compararla*  T^ene  de  prdma- 
lio  su  'caía,  forrada  en  terciopelo  rizo,  tachonada 
y  curiosa.  El  origen  de  esta  reliquia  no  se  sftbe 
porque  con  el  tieUipo'  se  hal)orrádo,  líuéstros 
írailes,  como  primeros  tuvieron  1^  dicha  de ,  na- 
bería y  gozarla  y  darle  la  adoración  y  decencia 
Justa;  labrándole  igíesia^  diciendo  naisa  y  ahora 
labrarle  convento  en  que  ponerle  religiosos  que 
la  asistan. 
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DI  LOS  PKODIQIOS  tIíILAGROS  Dt  B8TÁ.  SANTA 
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•     ií 


Son  t^  proáBOjy  milagro.  Unto,  y  taa  ordi- 
>iiarios  los  que  obra  esta  santa  reliquia;  que  era  ' 
ouenester  hacer  un  libro  que  los  conti^se,  pero' 
<¡oií  t¿KÍo  apüiitaré  algunos  que  iSon  los  que'  Han 
'    Iletrado  \  mí  noticia.  *  '  * 

'll>.en.c„oW&ub„6Di»teto.. 
rOy  fueron  los  temblores  tán'^ordinaríos  pattibu-  ' 
lariiiente  los  viérheS;  con  que  se  conmovió  toda 
la  tierra  y  e[l  vulgo  empezó  á  forníar  las  quime- 
ras que  suele  diciendo  que  estos  temblores  po- 
dían ser  de  alguna  hogúedad  oculta^  que  corres- 
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pondiendo  k  los  cimientos  de  la  peaña,  el  aire 
fuese  tan  rápido  y  veloz  que  la  hiciese  temblar 
al  modo  que  tiembla  la  tierra.  Ea  estos  debates 
j  conferencias  ya  la  devoción  habia  hechado 
raices  en  los  fieles^  y  así  trataron  de  perfeccio- 
narla (porque  según  la  perspectiva  era  mis  lar- 
ga de  lo  que  pedia  la  proporción  de  su  latitud) 
y  mirarla  por  los  cimientos;  y  así  los  cabaroa  y 
miraron  y  los  hail^á  sélidc«'y4»bn  fundados; 
y  después  de  cerrada  la  peana,  embebieron  en 
ella  media  vara  de  la  santa  cruz,  de  suerte  que 
siendo  de  tres  varas  de  loneitud  se  quedase  en 
do.  y  mWi^  ,ue  e^,i^;|¿,1i¿a!.  lá  pro^r.. 
cion  perspectiva.  Concluida  la  obra  y  embe- 
bida la  madera  hallaron  las  tres  varas  integras 
que  es  la  estatura  que  hpy  tiene  y  el  milagro- 
Ltínuado  ^n  que  Mb^'íeüal*^^^^^^^^^^ 
lafi^rosa.  '  ' 

Lq&  milagros  que  habecap  son  inénitos  y.asi 
contaré  algunos,  que  por  taií  grandes  me  pare. 
ci6  escribirlos.  ][Jjia  niña,  llamada  Marfa,  Hijft- 
de  í^é^  !^oj^ez^  vecina  dQl  mismo  pueblo  de  Que- 
r^i^O  adol9CÍ(5  paortal  y  dcíspues  de  minchas  cu- 
ras y  diligencian  Bciuri<^^  Emp^ezarpn  luego  los 
sentii^ientos  de  la  madre  k  hacer  de  la^  suyas  ó 
invocar  el  socorro  de^  la  pruz  gloriosa:  ó  imjíeli- 
da  de  una  confianza  ardiente,  arrebató  el  cuerpo 
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de  la  niña  y  se  fué  á  la  ermita  (que  entonces 
lo  era)  de  la  santa  cruz,  y  arrojándoselo  sobre 
la  peaña  le  pidió  la  vida  de  su  hija;  la  cual  así 
como  le  vio  en  el  regazo  de  la  vida  empezó  el 
cuerpo  á  sentir  sus  efectos  y  calentarse  con  que 
resucitó;  siendo  aquella  peaña  nueva  madre  que 
la  dio  vida.  En  testimonio  de  este  milagro  está 
hoy  colgada  la  mortaja  de  la  niña  en  la  misma 
iglesia  y  esta  hoy  vive  y  casada. 

Corrió  la  cierra  la  opinión  milagrosa  de  esta 
reliquia  y  á  su  fama  un  hombre  la  visitó;  y  de- 
seoso de  que  alguna  prenda  le  recordase  el  valor 
de  ella,  acordó  de  tocar  su  rosario  entre  otros 
muchos  que  se  tocaban.  Y  fué  cosa  maravillosa 
que  al  tocarle,  se  quedó  pegado  en  medio  de 
ella.  Aclamóse  por  milagro,  tocóse  la  campana 
y  concurrió  todo  el  pueblo.  Llamaron  un  escri- 
bano que  lo  tomase  por  fó  y  testimonio.  Y  su- 
biendo arriba  á  ver  el  modo  con  que  estaba  pe- 
gado vid  que  de  la  seda  del  torzal  se  habia  asi- 
do de  un  grano  de  la  piedra  y  así  hubo  opinio- 
nes de  si  era  ó  no  era  milagro.  Pero  pregunto 
¿como  era  posible  que  sin  obra  sobrenatural^  se 
conservara  un  rosario  grueso  del  grano  de  uiia 
piedra  labrada,  habiéndole  primero  dado  muchos 
golpes  con  una  caña,  sin  que  desmintiera  de  él 
y  se  cortara  la  hebra  de  que  pendia?  Y  cuando 
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esto  no  bastara'  ¿cbmo  pudo  conservarse  poco 
tuás  ó  menos  un  dia,  peso  tan  violento?  Lo  cier- 
to es  que  muchai  personas  de  grande  porte  lo 
tuvieron  por  milagro  y  por  tal  le  celebra  la  pú* 
biica  voz  y  fama. 

Bartolomé  Alvarez^  caballero,  vecino  del 
mismo  pueblo  y  padrastro  mio^.  cayendo  un  ca- 
ballo con  él,  le  cogió  debajo  y  con  el  estribo 
derecho  le  hizo  el  pié  por  los  tobillos  astillas  y 
le  fionoba  como  si  fuera  una  bolsa  de  huesos. 
Curáronle  con  el  cuidado  que  solicitaba  la  falta  y 
el  dolor,  pero  fué  imposible  que  el  pié  soldase  sin 
que  quedase  un  hueso  atravesado  sobre  el  nervio 
grueso  que  está  sobre  el  carcañal  del  tamaño  de 
un  dedal.  Y  oomo  el  majistral  movimiento  con- 
siste en  él,  quedó  tan  impedido  que  no  se  podia 
bullir,  sino  era  con  unas  muletas:  y  tan  torpe  y 
dolorido  que  tenia  por  mejor  partido  sujetarse 
al  enfado  ordinario  de  la  cama  *que  al  alivio  de 
la  libertad.  Y  sobre  este  dolor  le  quedó  una  lla- 
ga en  la  punta  del  hueso  atravesado  que  jam&s 
se  le  pudo  cerrar.  El  cirujano  que  le  curaba  vif> 
la  dificultad;  y  juzgóla  por  invencible  si  no  era 
volver  á  tronchar  el  pié  y  curarlo  de  nuevo  y 
esto  fuera  huir  del  fuego  y  caer  en  las  brasas. 
Pasd  con  esta  miseria  con  el  apremio  que  nos 
intima  el  accidente,  y  vacilando  entre  temores 
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y  esperanzas,  apeló  á  la  cruz  gloriosa^  puso  el 
remedio  que  no  hallaba  en  medio  humano  para 
conseguirlo,  y  así  fué  á  cumplirle  unas  novenas. 
Un  dia  de  ellas^  su  mujer  (mi  madre)  llevada 
de  la  piedad  nativa  que  resplandece  en  el  feme- 
nil afecto,  raspó  la  piedra  de  la  cruz  unos  polvos 
y  los  echó  sobre  la  llaga  del  hueso,  tan  duro  y 
empedernido  que  solo  un  milagro  pudo  ablandar- 
lo. Atóla  y  después  de  un  grande  rato  sintió  el 
doliente  en  el  pié  tan  grave  ardimiento,  que  á  toda 
prisa  llamó;  pensando  que  algún  nuevo  acciden- 
te habia  enconado  la  parte.  Y  desatándola  al 
requerirle  la  llaga  su  mujer  con  la  mano^  se  le 
quedó  el  hueso  en  ella  sin  dolor  ni  fuerza,  como^ 
si  el  salirse  fuera  curso  natural  y  no  acción  vio- 
lenta. Y  repitiéndose  el  milagro  una  moza^  lia* 
mada  Angelina,  subió  k  las  campanas  á  tocarlas 
estando  tan  preñada  que  tenia  la  barriga  á  la 
boca;  y  al  tocar  las  campanas  perdió  pió  y  calló 
de  lo  alto  sobre  la  barriga^  tan  violenta  que  se 
abolló  todo  el  rostro;  y  pensando  que  habia  re- 
ventado se  levantó  riendo  y  parió  una  niña  den- 
tro dé  un  mes,  dia  de  San  Pedro;  y  en  testimo- 
nio de  este  milagro  le  pusieron  Petrona  de  la 
Cruz. 

Después^  poco  más  ó  menos  de  un  año  al  mis' 
rao  Bartolomé  Alvarez  caballero,  le  cayó  de  U 
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cabeza  un  corrimiento,  que  le  agujeró  el  paladar 
de  manera  que  lo  que  comia  y  bebía,  echaba  por 
las  narices.  Desahuciado  por  los  cirujanos  se 
fué  á  la  cruz  y  tomando  sus  polvos  le  taparon  con 
ellos  el  agujeró,  que  era  cómo  vez  y  niedia  de 
un  garbanzo,  y  otro  dia  amaneció  bueno  y  sano. 
Otros  muchos  milagros  ha  hecho^  cuyo  testimo- 
nio están  dando  las  ceras  que  tiene  colgadas  en  su 
peaña,  por  despojo  de  su  piedad^  que  el  contar- 
los fuera  agravio  si  no  se  hiciera  libro  de  por  sí, 
con  hojos  de  pórfido  y  jaspe^  que  á  porfía  del 
tiempo  tuviesen  vivas  memorias  de  tan  gran  re- 
iquia  y  yenerase  la  posteridad  lo  que  hoy  cele- 
bra el  Occidente.  n 


CAPITULO  XXV. 


DEL   CUARTO   COMISARIO    GENERAL    HIJO    DE    «STA 

PROVINCIA. 


Ya  parece  que  habiamos  cortado  el  hilo  á  la 
hiatoria  y  olvidáxlonos  del  cuarto  -  comisario  ge- 
ral  que  fué  el  P.  Fr.  Juan  López^  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  los  Angeles  donde  estudió  Artes  y  Teo- 
logía, después  pasó  á,  esta  Nueva  España  y  se 
incorporó  en  esta  de  Michoacan  donde  estuvo 
muchos  años  con  el  crédito  de  religión  y  pulpi- 
to que  repite  hoy  la  provincia.  Tuvo  en  ella  los 
mayores  oficios  en  que  mostró  el  caudal  de  go- 
\)i.erno  y  de  prudencia  que  bastó  para  levantarle 
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k  la  aclamación  general  de  la  provincia  para  su 
Provincial.  Y  asi  lo  fué  y  cumplió  con  sus  obli- 
gaciones tan  bien,  que  no  solo  conservó  lo  esen- 
cial  de  la  religión,  sino  que  en  lo  temporal  la 
dejó  engrandecida.  Fundándole  un  colegio  como 
diré  en  el  capítulo  siguiente,  en  que  los  religio- 
sos estudiasen  las  Artes  y  Teología.  Después  de 
acabado  su  oficio  vino  por  comisario  general  de 
estas  provincias,  el  P.  Fr.  Cristóbal  Ramirez, 
de  su  misma  provincia  y  como  la  cognación  es- 
piritual que  se  contrae  en  la  profesión  ^de  una 
provincia  es  tan  apretante^  obligó  al  P.  comisa- 
rio general  á  hacerle  luego  su  secretario;  y  lie  • 
varíe  consigo  á  la  provincia  del  Santo  Evange- 
lio, donde  lo  incorporó  é  incorporado,  ló  corrió 
la  misma  suerte  que  en  esta  provincia  y  así  fué 
su  provincial.  D^pues  de  pocos  diaa  de  su  elec* 
cion,  murió  en  la  Puebla  de  los  Angeles  el  P. 

r 

Comisario  y  quedó  con  el  gobierno  como  lo  dis- 
ponen nuestras  constituciones.  El  tiempo  que 
le  obtuvo  satisfizo  con  el  acierto  que  esperaban 
todos.  Vínole  por  sucesor  el  P.  Fr.  Diego  de 
Otalora,  de  la  Provincia  de  Santiago,  y  entre* 
góle  el  gobierno  con  la-  obediencia.    Y  después 
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66  redujo  á  úüa  vida  religiosa,  hasta  que  siendo 
guardián  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  murió 
en  su  convento  después  de  haber  tenido  todos 
los  oficios  de  la  Orden,  sido  calificador  del  San- 
to Oficio,  y  consultado  tres  veces  Obispo.  Quie- 
ra Dios  haberle  dado  su  última  felicidad. 


CAPITULO  XXVI. 


DB   LA  FUNDACIÓN   DEL  COLEGIO  DE  LA  CONCEPCIÓN 

DÉ    CELATA. 


Gobernando  esta  provincia  el  P.  Fr.  Juan 
López,  enfermó  en  la  villa  de  Celaya^  Pedro 
Núñaz  de  la  Roja,  hombre  muy  rico  y  tan  de- 
voto de  nuestra  sagrada  religión,  que  habiendo 
de  hacer  su  testamento,  llamó  al  P.  Provincial; 
que  entonces  estaba  allí  y  le  dijo  que  le  hiciese 
el  testamento,  con  tal  que  óoda  su  hacienda  la 
dejase  á  su  convento  del  Señor  San  Francisco. 
Obligado  de  esta  resignación  y  empeñado  en  su 
cumplimiento,  confirió  el  modo,  trazó  el  testa- 
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meíito  y  aooidó  de  fandar  un  colegio  donde  los 
religiosos  esiudíasen  Artes  y  Teología  y  janta«> 
mente  los  hijos  de  la  Villa.  Kesuelto,  comunicd 
el  acuerdo  al  mismo  testamentario  y  complaciéh^ 
dose  de  él,  se  puso  por  obra  y  otorgó,  dejando  en 
él  por  herdero  de  toda  su  hacienda  al  colegio, 
para  que  le  tentase  lo  necesario  al  sustento  dé 
los  colegiales,  que  fueron  tres  mil  y  ochocientos 
pesos  iodos  los  años,  en  labores  de  trigo  y  otras 
posesiones: dejando  asimismo  nombrado  por  Rec^ 
tor  perpetuo  al  P.  Provincial  Pr.  Juan  Lo- 
pe» y  después  de  él  á  todos  loa  Provinciales  con 
él  y  el  Recftor  actual  dal  colegio,  para  que  asi 
tuviese  mejor  expediente  la  conservación  de  una 
cesa 'tan  impojH^iante:  ' 

Mtíerto  Pedro  Nufiez  de  la  Roja,  trató  el 
Rector^  óomo  Pri^^fteial  actual,  eon  el  I>efinitO"^ 
río  de  la  Provfaoia^^  enviar  á  Roma  por  la  dis^ 
pensaiiáonTJCQniipiffaoíon'del'Qolégio;  por  cuanto 
en.i!ra«stra>  regia^se  nos  pírohibea> rentas  y  patri- 
Eobniosno  tan  solamente  4n  eil^eraehc^,  sino  en  el 
uso»  Despachóse  áWSantídaddd.tiJrbano  VIII 
de  felice  memoria,  se-  sirviese  conceder  la  dispen- 
y  despacha!'  su  •  Breve  'para  <|ue  ^lesfle  luego  se 
sacion  pusiese  por  obí^lá  intención  del  Testamen- 
tario, Lo  cuál  todo  concedió  su  Majestad  con  los 
privilegios  que  go25an  todos  los  demsts  Colegios  de 
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nuestra  orden,  por  mostrarse  siempre  Padre  de 

toda  ella;  cuyas  palabras  pondré  aqui  por  dar* 

selas  á  la  Historia:  ''Praeterea  que  dicto  CoUe* 

gio  vigore  praesentium  erigendo^  constituendo 

que,  illius  Hectorí,  Lectorio  seu  Lectoribus,  Scho« 

laribus^  et  alus  personis^  pro  tempore  existenti* 

bus,  quam  omnibuset  singulis  praBvil^^,  facul- 

tatibus^  libertatibusy  immutatibuSy  exemptioni- 

bus,  etc.  Quibus  caetera  Ordinis,  et  Proyintí», 

praadictae  CoUegia  illorum  Bectoris,  Lectorís, 

Scholares,  seu  CoUegiales,  et  alisa  personan  pro 

tempore  existentes^  de  iure  usu  privilegio,-  con* 

suetudine   et  concessionibus  Apostolicicis,   ac 

Kegüs  vel  aliis  quomodolivet  utuntur,  firuutur 

pociuntur  et  ganden:  ac  uti,  frui,  et  povírí  et 

gaudere  possunt  et  poterunt  quomodolibet  in 

futurum^  dummodo  tam  illa  aint  in  usu  neo  hac- 

tenus  revocata  aut  sub  aliqua  reyocatione  com« 

prehensa,  aimilitdrí  et  pariformiteri  ae  síne  olla 

prorsus  dlfierentia,  utí,  frui,  potire^  et  gaudere 

libere,  licete  vMeant.  Itídem  perpetuo  concedí* 

mus,,  et  indulgeinus,  etc.  Datum  Romae,  Apud 

Sanctam  Mariam  Maiorem,  sub  Annulo  Pisca- 

toris  Anno  1624^  secundo  sui  Pontificatus." 
De  estas  palabras  consta  muj  claro  que  la 

concesión  del  col^o^  no  se  limita  tan  solamen-. 

te  para  los  religiosos  sino  también  para  loa 
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hijos  del  pueblo  conforme  á  la  voluntad  del  tes* 
tamentario  concediéndole  todas  las  gracias^exen-» 
cienes  inmunidades  y  privilegios  que  i  todos  los 
demás  colegios  de  nuestra  orden  que  son  mu- 
chos y  excelentes.  Recibido  este  Buleto  por  la 
parte  del  que  lo  solicitaba^  se  remitió  á  la  pro- 
vincia en  ocasión  que  ya  el  edificio  material  del 
Colegio  estaba  en  buen  punto,  con  que  se  le  di6 
y  esti  dando  mucha  prisa.  Pero  pareciéndole  k 
la  provincia  que  la  casa  que  tiene  era  suficiente 
para  los  estudios,  se  determinó  ponerlos  en  el 
capitulo  provincial  celebrado  el  afto  de  1637  en 
el  mismo  Colegio,  y  presidiéndole  el  P.  Fr.  Luis 
Flores,  di^  ^^  provincia  de  Santiago,  cuyo  celo 
y  prudencia  enriquecieron  las  provincias  del 
Occidente,  ordenando  asimismo  por  el  tenor  del 
Buleto,  que  oyesen  los  hijos  del  pueblo,  para 
cuyo  efecto  se  pusieron  estudios  de  Gramática,  y 
Artes,  y  así  el  P.  Fr.  Cristóbal  Vaz,  provincial 
electo  en  este  capítulo,  empezó  luego  otro  dia 
después  de  San  Lúeas  del  mismo  año  el  de  la 
Gramática,  y  el  de  las  Artes  el  año  siguiente  de 
38  á  ocho  de  Noviembre,  dia  octavo  de  Todos 
Santos. 

En  cuyos  aumentos  puso  el  P.  Provincial  los 
desvelos  que  en  todas  sus  acciones  para  surtir 
la  provincia  de  sujetos  que  la  autorizasen  coa 
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8Ü8  letras,  y  asi  descae  este  año,  quedan  los  es- 
tudios corrientes. en  el  colegio,  y  la  voluntad 
del  Patrón  cumplida,  asi  en  esto  como  en  la 
fábrica  material  de  él;  porque  sin  encarecimien- 
to, pueden  lucir  claustros^  escalerai  dormitorio 
y  antecoro,  donde  qqiera^  que  por  faltar  la  igle- 
sia y  portería  no  bago  una  breve  descripción  de 
él;  querrá  Dios  que  se  acabe  y  la  fama  supla  las 
faltas  de  esta  historia.  . 

Este  es  el  estado  que  hoy  tiene  el  Colegio,  y 
de  quien  concibe  cada  día  nuevas  esperanzas  d^ 
mayores  aumentos,  asi  por  parte  de  la  .ifrovin- 
cia,  Qonjio  por  parte  de  su  república,  porque  sien- 
do de  más  de  ciento  y  veinte  vecinos  espanples, 
hijos  tendrá  que  remitir  ¿  su  doctrina  y  recono- 
cimiento, para  fomentarla  cqn  los  socorros  del 
caudal.  Mayormente  siendo  tan  grande  en  to- 
dos, generalmente  por  ser  el  trato  grueso  y  la 
comarca  pingüef  de  trigo,  maíz  y  otras  semillas, 
con  que  se  podrán  acrecentar^  ó  por  lo  monos 
conservar  las  rentas  para  que  no  decaigan  de 
su  primer  fundación  y  se  corte  el  hilo  á  los  es- 
tudios y  á  la  intención  del  patrón,  cuya  sucesión 
quedó  vinculada  al  síndico  del  convento^  para 
que,  como  dueíio,  solicitase  la  conservación  y 
así  es  síndico  y  patrón,  como  los  Provinciales 
Rectores^  derivados  del  P.   Fr.   Juan  López; 


801 

que  como  era  Provincial  en  acto  cuando  se  fun- 
do el  Colegio  y  se  nombró  rector,  quedó  esta 
supesion  vinculada  en  todos  sus  Provinciales. 

Las  misas  que  canta  el  Colegio  por  su  patrón^ 
son  las  de  la  Hebdómada  conventual  de  la  se- 
mana,  salvo  el  sábado  y  el  domingo,  con  la  asis- 
tencia de  todos  los  colegiales,  m&s  otras  cinco 
misas  cantaclas  por  los  padres  y  parientes  del 
patrón^  la  una  dia  de  la  Natividad  de  Cristo 
Señor  Nuestro,  otra  dia  de  la  Resurrección;  otra 
dia  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  y 
las  otras  dos  en  las  festividades  de  Santa  Ana, 
con  la  puntualidad  que  merece  su  devoción* 


CAPITULO  XXI. 


QUE  LA  TITULAR  DEL  COLEGIO  ES  DE  LA  CONCEPCIÓN 
POR  SERLO  DE  LA  VILLA  TAMBIÉN^  POR  ÜNA  IMÁ* 
OEN  MILAGROSA  DE  ILLA. 


Eq  )a  primera  fundación  de  la  villa  de  Cela* 
ya,  que  fué  casi  á  los  principios  de  lo  conquista 
de  este  reino^  viendo  que  su  conservación  y  au- 
mentos se  prometían  muy  ciertos,  por  las  como- 
didades que  ofrecía  y  el  sitio  y  la  comarca,  por 
asegurarlos  los  libraron  en  vocación  á  la  madre 
de  nuestras  esperanzas,  y  la  intitularon  de  la 
Concepción,  cuyo  reconocimiento  y  devoción 
fué  creciendo  con  el  tíempo  y  criando  raices  en 
la  voluntad  de  los  pobladores^  para  que  el  fruto 
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faeeen  m»  mikgroB  y  loores.  Y  como  el  agrá- 
deotiníento  obl^  al  bienhecliori  el  que  tuvo 
66tá  villa  con  la  Virgen  la  moyió  tanto  qae  cada 
día  eeperímentaba  tantas  deadas  á  su  demencia 
hasta  que  ella  misma  se  les  dio  en  una  im^gen^ 
tan  hermosa  y  milagrosa  que  nunca  .el  original 
tuvo  tan  singular  retrato.  Es  de  vara  y  media 
de  alto  con  tan  singular  proporción  y  donaire^ 
que  cada  vez  que  se  mira,  con  lo  risueño  del 
rostro  y  severo  del  aspecto  trueca  las  admira- 
ciones en  gozos  y  los  gozos  en  admiraciones  y 
asi  se  atribuye  -  k  obra  soberana.  De  aquí  lia 
crecido  la  devoción  y  levantándose  con  las  vo- 
luntades con  tan  singular  dominio  que  en  cual- 
quier aprieto,  necesidad  ó  trabajo,  solo  con  ver* 
le  el  rostro^  olvidan  sus  penalidades  y  se  visten 
de  una  nueva  confianza  que  viene  á  ser  gozo  la 
que  fué  desdicha^  y  dicha  lo  que  fué  trabajo. 

r 

Con  este  seguro  alientan  sus  esperanzas  y 
libran  en  esta  imagen  los  socorros  del  cielo  cuan- 
do faltan.  Porque  como  es  toda  la  comarca  de 
labores  y  ganados,  el  faltarles  el  agua  es  faltar- 
les el  remedio,  y  asi  acuden  de  ordinario  á  esta 
imagen;  particularmente  de  diez  años  á  esta  parte 
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qix^  patec6.  qiie  66  ha  locado  e^^Qun^o  ocdiaario 
del if^elo;  porque  eo^ez^ado.^  ^cfreí;  par*  Mayo 
A  JuwOt,que^  eVppiii^piíMÍ«^.lfiW  ftguasi-Jiubo. 
ajao  q^e.,.p9r  loa.priaqipioa  dia-A^g^ato  i^q^  h^bia 
.llovido  j  p^^lxanlos  campos  perdidos^  ia9,l)aai* 
brea  eiertaS;  jr  Jk  {)¡est9  en  los  indios  .eyidwte. 
Ea  este  aprieto  libraroa  sos  €^p3raazaj0  ,en^  ^%ta 
imagen  y  le^  prometle^'on  uu  Novfs^iario  muy 
solemne,  y  p^ra  darle  principio  ordeiM^rQU. sacar 
la  imá'gen  en  procesión  para  el  Coaventode  San 
Agostin,  sacáronla  como  h, .  las  jiueve.  del  dia, 
estando  el  eitelo  taa  r^o  y  ],i$o.como  pa  el  cani-. 
cular.m&s  ardieopiife.  Apenas  Ipa  <4elo9)  yieroa  al 
rostro  de  su  Señora,  puando  enternecidos  le  in- 
clinaron la  cabeza  y  al  volverse  á  su  Convento 
como  ik  las  once  se  levantó,  sobre  esta  villa  upa 
nubecilla  como  un  bellon  de  lana  y  estendiéndo- 
se  por  toda  ella,  &  las  tres  de  la  tarde  despidió 
tanta  agua,  que  cada  call^  era  un  rio  y  la  cir- 
.cunferiencia  un  mar^  sin  qiie  lloviese  en  otra 
parte  alguna^  con  que  se  mejoró  el  año.    Otras 
muchas  veces  la  han  sacado  con  la  misma  nece  - 
sidad  y  socorrídola,  pero  pongo  esta  porque  yo 
la  vi. 
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A  esta  Señora,  pues,  consagró  el  Colegio  su 
YoqAcioD,  por  haberlo  hecho  primero  la  villa, 
librando  en  su  intercesión  los  aumentos  de  su 
fundación,  j  i  la  sombra  de  su  imagen,  camina 
por  la  prosperidad  sin  fatigarse  con  las  incle* 
mencias  del  tiempo,  que  son  las  que  pueden  inte- 
rrumpir su  conservacioiL 


í . 


I  •  < 


CAPITULO  xxvm. 


DE  LOS  VARONES  APOSTÓLICOS, 
FR.    BUSNAVEXTURA  DE  HARYELLA  T   FR.    JUAN 
D|)  CEBPA. 


Fué  natural  el  P.  Fr.  Buenaventura  de  Mar- 
relia,  de  la  ciudad  de  Marvella.  Tomó  el  hibita 
en  la  recolección  de  la  Andalucía  y  pas6  á  aques- 
tas partes  de  las  Indias  y  se  incorporó  en  la 
provincia  de  Míchoacan  donde  vivió  apostólica* 
mente,  observando  los  ápices  de  su  regla  con  la 
perfección  que  prometió  en  su  primer  propósito. 
Y  asi  llegó  á  la  cumbre  de  la  perfección  y  gozo 
de  arrobos,  éxtasis  y  raptos,  con  tan  singular 
afecto  que  vino  á  andar  tan  divertido  que  jamáa 


malició  de  acción  hutnanai  cosa  qae  desdijese  i 
la  limpieza  de  su  corasoo*  Pidióle  á  Nuestro 
Señor  le  concediese  la  inocencia  de  los  niños  en 
sn  primer  estado  para  servirle  sin  estorbos  y 
amarle  con  fineza;  y  asi  se  la  concedió  Sn  Divi- 
na Magestad,  tan  singular  que  parecia  un  nue- 
vo Adán,  en  la  ¿or  de  su  estado.  T  como  mu- 
chas veces  la  inocencia  hace  algunas  cosas,  que 
entre  las  risas  engendran  admiraciones,  las  de 
este  bendito  varón  eran  tales  que  parecían  de 
niño  inocente.  Entre  muchas  que  se  cuen,tf  a  de 
él,  contaré  una,  que  por  ella  se  entenderán  las 
demás  y  la  candidez  de  su  alma»  Siendo  Pro* 
vincial  era  tan  pobre  y  observante  como  subdito 
y  así  traía  unos  paños  mejores  de  gamuza  (que 
fueron  los  ordinarios)  y  él  mismo  en  persona 
los  lavaba,  y  ponia  k  secar  al  sol,  y  como  se  en- 
cojian  y  requemaban  se  los  ponia,  y  viendo  que 
no  le  venían  se  afiigia  y  admiraba  mucho  y  pre- 
guntaba que  qué  era  aqaello?  ¿Qué  haría  para 
que  le  viniesen?  y  así  pasaba  sin  buscar  otros. 
Anduvo  toda  su  vida  ¿  p;é  y  dezcalzo  ó  hizo 
grandes  co3as  en  la  Provincia^,  hasta  que  siendo 
provincial  profetizó  su  muerte,  y  mucho  antes 
dijo  que  se  habia  de  morir  en  el  Capítulo,  cuan- 
do entrase  su  sucesor:  y  así  fué  q\ie  apenas  le 
eligieron,  cuando  el  siervo  de  Dios  se  fué  k  la 
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4^ama  y  muríé  •eoncurriéiídb  todo  el  Capítulo  k 
8ti  muferte  y  eütiénx»';  ijón '*la8'  esperanzas  qae 
dejíí  fito*  santa  «rkía)  ^eiy  él*  coh Vento  de  Acítm- 

Padre  Pr;  Jtmn'  de  €ferf>a.   Fué  natural  dé 
Oei^a  en  el  Rtíncrde  Portc^ál. ' Pasó  arla  Nue- 
Va  íespaflá  á  la  'iMz  dé  'sti  tifo  y  plata  dónde  para 
btiíictírlá  escogió  "el  é^éróiótú  del  ¿ampo  en  que 
íüó  muy  liacenfltiíó  y  adquirió* nStty  buen  caudal 
eñ  *  quién  experimentó  'muchdá^deéengafios  que 
él  mundo'  ofrecis  en  'stt  corátfatacion  resolvióse 
«n  dejarle  y  resuelto  tomó  el  hábito  de  N.  P. 
•San  Francisco  en  el  coxrvento  dé  Tzlntzúntzaú, 
por  déjáir  la  capét,  como  Jódé  en  manos  de  la 
Bgipeia/ de^défiandd  los  )iAlagós  con  que  ciega 
pretendió  la  rainái  de  su  castidad;  y  para  cegar- 
la más,  le  dio  cóü  ella  en  los  ójos^  para  que   el 
desprecio  hiéiesé  en  elli  las  suertes  que  preten- 
dió bÁcel*  eii  sü  honestidad.  En 'fin  libróse  y  can- 
tó la  gala;  cohio  ntfestrb  Fr.  Jüali  de  Cerpaque 
dejando  la  capa  ti  mundo  como  José  y  Elias 
(que  fueron  ras  riqüeías  como  las  entiende  San 
GerQuimo,  cuando  partiéndose  el  profeta  al  cie- 
lo arroió  lá  capa  y  en  ella  todo  lo  que  era  de 
la  tierra)  se  acogió  á  puerto  seguro:  donde  apro- 
bó tari  bien  que  fué  el  Espejo  de  aquellos  tiem- 
pos y  el  crédito  de  la  Provincia.  Y  así  libró  en 
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él  el  desampeíLo  de  todos  los  oficíojs  hasta  el  de 
!PrpvÍBcial  dos  veobis  en  qu^  mostró,  el  don  de 
mis  alto  gobien^  que  fíe  coapcia  entonces;. y 
asi  acrecentó  la  Provincia  de  religión ,  edifiaios 
y  ornamentos  de  oro  y  plata,  'Como  m  ven  hoy 
en  el  Convento  de  YaUadolkl^  asi  en  el  edificio 
tan  suntuoso  como  en  todo  él  adorno  de  la  sa- 
cristía. Fué  muy  observante  de  la  pobreza  evau- 
gélica,  que  fué  la  que.  i^^rodó  de  sus  maestros  y 
Santos  fundadoresi  y  asi  le  sucedió  un  caso  dig- 
no de  memoria^  e^  todos  los  que  profesamoe  su 
ijistituto.  Siendo  Guardian  \%  primera,  vez^  del 
Convento  de  yalla4o}id»  pu^io.  en  la  sacristía  un 
incensario  de  plata^  que  fué  el  primero  que,  hubo 
en  la  Provincia;  y  apeuas  lo  aupo  ei  PüovLqciai 
cuwdo  lo  priv<5  de  I4.  pasa^  jtftgindQlo  por/  te«r 
merids-d  el  pon^rfo,  por  contravenir  4  Jos  aran.- 
celes  de  la  estrQc^skpoli^Eesa  q]^i  entonóos /  rtefíia» 
la  Pro vinciá, , .  copjip.  tan.  nina!  yíjpíG^yicia:  lo  cUiaJL 
llevó  el  santo  Vay-onjicop  la  b\imil4ad*y  tol^ran^ 
cia  que  era  jufttOí  Fué  grande  lengua  Tarasca  y. 
mayor  ministro^  y  as^;se  ocup<íí  toda  su  vida  en 
el  ministerio  de  los  Indios^  sin  que  los  embara- 
zos y  altiveces  de  los  oficios  le  divirtiesen  de  él, 
ni  de  los  ejercicios  de  perfecto  religioso,  sino 
que  le  conservó  en  ellos,  como  estrella  en  el  fir- 
mamento. 
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Entre  machas  virtudes  que  se  conocieron  en 
este  Apostólico  Varón  fué  la  virginidad,  con  tan 
linda  suerte^  que  habiendo  vivido  en  el  mundo 
enmedio  del  incendio  de  Troya^  se  conservó  en* 
tero:  como  la  zarza  de  Moisés  que  ardiendo,  no 
se  quemaba,  siendo  no  solo  por  esto  su  virgini- 
dad  loable  que  bastaba  (como  basta  el  serlo  pa- 
ra ser  retrato  del  cielo)  sino  que  siendo  este 
varón  Apostólico  de  la  complexión  mis  robusta 
7  corpulencia  más  grande  que  hasta  hoy  se  ha 
visto  en  este  reino  tuvo  el  incitivo  tan  sujeto  que 
los  resabios  de  la  carne  se  veian  trocados  en  vir- 
tudes declaradas;  y  asi  su  virginidad  trajo  con- 
sigo condiciones  que  sobre  la  tela  de  su  valor  le 
bordan  otros  de  singular  aprecio.  Murió  en  el 
convento  de  Yalladolid  donde  el  labrarlo  y  ha- 
cerlo fué  por  hacer  su  sepultura  en  que  tuviera 
su  perpetua  vivienda  de  reposo  y  descanso  ''Et 
sepulchra  eorum  domus  eorum  in  perpetuum'' 
dijo  David.  Alli  está  su  cuerpo  con  el  recuerdo 
que  merecen  sus  virtudes,  enseñ  ndonos  que  el 
labrar  edificios^  ha  de  ser  haciendo  la  sepultura. 


CAPITULO  XXÍX, 


DI    LOS    PADRES    9R.    CRISTÓBAL    MARTÍNEZ 
T  FR.  RODRIGO  ALONSO. 


P.  Fn  Cristóbal  Martínez. '  Fué  natural  de 
Huelva  en  el  Condado.  Pasó  á  la  Nueva  Espa- 
ña y  tomó  el  hábito  combatido  de  los  tropiezos 
que  derriban  y  no  levantan.  T  como  la  obser- 
vancia de  esta  provincia  era  el  oro  que  se  venia 
k  los  ojos,  la  escogió  para  alivio  de  sus  penas 
que  eran  muchas  las  que  le  aquejaban  en  los 
vigores  de  la  mocedad.  Y  así  en  el  convento  de 
Tzintzuntzaui  fué  donde  se  vistió  de  un  nuevo 
hombrcí  cuyo  magisterio  hallaba  escrito  en  aque- 
llas paredes  con  la  sangre  de  tanto  penitente;  y 
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» 

así  lo  imitó  coa  tan  grande  espíritu  que  merece 
lug^  entre  ellos,  siguiendo  sus  pisadas  en  la  me- 
ra observancia  de  su  Regla,  siendo  tan  perfecto 
en  lo  mínimo  como  en  lo  máximo  de  ella,  y  asi 
en  todos  los  días  de  su  vida  no  se  le  cayó  del 
pecho  para  consultar  con  ella  las  acciones  de  su 
vida.  Dormía  vestido  del  mismo  modo  que  le 
han  de  poner  en  la  sepultura^  contemplándose 
todas  las  noches  en  >ella^  siendo,  una  tabla  desna- 
da,  cama  j  sepultura  de  este  siervo  de  Dios. 
Todo  lo  que  hal)laba  de  di^  eran  cosas  de  espí- 
ritu ó  tocantes  k  la  regla,  y  así  fué  muy  enemi- 
go de  oficios  y  no  admitió  ninguno^  salvo  aque- 
líos  que  le  fprzaba  la  obediencia  y  asi  fué  dos 
veces  Vicario  Provincial  compelido  de  ella,  por- 
que como  entonces  Michoacan  y  Jalisco  eran 
una  Provincia,  era  forzoso  dejar  Vicf^rio.Pro- 
vincial  mientras^  se  visitaba  Jalisco,  y  así  por. 
esta  razón  lo  jué  dos.  veces  estei  aposl^uco  varoa 
con  tan  grande  sagacidad  y  prudencia  que'  le 
aclamaban  por  Provincial  mil  veces,  descubrien- 
do esta  aclamación  el  aprecio  de  su  persona  que 
era  el  que  encubría  su  hutníldad.  Murió  en  el 
convento  áe  Tarímbar^  donde  est^  enterrado. 
Después  de  cinco  años  ^bríei'on  su  sepultura- 
para  enterrar  otro  religioso  y  hallaron  el  cuerpo 
frescb  y  entero,  y  al  cabarla  íe  dieron  un  golpa 
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en  un  pié  y  le  corrió  sangre  fresca  y  roja  como 
SI  estvivieravivo.  '        * 

Padra  Fr.  Rpdrigo  Alonso.'  J?Aé,  natural  ele  la 
Ciudad  de  Lisboa,  remo  de  'íortúíiat  Tomó  el 
hábito  ^  en  jesta  .Provincia  en .  el  Convento  de 
Aci»íib^ro, /V  desde  fiieojo  concibió  grandes, cosa.s 
dp  ^stQ.  hiervo.  4?  .Dios.  ^  Proferto,  estudio  Arte  a' 
y  Teqlog^a^ r  }r ,  §^lió  ^ran  Teólogo  y  Pr^edicador 
coa  y.s.irvguladr-,  espíritu.  Y.^paredéndole  que  *  era 
corto  emiileo  él  serlo  de  los  Emanóles  aprendió 
con  3Íngul£^r,^  ejcai^eacia  todas  las  |engu¿s  que. 


que  hubq^i^,  /que  t^p  pl^.Coñjímtp^de  A^ámba^^^ 
pr^ic^  cfuf»tro  EermJDíies^eíi,  to^^i^reatas  .hn^^H 
B3p%ftpfe^..'Taí^s^ca;  JI^xl99ft^,^¿f  g.to4^jr.eu  pgj 
da,  unft ;  ,cflp ,  .iií^aíio.  pyí/íjqr  r  J .^X^),^9.¿j^;fe^,W^  si 
fuera  en  cada  una  concurso  natural  y  n^,  adqm- 
sito.  Con  todo  esto  fué  observantisirao  Varón 
humilde  y  penitente  y  tan  dado  h  la  oración^ 
que  lo  mis  de  la  noche  pasaba  en  el  coro;  fué 
dos  veces  Vicario  Pjcoyincial  v  la  última  tratan- 
do  con  un  religioso  á  quien  amaba  tiernamente 
que  queria  renunciar  el  oficio:  el  religioso  le  di- 
jo que  renunciase  luego;  él  le  respondió  que  no 
3ra  tiempo;  de  allí  á  hora  y  media  lo  llamó  y 
dijo  que  ya  era  tiempo  y  renunció  con  gran  ad- 
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miración  de  tocios^  Fué  muy  abstinente  y  tanta  j 

que  fuera  de  los  ayunos  de  la  Regla,  ayunaba  > 

lá  víspera  de  la  Magdalena  y  las  festividades  de 
Nuestra  Señora  It  pan  y  agua,  con  que  la  opi- 
nión de  sus  virtudes  corrió  por  toda  la  Provin* 
cia  y  le  estimó  por  Siervo  de  Dios.  Adoleció  en 
el  convento  de  Ac^mbaro  y  en  el  curso  de  la  en- 
fermedad conoció  el  de  la  vida  y  la  hora  de  su 
muertOi  y  viendo  que  ya  llegaba,  pidió  todos  los 
Sacramentos  y  llamó  &  todos  los  religiosos  y 
ba|á.ndóse  él  mismp  sobre  un  petate  se  amortajó 
cruzó  las  manos  y  pidió  le  cantasen  el  Credo^  y 
al  In$arnatus  est,  espiro  con  tanta  tranquilidad, 
como  si  la  muerte  fuera  blanda  marea  que  le 
habia  suspendido  los  sentidos.  Quedóle  el  ros- 
tro tan  risueño,  hermoso  y  bello  como  si  los  go- 
zos del  alma  se  asomaran  &  él  i  certificarnos  de 
su  gloria» 


CAPITULO  XXX, 


DE  LA  VIDA  OKL  P.  FR.  JUAN   DK   ESPINOSA. 


Tomó  el  habito  este  siervo  de  Dios  en  la  pro- 
vincia de  la  Concepcioni  donde  aprendió  toda 
religión  y  virtnd.  Y  experto  en  lo  m&s  obser* 
vante  de  ella,  pasó  h,  la  Nueva  España,  asigna* 
da  para  esta  provincia  de  Michoacaní  donde 
fuese  un  nuevo  Adán,  que  guardase  j  conser- 
vase  los  frutos  de  este  paraíso  en  las  nuevas 
plantas  convertidas  y  juntamente  trabajase  pa* 
ra  coger  frutos  de  los  que  quedaban  odiando  la 
hoz  en  ellos  como  los  demás  ministros. 

Llegó,  pues,  ^  la  provincia  y  empezó  k  tra« 
bajar  en  la  Tina,  aprendi(5  }a  lengua  ^arascaí  |a 
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administró  y  predicó  como  gran  ministro  que 
fué  entre  los  grandes  de  la  tarasca,  teniendo  en 
ella  más  que  otros,  que  fué  la  gravedad  de  las 
palabras,  con  que  estremecia  á  los  oyentes.  Fué 
muy  observante  y  tan  celoso  con  los  demás  re- 
ligiosos que  algunos  juzgaban  á  temeridad  sus 
consejos  y  no  eran  sino  llamas  que  no  cabiendo 
en  el  pecho  brotaban  por  la  boca  á  significar  lo 
que  sentian.  ^FúSt-  gdáfíiáh'  'inuchas  veces  de 
comunidades  y  estudios  y  sabia  mezclar  tan  bien 
lo  severo  del  prelado  ^jon  lo  amoroso  del  Padre, 
que  mientras  los  estudiantes  estaban  en  su  lec- 
cion^iJ^jijfíiiPersojiA:^  Sf^  opldf^S  f^,,jpr,  m^  ne- 
cesidades^ y  si  les  hallaba  los  paños  menores 
rotofi  él  mismo  los  remendaba,  y  si  no  estaban 
pai;a.:gervÍjr;3op  JfcttLQio-  nftpvfie^y  Iqr  pQ^ia  donde 
-esta-bapi  ]p€h  fViejofe^ :  pfcocBr^nAo»  flJí^iqfjdo^jde.  este 
-cftiidíaídig>^ípaví  qvtP  tQ^í^iQS/deíQ^lpS/  p|yi$i¡0sen 
-eG:jstsid[ifp;,l?púío,4l,pímiflí^^^  en  el 

Iilene6t^l^  d©r.«U4]llijafc  rV¿y:íó;jméft.jdp  f^ua^nta 
aflaes»en  el  cmimfí.tQ  4o|i'3,'ftl^c^aJ^^MflPftufaéron 
los  qusB  tu?v^oide(Iú¿ia^,  pttebWl  tQ<i#'íá^  inílios  y 

retiro^(lfila^UQU9Éhm<)ntep*s^  '^ifii  íft^  .  p^s^joroe 
•qutíias.av»aíiqftífeV<wai|)V^^iidíQl  ^ini,ta<áQ;e«íe  tiem- 
po no  fali»5i;hiipuuaLtcrá^uked¡á  ^m^he-'Á^Mmimes 
y  á  t¿>dás^lf^iJQ.o|^s-/siéndaiaaí  ^U^'^'^niias  .de  él 
*6stitvdi)sok),  teníeédó  i&ú.  ord0Í9&,í  diaciplinas  y 
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mc^ificMiones,  éomo.si  estuviera  en  la  mayor 
comunidad  dé  la  orden,  Fué  en  todas  sus  accio- 
nes muy  sevei^o  y  circunspecto,  particularmente 
en  las  de  Prelado^  siendo  Vicario  Provincial  que 

solo  con  el  nombre  corregía  lo  que  con  la  per- 

♦•'■■■ 
sona. 

•  r 

En  lo  político  y  cortesano  pudo  fundar^  Re- 
públicas, como  lo  muestra  la  que  reformó  en-  el 
Pueblo  de  Tarecuato,  pues  ^^gtando  ya  algo  des- 
caecida, este  siervo  de.  Dios,  fundó  de  nuevo  el 
PueljlQ  con  calles,  plazas^  cass^s  y  costumbres, 
cou  jbanjka  ^perfección  que  cada  indio  ^n  lo  poli- 
tico,  parecía  uu.  Español  y  en  la  cristiano  un  re- 
ligioso, porque  les  enseñó  á  andar  delante  de  sus 
ministros  con  las  manos  cruzadas,  intimándoles 
el  respeto  y  la  estimación.  Les  dio  reglas  y  mo- 
do^ populares  para  conservar  su  República,  or- 
denando entre  otras  cosas  que  la  comunidad  del 
pueblo  repartiese  todas  tie;:ras  validas  á  todos 
los  vagos  ya  los  que  quisiesen  de  otras  partes 
avecindarse,  dándoles  }a  parte  equivalente  á  las 
personas  ó  familias  para  que:  la  cultivasen^  tra- 
bajasen y  cómie^e^í}  el  trigo  ó  maiz  que  cogiesen 
dándoles  Ja  comunidad  la, semilla  con  que  empe- 
zasen y  asi  ^  crcicid.  grandemente  aquel  pueblo, 
así  de  indios  como  de  trato  y  contrato* 
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Fandoles  un  Hospital .  de  los  mejores  db  la 
Provincia,  así  de  edificio,  árgano  y  ornanáentos^ 
como  de  rentas,  á  donde  se  curan  los  enfermos 
h,  costa  de  ellas.  Puso  en  la  Iglesia  principal  to- 
dos ornamentos  que  tiene^  que  en  número  y  va- 
lor compiten  con  los  mejores  del  reino^  Dejó 
candeleros  de  plata,  ciriales  y  custodia  como  lo 
i^^jor  y  más  costoso. 

Fundó  una  escuela  donde  los  muchachos apren* 
den  á  leer,  escribir  y  contar^  con  que  la  capilla 
f  irve  ¿  la  Iglesia  y  al  Hospital  sin  defecto  ni- 
falta  de  cantores:  y  aunque  es  verdad  que  el 
pueblo  y  hospital  no  fundó  de  nuevo^  sino  que 
lo  reformó  fué  con  tantas  ventajas  que  se  le  dá 
él  nombre  como  si  fuera  el  primero  que  lo  po- 
bló; pero  ya  que  aquí  no  lo  fué,  lo  fué  en  el 
pueblo  de  San  Ángel,  pues  lo  fundó  desde  el 
primer  cimiento  hasta  el  último  y  le  hiao  su 
Iglesia  y  convento  muy  capaz,  curioso  y  alegre 
con  sus  ornamentos  y  demás  piezas  de  plata  ne- 
cesarias, repartiendo  el  pueblo  en  calles,  plazas, 
ángulos  y  encrucijadas  como  si  fuera  un  Sixto 
V  en  Koma,  dándole  tan  vistosa  composición 
cómo  la  tuvo  en  la  intención  con  que  lo  poblaba. 
Mandó  luego  que  todos  sus  moradores  sembra- 
sen sus  semillas  j  que  ninguno  estuviese  ocioso, 
y  al  que  lo  estuviera,  que  los  Alcaldes  le  obli- 
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siguió  crudísimamente  k  los  amancebados,  por^ 
que  decia  que  eran  la  peste  de  los  ociosos  y  asi 
no  le  paraba  ninguno.  Ordenó  la  doctrina  con 
el  mayor  concierto  que  hay  en  lajProvincia;  pu- 
so cantores  y  colocó  su  órgano  en  la  Iglesia^ 
trayendo  0]::ganista  que  en  el  ínterin  tocase  y 
enseñase  á  otros. 

Ordenb  que  cuando  se  presentasen  para  casar 
los. Fiscales  los  examinasen  de  la  doctrina,  y  si 
no  la  supiesen  los  depositasen  hasta  que  la  apren- 
diesen. Finalmente,  fué  esencialisima  persona 
en  esta  Provincia,  asi  para  ella  como  para  los 
Indios^  á  quienes  amaba  tanto  que  en  estando 
enfermos,  él  mismo  en  persona  los  iba  ¿  servir, 
por  su  mucha  pobreza;  y  así  cuando  nacia  uno, 
empezaba  k  sentir  sus  trabajos  como  quien  em- 
pezaba por  ellos,  imitando  á  Hesiodo,  que  según 
San  Gerónimo,  lloraba  al  nacer  los  hombres  y 
se  alegraba  de  su  muerte.  Así  este  amoroso  Pa- 
dre sentía  mucho  ver  que  nacian  para  tan  mise  * 
ro  estado,  pero  cuando  veía  que  morían  estables 
en  la  fé  y  con  los  Sacramentos  se  alegraba  y 
daba  por  bien  empleada  su  pobreza.  Después  de 
setenta  anos  de  edad  y  más  de  cincuenta  de  re- 
ligión, llegó  la  muerte  á  este  siervo  de  Dios,  de 
quien  temblaba  como  otro  Antípatro  tíydonio; 
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pero  como  sus  merecimientos  eraatantpa,  le  ali- 
viaron  los  temores  de  ella,  y  lleno  de  confianza 
pa8Ó  de  esta  vida  en  el  convento  de  Taíecuato; 
donde  fué  tanto  el  alboroto  y  ri  sentimiento 
tanto,  que  de  toda  aquella  naontaña  bajaban  cor 
mo  corderinos  balando  y  diciendo  á  voces:  '*y¿ 
murió  el  san to/'^  Los  lloros  y  sentimientos  que 
hicieron  los  indios j  no  son  decibles:  hiciéronle 
un  entierro  solemne  á  su  costa,  levantándole  un 
grande  túmulo  con  mucha  ceya  y  grande  ofren- 
da. Después  le  hicieron  sus  honras  muy  solem- 
nes y  quedó  costumbre  ofrendarle  todos  los  lii 
nes  su  sepultura  y  de  hacerle  todos  los  años  si; 
cabo  de  año,  lo  cual  dura  h^sta  hoy.  con  tanto 
sentimiento^  como  quien  h  cada  pa^o  echa  menos 
su  amor  y  presencia,  pefro  témplalo  con  la  segu- 
riflad  que  tienen  de  que  lesta  en  el  cielo. 
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CAPITULO  XXXI. 


||  I 


DE   LOS   PROVINCIALES   QUÉ  'HA    HABIDO 
IX'^SDÉ     TA    DIVISIÓN     HASTA    ISTE    AÑO    DÉ     1639. 


Saca  Moisés  el  pueblo  de  la  cautividad  Egip- 
cia y  receloso  de  las  dificultades  que  podian  su* 
ceder  ^n  el  canaino  dé  Filistea,  guia  él  pueblo 
por  el  desierto;  j  sacando  los  huesos  del  patriar- 
ca José  de  su  sepulcro  j  colocándolos  en  una 
arca,  los  hizo  llevkr  por  delante  del  pueblo,  para 
que  tsniéndolos  á  los  ojos,,  refrenase  el  furor  de 
sus  impaciencias  y  los  huesos  de  aquel  ataúd 
fuesen  publicando  la  seguridad  de  las  promesas 
de  Dios  y  pusiesen  freno  al  orgullo  de  sus  afic- 
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oio.e,,  y  i  no^tro.  <«imi,mo  ao,  p«dio.se  de», 
de  la  sepultura  del  campo  de  Sichem  que  fué  el 
<]ue  compró  Jacob  su  padre  k  los  hijos  de  He- 
mor,  para  que  poniendo  los  ojos  en  sus  huesos 
nos  acordásemos  de  su  doctrina;  en  quien  nos 
enseñó  el  Capitán  del  pueblo  de  Pios  (dice  un 
autorj  la  veneración  que  hemos  de^  tener  k  los 
huesos  de  nuestros  gobernadores  y  Prelados, 
trayéndolos  siempre  á  los  ojos  para  acordarnos 
do  su  doctrina  y  refrenar  con  su  memoria  nues- 
tros desaciertos;  pues  desde  sus  sepulturas  nos 
están  predicando  y  dando  voces,  no  olvidemos 
la  doctrina  con  que  nos  rigieron,  gobernaron  y 
enseñaron,  y  que  en  el  mismo  pulpito  que  hoy 
nos  predican  que  es  el  ataúd  y  la  sepultura,  pre- 
dicaremos mañana  á  los  que  nos  sucedieren  en 
esta  vida  mortal  Este  motivo  tuve  para  poner 
aquí  el  númerq  de  lo^  Provinciales  que  ha  teni- 
do esta  Provincia  desde  la  división  del  año  da 
€06  hasta  el  cte  r639  para  poner  á  los  ojos  sos 
huesos  en  lar  sepultura^  desde  donde  nos  están 
predicando  y  dando  voces  para  no  errar  el  ca* 
mino  en  el  desierto  del  mundo,  moviéndonos  la 
autoridad  de  su  doctrina,  pov  la  que  conocimos 
en  las  personas,  como  dice  Plinio:  ''Ingens  est 
ad  virtutem  stimulatio,  clarorum  virorum  ima- 
ginibus  utl 
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El  primero  fué  el  Padre  Fr.  Juan  de  Re  villa  ^^""^^ 
hijo  de  la  Provincia  de  la  Concepción.  /¿  9j 

El  segundo  fué  el  Venerable  Padre  Fr.  Die- 
go Muñozy  segunda  vez  electo,  hijo  de  esta  Pro-  /  (r/2 
vincia. 

El  tercero  fué  el  Padre  Fr.  Juan  Lopez^  hijo  /  ¿  ^ . 
de  la  Provincia  de  los  Angeles. 

El  cuarto  fué  el  Padre  Fr.  Andrés  Nieto,  hi-    ^  ^^. 
jo  de  esta  Provincia. 

El  quinto  fué  el  P.  Fr.  Sebastian  Alemán^  /  ¿-   / 
hijo  dé  la  Provincia  de  la  Concepción. 

El  sesto  fué  el  P.  Fr.  Francisco  Villal va,  hi-  /  „  /  - . 
jo  de  la  Provincia  de  la  Concepción. 

El  sétimo  fué  el  Padre  Fr.  Pedro  de  Aguilar^  /   -  . 
hijo  de  esta  Provincia. 

El  octavo  fué  el  P.'  Fr.  Pedro  de  Leiva,  hi-  ^ 
ío  de  la  Provincia  de  Andalucía. 

El  noveno  fué  el  P.  Fr.  Tomks  de  Zavala/    * 
hijo  de  esta  Provincia. 

El  décimo  fué  el  P.  Fr.  Juan  Iraizos^  hijo  de  /  /  -í 
la  Provincia  de  Aragón. 

El  undécimo  fué  el  Padre  Fr.  Cistobal  Vaz, 
hijo  de  esta  santa  Provincia  y  que  hoy  en  acto 
la  está  gobernando. 

FIN  PXL  LIBRO  eSQUNDO. 


LIBRO  TERCERO. 


De  U  crónica  de  la  prov'ncia  de  los  ApóetoUs  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo de  Miohoacan,  da  la  reblar  obaervanoiadt  N.  P.  8.  Frauoiaoc*. 
En  que  Be  contienen  las  vidas  do  alganoi  varones  que  en  santidad 
resplandecieron  en  MU  y  de  al^anaa  ooaaa  meaoiftDles  y  OaHodúi 
del  £io  Verde. 


CAPITULO  L 


DEL  MáLBTfBZO  DEL  8I8RV0  DE  DIOS 
FR.     FRANCISCO    DONCEL    T    SU    COMPAÑERO. 


En  aquel  tietnpo  cuando  la  barbaridad  del 
Ohichimeco  encarnizado  con  la  sangre  de  Abel 
que  fueron  aquellos  ministros  Evangélicos  prb- 
tomártires  del  Occidente  y  primer  moble  de  sus 
cielos,  andaba  como  el  cruento  fatricida  Cain, 
montaraz  y  fugitiva  por  los  montes  asechando 
los  puertos,  caminas  y  pasages  de  los  cristianos 
para  despedazarlos  y  beberles  la  sangre  en  su 
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propio  manantial.  En  este  tiempo  era  guardián 
de  la  villa  de  San  Felipe,  el  P.  Fr.  Francisco 
Doncel,  religioso  observantísimo  y  gran  minis- 
tro de  aquesta  primer  Iglesia^  y  por  eso  pudo 
conservarse  en  aquel  puesto,  frontera  de  Chichi- 
mecas  y  corazón  de  su  barbarismo,  donde  á  ca* 
da  paso  concurrian  infinitos  barbaros,  y  él  veia 
la  muerte  &  los  ojos,  con  tan  lindo  semblante, 
que  los  temores  de  ella  no  eran  jsino  deseos  de 
bebería  en  el  ealiz  del  martirio,  por  desatar  el 
nudo  con  su  corona.  Pero  sazonólo  Dios  con 
mejor  acuerdo,  para  que  aquel  Convento  queda- 
se primero  constituido  con  las  leyes  de  su  ejem* 
pío  y  radicado  en  el  corazón  de  los  adultos,  y 
así  la  dilato  á  mejor  ocaáioi|.  Viendo  pues  el 
siervo  de  Dios  que  el  dechado  de  su  predicación 
era  Cristo  crucificado  y  que  aquel  Convento  no 
le  tenia  trató  de  ir  en  persona  con  su  compañe- 
ro Fr.  Pedro  Burgense  á  Michoacan,  aunque 
Gonzaga  dice  que  k  México  á  tratar  ciertos  ne- 
gocios con  el  Virey  que  entonces  gobernaba,  que 
era  D.  Martin  Enriquez;  pero  la  derrota  que 
llevaban  era  la  de  Michoacan,  y  asi  me  persua- 
do á  esto  segnndo,  por  cuanto  el  Cristo  que  lle- 
vaban, era  de  los  que  se  hacian  en  la  Provincia, 
lendo  pues,  con  la  hechura  y  con  escolta  de  sol- 
dados para  defender  algún  asalto  no  profanasen 
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el  santo  Cristo^  sino  que  tieguros  le  llevasen  k 
colocar  á  su  convento;  bajando  por  el  puerto  de 
Chamaeuero,  dos  leguas  de  la  Villa  de  San  Mi* 
guel  en  un  arroyo  muy  profundo  que  baja  de 
unas  serranías,  salieron  de  emboscada  mucho» 
Chichimecas  con  arco  y  flecha  dando  voces  y 
alaridos;  y  embistiendo  á  los  dps  religiosos,  los 
soldados  se  retiraron  dividieron  y  apartaron^ 
cual  suele  al  montón  plebeyo  ¿  la  furia  del  toro 
agarrochado;  y  haciendo  la  presa  en  los  corderos 
hallaron  al  P.  Doncel  hincado  de  rodillas^  con 
el  Cristo  en  las]manos,  predicándoles  su  doctri- 
na y  al  compañero  ni  más  ni  menos  i  su  lado;  y 
como  lobos  voraces  y  tigres  de  Hircania^  los 
hicieron  pedazos,  siendo  su  inocente  sangre  ali* 
mentó  de  su  furor,  quedando  el  P.  Doncel  muer- 
to^ abrasado  con  el  Cristo  de  rodillas  y  su  com- 
pañero .  un  poco  apartado.  Luego  los  desnuda^ 
ron  y  echaron  suertes  sobre  sus  hábitos,  como 
el  fariseo  sobre  el  de  Cristo,  y  poniéndoselos  los 
Chichimecas  daban  carreras  y  voces,  haciendo 
escarnio  de  las  pieles  de  Ips  corderos  y  forman* 
do  escaramuzas,  les  decian  los  improperios  que 
formaba  su  inculta  capacidad.  Después  llegando 
á  los  santos  cuerpos,  les  aserraron  las  cabesas 
y  quitaron  el  casco  redondo  con  las  coronas  y 
se  los  ponian  á  modo  de  casquetes^  haciendo  de 
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las  coronas  la  burla,  que  la  envidia  hace  del 
bietn  ag^no.  Pero  (oh  bondad  de  Diosl)  si  les 
qaüwron  laa  coronas  d^  las  cabeza  les  dejaron, 
en  su  lagar  laa  del  maiiirip  para  que  con  ellas 
adornasen  los  blasones  de  la  fó  y  pregonasea  sus 
trofeos  con  los  escritos  de  su  sangre. 

Un  soldado  de  los  de  la  escolta,  que  al  asalto 
se  escapo  k  uña  de  caballo  llegó  tan  mal  herido 
á  la  villa  de  San  Miguel  que  dando  el  aviso  del 
martirio  murió  luego.  El  Beneficiado,  con  todo 
el  pueblo  salió  en  persona  por  los  cuerpos  al 
oiismo  arroyo  donde^  I09  haUaron  hechos  peda- 
zos, al  padre  Doncel  á  los  pies  del  Cristo  y  á  su 
compañero  á  un  lado.  Y  poniéndolos  en  unas 
mantas  los  llevaron  con  grande  acompañamiento 
y  al  santo  Cristo  rubricado  con  la  sangre  de  su& 
sietrvos^  le  llevo  el  Beneficiado  en  sus  manos" 
Llegados  á  la  villa  de  San  Miguel  dieron  sepul- 
tura h,  los  cuerpos,  con  sumo  gozo  de  su  Repú- 
blica, y  al  Santo  Cristo  lo  remitieron  á.  la  villa 
de  San  Felipe^  donde  esti  hoy  con  suma  vene- 
ración. Después  de  algunos  dias  los  soldados 
que  recorrían  la  tierra  encontraban  la  cuadrilla 
que  habia  cometido  esta  crueldad,  y  veían  que 
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los  magnates  de  ella  traían  puestos  los  hábitos 
y  coronas  en  su  propio  cascó,  por  despojos  de 
su  crueldad.  Cuya  memoria  esti  hoy  escrita  con 
la  sangre  de  estos  mártires  en  las  piedras  dé 
aquel  arroyo;  y  así  se^  llama  el  Arroyo  de  los 
Frailes  Mártires. 


CAPITULO  II. 


BEL  MARTIRIO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 
ÍR.    LUIS    DE    SAN    FRANCISCO    T    PR.     BARTOLOMÉ^ 

DE  SANTA  MARÍA. 


Fué  el  siervo  de  Dioa^Fr,  Luis  de  San  Fran- 
císcOy  natural  del  Japón,  hijo  de  uno  de  aque- 
llos qne  padecieron  en  la  primera  persecución 
con  los  protomártires  del  Japón,  Fr.  Pedro  Bau* 
tista,  y  como  quedó  niño  Luis  Sansanda  (que 
asi  se  llamaba  en  el  siglo,^  se  crió  en  el  conven- 
to de  Nangasaqui,  donde  aprendió  k  leer,  escri- 
bir y  la  gramática,  cuya  tutela  y  educación  mi- 
ró con  particular  afecto.  El  V.  P.  Fr.  Luis  So- 
telo,  comisario  del  Japón  y  persona  de  tan  gran-- 
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des  partes  y  saatidad«  que  puso  etx  él  los  ojos  el 
rej  Boju  para  que  en  todo  el  Japón  predicase  y 
convirtiese  los  que  pudiera,  y  para  que  mejor  se 
consiguiese  fin  tan  soberano^  le  envió  con  sa 
embajador  á.  la  Santidad  de  Paulo  V  y  &  la 
majestad  ^^tolica  de  Felipe  lU,  pidiéndoles  mi- 
nistros  y  ofreciéndoles  de  su  parte  los  reconocí, 
mientos  justos.    Partióse  del  Japón  para  núes- 
tra  España  y  trájose  consigo  k  Lais  Sansanda. 
hasta  la  Nueva  !E¡spafia,  donde  la  llamó  Dios,  y 
le  dispuso  como  racimo  para  el  lagar^  en  la  re- 
ligión donde  le  habia  creado.    Tomó  el  habita 
de  N.  P.  S.  Francisco,  en  la  ciudad  de  Valla- 
dolid,  cabeza  de  la  Provincia,  y  aprobó  en  el 
año  de  noviciado,  con  la  valentía  de  espíritu 
que  prometían  sus  esperanzas*    I^n  este  ínterin 
hizo  el  santo  Bótelo  su  viaje  á  España  y  Roma,  y 
volvió  con  tan  próspero  suceso  como  lo  tuvo  en« 
el  expediente  de  ambas  Mage^tades^  y  halló  ya 
profeso  al  santo  Fr.  Luis  de  San  Francisco,  qué 
asi  se  llamó  en  la  profesión^  y  tan  grande  reli- 
gioso en  la  virtud,  que  era  el  espejo  de  aquel 
tiempo  y  el  Benjamín  celebrado  de  la  Provincia- 
Tratando  pues  de  embarcarse  para  el  Japón  el 
santo  So*elo,  envió  k  Valladolid  por  el  santo- 
Fr.  Luis  y  le  llevó  consigo^  prome;tióndose  de 
su  virtud  que  haría  mucho  fruto  entre  los  da 
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SU  nación.  Hiciéroose  á  la  vela  y  llegaron  al 
Japón  cuando  ya  era  muerto  el  rey  Borju,  y 
gobernaba  otro  acérrimo  enemigo  de  la  fé,  con 
que  cesaron  sU9  esperanzas  y  empezaron  sus 
aflicciones. 

En  este  tiempo  el  santo  Pr.  Luis  se  fué  á  la 
provincia  de  las  Filipinas  y  se  ordenó  de  sacer- 
dote pora  estar  apt<!>s  en  todos  los  actos  de  su 
ministerio.  Pero  como  todo  estaba  revuelto^  no 
pudieron  hacer  cosa,  porque  lue^ó  los  prendie- 
ron en  la  ciudad  dé  Yomura^  dohde  padecieron 
infinitos  trabajos,  hambres  y  pertiecudoneií,  en 
prisión  tan  larga,  y  todo  lo  llevaron,  como  si 
aquella  oscura  cárcel  ó  jaula  asquerosa,  fuera 
silla  de  descagsó  ó  (Sqxúsl  muy  i^egalada^. 

Viendo,  pues,  el  maldito  rey  que  no  podia 
extinguir  aquellas  luces,  sino  ooíno  el  sol  en  la 
rectitud  de  su  curso  no  daban  un  paso  atrás; 
mandó  quemarlos  vivos  á  fuego  manso.  Pro- 
mulgada la  sentencia,  se  alegraron,  como  quien 
veia  tan  cerca  la  corona  y  empezaron  á  dar  nue- 
vas alabanzas  á  Dios  por  el  beneficio  con  que  les 
premiaban  sus  trabajos.  Hicieron  los  ministros 
una  grande  hoguera  y  pusieron  tres  palos  para 
los  tres  mártires,  que  padecieron  en  aquella  oca- 
sión. El  uno  para  el  santo  Fr.  Luis  Sotelo,  el 
otro  para  el  santo  Fr.   Luis  de  Nangasaqui, 
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Donado:  tres  Luises  en  dia  de  San  Luis  réj  de 
Jrancia^  que  fué  á.  25  de  Agosto  de  1624^  ^  son 
los  que  padecen  j  se  coronan  en  Yomura.  Sa- 
cáronlos por  sus  calles  j  lleváronles  al  suplicio, 
donde  puesto  cada  uno  en  su  palo  y  amarradas 
las  manos  por  detras  empezaron  &  encender  el 
fuego  mansamente,  y  los  cordeles  de  nuestro 
Fr.  Luis  de  San  Francisco  k  quemarse.  Asi  co- 
mo sintió  las  manos  sueltas  las  cruzó  por  delan- 
te como  religioso,  á  pesar  del  fuego,  y  yendo  por 
medio  de  él  hacia  el  ^anto  Sotelo,  se  hincó  de 
rodillas  Bóbre  las  br^s  vivas  y  le  pidió  su  ben- 
dicion  como  ¿  su  prelado;  él  se  1^  ech6  y  enton- 
ces se  levantó  con  la,  misma  compostura^  se  fué 
k  su  palo  y  volviendo  las  juaoos  ati  k^j  levantó 
la  cara  al  cielo,  y  le  dio  el  alma  que  tan  mereci- 
do la  tenia.  Cedan  aquí  vergonzosos  sufrimien- 
tos de  los  Soóvolas  y  Porcias,  y  los  niftos  del 
horno  babilonio;  reconozcan  en  nuestro  Luis  los 
mismos  pasos  que  los  hicieron  é  ellos  famosos 
en  los  siglos,  para  que  viéndole  pasear  en  el 
fuego  como  ellos,  no  se  levanten  con  la  corona 
sin  reconocerla  en  nuestro  Luis,  que  es  la  que 
enriqueció  su  provincia^  retornándole  con  las 
glorias  de  santo,  las  que*  él  tuvo  por  hijo  de  tal 
madre. 
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Fr.  Bartolomé  García ,  tomó  el  hábito  en  el 
mismo  convento  de  Valladolid^  provincia  de 
Michoaean,  y  aprobó  por  los  mismos  pasos  que 
el  sant¿  Fr.  Luis^  como  quien  habia  de  seguir- 
los hasta  el  Japón  y  morir  como  él.  Profesó  pa- 
ra lego  y  se  llamó  Fr.  Bartolomé  de  Santa  Ma- 
ría y  trató  luego  de  partirse  al  Japón,  y  alcan- 
zada la  licencia  se  embarcó  en  tan  buena  hora, 
que  llegó  con  próspero  suceso,  donde¡  fué  preso 
y  padeció  infinitos  trabajos,  hambres  y  tormen- 
tos, y  luego  en  la  persecución  siguiente  le  mar- 
tirizaron y  quemaron  vivo  á  fuego  manso,  don- 
de acrisoló  la  valentfa  de  su  constt^ncia,  y  la 
coronó  con  los  lauros  del  martirio  que  fueron 
los  que  buscó  desde  que  tomó  el  hábito. 

No  escribo  más  por  extenso  el  martirio  de 
este  siervo  de  Dios,  porque  la  información  que 
envió  un  Obispo  de  los  de  allá  se  ha  perdido,  y 
así,  no  pongo  el  año  y  dia  contentándome  solo 
con  darle  esta  memoria  á  la  Provincia  para  que 
se  goce  con  sus  hijos. 


CAPITULO  III. 


HE    LAS    VIDAS    DEL   P.    FR.    SALYÁDCR   HERNÁNDEZ 

Y  DEL  p,  FR.  Juan  de  OCÁÑA. 


Padre  Fr.  Salvador  Hernández.  Fué  natural 
de  las  islas  de  Canaria^  y  empleó  los]años  juve- 
niles en  él  Arte  náutico,  siendo  gran  piloto,  y 
en  el  de  la  milicia  siendo  gran  soldado,  donde 
los  estruendos  y  peligi^os,  le  hacion  tan  buena 
consonancia,  como  la  bonanza  en  las  armas^  por 
ser  de  ánimo  valiente  y  resolución  señora;  por- 
que como  el  blanco  que  miraba  era  la  íé  de  Je- 
sucristo, nada  se  le  poniá  por  delante,  y  así  triun- 
fó de  los  peligros  como  cada  uno  de  aquéllos  seis 
4;apitanes  que  refiere  el  Apóstol,  David;  Gedeon, 
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Sansón,  Samuel,  Jepte,  y  Barac,  por  cuya  de- 
fensión embistieron  escuadrones^  y  les  hicieron 
volver  las  espaldas.  ^'Per  fidem  viceruut  requa 
ejugaverunt  aciem  gladii,  fortes  facti  sunt  in 
bello"  Esta  victoria  cantó  nuestro  Fr.  Salvador 
Hernández;  no  solo  de  los  enemigos  que  por  el 
mar  surcaban  las  ^.guas,  ambiciosos  del  despojo 
y  pillaje  que  tan  caro  les  ha  costado,  y  también 
de  las  tormentas,  si^íio  del  mismo  demonio  á  quien 
venció  con  el  mismo  denuedo,  haciéndole  volver 
las  espaldas  al  volvérselas  él,  y  tomar  el  hábito 
de  nuestro  padre  San  Francisco  en  el  convento 
de  Tzintzúntzan^  donde  en  el  año  de  la  aproba- 
ción reformó  el  espíritu,  con  tsaa  grande  pérfec- 
oion  que  parecia  el  piloto  de  la   observancia,  y 
que  con  su  ejemplo  guiaba  y  enseñaba  los  rum- 
bos más  ocultes  del,  espíritu.  Después  que^  pro- 
tesó  estudió  Artes  y  Teología,  y  0alió  tan  con- 
sumado Teólogo,  que  pudiera  regentar  lo  más 
reñido  dé  las  escuelas:  y  lo.  que  xpá^  admiraba 
«ra  la  facilidjad-  en  tantos  años,  que  eran  más  de 
cuarenta  los  que  tenia,  cuando  tomó  el  hábito, 
pero  venció  su  gran  talento  los,  defectos   dej 
tiempo  y  anticipó  cuidado^  á  los  términos  de  la 
edad,  y  sal^ó  coa  cuanto  quisQ. 

Hecho  ya  un  gran  Predicador  y  jexcelente 
T^blogo,  atendió  ^  que  el  fruto  principal  de  su 
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tos  á  los  indios,  y  así  desde  luego  se  puso  á  es- 
tudiar las  lenguas  que  se  administran  en  la  Pro- 
vincia, que  son  la  Tarasca,  Mexicana  y  Otom 
y  las  aprendió  con  tan  gran  perfección  y  latitud 
que  parecia  que  algún  ángel  se  las  habia  infun- 
dido,'  y  así  las  administró  y  predicó  como  un 
Apóstol;  y  porque  no  le  quedase  nada  por  saber 
y  fuese  consumado  ministro,  aprendió  canto  lla- 
no y  de  órgano  y  juntamente  tecla,  con  tan  gran- 
de deztreza  que  enseño  ¿  muclios  indios  el  can- 
to. Fundo  capillas  y  reformó  las  que  estaban, 
enseñando  en  todos  los  Conventos  á  tocar  el  ór- 
gano, con  que  dentro  de  poco  tiempo  se  le  debió 
á  este  siervo  de  Dios,  toda  la  música  de  la  Pro- 
vincia: sobre  todo  esto,  era  observantísimo  varón 
y  particularmente  se  extremó  en  dos  virtudes 
que  fueron  la  contemplación  y  abstinencia,  y 
así  no  comia  sino  de  veinticuatro  k  yeinticuacro 
horas^  muy  templado,  por  ocuparse  todo  en  la 
oración.  Murió  en  el  Convento  de  Querótaro^ 
donde  está  enterrado^  con  opinión  de  santo. 

Padre  Fr*  Juan  de  Ocaña.  Tomó  el  hábito  en 
esta  Provipcia;  siendo  Clérigo  y  muy  docto  en 
cánones,  y  tan  gran  latino  como  su  maestro,' Juan 
LiatinO;.  Estudió  la  lengua  tarasca  y  salió  gran 
ministro  y  muy  observante  de  su  regla.  Toda 
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su  vida  anduvo  á  pié  mientras  fué  fraile,  que 
fueron  más  de  cuarenta  años,  y  en  todo  este  dis- 
curso no  le  conoció  transgresión  de  la  regla.  Al 
cabo  de  este  tiempo  enfermó  en  el  Convento  de 
ürukpan,  y  estando  en  lo  último  de  su  vida^  en 
presencia  de  todos  los  Religiosos,  se  arrobó  con 
tanta  fuerza  que  parecia  que  echaba  llamas  de 
fuego  por  el  rostro,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de 
hora  volvió  en  sí  con  tanta  alegría  que  se  vol- 
vió k  los  religiosos  j  les  dijo  Misericordias  Do- 
mini  in  cetermim  cantaba.  A,  descansar  me  voy^ 
yo  encomendaré  ¿  Dios  ¿l  vuestras  reverencias, 
y  luego  al  punto  espiró,,  siendo  de  más  de  seten- 
ta años  de  edad. 
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CAPITüík)  IV. 


PBL   PENITENTE  P.  FR.  ANTONIO  PÉREZ. 


Fue  este  penitente  varón  en  el  siglo  muy  rico 
y  poderoso^  y  hallando  entre  las  glorias  de  la 
vanidad  y  deleite  tantos  desengaños,  trababa 
entre  su  resolución  y  miedos  una  competencia 
que  de  dia  y  de  noche  le  inquietaba;  y  equivoco 
entre  el  amor  de  sus  riquezas  y  deseos  de  sal- 
varse, no  acababa  de  resolverse,  hasta  que  le 
salió  el  sol  en  medio  de  las  tinieblas,  y  desha- 
ciéndolas^ le  mostró  el  cielo  seráfico,  dondo  co- 
loció  el-priente  de  sus  dichas,  y  así  se  determi- 
ló  &  tomar  el  hábito  de  nuestro  P.  S.  Francisco 
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y  dejar  al  mundo  lo  que  era  suyo,  y  remontarse 
á  su  región;  para  asegurar  en  ella  lo  que  temía 

perder  en  la  inferior  y  mal  segura  de  este  si- 

glo. 

En  fin^  tomó  el  hábito  en  la  Provincia  de  Mi- 
choacan  con  tan  valiente  resignación^  que  desde 
luego  libró  en  él  los  mejores  partidos  de  su  me- 
nester^  y  asi  lo  remitió  á  donde  los  frutos  de  su 
ejemplo,  predicación  y  penitencia  fuesen  tan 
colmados  como  gratos  k  los  ojos  de  DioS;  que 
fué  á  la  sierra  de  Michoacan^  donde  estuvo  ad- 
ministrando los  sacramentos  mucho  años,  con 
tanta  desnudez  que  parecia  un  Bautista  en  el 
desierto.  Traia  eL  hábito  á  raiz  de  las  carnes  y 
por  túnica  una  cota  de  malla,  la  cual  no  se  le 
cay6  del  cuerpo  .hasta  que  murió.  Las  disci- 
plinas,  [^ayunos  y  contemplación  de  este  sier- 
vo de  Dios  eran  tan  asiduos^  que  el  contar- 
los  fuera  hacer  un  libro  de  ellos.'  Vivió  con  es- 
ta penitencia  lo  más  del  tiempo  en  tierra  ca- 
lientei  tan  fragosa,  é  inhabitable  que  fsolo  las 
aguas  pueden  sufrirla,  y  esas  porque  corren  y 
pasan  de  largo.  Pero  este  santo  varón  la  habitó 
y  sufrió  por  hacer  nuevo  sacrificio  sobre  el  de 
su  penitectcia,  siu  faltar  un  punto  de  sus  rigores, 
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oración  y  desnudez  en  los  ardores  de  aquella 
tierra. 

Cada  vez  que  le  contemplo  a8i,  alabo  á  Dios  en 
sus  siervos  por  verlos  d^nde  la  cama  mullida^ 
el  pabellón  y  el  retiro,  es  un  purgatorio  ardien  • 
te,  y  más  cuando  le  miro  trepando  á  pié  y  des  - 
calzo  aquellas  sierras  tan  fragosas  y  levantadas 
donde  el  sol  es  llama  voraz  que  se  traga  k  los 
caminantes.  Remito  á  la  admiración  el  oficio  de 
las  palabras:  pero  solo  una  razón  hallo  que  me 
responde  á  las  dudas  ¿de  cómo  vivió  este  siervo 
Dios  tantos  años  en  penitencia  tan  grande  y 
tierra  tan  enfermiza?  Y  es  que  era  tanta  la  fuer- 
za de  su  espíritu  que  apagaba  la  del  sol,  y  asi 
trepaba  las  montañas  al  socorro  de  los  indios^ 
como  la  cervatica  al  socorro  de  los  hijuelos  im- 
pelida del  amor. 

Y  porque  no  le  quedase  rigor  en  que  exami- 
nar la  prontitud  de  la  obediecia  bajaba  de  la 
tierra  caliente  á  la  fria,  que  es  la  sierra  de  Mi- 
choacan  donde  los  templos  son  muy  frios^  hútiae- 
dos  y  lluviosos  poniendo  el  fiel  de  su  espíritu 
entre  cualidades  tan  contrarias  para  que  se  le- 
vantase á  lo  sumo  de  la  perfección.  Y  así  llegó 
diond?  iii  el  tiempo,  ni  los  temples  pudieron  des- 
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templar  la  consonancia  de  sus  virtudes,  hasta 
que  la  cota  de  malla  puso  coto  y  medida  á  la 
vida,  abriéndc^e  tantas  llagas,  que  con  los  tem- 
ples se  corrompieron  y  le  quitaron  la  vida  en  el 
Convento  de  Tarímbaro,  donde  está  sepltado, 
con  envidia  de  la  sierra  y  tierra  caliente. 


0APIT0L.0  V. 


DE  LA  VIDA  DKL  SIERVO  DE  DIOS  FR.  FRANCISCO 

DX  CASTRO. 


¿Quién  tuviera  el  espíritu  de  San  Hilarión  y 
la  grandeza  de  palabras  que  el  Apóstol  para  so- 
lo copiar  aqui  la  vida  de  este  siervo  de  Dios^ 
referir  sus  hechos  y  contar  sus  virtudes?  pero 
ni  tengo  espíritu  ni  palabras  con  que  hacerlo, 
porque  si  miro  sus  raptos,  sus  penitencias  y 
atiendo  ¿  sus  prcfesias,  el  mismo  sentimiento, 
arrebatando  las  palabras  de  la  pluma,  las  remite 
al  silencio.  Y  así  por  no  dejar  de  dar  k  la  histo* 
ria  lo  que  es  suyo,  referiré  su  vida  como  pudie- 
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re,  siguiendo  el  camino  llano  de  la  verdad  y  no 
el  inculto  de  las  palabras  como  advierte  San 
Agustín:  *'Bonorum  ingeniorum  insignis  est  Ín- 
doles in  verbis  verum  amare,  non  verba. 

Tomó  el  hábito  de  N.  P.  S.  Francisco  para 
lego  en  la  ciudad  de  Valladolid  y  corrió  su 
año  de  noviciado  con  la  aprobación  que  muestra 
su  santidad.  Después  de  profeso  se  ejercitó  tan- 
to en  la  oración  y  en  la  observancia  de  su  regla, 
que  no  parecía  sino  un  Ángel  en  la  tierra,  por- 
que lo  más  de  la  noche  pasaba  en  el  coro  en  ora- 
ción y  disciplinas  y  todo  el  dia  lo  ocupaba  en  la 
oración  vocal  y  actos  de  la  obediencia.  Y  como 
su  santidad  era  ya  tan  rara  y  asomándose  como 
luz  á  las  calles  y  k  las  plazas,  le  aclamaban  um- 
versalmente; y  por  eso  los  prelados  libraron  en 
su  crédito  el  sustento  del  Convento  de  Vallado- 
lid,  haciéndole  sü  perpetuo  limosnero^  porque 
como  es  la  cabeza  y  Seminario  de  la  Provincia, 
donde  se  crian  sus  miembros  y  tan  pobre,  nece- 
sitaba del  apoyo  de  este  siervo  de  Dios.  Empe- 
zó á  pedir  su  limosna  y  correr  la  mayor  parte 
de  la  Nueva  España  á  pió  y  descalzo,  con  el  há- 
bito á  raiz  dé  las  carnes^  y  de  ordinario  con  di* 
versos  y  varios  cilicios,  y  por  todos  los  caminos 
con  una  cruz  de  madera  de  dos  varas  y  cuarta 
de  largO;  sobre  el  hombro:  haciendo  de  los  cami- 
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minos  7  de  los  monté^  el  Yia  Cracis  al  Calvarió^- 
imitando  á  Cristo^  redentor  nuestro  en  está  for- 
ma^ 7  caminando  con  esta  carga  seis  7  siete  le- 
Ij^uas  de  jomada  sin  desdecir  de  este  principio  - 
en  caminos  tan  largos  7  ordinarios^  pues  agrave* 
só  la  mayor  parte  de  e^e  reinó.  Con  esta  nun- 
ca vista  mortificación  se  éstendió  por  toda  lá 
tierra  la  santidad  de  este  siervo  d^  Dios  7  se  le 
aficionaron  tantos,  que  las  limósnab  eran  7a  co- 
piosísimas^ 7  el  convento  de  Valljadolid'  fcrecié 
en  todo,  partidalarmente  en  la  obra^  que  creció 
como  espuma.  ^ 

Al  paso  que  caminaba  7  trabajaba  se  ejerci* 
taba  en  todas  las  virtudes^  así  en  la  humildad 
que  era  hija  de  su  padre  7  nuestro  Seráfico,  co- 
mo en  la  caridad^  pues  por  el  sustento  de  sus 
hermanos  era  como  él  Sol,  que  lo  atraviesa  todo 
pero  tan  fatigado  como  el  que  lo  hacia  todo.  Y 
con  esto  era  tan  abstinente,  que  el  comer  en  él 
era  alivio  i  las  fuerzas  naturales  porque  no  fal- 
tasen antes  de  la  jornada  7  no  regalo  ni  costum-- 
bre  7  así  se  espiritualizó  da  manera  que  era  mu7 
ordinario  hallarle  por  esos  aires;  7  cuando  ca- 
minaba parece  que  iba  por  ellos;  b  ellos  en  sus  ' 
alas  le  llevaban  á  la  jornada.  Y  así  le  aconteció 
muchas  veces  que  7endo  camino  por  la  sierra 
de  Michoacan,  donde  las  aguas  son  tan  conti-- 
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ñus  y  g^nen^I^  xiue  ^empre  esti  lloviendo,  Ue- 
Viaba  9u  limospa  y  algunos  indios  y  p^ras  perscH 
Q^  8^  la  ^yuidaWn  *  ^l^JJ^^f  J^pAó  ^\\q&  á-  pa W- 
lio  por  i^en^  cuentft  con  las  cargas:  y  jacontecia 
muy  (de  ordinario  Uover  aguaceros  recísimos  )r 

qneduTAb^a  tpd^  una.tardp.y  todo  un  dia  solxrf 
el  santo  Castro  y  sus  compañeros  y  mojars^  ^- 
dos  y  el  santo  no,  sino  qui^  caminaba,  á  pié  .9^- 
juto  coQio  un.  Moisép  por  \9s  aguas  del  mar^  ao- 
jando eil  camino  seco  por  donde  iba.  con  la  Cru? 
i  ««.to.  y  Ueg.te  prime»  i  U  jort«J.  ,»,  ioj 
que  iban  ^  caballo.  Pero  qué  mucho  que  no  «e 
moié  ni  se  canse  quien  viene  á  la  sonabr^i.,  de  la 

upthrct  illius  qitem  desideraveram  eedi. 
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CAPÍTULO  VI, 


DEL  don:  DB  PR0PECÍ4  QÜÍL  TUVO  BBTB  SlSaVO 

DE   DIOS. 


No  paró  la  dicha  de  este  siervo  de ,  Dios  en 
favores  con  que  le  socorrió  la  persona  el  cielo^ 
que  como  enviados  de  aquel  Señor  que  lo  sabe 
dar  todo  sin  agotar  su  caudal  eran  maravillosos^ 
sino  que  le  dio  el  don  de  la  profecía,  para  que 
con  la  cierta  predicción  de  lo  porvenir,  acabase 
de  acreditar  su  santidad;  y  asi  profetizó  muchas 
cosaS;  que  fuera  menester  mucho  espacio  para 
contarlas,  pero  por  conformarme  con  la  brevedad 
diré  algunas. 
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Estando  este  siervo  de  Dios  en  las  minas  de 
Tasco,  le  dijo  k  Graspar  López,  mercader,  qne 
escasase  mucho  ver  animal  con  cuernos^  porque 
habia  de  morir  en  ellos:  y  como  el  crédiix>  de  su 
santidad  era  tan  grande^  desde  luego  el  buen 
hombre  tuvo  por  cierta  la  profecía^  y  no  salia 
de  su  casa  particularmente  el  dia  de  toros.  Un 
dia  que  los  hubo^  después  de  acabados^  á  la  ora* 
cion,  le  enyi6  á  llamar  el  Alcalde  mayor-  para 
un  negocio  de  impertancia.  El^  temeroso  de  los 
toros,  envió  á  un  hijo  suyo  fuese  á  ver  si  habia 
quedado  alguno  en  la  plaza:  fué  y  vio  que  habia 
quedado  uno  muerto  y  volvió  y  dijo  que  no  ha- 
bia ninguno,  sino  uno  muerto;  con  lo  cual  él  Gas- 
par Xiópez  salió  con  luz  encendida  de  su  casa,  y 
al  entrar  por  la  plaza  se  le  apagó,  y  prosiguiendo 
su  camino  sin  pensar  lo  erró  y  fué  k  dar  con  el 
toro  muerto;  y  tropezando  con  él,  cayó  sobre 
los  cuernos  y  se  pasó  por  el  corazón,  quedando 
muerto  en  ellos;  como  si  fuera  su  vida  simbola 
de  la  luz  que  al  entrar  en  la  plaza  se  apagó.  Con  • 
esto  el  pueblo  levanto  las  voces  y  aclamó  la 
profecía  del  santo  Castro. 

A  otro  hombre^  llamado  Alonso  Delgado,  sas- 
tre^ en  las  mismas  minas  de  Tasco^  le  rogó  este 
siervo  de  Dios  que  no  se  hallase  en  alguna  pen- 
dencia ó  riña  porque  le  habian  de  matar.  Et 
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buen  hombreí  escarmentado  de  su  vecino  y  sa- 
tisfecho de  la  santidad  del  que  le  avisaba,  vivió 
coa  graa  cuidado  y  escusó  todo  lo  posible  las 
ocasiones.  Un  dia^  estando  trabajandoi  se  arma* 
ron  en  su  puerta  unas  cuchilladas,  y  él  de  im- 
proviso salió  4  meter  paz,  y  tirando  uno  de  la 
pendencia  k  su  contrario  la  daga  se  la  clavó  por 
las  sienes  al  dicho  Alonso  Delgado,  y  muño  co- 
mo lo  habia  dicho  la  profecía. 

En  el  pueblo  de  Tajimaroa,  donde  de  ordina- 
rio llegaba  este  siervo  de  Dios,  en  la  misión  de 
sus  limosnas,  vivia  Don  Diego  de  Lira  y  Sayas' 
y  satisfecho  de  su  santidad  y  profecías,  'le  rogó 
que  le  dijese  dónde  estaba  un  gran  tesoro  que 
su  suegro  habia  dejado  enterrado.  El  siervo  de 
Dios  se  encojió  con  la  humildad  que  profesaba» 
para  que  Dios  hiciese  público  lo  que  él  encubría 
y  se  excusó  confesándose  por  indigno  de  aquella 

gracia.  El  buen  caballero  se  valia  de  la  autoridad 
del  guardián  de  aquel  convento,  y  le  rogó  que 
se  lo  mandase,  y  así  lo  hizo  Ilevf ndolo  casi  por 
fuerza  y  el  santo,  por  entender  que  era  volun- 
tad  de  Dios,  obedeció  y  así  lo  guió  k  un  parage 
donde  el  siervo  de  Dios  no  habia  estado  en  su 
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yida  y  subiéndose  en  un  alto  hizo  pausa  y  con 
él  todos  los  que  le  acompañaban^  y  levantando- 
la  mano  hizo  un  circulo  j  dijo  que  allí  estaba 
la  plata  tan  blauca  j  pura  como  la  íiabian  ente- 
rrado.  Empezaron  á  cabar  y  conio  cerró  la  no- 
che  lo  dejaron  para  el  otro  dia,  que  fué  en  el 
que  el  santo  pasó  de  largo,  y  asi  volvieron  á  ca- 
bar  y  no  pudieron  dar  con  ella,  y  se  levanta- 
ron nuevas  opiniones  contra  él  crédito  del  sier- 
vo de  Dios  sin  ver  qué  él^eféctd  éstaléi  en  ellos. 
Í)e- allí  algunos  diaá  volvió  el  sieiívd  de  Dios  por 
idlí  y  haciéndole  ^  Don  Diego  de  Lira  cargo 
del  encaño,  le  respotdió  que  no  era  vt)luntad  de 
Dios  que  hiciera  carrozas,  engordara  caballos  y 
festejara  damas  y  que  por  eso  no  habia  hallado 
la  plata.  Y  como  le  dijo  al  Don  Diego  los  mis- 
mos pensamientos  y  devaneos  que  había  tenido 
aquella  noche  con  la  esperanza  del  tesoro,  cono- 
ció BU  culpa  y  confíráió  la  santidad  por  verda- 
dera, lo  cUal  juró  el  Don  Diego  diciendo  que  le 
habia  dicho  él  santo  sus  pensamientos  del  mis* 
mp  modo  que  los  habia  tehido  y  asi  le  quedó 
tan  aficionado  qué  viehdo  que  no  tenia  hijos^ 
deseándolos  tenerle  rogó  se  los  pidiese  k  nuestra 
Señor.  El  siervo  de  Dios  se  volvió  ^  él  y  le  dijo 
que  habia  de  tener  tantos  que  se  espantara;  y  por- 
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que  le  creyese  le  dijo  que  ya  estaba  su  mujer 
preñada  de  una  hija,  y  asi  fué  cómo  se  vio  en 
el  parto:  y  después  tuvo  doce  hijos  con  que  se 
tuvo  por  cierto  que  hablaba  por  boca  del  Espí* 
ritu  Santo;  otras  muchas  profecías  dejo  de  es- 
cribir por  no  dilatarme. 
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CAPITULO  VIL 


DE  UK  CASO   PARTIOtriAR  QUE   DE  SUCEDIÓ  CON   UN 
NOVICIO  T  DE  8Ú  DICHOSA  MUERTE. 


Estando  este  siervo  de  Dios  en  el  Convento 
de  AcámbarOi  donde  estaba'  el  Noviciado  de  la 
Provincia,  tocando  k  media  noche  k  maitines  un 
Novicio,  al  tocar  la  esquileta  se  le  volcó  y  su* 
hiendo  arriba  para  echarle  mano,  salió  el  siervo 
de  Dios  del  coro  dándole  voces  que  se  detuvie- 
lo  cual  hizo  el  Novicio  asombrado:  y  subiendo 
arriba  ^  la  azotea  empezó  á  azotar  con  la  cuerda 
al  demonio  y  decirle  muchos  improperios^  con  que 
le  expelió  con  grande  estruendo.  T  volviéndose 
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el  Novicio  le  dijo  qne  diera  machas  gracias  k 
Nu^tro  Señor  por  haberle  librado  de  las  ma- 
nos del  demonioi  que  q^eria  precipitarlo  y  har^ 
eerlo  pedazos. 

Partióse  de  aquí  al  Convento  de  Yalladolid^ 
donde  hiao  pausa  el  tiempo  para  que  fuese  á 
gozar  del  premio  de  sus  virtudes,  j  enfermó  de 
muerte  y  levantándose  el  sentimiento  general 
de  toda  la  ciudadj  empezó  k  hacer  su  oficio  con* 
moviendo  á  los  cabildos  Eclesiástico  y  secular 
para  que  concurriesen  á  verle  y  visitarle  en  la 
humilde  choza  de  su  pobre  celda^  donde  le  ha- 
llaban con  la  traquilidad  y  sosiego  que  la  nave 
surta  en  el  puerto.  Al  fin  llegó  la  hora  y  des- 
pues  de  recibidos  todoa  los  Sacramentos^  hizo 
el  último  Sacrificio  y  dio  el  alma  i  su  Criador» 
empezando  él  con  los  gozos  como  nosotros  con 
los  sentimientos  de  verle  partir,  por  la  falta  de 
su  sombra,  conversación  y  ejemplo.  Pero  como 
el  alma  del  justo  se  mejora  en  la  muerte,  por- 
que saliendo  de  nosotros  le  reciben  ¿ágeles,  *es- 
tas  mejoras  nos  consueUn  y  tiempUn  el  sentí* 
miento.  Y  así  muera  el  justo  (dice  San  Lucas) 
el  que  pidió  de  puerta  en  puerta,  que  en  las  del 
cielo  tiene  ángeles  que  le  reciban:  ^'Factjim  est 
ut  moreretur  mendicus,  et  portaretur  ab  Ange- 
4ts''  Muerto  este  siervo  de  Dios  acudió  toda  la 
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¿iadad/con  la  novedad  que  cáúeía  lá  muerte  de 
ün justO;  y  enterórsé  ett  él'mistno  Cónveííto 
donde  tótnó  el  háUtó.' '  Ddspü^s  dé  éiíierrado  por 
laucho  tiempo,  salió  de  la  aepaltarit  un  olor  y 
fragancia  inuy  süave^  coq  qué  se  acabaron  de 
coáfírínar  las  éspéráns^d  de  los  que  le  vieron 
jpartír. 

Solo  un  sentimiento  me  resta  significar;  que 
el  ciiérpo  de  este  siervo  de  Üiós  no  se  sat)é  dón- 
ale le  ka  ocultado  él  tiempo,  porque  como  la 
í^lefeiá  se  hÍ2o  de  nueV6,y  el  descuido  íUé  suce- 
diendo á  los  años,  nó  paró  lías ta  tí'ocar&é  en  ól- 
Vidoi  quizias  por  álguúa'  particular  pi^ovidencia 
ó  porque  no  le  iiíerecimos  ó  porque  le  merezóá- 
níos  a  fuerza  de  dedeos.  Y  así  espero  en  sii  BK- 
vina  Ma^edtadt  que  le  hémod  dó  htiflar  para  con- 
duelo nuestro»  y  de  los  que  vehéraban  su  santi*- 

dad.  '    ■  ''  ''^-     ' 
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CAPITULO  Yin. 


I»  ti  ■  I 


DB  YJL  t'íbA  DEL  CONTEMPLATIVO  Ffl;  JüAK  GALLINA, 
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Fué  este  siervo  de  Dios  contemporítaeo  del 
santo  Castro,  y  tan  igual  á  él  en.  espíritu  y  cas- 
tidad, que  podían  ser'atlaíites  de  su  *  Provincia, 
y  querubines  de  su  templo.  Tomó  el  h&bito  pa- 
ra lego  en  elconvento  de  VálladoKcí  y  pfófesó 
con  la  prosperidad  q(üe  gotst  el  cjtie  ^  halla '  una 
Díiina  de  gran  tesoro,  •  y  déede '  kiego'  empezó  fc 
servir  á  la  religión  odn  la  ptontiéud  <^ue  viticuló 
en  la  profesión^  sm  faltar  un  punto  de  su :  per- 
fecta observancia.  Y  ,como  el  fundamento  de 
ella  es  la  pobreza  evangélica,  empezó,  por  ella, 
y  fué  tan  pobre  qué  en  toda  su  vida  no  tuvo^ 
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más  que  uu  hábito  i  ndz  de  las  carnes^  31  ese 
tan  roto  7  remeadado,  que  más  pareda  compo- 
sición fingida  que  hábito  religioso.  Anduvo  des- 
calso  mnjr  de  ordinario,  y  no  tavo  por  cama  más 
qne  una  tabla  de  dos  cuartas  de  ancho,  donde 
el  cuerpo  apenas  podia  contenerse  y  por  cabe* 
cera  un  trozo  de  viga  en  que  inclinaba  la  cabeza. 
Despuea  de  haber  cavado  de  sol  k  sol  en  la 
huerta,  en  cuyo  ministerio  se  ejercitó  muchos 
años,  donde  se  ensayó  para  el  ejercicio  de  la 
oración  mental,  en  que  fué  tan  singular  que 
todo  el  tiempo  que  vacaba  del  oficio  activo,  le 
daba  á  la  contemplación^  haciendo  de  su  celda 
oratorio  y  retiro  para  gozar  sus  raptos,  donde 
le  hallaban  muy  de  ordinario  media  Tara  de^ 
suelO;  arrobado  en  el  aire,  y  en  el  coro  muchas 
veces,  sin  faltar  en  su  vida  del  oficio  divino^  con 
tanta  permanencia  y  continuación,  que  parecía 
eu  el  coro  estampa  de  relieve,  que  á  cada  hora 
le  veían  con  la  inmovilidad  como  si  lo  fuera* 

Floreció  con  particular  excelencia  en  la  cari- 
dad, jporque  su  espíritu  fuese  tamaño  entre  otros, 
como  lo  es  esta  virtud  entre  las  virtudes;  con 
<uyo  motivo,  era  tanto  lo  que  amaba  á  los  no« 
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yicios  y  gente  mo^  dé  la  religiotí,  que  á  codcM»^ 
los  abrafieabaí  regalaba  y  consolaba  con  tan  tiei^ 
no  afecto^  que  en  viéndolos  en  eaulquierdascon» 
suelo  se  iba  á  ello»  desolado^  como  la  gallina  k 

la  protección  del  pollnelo^  y  los  congregaba  de* 
bajo  de  sus  brazos  con  los  arrullos  y  cariños  que 
ella  debajo  de  sus  bIm,  llorando  oon  el  afligido 
tan  tiernas  lágrimas  que  parece  que  le  daba  k 
beber  en  ellas  el  alma  derretidbu  IPor  eso  se  lla- 
mó Fr.  Juan  Graltina,  siendo  su  Alcurnia  de 
Lozano.  O  porque  David  se  la  dio  en  la  mora- 
lidad con  que  pintó  su  caridad,  '^Tanquam  Gra- 
llina  coDgregans  pullos  suos.'^  De  esta  virtud 
le  nacian  las  lágirimas  tan  ordÜiarias  en  su  ros- 
tro que  le  tenian  dos  surcos,  como  los  hicieron 
en  el  venerable  rostro  de  San  Pedro,  que  fue* 
ron  los  que  miró  David  en  el  suyo  por  trofeos 
de  su  sentimiento:  ''Exitus  aquarum  dudeduxe* 
runt  oculi  mei"  y  asi  este  siervo  de  Dios  trai» 
el  rostro  de  ordinario  tan  lloroso  y  tierno,  que 
se  dejaba  amar  y  reverenciar  sin  conocerle,  dán- 
dole el  título  de  santo  que  escondía  su  humil- 
dad. 

En  los  años  veinte  ó  m^,  últimos  de  su  edad^ 
vivió  en  el  convento  de  Guantzmdeo,  donde  si- 


888 

|rui6  1^%.  mismas  huellas  qfi^  e^  todo  el  discwso 
^esQ  tícUi  j  cpVAO  aqu^l.conyento  es  b%jo  7  de 
adov€Sy  el  tí^i&pa  diescubrió  por.  sus  abertor^ 
los  secretos  de  las  celdas;  y  asi  oayeado  lib  de 
este  uervo  de  Dios  pared  y  medio  á^  la  cusa  de 
Ma^in  Hernández,  la  gente  de\  ella  (qui^  ora 
macha)  adrertída  de  su .  santidad,  le  áseohahíE^ 
todas  las  noches  por  un  agojerOi  y  1^  oÍ4n:. .  vmr 
chas  veces  andar  a1  redopeb^  con  el  demoA^o  y 
que  lo  repelía  y  despropiaba  con  palabras  de  vi- 
tuperio, y  que  en  medio  del  eistruendo  y  albpro* 
to  por  acabarlo  de  echar  .de  sí^  se  azotaba  coa 
tanta  fuerza  que  ahuyentaba  al  demonio  y  ate- 
morizaba k  los  que  le  escuchaban  y  compunji- 
dosrse  retiraban,  á  su  casa*  Es  todo  este  tiempo 
después  que  acababa  su  h\fqt  en  la  huerta^  sa- 
lía y  llamaba  á  todos  los  indizuelos  y  los.  espul- 
gaba, remandaba  y  socorría  con  algún  regalito 
del  refectorio  6  de  los  que  permitía  su  estrecha 
pobreza.  Fué  el  universal  remedio  de  los  pobres 
socorriéndolos  en  persona  con  cuanto  podia  y 
como  su  santidad  era  tan  conocidaí  y  teman  poi: 
bien  los  guardianes^  y  asi  en  la  portería  les  ad- 
mistraba  con  lo  que  podia,  simpre  llorando,  por- 
que en  cada  pobre  se  enternecía  con  Crista  em- 
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pobrecido,  y  así  libraba  el  crédito  de  su  caridad 
6u  las  lágrimas'  de  los  ojoSj  llorando  toda  su 
Tida>  como  elr  Apóstol,  por  amonestamos  coa 
ellas:  *'Per  triennium  non  cessati  die  ac  nocte» 
cum  lachrymis  moneas  unumquemque  vestrum.'' 
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CAPITULO  IX. 


Dfi  LA  MUXRTS  DE  BST£  SIBRVO    DS   DIOS. 


Ea  esta  perfección  y  estado  cogió  al  siervo  d& 
Dios,  Fr.  Juan  Gallina  la  postrera  edad^  que 
fué  de  más  de  setenta  años,  corridos  en  este  des* 
tierro  con  los  empleos  que  hemos  visto.  Al  fin 
enfermó  en  el  pueblo  de  Guantzindeo  donde 
una  señora  llamada  Francisca  de  Kayai  muy 
devota  de  nuestra  orden  y  particularmente  de 
este  siervo  de  Dios;  estando  en  la  hora  postri- 
mera envió  k  llamar  al  Guardian  del  Convento- 
y  á  este  su  devoto;  y  después  de  haberse  conso- 
lado espiritual  man  te  con  sus  hermanos,  le  pidid' 
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,  k  este  siervo  de  Dios  que  le  diese  algo  para  su 
partida:  él  le  respondió  que  le  daba  todos  los 
actos  meritoiips  que  podia^  si  tenia  algunos, 
pero  que  fuese  consolada^  que  denjbro  de  ocÜo 
dias  se  verin  alié.  Despidióse  con  esto^  y  luego 
i  puestas  del  sot  murió  la  señora,  y  muerta, 
otro  dia  asisl^ió  este  siervo  de. Dios  al  entierro  y 
funerial,  y  corriendo  eí  novenario  enferm^^  de 
dolor  de  costado,  y  luchando  con  su  espíritu  ja- 
mas  pudo  derribarle  en  la  cama,  hasta  el  ultimo 
dia^  que  después  que  i^ecibi6  todos  los  $acranien- 
tos,  lunes.  ¿  las  cinco  de  la  tarde  se  aqostó  en 
la  cama  y  llamó  á  su  Gu^ian  y  le  protestó  sus 
defectos,  dijo  sus  culpas  y  pidió  hábito  y  sepul- 
tura de  limosna:  y  después  de  estos  actqs.  tan 
dignos  de  su  santidad,  á  puestas  del  sol  espif'ó^ 
y  dio  el  alma  al  que  la  esperaba  4  lá  misma'  ho- 
ra  que  cumplió  los  ocho  dias  (jáe jrometi^^  á  la 
difunta,  sm  faltar  un  punto.  Enterróse  en  el 
miámo  Convento,  con  concurso  de  toda  aquella 
comarca.  .     r         . 

Quedaron  los.  pobres,  los  devotos  y  religiosp?,, 
como  los  pplluelos,  quet  muert^.^la  madj^e.  tpdío^ 
se  les  vá  en  piar,  buscándola  ^e  una  en.  ^Qtra 
parte:  y  así  los  pebres  le. buscaban  en  sus  nece- 
sidadesi,  el  devoto^ei^sus  menesteres  y  el,  reli- 
gioso en  el  constelo  espiritual,  porque  todos  le 
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iepían  con  verle  j  asi  le  aclamaban  en  todas 
tícáiiión^es,  como  á  quien  las  sabia  socorrer.  Lia- 
ron e|itas  vocids  á,  oidoi^  de  los  Prelados,  y  de* 
terminaron  de  sacarle  de  ta  sepultura  y  colocar- 
le en  lugar  más  decente  é  igual  &  sus  mereci- 
ínientos. 

Corrieron  más  de  treinta  apos  .estas  ei^eran- 
tUf  hasta  que  el  P.  I^r.  Alonso  de  Sta:.  María^ 
con.oomÍ8Íofi  p^rticular/üé  al  convento  d^Guant- 
2Índeo  á  a^ca4o  de  tierra;  y  abriendo  la  sepul- 
tura, para  trasladar  los  hi^esos,  convocó  la  gen- 
te más  devota^  y  concurriendo  otratajUta,  dieron 
cpn  ellos;  peiro  pomo  Dios  es  maravilloso  en  sus 
santos^  en  cada'  uno  muestra  lo  que  loij  quiere, 
y  así  lo  mostró  con  este  su.  siervo;  pues  toda  la 
cal. que  le  he^^baron  sobre  su  cuerpo  cui^ndo  lo 
enterraron,  se  levantó  arriba  y  formó  una  como 
bóveda,  que  pareda  hecha  á  mano:  y  por  la  par- 
te cóncava  quedó  el  cuerpo  tan  estampado,  que 
parecía  obra  de  vaciado:  de  suerte  que  sacada 
la  torta  ó  bóveda  de  cal  se  miraba  el  cuerpo  co- 
mo  si  fuera  molde  suyo.  Admirironse  los  pre- 
sentes y  confirmóse  la  devoción  y  trasladaron 
los  huesos  con  el  gozo  que  merecía  su  santidad 
y  en  una  caja  de  madera^  los  colocaron  al  lado 
del  Evangelio,  donde  éstítn  tan  blancos,  sólidos,  . 
suaves  y  maciizós,  como  el  marfil,  burlando  del 


Mi 

tiempo^  pues  en  m&8  de  treinta  años  que  estu* 
vieron  debajo  de  la  tierra,  salieron  como  de  ana 
arca.  El  P.  Torquemada  (1)  dice  que  el  cuerpo 
de  este  siervo  de  Dios  está  en  Guaiangareo,  por- 
que se  lo  dijo  la  relación:  pero  no  están  sino  en 
Guantzindeo  con  sumo  consuelo  de  toda  aquella 
comarca,  donde  supe  algunas  profecías  de  este 
siervo  de  Dios  cumplidas,  y  por  tales  repetidas; 
pero  por  no  tener  bastante  testimonio,  no  las 
pongO;  por  que  el  auténtico  que  tenian,  se  le  ha 
quitado  el  tiempo^  y  asi  las  remito  k  Dios,  como 
fuente  del  profetizar  para  que  las  descubra  cuán- 
do fuere  servido. 
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CAPITULO  X. 


•    1 


« 


DI  LA  VIDA  DEL  SIERVO  D£  DIOS  FR.    ALONSO    ORTIZ« 


Fué  este  siervo  de  Dios  natural  del  Almen* 
dralejo,  en  KYtra]p.fldur%,  y  pafijUidp  ^  la  Nueva 
España,  gastó  la  flor  de  sus  años  hasta  el  últi- 
mo de  los  juveniles,  que  fueron  cuarenta  de  edad^ 
en  los  devaneos  y  entretenimientos  del  siglo;  y 
desengañado  de  él  pidió  el  hábito  de  nuestro 
Padre  San  Francisco  y  se  lo  dieron  para  lego 
en  el  Convento  de  Tzintzúntzan,  erario  repeti- 
do de  las  mayores  personas  de  este  reino,  cuyo 
valor  y  virtud  exalaban  sus  sepulturas,  paraxjoe 
los  imitasen  los  que  ámietl  sucediendo.y  jUi  este 


siervo  de  Dios  los  iínitd  en  el'  di^enrso  de  la  Re- 
ligioh  porque  como  aun  todavía  los  resabios  del 
siglo  labraban  en  él;  no  acababa  de  ajustarse  4 
la  verdadera  imitación  de  ellosr  Al  fin  abonan- 
zo  el  tiempo  y  cesaron  los  combates  que  tan ' 
equivoco  y  absorto  lo  traian  y  se  redujo  á  una 
vida  apostólica,  apoy&ndola  en  sus  propias  basas 
que  es  la  humildad  en  que  fué  extremado.  T  así 
viendo  sus  prelado£í  su  grande  talento  y  capaci- 
dad, le  quisieron  abrir  lá  corona  para  que  pro- 
fesq[se  para  el  coró  ^  é\  no  quiso  admitirlo  hasta 
consultarlo  con  bios.*  Afeiiefia^nóché  lo"  hizo  y 
le  pidió  muy  devoras  %'  Nuestro  Señor  que  si 
convenía^  que  se  hiciese  sú  Volúñ»ády  y  que  £li  no 
que  amaneciese  con  una  cálentüí'a  ardiente^  pa 
ra.qüé  estorbase  loé  designios' de  sus  Prelados.  > 

A  la  mañana  amaneció  con  tan  gran  calentura, 
que  el  cuidado  de  cubría  borró  el  de  abrirle  la 
coron^  y  as{  fí^(fí^^/p^ss  l§go^  cumpliendo  su 
primera  vocación.  Viyió  d^pues.  muchos  año9 
en  la  religión  con  la  mayor  pobrtava^x^cajimien- 
to  y  oratñon  qtile' vieron  lofiíde  aquel  tiempo.  Sus 
peniténciasr-  Jjr  lüortificaciobes  fueron  dechado 
páía  todos.  Entre  múétaiWnfcaró*'  una  por  üo 
ser  tan  cortió' qué  mengue  él  crédito  de  la  Hi9« 
toria,  ni  taiii  largo  que  enfadé  con  ella. 


/ 


Si^nr  I^fafto^f^ro  del  jeouy^ ato  de  T;smtziin- 
teau,  eol^re  ej,,  ^m^r  ^l  pw  tuyo  poi^ .  pibro 
religioso  luiA  p^^dapibrQ;  y  estai^do  la  razón 
de  su  p^te  M  /^pliq6  la  pei^t,  confesando  la  cul- 
pa por  sijiya  Y  así  á.  inpdio  día  esi^ndo  los  re- 
giosps  comiendo  eu  ql  jefectorio,  entró  por  me- 
dio de  él^  dey^udp  epi  pa&os  menores,  dándose 
unos  azotes  tan  crueles^  que  atemorizó  á  los 
circunstantes.  Y  habiendo,  dado  la  ^vuelta  ente- 
ra 3^  íjié  á  los  pies  de  su  reñido^  y  arrodillando* 
se  á.  ellos  confesó  á  Yocei;  su  culpa,  y  se  los  be- 
só CQU  ftai^ta  ternura;  que  pi)dieron  ser  sus  la- 
g^U  Wtori.  a,  Uealp.  Dee¿ú  Um.íb 
fueron  tpd^  las  mortiQcaciones  de  éste  siervo 
de  Pipa,  y  así  fifubió  tan  de  punto  sus  virtudes 
que  no  pafrecia  8i^o  endiosadp;  cuya  opiüion^  co- 
mo  aroma  derramado,  excedia  los  límites  de  la 
Religión  y  olia  ya  por  iodo  el  el  siglo,  con  que 
la  aclamación  le  daba  atHbutos  qué  negaba  su 
abatimiento;  y  asi  le  Uatnttban  para  todoü  lod 
mehéstéires  y  ¿n'  las  neiéésidbdes  le  éonsuttaban 
el  expediente  mt»  ce^fomoe; 

Sticedid^  piieÉ»  ra  el  pueblo  de  QujSrótiMO  que 
murió  USA  ^ña,  los  padres  acudieron  4  este  sier* 
vo  de  Dios  cpn  la  ni&a  piuert^,  pi^^éndole  se 
doliese  de  ellos,  interponiendo  su  vul^  para  gue 
Dios  les  volviese  lo  que  les  lial;fu^  witado.  Iga* 


touces.el  $iervó  de  Dios^  heriáo  dé  estás  voces  f 
lastimado  de  estos  ruegosi  levantó  tos  ojos  al 
cielo,  hecha  una  y  fcrevé  'oración  hizo  la  señal 
de  la  Cruz  sobré  lá  niña  y  Ik'  ídítiicitÓ,'  ebñ  que 
quedaron  los  padres  cóniádládoá  y  I)lóá  éügt^h- 
decido  en  su  siervo,  tí^e  aquí  levantó  lá  estiiüá- 
cion  nuevos  afectos  y  le  visitaban  muy  de  ordi- 
nario todas  las  personas  de  la  República,  entre 
las  cuales  le  visitaba  una  má.s  de  ordinario  por 
ser  muy  devoto  y  amigo  suyo;  y  entrando  en 
su  celda  le  halld  expulgando,  y  el  buen  hombre 
por  ayudarle  le  cogió  la  túnica  y  se  la  expulgó; 
y  viendo  qu#  4M  le  «habiAr  suspeodido^  levantó  los 
ojos  y  le  vio  arrobado,  y  sobre  su  cabeza  un  res- 
plandor ó  luz  tan  hermosa  que  se  asombró  y 
dio  gracias  h,  Nuestro  Señor. 

Estando  en  el  pueblo  de  Tarecuato,  movido 
del  recogimiento  de  aquel  convento  y  de  la  so- 
ledad del  sitio,  se  dio  á  la  oración  con  tan  ardien- 
te espíritu  que  un  dia  le  dio  Nuestro  Señor  una 
consolación  interna  tan  vehemente,  que  si  le 
dura  un  Credo  más.  se  le  arranca  el  alma:  y  así 
le  ,uec.6  ,1  espW.  taa  ^U^',  ,ae  cJ  »■ 
to  se  elevaba  y  andaba  fuera  de  sí;  porque  si  no 
era  k  Dios  no  tenia  otra  cosa  en  su  alma,  como 
^  dijo  San  Antonio  en  la  fiesta:  ''Bona  anima  ^ 
quae  foris  est,  ut  verbum  intus  sii  Después  de 
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machos  añod  de  edad  adoleció  en  el  pueblo  de 
Querétaro,  y  después  de  recibiólos  todos  los  Sa- 
cramentos dio  su  alma  al  Criador  con  las.  espe- 

ranzas  que  eado^  uni^  de  sus  virtudes  leí  asegura- 
ban. Enterráronle  en  el  misma  convento,  eon- 
consuelo  de  tpd^i  aquella  Jl^pública. 


1-. 
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CAPITULO  XL 


01L  SIERVO  DE  DIOS  FR.  JUAN  GAT.VAN  MA.tD0NADO. 


N|ació  en  flstremadura  y  pas6  á  la  Nueva 
.  Sspañai  donde,  aiguió  el  camino  del  vicio  y  l^- 
.  bertad  con  resolucjm  y  desafaerps,  por  que  los 
.  de  su  condición  eran  terribles.  En  fin  tocóle 
Dios  y  tomó  el  hábito  .de  üí.  P.  San  Francisco 
en  esta  Provincia  y  pirosiguiendo  el  año  de  su 
aprobación,  todavía  loa  brips  d^  si^  condición  le 
hervian  en  las  venag,  jj^  np  ppdia  reducirse  á  la 
mansedumbre  del  nuevo  .estado^  y  asi  los  prela- 
dos determinaron  quitarle  el  h&bito  en  ocasión 
.  en  que  el  santo  Gallina  estaba  en  el  convento^ 

Or^ipa  (kla0.de  A-Franaieío  33 
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Y  llevado  de  algún  motivo  oculto  lo  encomen- 
<lo  k  Nuestro  Señor,  porque  veía  que  había  de 
aprovechar  mucho  en*la  religión;  y  desde  aquel 
punto  se  sosegó  y  quietó,  trocándose  en  un  re- 
«rato  del  que  le  habia  encomendado  á  Dios  pro* 
cuaando  desde  luego  fijarse  en  aquel  estado.  Y 
como  creciese  en  él  como  espuma,  procuró  bus- 
car mayor  desembarazo  para  darse  á.  la  oración 
y  asi  se  pasd  á  la  Dezcalcés,  que  .entonces  era 
Custodia  la  que  hoy  es  una  Provincia  muy  ob- 
servante, donde  fué  recibido  con  la  opinión  que 
de  acá  llevaba,  y  como  era  de  Santo  todos  á 
boca  llénamelo  Uanu^bau.  Y  llegó  &  tanto  es- 
tremo,»,  impnrierin "lo.  preWo,  obediend. 
no  se  lo  llamasen  y  era  en  vano^  porque  el  con- 
cepto que  tenian  y  veian  de  sus  obras  sin  saber 
como,  arrojaba  las  palabras  por  la  boca  sin  aoor- 
dáísó  del  pteéebtó  V  éuando  leí  conferian,  se  ad- 

'  mífában:  y  asi  i9é4ó  llamaron  generalmente,  por 
que  edtenaiánbué  era  motivo  superior  el  oculto 

'  que  le  dabít  aquesta^  título. 

'  '  Ño  Hubo  virtud  en  que  no  fué  estremado^  par- 
ticularmente eá  la  "secuela  del  Coro,  donde  pa- 
saba toda  la  noche^  fúerá  de  un  rato  que  toma- 
ba  de  alivio,  para  qué  'no  le  faltasen  las  fuerzas 
naturales:  y  para  esto  tenia  una  celda  muy  pe- 
queña y  por  cama  dos  tablas  muy  angostas  y 
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un  trozo  por  cabecera.  De  dia  no  le  veian  en  el 
Convento  sino  en  la  huerta  trabajando,  donde 
tenia  su  retiro  en  un  rosal,  y  allí  pasaba  sus  arro- 
bos, éxtasis  y  raptos;  y  asi  le  .vieron  muchas  ve- 
•ees  arrobado  en  el  aire,  insensible  y  con  rostro 
tan  hermoso  y  encendido  como  las  rosas  heridas 
del  Sol,  siendo  el  cielo  el  blanco  donde  fijaba 
los  ojoS|  tan  inmobles  como  sus  astros  y  plaúe- 
tas.  En  esto  es  ejercitó  toda  su  vida  y  fué  re- 
putado por  singular  en  la  oración  mental,  i  cuya 
opinión  un  clérigo  llamado  Fulano  de  ^  la  Plata 
y  otros  sus.  confidentes  quisieron  tentar  á  este 
siervo  de  Dios,  y  saber  si  era  espíritu  verdadero 
el  suyo,  llevados  de  una  vana  curiosidad  (esco- 
llo donde  topa  la  rectitud  de  la  razón).  Llegaron 
á  la  portería  y  pidieron  que  lo  llamasen^  que 
querían  comunicarle  cosas  de  su  consuelo  espi- 
ritual. Fué  el  portero  y  díjole  como  le  busca- 
ban: y  conociendo  el  intento  le  dijo  que  les  res- 
pondiese que  se  fuesen  con  Dios,  pues  no  loa 
habia  traido  k  la  curiosidad  con  qye  venian:  y 
así  compujidos  se  volvieron. 

Dos  religiosos,  grandes  amigos  de  este  siervo 
de  Dios,  quisieron  imitarle  el  modo  de  vida  y 


y 
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de  la  oración  mental,  y  dentro  de  pocos  dias  eí 
uno  perdió  el  juicio  y  el  otro  estuvo  á  la  muer- 
te; con  que  entendieron  que  aquel  espíritu  era 

80I0  de  este  siervo  de  Dios  y  no  de  otros. 
Últimamente  viviendo  fuera  de  la  ciudad  de 

México,  tuvo  nueva  que  el  P.  Fr.  Diego  de  San 
PedrO;  religioso  muy  observante  j  á  quien  ama* 
ba  tiemisimamente  estaba^  muy  malo  y  así  se 
partió  ¿.  verlo  por  la  posta,  y  cuando  llegó  le 
halló  ya  sin  habla  y  sin  pulsos.  Condolido  de  sa 
hermano  y  de  la  falta  que  habia  de  {lacer  en  la. 
Custodia  por  la  importancia  de  la  persona^  se 
fué  al  Santísimo  Sacramento  y  le  hizo  una  muy 
larga  oración  pidiendo  5,  Nuestro  Señor  trocase, 
la  sentencia,  que  muriese  él  y  viviese  el  enfermo 
Volvió  de  la  oración  y  en  el  mismo  punto  em* 
pezó  á  mejorar  el  enfermo  y  él  empezó  á  enfer- 
mar^ y  al  paso  que  el  uno  sanaba  iba  el  otro  en- 
fermando; y  cuando  el  P.  Fr.  í)iego  de  San  Pe- 
dro  llegó  al  punto  de  la  mejoría,  llegó  este  sier- 
vo de  ^Dios'  al  de  la  muerte.  Lleváronle  á  la 
enfermería  de  San  Franciáco  de  México,  donde 
murió  luego,  con  tan  grande  opinión  que  sia  co- 
nocerlo en  la  ciudad  se  conmovió  toda  y  acudió 
á  su  entierro,  quitándole  el  hábito  á  pedazos^  por 
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-estimar  sus  reliquias.  Después  de  muerto  decla- 
ró su  confesor  como  muchas  veces  en  su  celda 
ee  le  habia  aparecido  la  Virgen  Nuestra  Señora 
de  quien  fué  devotísimo.  Está  enterrado  en  S. 
Francisco  de  México  entre  otros  muchos  siervos 
<le  Dios  que  tiene  aquella  gravísima  iglesia. 


«  • 


CAPITULO  XU. 


DB    Lk   VWk    T    MUKRTK  DEL   T.    FA.    MIGUEL 

DS  SAN  GABRIEL. 


Cada  vez  que  me  acordaba  de  C8te  Apostóli-^ 
co  Varón  en  el  progreso  de  esta  historia  me  da- 
ba prisa  por  llegar  á  referir  su  yida^  porque  qo- 
mo  todavía  el  eco  de  su  conversación  lo  estamos 
oyendo  tan  sonoro,  honesto  j  religioso  como  so- 
naba en  vida,  incentivo  apresuraba  las  memoria» 
de  su  apostólica  vida. 

Tomó  el  hábito  en  la  Provincia  de  Castilla^ 
siendo  él  natural  de  Toledo  con  las  demostrar 
ciones  que  suele  el  fuego  en  los  combates  de  la 
fragua^  que  arroja  chispas  y  centellas  y  dá  con 
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ellas  .6U:lps;ojoa  Asi  fué  este  apostólico  Va^ron, 
que  apen^fí^r  entró'  en  \9f  íi^ua  d^j  noyicipdo, 
cuando  dio  en  Lcns^x^^  ;con  Jas,  cept^llaaf  ^  su 
▼irtud,  fraguando  en  su  pecho  los  mápS  yítos 
afectos  que  pudo  un  ángel  en  semejante  emplea. 
Profesó  7  en  los  primeros  años  de  l^a  Religión 
pasó  ft  la  Nueva  España,  ordenado  de  £vang9* 
lio,  asignando  para  esta  Proyincia^  donde  incor* 
porado  como  las  paites  personales  eran  de  pro*^ 
porción  amable,  se  llevó  los  ojos  de  todos  y  tras 
ellos  la  voluntad^  particularmente  de  los  supe- 
riores; 7  como  veniíM  con  fiador  tan  abonado 
como  el  de  su  virtud  7  obeervancia,  tuvo  luego 
ascenso  á  mu7  buenos  puestos;  pero  como  el 
mandar  es  cuesta  mrriba  para  el  virtuoso^  k  la 
tercera  vez  qu^  fué  Guai:^íltn  lo  renu^ci5  todo^ 
con  propósito  d^  no.  $4mtir  oficio  en  su  vida^ 

como  lo  hizo.       V 

,  Pesdmbiurcado  jfi  nuestro  &ngel  Gabriel,  em- 
pezó el  espíritu  i  reformar  vejeces  7  algunas^ 
diatracciones  nacidas  del  gobierno,  que  tal  vez 
SQO  abojrtos  que  relajan  elv^gor  del  espíritu  máa 
robusto,  7;  «st  se  recogió  al  convento  de  Ehron* 
gai^cpam  donde  vivió  jnuchoa  ^ños  con  el  sosie*- 
go  que  la  ciudad  puesta  en  la  cumbre  del  mon* 
te,  ejercitándQse<  solo  en  administrar  los  Sacra- 
mentos á  los  indios  7  en  la  oración  7  secuela  de 
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coro,  con  tanta  continuación,  que  ya*  el  vivir  y 
conversar  suyo  era  en  el  cíelo  con  los  ánge- 
les. Dé  cuya  escuela  salió  tan  perfebtó^  que* 
eif  tocia  la  latítud  de  nuestra  regla  no  se  le  co- 
«loéió  defecto  positivo  qué  pudiese  desdorar  los 
-t^risoles  de  su  observancia,  fismeróse  en  la  de 
íla  pobreza,  tanto,  que  no  tuvo  debajo  del  cie- 
lo mas  que  su' h&bito,  paños  menores,  su  bre* 
vario  y  una  cruí  de  palo  en  la  celda^  con  quien 
cdnferia  los  afectos  de  i3U  alma:  SieMpre  an-* 
<lüvo  descalzo  y  tan  honesto  y  agradable  en 
>el  aspéctO;  qué  le  amaban  re^^rencialtaente  solo 
con  mirarle^  y  "sobre  todo  lo  que  tuvo  este  sier- 
vo de  Dios,  muy  particular  lá  candide&í  de  sus 
pálkbraá,  y  así  no  hubo  persona  que  en  toda  «u 
vida  le  oyese  hablar  palabras  superflitc^,  y  mu- 
chas veced  con  este  cuidado  los  religiolíds,  edtaii^^ 
<lo  presente  este  siervo  de  Dios^  introducían  Ala- 
guna conversación  tocaute  d  gobiéMb- de  la 
píofñncia.  por  ver  si  se  descuidaba,  y  apemld 
empezaban  lá  príínera  palabra,  cuando  encogí» 
los  hombros  y  los  descuidaba  y  se  iba  derecho- 
al  coro  á  encomendar  á  Dios  aquellád^  materiasi 
pareciéndole  que  el  oirías  era^culpa  que  le  acuv 
sabá.  Por  esto  se  introdujo  entre  Ids  religiosos 
un  respeto  reverencial,  que  delante  de  él  no  Be' 
trataba  más  que  del  servicio  de  í)ios,   &  que  él 
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respondift  coa  una  dulsuns  de  palabuaa  qué  ema 
tvnraa  eL  alnm,  dánddkr  una  éonsdaeíon  inter<» 
ni^  en  que  todos  coxKxáan  la  {)erfeeQ|p]i  de  ^te- 
vanm  apootóUoo,  j-  ad  ^  el  comnns.reeurao  de-) 
1q»  a&igíábs^iea  quien  hallabau  el  ^oonsu^d  qué ' 
nuestros  aatepasados  en^el  Seiáfico  Doefcor  San 
Saem^renturay  de  quien  se  lee  que  solo  con^  vaim  > 
rade  el  roatee  se  aplacaba  el  xncmÁm^  'j*:€(m 
oidle.sufi; palabra»  el  mfo>  afligido  se  redud».  y  * 
quedaba.  000;  la  «eirenidad  que  ^  vall^  oon  la^ 
pseseñiña  del  soL  'Así  Até  nuestro  Er.  Miguel i 
de  ¿jan  Gabriel^ » e¿  qui^t  bu  .  ekeciMí»  6íla  de  i 
Dios  en  ella^  le  di6  dos  nombres  de  ángel  para 
mostrarnos  en  ellos  que  lo  era  dentro  y  fuera, 
así  en  los  adornos  del  alma  como  en  los  del 
cuerpo  siendo  su  converdacion  y  palabras,  ins* 
trumentos  con  que  acreditaba  esta  verdad,  y  asi 
el  mirarle  era  paca  que  eL  ñraGundo  ^e  compu« 
siese,  para  trocar  la  aflicción  en  consuelo  y  ali- 
vio como  el  que  tuvieron  los  que  le  alcanzaron. 
Un  religioso  de  todas  prendas  que  alcanzó  y 
<;omunicó  h,  este  siervo  de  Dios^  me  dijo  coa 
particular  admiración,  que  una  de  las  cosas  que 
le  habían  admirado  en  este  reino  era,  que  este 
aiervo  de  Dios  no  hubiese  hecho  infinitos  mila- 
gros, porque  cuando  miraba  su  vida,  examinaba 
el  tiempo  de  su  mucha  oración  y  atendia  á,  la 
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candidez  de  búb  palabras  y  observancia  de  sa 
regla,  encogía  los  hombros  y  remitía  el  caso  k 
los  grandes  juicios  de  Dios,  j  así  cómo  no  es  de 
esencia  de  la  santidad  el  hacer  milagros^  sino 
virtud  gratis  data^  j  que  no  se  dio  al  Bautísta, 
siendo  las  primicias  dé  la  gracia^  quedó  la  de 
este  siervo  de  Dios  en  la  opinión  de  todos  con 
los  reulces  que  merecia.  Pasó  de  esta  vida  en 
el  convento  de  Erongarlcuaro,  donde  esti  ente*» 
rrado,  dejando  i  esta  provincia  en  tan  vivos  sen* 
timientos^  que  hoy  enternece  el  oir  repétír  la 
falta  de  este  ingel  en  el  nombre  y  en  la  vida. 


« 
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CAPITULO  XIII. 


DB  ÜN  CASO  MCIÍORABLB  SUOKBIDO  BN  «C  COMTS&OIO» 

BB  URUÁPAK. 


Siendo  Guardian  del  Convento  de  Uruítpaft 
el  P.  Fr  Alonso  Templado,  religioso  de  muchu^ 
virtud  y  observancia  j  de  los  primeros  que  io> 
marón  el  h&bito  en  esta  Provincia,  llegó  k  aqudt' 
pueblo  un  hombre  que  venia  de  la  tierra  adeniri^ 
tratante  y  contratante  de  los  gjéneros  más  co- 
mentes  de  entonces,  y  viendo  que  el  Goardia» 
era  tan  siervo  de  Dios,  determinó  d^arle  lo  que 
no  dejara  menos  que  así  satisfecho  y  le  dijo  y 
rogó  que  le  guardase  una  poca  de  plata  donde^ 
fuese  servido,  como  la  seguridad  fuese  como  la. 
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se  prometia  de  su  religiosa  persona,  míen- 
las él  iba  &  cobrar  otra  cantidad  que  le  debían, 
¡porque  quería  volverse  á  España,  donde  era  ca- 
%m1o  y  con  hijos.  Con  esto  se  hizo  cargo  el 
Guardian  de  la  plata,  porque  los  hijos  no  per« 
atiesen  con  algún  mol  suceso  del  padre  en  el  ca- 
nsino tan  largo  que  pretendía,  el  bien  y  Socorro 
fpae  pretendía  el  padre  llevarles;  porque  como 
«atonces  en  el  pueblo  no  había  españoles,  na 
tavo  de  quien  fiarla,  y  así  llamó  k  los  Priostes 
y  Fiscales  del  Hospital,  y  se  la  entregó  el  Guar* 
WSfltn^  psa*a  que  en  un^  aposento  el  míus  oculto  la 
enterrasen,  por  ser  deposito  más  seguro  que 
entonces  hubo.  Hicieronlo  así  con  la  puntuali- 
dad y  secreto  que  reverentes  lofif  Tarascos  siem- 

f^  profesan  en  la  obediencia  diB  su  Ministro. 
Ooii  esto  «e  f^^  el  h^tnbr^  á  su  cobranza  y  mu- 
úi^en  la  demanda  ah  úite^tato  y  .sin  declarar .  la 
flata,  que  seiia  de  eantídad  hasta  dei  seÍ9  i^il 
pedod.  Y  como  fué  corriendo  el  tiempo  el  Guar- 
dlaii  se  olvidó  dé  ella  tanibien  y  los  Priostes  y. 
S'iscales  se  fueron  muriendo  en  aquellas  pestes 
^randesj  en  una  de  ellas,  fatigado  el  Guardian 
4e  servir  á  los  indios»  murió  también  sin  acor- 
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darse  de  ella,  como  si  no  fuera  en  el  mondo  (di 
graciada  plata,  por  ser  la  primera  que  padece 
olvidos  1an  repetidos);  donde  echará  de  ver  el . 
lector  la  sencillez  del  Guardian:  que  cuando  A 
no  fuera  de  tan  aprobada  vida,  bastaba  esta  ae-  v 
clon  para  aprobarla,  pues  olvida  á  la  que  de»~ 
quieía  *Ias  mayores  perfecciones  e  inquieta  )at 
más  retirada  qmetud  y  saca  de  sus  cabillas  el  ei^ 
cogimiento  más  religioso,  para  que^  4  -costa  de  ^ 
las  vidas  se  busque  en  las  entrañas  de  la  tieram 
para  tenerla  y  abanzarla;  y  este  siervo  de  Dios» 
teniéndola  la  olvida  con  tanto  sosiego,  qué  se 
muere  sin  declararla.  Dichoso  él,  que  así  moí^- 
tro  el  desasimiento  del  mundo^  y  venció  un  imi^ 
posible  hasta  ahora  no  vencido,  en  la  opinión  de^ 
Cristo  que  dice:  Auri  cusios  ne^it  qipieteiru 

Concuikrieron  más  de  veinte  ^os  sin  declariur  * 
Dios  este  secreta,  hasta  que  fué  por  Guardiam^ 
al  mismo  Convento  el  P.  Fr.  Antonio  HerD«e- 
dez,  gran  religioso  y  excelente  ministro  en  Un 
Tarasca,  el  cual  tenia  por  costumbre  irse  al  co- 
ro todos  los  dias  de  cinco  i  seis  de  la  tardé  h. 
sus  ejercicios,  y  saliendo  uii  dia  entre  dos  luces^ 
poco  después  de  la  oración,  se  arrimó .  en  uijn. 


382 

•^«Mitepecho  del  claustro,  enfrente  de  la  puerta 
-  que  salia  al  dormitorio.  Y  estando  así  solo  vol- 
Tió  el  rostro  y  vio  venir  un  religioso  calada  la 
capilla,  muy  compuesto  de  manos  y  sesgo  del 
-cuerpo,  y  desconociéndole  le  preguntó  ¿quién 
era?  El  difunto  respondió:  ¿No  me  conoce  Pa- 
dre Guardian?  Yo  soy  Pr.  Alonso  Templado, 
que  siendo  guardián  de  este  convento  me  entre^ 
Igb  fulano  tanta  cantidad  de  plata,  para  que  se 
la  guardase,  porque  quería  irse  á  España  donde 
^casado  ;^n  hijos;  él  se  muri^^y  yo  también 
.  «a  acordarnos  de  ella.  Este  descuido  y  falta  de 
memoria  ha  más  de  treinta  anos  que  estoy  pa- 
¿andp  en  el  purgatorio.  Y  asi  vengo  de  parte 
de  Dios  á  decírselo  á  V.  Reverencia,  para  que 
vaya  á  tal  parte  y  cabe  la  tierra,  que  allí  hallará 
la  plata  sin  que  falte  nada,  para  que  la  despache 
á  tal  parte  en  España,  de  sus  hijos  y  nietos,  de 
lo«  cuales  le  dijo  los  nombres  y  de^  su  padre. 
Sisto  me  mandó  Dios  dijese  á  V.  Reverencia  de 
^^fMi  parte,  con  que  yo  me  voy  á  descanzar. 

£1  F.   Guardian  Fr.   Antonio   Hernández, 
taé  k  otro  dia,  cabo  el  lugar  y  halló  la  plata,  sin 
^  qae  faltase  cosa,  liada  y  puesta  como  si  no  hu- 
^^t>iera  estada  enterrada,  y  la  despachó  en  la  flo- 
ta que  estaba  surta  en  el  puerto,  por  no  remi- 
tirlo á  la  memoria  que  tan  caro  cuesta  en  el 
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otro  mundo.  Y  así  lector  xnto»  si  un  olvidar- 
se, que  no  está  en  manos  de  un  hombre^  se 
padece  treinta  años  en  el  purgatorio,  que  será 
el  pecado  hecho  con  consejo  y  con  malicia.  *'Y» 
genti  peccatriciy  populo  gravi  iniquitati,  semini 
nequam,  filiis  sceleratis* 


CAPITULO  XIV. 


DB   LA    VIDA    DBL   APOSTÓLICO   VÁRON    PR,    JUAN   y 

BAÜTiaTA-MOLINBD^  /O, 


Fué  natural  de  Portugalete  en  el  reino  de 
Vizcaya  é  hijo  de  padres  nobles  y  coino  i  tal 
]e  criaron  con  la  enseñanza  de  latinidad,  virtud 
y  costumbres  iguales  k  su  nobleza.  Pero  como 
los  brios  de  la  sangre  rompen  por  los  términos 
m^s  precisos^  y  cortando  la  coyunda  sacuden  el 
yugo  de  la  sujeción  por  darse  á  la  libertad.  Así 
á  este  Varón  Apostólico  los  años  de  su  mocedad 
le  hiciejon  sacudir  el  yugo  de  la  paternal  obe- 
diencia y  pasar  á  la  Nueva  España  donde  en 
los  primerosf  pasos  concció  el  engaño  de  sus  des- 
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tinos  y  procuró  desviarse  y  tomar  estado  má»^ 
seguro  En  estos  discursos  insistía  y  cuando  mfts 
dueño  de  la  libertad  enfrenaba  el  inc^tivo  que  /^^ 
por  otr^  parte  le  llamaba;  y  adí  se  veia  tan  con- 
fuso y  suspenso^  que  últimamente  se  resolvió  i 
tomar  el  hábito  de  N.  P.  San  Francisco. 

Tomó  el  hábito  en  el  Convento  de  Acámbaro- 
donde  estaba  el  Noviciado  y  como  era  llamado- 
y  escogido  se  lo  dieron,  con  el  segtiro  que  siem-  *    . 
pre  mostró  en  su  ^nde  espíritu.  Profesó  en  ^//2^ 
lAismo  convento  y  luego  le  dieron  estudios  en  éi  • 
y  43ali5  muy:  capaz  plura  cualquier  ministerio  y) 
tan  gran  Religioso  en  la  observancia  de  la  re- 
gla, que  tomara  yo  de  muy  buena  gana  que  esr  ^ 
cribiéra  su  vida  quipn  supiera  imitarla.  Porqua| 
un  espíritu  tan  ferviente,  una  sencillez  y  arro- 
bamiento tan  orditiario,  un  celo  de  lá  conversión 
de  los  indios  can  raro  ¿quien  podrá  referirlo?' 
¿quien  tendrá  palabras  para  contarlo?  Pero  por- 
que sus  memoriaB  no}  se  pierdan  como  se  han 
perdido  las  de  nuesj^ros  primeros.  Padres  y  San- 
tos Fundadores  las  i:eferiré.  Desde  que  tomó  el 
hábito  hasta  que  murió  uso  del  vestuario  pobre,^. 
roto  y  remendado  según  y  como  lo  manda  nues- 
tra regla.  Siempre  anduvo  á  pié  y  descalzo  inu- 
merables  léguai^  como  después  diré.  A  la  oración 
mental  se  di6  tan  de  veras,  que  le  quedó  un  em« 

Or^ica  fili  ¿I  O.  di  &  #Va9WiM0  31 


beiesamiento  tan  oirdinaño  que  paveee  qiiiB  an- 
<ldba  fae»  de  sí^  T  el  rato  que  yolvia  en  i^rea^ 
tftndo'BoId^  tódO'Sele  íbaett  rezálrÍ}áteaos'y oiú^ 
cienes  como  fei  estuVíérá  eíi  el  coito,  y  ast  en  el' 
discurso  de  su  vida  tuvo  muchos  raptos  y  árro- 
bos/particularmente  en  la.  Villa  de  Celaja,  don- 
de siendo  Guardian  se  iba* después  de  las  Ave 
Marías  al  coro  y  se  estaba^en  oración  y  ;di$oipU- . 

na  bast^  despiues  de  medii^nocbíe  y^0fca  tan  áñ] 
ordinioio  que  no  vacaba  dia.  algufto,  y ^ :  como  él  ? 
Convento  e»  corto  de  ireligfiQses  per  ser  ^  Déte- 
trina  y  Administración/ aciídián  los  itídióe  al' 
oficio  de  las  campanas;  y  yendo^á  tocarlas  ¿  me*^ 
dia  noche,  hallaban  &  este  siervo  de  DioB  arro* 
bado  en  el  aire^  enfrente  de  un  Saqito  Cristo 
qu^  eat^,«n.Ja.ri^*%Tdel,Co^o,.y  , asombrados  sa*-: 
lianrceiBrí^n4o[ibm$Wr&fVor> .hf(«ta  que losr^U* 
gkttbsodel'conveutbilóef  deseogaftában. 

Pcdr  4aí  maftaína^  'á^ai9  -iAvító  en  punto  se  levafr-^ 
tibbáá  pk*ima,  y  rezadár/ténia  su  rato  de  oración^ 
y  tenidou  salia  dercoro  y  se  iba  á  la  celda  donde 
lela  y  se  ocupaba  en  lo  que  se  le  ofrecia  hasta 
las  once  que  bajaba  k,  decir  misa  con  tanta  pre- 
paración; honestidad  y  ei^iritu  que  edificaba  el 
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verlo,  y  a^i  usó  este  estilo  toda  su  vida  sin  de- 
sayunan» jamás,  auaqae  caminase  muchas  le- 
gua^r  y  ^  acaso  alguna  vez  deoia  misa  de  ma- 
ngana por  ocupaciones  6  negoeiosy  andaba  tan 
elevado  y  fuera  de  sí  que  ^  las  once  se  iba  otra 

vez  á  vestir  para  decirla,  porque  no  se  acordaba 
que  la  habia  dicho  hasta  que  se  lo  decian.  Fué 
muy  penitente,  y  así  trajo  siempre  un  tuniqui* 
lio  de  cerdas  que  le  cogia  de  medio  cuerpo  para 
arriba,  y  en  la  honestidad,  castidad  y  abstiDeu^ 
cia  parecía  un  ángel  del  cielo. 

Aprendió  con  primor  la  lengua  Otomí  que  es 
la  más  difícil  del  reino^  y  salió  tan  gran  Minis- 
tro como  el  mayor  de  la  primitiva;  y  así  la  pre-^ 
dicó  con  el  mayor  fruto  y  aceptación  que  hubo 
en  toda  la  Otomita,  con  que  fué  el  ministro  más 
amado  y  venerado  que  tuvieron  los  otomites; 
porque  como  es  gente  tan  bárbara  y  tan  inculta 
no  saben  estimar  al  ministro,  si/es  á  fuerza  de  yWc 
virtudes  y  de  ejemplo.  Por  este  amor  con»  que 
los  indios  le  estimaban  se  le  encendió  el  deseo 
á  este  siervo  de  Dios^  de  la  conversión,  de  to- 
dos ellos  que  no  tuvo  otros  conatos  y  otros  fines 
sino  los  de  su  salvación.    Y  así  luego  al  punto 
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trató  de  levantar  la  converaion  de  Rio  Yerde^ 
Vf    que  tan  caída  estaba  por  falta  de  ministros,  sien* 
l^  f,¡'Ao  machos  los  indios  que  e&taban  en  aquella 
-%  ^       tierra  para  que  fuese  este  siervo  de  Dios  el  Bau- 
tista de  aquel  desierto  y  el  apóstol  de  aquellas 
gentes. 


CAPITULO  XV. 


CÓMO  LA  CUSTODIA  DEL  RI")  VERDB 

«B    ADMINISTRÓ    DÉ    ESTA    PROVINCIA,    DKL    PRTM&R 

CONVENTO    QUE    SE    FUNDÓ     EN    ELLA. 


Quedó  (como  dijimos  ea  el  primer  libroj  esta  ^^'y^-  ^Z* 
Provincia  en  la  separación  y  división  de  las  de- 
mas,  tan  encerrada,  que  por  ninguna  parte  le 
quedó  camino  ó  vislumbre  para  estenderse,  por- 
<]ue  por  un  lado  la  reporta  la  del   Santo  Evan- 
gelio; por  otra  la  detiene  la  de  Jalisco;  por  otra 
la  ciñe  la  de  Zacatécas%uedando  enmedio  opri-  /^  <^/. 
mida;  sin  poder  romper  por  alguna  parte.  Pero  v^t^au  , 
<5omo  el  fuego  encerrado  siempre  busca  por  don- ^^«^^^ 
-de  romper  y  el  agua  comprimida  por  donde  ha-  ^^    ^'  - 
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cer  portillo  para  regar  fecunda;  lo  que  el   fuega 
con  sus  centeUas  orgulloso  alumbra  rompiendo 
ambos  á  dos  los  términos  que  les  aprisionaban; 
así  fué  el  celo  de  la  predicación  de  esta  sagrada 
provincia^  que  encerrado  en  tan  cortos  límites^ 
no  cabiendo  en  ellos,  rompió  hacia  el  Mediodia^ 
que  es  donde  cae  la  Custodia  del  Rio  Verde^ 
empleando  en  ella  la  fecundidad  de  su  doqtrina 
y  las  centellas  de  su  predicación,   imitan  do  en 
esto  la  gloria  del  Apóstol  que  no  se  contentd 
predicar  en  los  ordinarios  términos  del  Evange- 
lio que  lindaban  entonces  con  las  costas  de  la 
Kepública  hebrea^  «ino  que  traspaló. y  llevó  has- 
ta los  últimos  confínes  del  Orbe«  como  lo  siente 
San  Teodoro  sobre  la  Epístola  I  k  los  Ghorint. 
cap.  9,  declarando  el  sentido  del  Apóstol:  "Glo- 
rationem  suam  apellat,  gratis  praídicare  et  tér- 
minos suos  transilire/- 
,      )/     Descubrió  esta  custodia  esta  Santa  Provin- 
i  y -i^  ^cia  y  la  tuvo  ¡¡mjphos  años  sujeta  íi  su  adminis- 
^:.     tracioD,  enviándole  ministros  que  la  fundasen 
^'       hasta  tanto  que  su  erección  viniese  confirmada 
'^  por  el  Capitulo  General,  en  cuya  dilación  y 

'    ^tiempo  trabajaron  los  ministros  todo  lo  posible 
^  '  '  '^  en  aquella  inculta  mies;  pero  como  el  fruto  de 
ella  lo  habia  reservado  Dios  para  su  Bautista, 
fué  poco  lo  que  hicieron,  aunque  el  P.  Fr.  Juai> 


'de  GMenús^  natural  del  |Hieblo  de  QuerétarO; 
y  como  tal,  exceleMe  ^  leiagna '  ótomíta  j-  r^ran 
mH^istro  emtró^n  aqtíéllaítiefra,  predicó  y  bau- 
tizó á.  muchos/  hizo  poco  respecto  de  lo  que  ha- 
bía que  hacer/ y  también  por  ser  solo  en  tierra 
tan  extendida 'y  étspera/  ftegosa  y  caliente  y  la» 
naciones  muchas  y  remontadas  en  lo  interior  de 
sus  desiertos;  y  asi  son  menester  muchos  minis- 
tros á  cuya  causa  se  quedaron  muchas  naciones 
de  la  tierra  adentro  hacia  el  Norte  sin  noticia 
der  Evangelio;  pero  con  todo  eso^  no  cesó  de 
trabajar  en  aquella  .nueva  conversión,  á^men- 
tat^o  el  pueblo  de  Santa  Catalina,  cabeza  íde 
aquéllas  naciones,  y  extendiendo  su  población 
donde  hizo  el  convento  con  la  titular  derla  Ou8* 
todia,  con  que  asentó  las  primeras  basas  de  aquel 
edificio  militante,  para  que  sus  sucesores  con- 
sumasen obra  tan  importante.  Acabado  el  con- 
vento se  volvib  á  la  provincia  &  dar  noticia  de 
la  conversión,  y  dada,  dentro  de  poco  tiempo 
murió  en  el  convento  de  Tztntzuntzan  en  una 
peste  que  dio  á  los  indios,  que  de  curarlofi^e  leJAe^^^^- 
P^gó»  y  uiurió  con  grande  ejemplo  y  sentimien-  ^a/y**,*^- 
to  de  los  indios^  diciendo  ^  voces  que  se  les  ha*  ^ 
bia  muerto  su  padre. 

Apenas  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Bautista 
oyó  las  nuevas  de  la  conversión,  cuando  se  le 
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levantó  en  el  alma  un  incendio  que  no  le  dejaba 
sosegar,  y  como  era  tan  gran  Ministro  en  Ifi  len- 
gua y  tan  aprobado  en  la  virtud^  no  dudaron 
los  Prelados  de  cometérsela:  antes  bien  hallaron 
^1  cielo  abierto  cuando  vieron  la  resignación  con 
que  se  determinó  h»  emprenderla  y  así  le  dieron 
^  licencia  que  él  tanto  deseaba,  por  verse  en  él 
empleo  que  pedia  su  ardiente  espíritu  que  era 
-el  de  la  salvación  de  las  almas.  En  fin  partióse 
a  la  Custodia^  más  veloz  que  el  viento,  llevando 
-en  los  pies  los  afectos  del  alma. que  es  la  hermo- 
sura que  San  Gregorio  alaba  en  los  ministros 
evangélicos.  ''Per  pedes  evangelizantium  afiec* 
tus  intelligimus  qui  quidem  speciosi  erant  quan* 
do  non  sua  commoda  sed  auditorum  utilitatem 
quserebant" 


CAPITULO  XVL 


CÓMO  LLKGÓ  BSTB  A1»08TÓLIC0  VARÓN 

Á    LA    CUSTODIA    T    DB    LO    MUCHO    QTJB     TRABAJÓ 

Y  DESCUBRIÓ  HACIA  LA  PAKTE  DBl.  NOBTK. 


Llegó  nuestro  Bautista  al  Convento  de  San* 
ta  Catalina,  cabeza  de  aquella  Custodia,  donde 
86  había  de  propagar  el  Evangelio  en  todas 
Aquellas  naciones  que  habitan  aquellas  grutas  y 
peñascos^  sustentándose  de  montería  raices  y 
algunas  frutas  silvestres^  que  proveyó  la  natu- 
raleza en  aquellos  desiertos,  cuyos  campos,  va- 
lles y  riveras  son  muy  fértiles  y  poblados  de 
muchos  rios  que  caudalosos  las  fertilizan^  y  uno 
principal  que  atraviesa  tqda  la  custodia  es  tan 
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profundo  que  mirándolo  de  fuera  verdeguea  el 
agua  como  si  el  tinte  fuera  de  pensado,  j  así  se 
llama  comunmente  toda  aquella  tierra  del  Rio 
Verde,  y  así  se  le  quedó  la  denominación  á.  la 
Custodia.  Tiene  este  rio  mucho  pescado  y  es 
capaz  para  regar  trigo  y  cualquiera  semilla^  y 
así  algunos  españoles  criadores  de  ganado  ma- 
yor y  menor,  entran  aquella  tierra  agostando  y 
y  repastando  sus  ganados^  y  siembran  en  sua 
sitios  trigo,  caña  dulce  y  otras  frutas,  con  logro 
de  su  trabajo^  con  que  se  asentó  el  comercio  de 
los  indios  ya  domésticos  con  los  incultos  y  fu- 
gitivos qjiie  discurren  todas  aquellas  aei^ranías,, 
.y  de  e9te  utodo  ^  ha  tenido  noticia  de  las  :na- 
clones  que  caen  hacia  el  Norte. 

Puesto  ya  en  la  cabeza  ó  cumbre  de  estas  na- 
ciones nuestro  Bautista^  extendió  la  visti  por 
linas  y  otras  partes^  y  viendo  ^tatitas  naciones 
Bin  ininistros  empezca  llorar' la  pérdida  de  los 
antepasados  .y  sdicüar  ;el  j  resqute  de  los  pvesen- 
t»es,  y  así  desde  luego  empico  k  predic^ur  y  It 
bautizar,  réforoiancLo  ialgxmas  «cosas  que  axdce- 
sjUiaban  desu/dresvelp;  y  como  era  lApastólico 

«         luego  conocieron  los .  Ghúshioieeos;  sus  iganaacias 

en  el  Bautista.  Virntóiosípuestosnaá^scQUi^rea- 

;    ''Bios  como  fué  el  de  Eioiigasin,  »d4íiíd0  loongregu 

^í  ^^'  algunos  indios,  é  hizo  una <mpiUa  de  ;páija  pava 
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decirles  misa;  pasó  adelante  k  las  Laganillas»  é 
hizo  lo  mismo/ j  {nrosiguiendo  llegó  al  Valld^dal 
Maiz  é  hizo  Convento  é  Iglesia  de  Vahareque^ 
j  últimamente  hizo  lo  mismo  eñ  Tula,  daodo 
nQovas  leyes  á  todos  los  indioS;  del  modo  que  se 
habian  de  juntar  á  la  doctrina^  acudir  k  la  Igl^ 
8Ía  y  servir  en  su  ministerio;  todo  lo  cual  facilita 
su  santidad  y  zelo,  porque  como  le  veian  roto» 
descalzo  y  h,  pié  por  aquellos  montes,  no  comieii- 
do  sino  maiz  tostado,  obedecian  en  cuanto  les 
enseñaba. 

Di  í  vuelta  ¿  la  Cabecera  é  componerla  con  el 
compaz  que  seguía  á  la  milicia  de  sus  virtudei^ 
con  que  se  hizo  tan  dueño  de  las  voluntades  que 
corriendo  su  opinión  por  la  tierra  adentro  ya  le 
daban  voces  y  él  las  oia  con  la  atención  que  peo- 
nía su  Apostólico  desvelo:  porque  como  erea 
dadas  por  aquella  montes  eran  vientos  veloces 
que  soplándole  el  fuego  de  su  pecho  revenid  por 
los  pies  y  se  puso  en  camino  para  irlas  k  oate* 
quizar,  y  vencer  las  dificultades  hasta  entonces 
no  vencidas,  por  ser  la  empresa  entre  tanto  bár- 
baro, tigres  en  la  fiereza  y  lobos  en  el  apetite. 
Salió  en  fin  de  la  Cabecera  y  discurriendo  hteia. 
el  Norte,  la  primera  mansión  fué  en  el  Jaumave, 
más  de  cuarenta  leguas  de  despoblados,  sin  uiie 
vecinos  que  los  montas  y  las  penas.  Aqut  qni- 
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¿mera  yo  suspenderme  con  este  ángel  del  desier- 
to y  nuevo  Colon  de  regiones  tan  incultas  y- 
sentarme  con  él  sobre  una  de  aquellas  pizarras, 
contemplarlo  desnudo^  descalzó,  á  pié  y  muerto 
de  hambre  y  como  Corderillo  entré  tanto  lobo, 
que  en  vez  de  validos^  no  oia  sino  bramidos  y 
«algazaras  de  los  bárbaros  fugitivos,  quedándole 
apenas  entre  los  temores  aliento  para  exponerse 
al  desgarro  de  su  fuerza.  Pero  su  resolución  se 
antepuso  á  éstos  peligros,  y  ellos  mii^mos  eran 
los  que  le  aliviaban  sus  fatigas  y  fatigado  del 
-camino  se  sentaba  así  '^Fatigatus '  ex  itinere 
aedebat  sic."  Cómo  yo  quisiera  verlo  para  solo 
contemplarlo,  de  donde  predicó  y  convirtió  á 
muchos  y  los  bautizó,  conduciendo  otros  inifitos 
que  estabau  retirados  en  los  montes  aguardan- 
do  las  nuevas  de  ifus  compañeros. 

Prosiguió  su  camino  hacia  el  Norte  y  descu- 
brió muchas  y  diversas  naciones  &  quienes  pre- 
dicó y  catequizó,  prometiéndoles  ministros  pa- 
•la  que  les  fundasen  Iglesias  y  radicasen  en  la  f^. 
lilegó  casi  al  Nuevo  reino  de  León,  que  es  el 
último  término  del  Kio  Verde,  habiendo  anda- 
do hasta  allí  más  de  ciento  y  veinte  leguas^  á 
pié  y  solo  y  sin  m&s  matalotaje  que  un  poco  de 
maiz  tostado.  ¡Quién  no  se  admira  y  celebra 
-este  nuevo  Apóstol  por  tan  grande  como  el  ma- 
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jor  que  tuvo  esta  nuera  Iglesia!  Fn  todas  estas 
naciones  hizo  tanto  fruto,  que  todas  ellas  al  olor 
de  sus  ungüentos  derramados  por  sus  desiertos,, 
corrían  veloces  y  desalados,  como  polluelos  tier- 
nos al  reclamo  de  la  madre,  á  pedirle  el  Bautis- 
m0|  consagrarle  su  obediencia  y  ofrecerle  sa 
yoluntadi  quedando  este  amor  y  reconocimiento* 
tan  radicado  en  ellos  que  hoy  le  estkn  dando 
yoces  y  llamándolo  de  padre. 

Yolyióse'por  el  mismo  camino  á  dar  orden  de 
Ueyar  ministros  que  cultivasen  mies  tan  crecida 
dejando  infinitas  almas  catequizadas^  descubier- 
tas  varías  naciones  hasta  entonces  nunca  vista9» ., 
y  abierto  el  camino  para  que  los  ministros  si. 
guiesen  sus  pisadas  y  consumasen  obra  tan  he- 
roica. 

£1  número  de  las  naciones  que  descubrió  no-^ 
se  sabe,  porque  aunque  lo  dijo  no  quedó  por 
memoria^  remitiéndose  k  los  ministros  que  ha* 
bian  de  ir  con  él  ¿  la  conversión.  Cesó  esta  di- 
cha con  anticiparle  Dios  la  muerte  como  diré 
después,  pero  las  que  están  descubiertas  son: } 
Alaquines,  Machipañiquanes,  Leemagues,  Pa- 
mies,  Mascorros^  Caisanes,  Coyotes,  Guachichi- 
les.  Negritos,  Guanchenis,  Guenacapiles,  Alpa- 
nales,  Pisones^  Cauicuiles  y  Alacazauis^  todos 
Chichimecos,  de  los  cuales  muchos  hay  bautiza- 
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4o6  y  reducidos  á  vida  sociable,  cuya  conversión 
principalmente  se  debe  k  este  siervo  de  Dios.  Y 
para  concluirla  recurrió  á  esta  Provincia  pidien  • 
do  ministros  y  halló  algunas  dificultades  que  le 
obligaron  á  partirse  k  España  k  traerlos. 


CAPITULO  XVJI. 


<;Ólta    ESTE"Sl«tTO  DIOB    PIDIÓ  MTNiStRbS  T  TRATÓ 

m  L!&«  FttótinroiA  8ir  ÉmeftÉéH  but  '  oüst^DrA  bil 

RLO  YlERDXy  POB.£L  CAPÍTULO  GENERj&L. 


Dispuestaslaar-eoBaa^eE-lai cabecera  y  o^rcUna'» 
da  4|a8rüÍBg^iK>  dfe  lot  Gbichúneeoa  fy tase  k,  la 
dootriiiia^  aciidiefKio  todo$  loficlias  á  la  Iglesia  k 
sevyit  an  ella  oómó  lé»  había  maadado,  se  par- 
ti5  álapcoviolciaf  dejifidales  á  aquellos  pobres 
la»  desperanzas ^  de^  volver^  por  alivio  de  su  falta; 
7  despidiéndose  de  ello»  derramó  las  l&grimas 
-qi»  vierte  qmen*  se  parte  de  lo  que  ama^  con  la 
faerisaqae  este  Apostólico  Varón  amabai  aque- 
llos infantes  de  la  ley  trayéndolos  escritos  en  el 
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alma;  y  al  dejarlos  quedaron  en  ellos  las  sospe- 
chas que  en  los  de  Jerusalem  cuando  levantan- 
do quejas  contra  Dios  depian  que  por  haberlos 
dejado  no  se  acordaba  de  ellos,  porque  en  una 
ausencia  no  hay  fiel  que  no  se  contraste:  ^'Dixit 
Sion  dereliquit  me  Dominus  et  Dominus  oblitus 
est  mei/'  pero  como  el  amor  de  Dios  es  invaria- 
ble; los  asegura  y  consuela  diciendo:  que  el  amor 
que  les  tiene  es  mayor  que  el  de  la  madre,  por* 
que  este  puede  faltar  y  el  suyo  no^  porque  no 
solo  lo  tiene  escrito  en  el  alma^  sino  en  el  cuer- 
po: ''Nun  quid  oblivisci  potest  mulier  infantem 
sttum?  Et  si  illa  oblil^a.  fuerit,  ego  tamen  non 
obli  visear  tui;  ecce  in  manibufi  meis  deacripsite." 
Estas  mismas  mismas  confianzas  empeñó  nues- 
tro Bautista  á  los  hijos  que  dejaba  en  medio  de 
sospechas  y  sentimientos,  porque  los  amaba  más 
que  una  madre  &  un  hijo,  porque  este  amor  pue 
de  faltar  y  'el  suyo  no,  por  tenerlos  escritos  en 
el  alma,  por  el  amor  en  las  manos  por  haberlos 
bautizado^  y  en  los  pies  por  haberlos  ido  k  bus- 
car con  tantas  ansias,  cansancios  y  fatigas,  entre 
montes,  riscos  y  peñascos,  siendo  sus  guijas  |lo6 
buriles  que  grabaron  estas  memorias  en  sus  plan- 
tas, y  así  es  imposible  que  olvide  quien  así  ama 
y  m4s  prometiéndolo  él  con  la  boca  al  despedir- 
se:  *  Eoro  non  obliviscar  tui" 
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Llegó  9Q  fin  á  la  Provincia  con  los  gozos  que 
reparte  el  sol  cuando  nace,  en  ocasión  que  se 
celebraba  el  Capitulo  Brovtacíal  en  el  Conven*  ' 
to  de  Ac&mbaro  el  año  de  1617.  &  d(mde  ínétB-  f 
cibido  coa  sumo  aptaoio  de  lot  Oapitolares,  i;/ 
qipenes  propuso  sus  descabrimientps  y  repr^sen^ 
tó  sus  propósitos  con  la  actividad  que  ardia  en .  ^ 
el  pecho.  Oyéronle  con  la  atención  igual  h,  la 
satisfacción  que  tenían  de  su  santidad  y  persona   ' 
y  tratando  del  aumento  de  negocio  tan  impor*  ^ 
tante,  le  dieron  autoridad  y  comisión  para  que  '^ 
él -mismo  en  persona  escojiese  los  miUistros  más  '- 
idóbees  y  suficientes  que  batíase.  Discurrió  por*  > 
toda  la  provincia  exhortando  &  unos  y  robado  i 
á  ptxoSy  pero  como  los  religipaos  eran  poco^»  se  ,^ 
repreQieron  algimo^  inconvenientes  que  dilata-   / 
ron  los  empleos  de  este  apostólico  desvelo,  Eq 
este  Ínterin,  despiacho  al  Capítilo  general  las  re*    . 
laciónes  y  memoriales  de  la  nueva  convérdioUi   y 
suplicando  se  erigiese  en  Custodiai  con  titulo  de    / 
Santa  Catalina  y  que  se  separase  de  Ta  Provin- 
cia de  Michoacan^  dejándola  inmediata  k  íóñ 
Comisarios  generales,  para  que  de  todas  las  Prof 
víncias  se  proveyese  da  ministros.  Llegaron  las 
relaciones  h,  la  Congregación  general  de  Segovia 
año  de  621^  donde  fueron  vistas  y  admitidas;  y 
condescdndiendo  &  pdticion  tan  justa,  erígíeroa 


y 


en.  Giuitodía  ali  Rio  Verde,  joon  el  títalo  de  Saii^ 

^  CatalÍDaixitefi^ándola  asímkmp  de  la  Prc^i9:m^ 

ciaid»  IdS^thoacao^  a4íttd|í?&ildéla'>iri  I  gi^Mwfid^ 

Dwedtáto  ém  lesr^CkAftiisai&oe^getorftleife^f^^  <|ÍBír 

Dios  la  erecciotí  dé  su  Cus^dia  ée  bcüpátía  en' 
prevenirse  de  otros  menesteres  para  ella^  perb 
como  Dios  le  tenia. para  otros^  no  gozó  el  logro 
de  sos  esperánasas  y  asi  le  llevó  por  otro  capnino 
bien  distíato  deLqua  41  peii8aba«  Estaá<k^  pf^eiif 
en*  medtO'^feÉtor deiMB Mr  avivé i^  í  plfit^^  dé^ 

xiéo  Dtíá  Juaií  Pété^  dé^á  ^éiúí,  pJ^éénfioídé 
ana cddtilá^dé  «t^Mkjé¡ítííá^en  ^th^'t^ 
sotnetiésén  los  ré%lóáos  al  éi¿¿iénd'e1ós  seño- 
res Otiííspós:  It'^sbíiió  íoií^  íñcohvéñíénfe^^  sé 
rebrecian  de  ella  eran  y, son  tan  graves  y  mani- 
fiestes,  jBA^  fundaron  las  tres  religiones  de  San 
Agflptin^  Santo  Domiiígoy  San  Francisco,  y 
9xx^\^xm  sei«oibr«9ey|^s#  Í|k  ejecución  de  dicha : 
cédnia^' hasta  taote  ^a^rsu^  majestad  Cat^ica 
fuese  mejor  infonmido/  lo^enal  alcanzada  despi^ 
charon  las  4T^itH|¡íenéfií  stts  tréü  •Procii^«id<Á'^' 
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Á  España*  para  que  informando  k  su  Majestad 
le  representasen  los  inconvenientes.  £1  procu- 
rador que  fué  por  parte  de  nuestra  religión»  fué 
este  Apostóli<k>  Varon^  para  que  de  una  via  hi» 
«iese  dos  mandados,  solicitase  este  pleito  j  re- 
mitiese ministros  para  su  custodia. 

/ 


•i.  ■  *  -"  - 


CAPITULO  XVIII. 


CÓMO  ESTE  APOSTÓtICO  VARÓN 
¥VÉ  A  ESPAÑA  POR  PRC  GUR ADOR 'GENBRÁLDS  £STAS 
PROVINCIAS    T    DE    Sü    MÜKRTB.' 


Ha  sido  y  es  iaa  reñido  el  pleito  de  las  doc- 
trinas^ que  corriendo  |desde  el  año  de  1583 
hasta  éste  de  163f  que  son  cincuenta  j  seis 
años  de  curso,  no  se  han  cansado  ni  minora^ 
do  sino  crecido  con  el  tiempo,  y  echado  raíces 
en  los  señores  Obispos  para  que  con  nuevas  ins* 
tancias  soliciten  el  removerlas  de  los  religiosos 
idterando  la  quietud  en  la  enseñanza  de  los  in- 
dios, 7  obligando  &  las  religiones  á.  despachar 
procuradores  para  que  informando  &  Su  Mages- 
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tad  de  su  mejor  estado,  acuerde  de  mejor-  expe* 
diente  y  las  deje  en  su  curso  ordinario  y  recto. 
Quien  quisiere  ver  esto  por  estenso,  lea  al  F. 
Maestro  Grijalva^  (1)  que  allí  verá  las  cédulas 
hasta  entonces  despachadas  y  los  puntos  porque 
suplican  las  religiones  se  sobresean  dichas  céda-/^ 
las  entre  las  cuales  vino  una  al  marqués  de  Gua* 
dalcizar,  virey  de  la  Nueva  España,  en  el  últi* 
mo  año  de  su  gobierno,  que  fué  el  de  618,  en  la 
cual  le  mandaba  ejecutase,  cumpliese  ^y  obser* 
vase  la  cédula  del  año  603,  despachada  al  mar» 
qués  de  Montesclaros^  tocante  k  que  diese  favor 
y  auxilio  á  los  Obispos  para  que  examinasen  k 
los  religiosos  de  las  lenguas  que  administraban 
en  sus  partidos  y  se  presentasen  &  los  Obispos, 
sujetándose  á  sus  visitas  en  cuanto  curas,  como 
m¿3  largamente  se  podi^  ver  en  la  misma  cé- 
dula. 

Turbóse  con  ella  el  curso  apasible  de  las  reli- 
giones^ porque  habiéndose  presentado  en  el  real 
acuerdo,  se  obedeció  y  prometió  dar  el  auxilio 
necesario  para  que  se  ejecutase.  De  esta  reso- 
lución, nació  el  juntarse  las  tres  religiones  para 
dar  el  último  corte  y  enfrenar  curso  tan  violen- 


[11  B.  4,  C.  IX,  7, 8,  d 
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^,  reparando  daños  preaentes  y  previniendo  lo» 
{ataros,  y  salió  de  cooian  parecer  renunciar  la» 
doctrinas  antes  que  wjetarse  á  los  señores  Obis- 
pos  y  tnezclar  jurisdicciones  tan  eneonfaradas. 
i&n  Qsta  aaspn  gobernaba  ya  él  marqués  de  €ral* 
ves,  D.  Diego  Camilo  Mendoza  y  'Fixn^^teU 
fiayo  valor  y  edPueno  celebra  nuestra  ^Es^iajia. 
por  grande  enjbre  las  noAximas  de  su  moüarqaía, 
///  ^á  quien  lais  tres  religiones  repi^^eseatáron  las  ré- 
plicas que  traía-  la  ejecúcioú  de  dioha  cédula,  la 
conturbación  y  <IesconBueIo  de  todos  los  indios^ 

V  como  estaban  comprometidos  de  renunciar,  la» 
doctrinas  antes  qué  sujetarse. 

£scuch(>  con  ía  atención  que  roqueña  negocio 

tan  importante,  y  viendo  á  los  ojos  l^s  iinposi* 

/  inc^  bles  que  se  recrecian  y.que  l^víHan  ya  en  pl  reino 

no  se  resolvió;  porque  dado  caso*  que  se  .^ftd^i^ 
tiese.la  dejación  de  las  doctrinas,  no  había  mi* 

nistros  ni  los  hay  suficientes  para  preverla^  ni 
tampoco  para  las  nuevas  conversiones  del  Rio 

Verde,  que  son  las  que  he  referido,  jfde  Nuevo 
México,  un  mundo  nuevo,  pues  comprende  ,1a» 
Qji^ciones  fi|igi^í^nl^9:  Piros,  Senecu^,  gc^qorro,  Ala- 
millo  y  Sevilleta;  Tinas;  Queres  y  Tompiras: 

Taños,  Pecos  y  Tef^as:  Hemes,  Taos  y  Picuries^ 
Zuni,  Moqui  y  Yumana,  ,el  xeino  de  Quibira  y 


/ 
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.Ai^oai.(lVLa  dacío;>  Apacha  es  la  m&s  diUtfi- 
da  y  ei^tendida»  P^^^^  C6r.ca  csj^i  cien  |^g^^ 
hacia  el  Norte,  y  po^Ia^^  parte  dé  afuera  hacia 
el  Oriente,  Poniente  y  Sur,  se  dilata  tanto,  que 
no.  8e  íe  hajra  fin,  ^u^cpae  s^  ha  procuro  des- 
jcubrirlo,  dando  pada  <lia  nuestros  religiosos  pa* 
SQS  adej^iute  p^ra  alcanzarlo,  cQnvirfeiendp  cada  ¿' 
dia  infinitóla  epntes.  Aquisí  que  pudieran  losy^,  -;^ 
Señores  X)bieipD0  enyiar  sns  Qiinistros  á  ^nder_.-^/^ 
las  redes  der^vangeU9  y  fandftr  Iglesias  á  cps-  .  -^ 
ta  de  sus  vidas,  desnudeces  y  trabajos  como  ha-  ,  ;  ' 
cen  i^uestros  religiosos,'  y  no  q^e  pretenden  cQ>  '. "'' ' 
ger  el  fruto  sin  haberlo  sembrado. 

JRs8»«)^to  ya  el  Viíí^  jen  ipstii  jpft^rjlíi,  ^pbrf* 
.(|fy/>^  Wmpj^mi^n^  i^  1|^  ^wj^a  ,<?^,íí|^  ^' 
,.9»^!ití>  Ae,9,lilí^4t^,8ggíi|i»,l»  w^fft,t9^.1 4«.,lp8  in- 

|Í!W8.WJÍP».ÍH!S|?*,PÍJ?.Y»rÍ^,.po?^  «por 

que  les  tienen  es  tanto/ que  no  seria  mucho.  X 

*»í  Wf»I?.46  cpna©  Yis9r€|y.y  IiSJgarten\§ntp  «^  su 
Mlge^i  ^  'Tí!^a4  ^el  Pi^trojfia^o^  ^se  despa- 

a^pmmi?  i^i^^^j  ^cm^9  ^í  Aipbis- 


(1]  H.,de)  papitao  (jbíc]  K£4«ral  de  Toledo,  añ,9  193^} 
[8Íc]  fbl.'t6.      ■  ■^'•^'■-  ^    ■•■•■■•  '■■■  ■••:•■ 
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novase  cosa  alguna  en  las  doctrinas,  sino  qae  las 
dejase  en  su  corriente  ordinario,  compeliendo  á 
los  Fiscales,  Notarios  y  Ministros  seculares  y 
Eclesiásticos  de  los  tribuuales  no  usasen  de  autos 
:y  otea*  diligencias  acerca  de  lak  doctrinas  de  los 
Beligiosos,  pena  á  los  Min  istros  Eclesiásticos 
de  las  temporalidades;  y  á  los  Seculares  de  miy 
ducados^  aplicados  á  la  cámara  de  su  Magestad 
^  á  otros  gastos  al  arbitrio  de  su  Exelencia.  Suf- 
^endida  esta,  cédula^  despachó  el  Marqués  un  na* 
vio  extraordinario  á  su  Majestad^  remitiéndole 
todo  lo  actuado;  ordenando  asimismo  que  en  el 
fuesen  los  tres  Procuradores^  para  que  cada  uno 
informase  de  los  aprietos  é  inconvenientes  de  la 
cédula^  suplicando  ¿  sü  Majestad  les  conserVase^ 
sus  antiguas  exenciones,  y  de  no^  pedirle  les 
concediese  la  dejación  de  las  doctrinas  para  que 
asi  quedasen  exonerados  del  inminente  apremio 
^  má.s  reconocidos  á  los  favores  de  su  real  gran* 
áeza. 

Con  este  acuerdó  cada  tina  de  las.  religiones 
envió  la  persona  más  cabal ,  religiosa  y  grave 
que  babia  en  sus  Provincias,  para  fiarle  negocio 
tan  grave.  Y  apenas  la  nuestra  se  vio  en  él» 
cuando  se  le  vino  á  los  ojos  nuestro  Baatiata 
Molinedo,  librando  en  su  santidad^  zelo  y  amor 
de  estas  conversiones,  la  solicitud  de  él;  y  ape- 
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lias  86  lo  propusieron,  cuando  sin  reparar  en  in* 

•convenientes  y  peligros  de  la  navegación  por 

«er  en  tiempos  tan  apretados  j  cuando  la  mar 

estaba  poblada  de  herejes^  asechando  las  naos 

de  Fspaña  para  acometerías;  y  lo  que  es  m&s 

sin  matolaje  sino  el  de  sus  esperanzas  apoetóli* 

cas^  vi6  el  cielo  abierto,  así  por  servir  á,  la  Be* 

ligion  y  cumplir  con  la  obediencia,  como  por 

<K>ncluir  en  España  los  negocios  de  su  custodia 

y  pedir  .ministros  que  la  engrandecieran.  Par* 

tióse  de  México  con  los  demás  Procuraderes, 

llevando  por  orden  inviolable  conservarse  en  sus 

antiguas  exempciones  6  dejar  '4n  totum"  las 

^loctrinas. 

Embarcóse  nuestro  Bautista^  y  como  si  el 

mar  fuera  otro  Jordán,  obedeció  aqueste  como 

el  otro  al  Precursor,  y  le  hizo  tan  apacible  el 

l^ospedaje  que  en  dos  ó  tres  tormentas  furiosisi* 

mas,  i  la  oración  de  este  siervo  de  Dios  enfre- 

naba  el  orgullo  y  cesaba  la  tempestad,  como  si 

la  obediencia  fuera  ley  inviolable  en  ella,  y  así 

fué  el  viaje  maravilloso,  con  que  llegó  ¿  la  corte 

donde  trató  desde  luego  el  negocio  con  tanto 

fervor  y  espíritu  que  hablaba  en  él  con  el  Pre» 

sidente  y  Consejeros  como  un  Apóstol^  admi- 

raudo  k  unos  y  edi6cando  k  otros  con  la  candi ' 

dez  de  sus  palabras,  remitiendo  su  eficacia  i  im- 
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pulso iBuperior  y  pul^.  Crepib  con  esto. elcirédi- 
to  de  su,8antida(Í  por  toda  la  cprte  y  e3tÍDiaron- 
le  con  gin^nde, aplauso  nsi  d^n^ró  pópi^o  fuera  de^ 
)a  Religión.  Y  como,  el  fuego  nunca  para,  fko 
.solo  trató  el  negocio  de  I^  doctrinaos  pon  el  fer- 
VQr  que  noy  sabe  nuestra  religión,  sino  que  coa 
los  prelados  de  ella  y  con  su  Magostad,  idcanz6 
diesen  diez  y  siete  religiosos,  para^que  yiniesea 
/¿.  '.y    &  la  conversión  del  Rio  Verde,  Ips  cuales  des- 
pachó desde  Madrid,  con  el  gozo  que  ^tiene  el 
que  té  el  fin  de  una  poderosa  esperanza.  Ea 
esta  ocasión  enfermó  de  la  orina  y  apenas  rió 
el  accidente  cuando  conoció  su  muerte  y  se  des- 
pidió  de  sus  coippaft^ros  tiernisimarneh^.  j&Cu- 
rió  en  el  conve^nto  de  Madrid  j^on  las  esperanzas 
,  que  Je  aseguró  su  iipofi^Iica  vida,  y,  cpnmpvi^se 
.toda  la  corte  y  asistieron  &  ^u  entierro  jas  m^- 
ypres  pe.r^on^s  de  ella.   Enterráronle  con  envidia- 
.  de  su  Prpvincia  y  se^tin^iento  de  .todo  este  Oc- 
.  cidente^  ,partical^i^n\ente  de  toáqs  Ips  qv^e  l^aut^- 
zó  y  qpnyirt}^  en  el  Rio  V^rde^  donde  l^oy  ^a 
día  xxo  han  ^njugadp  las  l&griipas,  1  (am Índole. á^ 

ypi^  de  pa^reVy  [^Hipn^o  mim^t^os  coU       ^ 
.jj^^liúe^o  en  la  misma  flota  donde  ^i^ihierpa  i^ua 
/  diez  y  siete  religiosos^  remitió  nuestro '^Reveren^^ 
dísimo  General  el  Ilustrísimo  Señor  *  Fr.   Ber* 
n-rdino  de  Sena  su  patente  á  esta  Provincia. 
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dinddle  el  aviso  de  su  muerte  para  que  le  hicie- 
se los  sufragios  que  acostumbra  por  sus  hijosi 
diciéndole  en  ella  que  se  tuviese  por  muy  dicho» 
sa  de  tener  uu  hijo  tan  santo  y  tan  singular  e» 
la  observancia  de  su  regla:  la  cual  patente  d 
pach6  el  año  de  1628. 


J 


CAPITULO  XIX. 


-CÓMO  LLEGARON  I  OS  DIEZ  T  SISTE  RILIGIOSOS  k  1*4 
NUEVA  ESPAÑA,  T^CÓMÓ  LA  CUSTODIA  DEL  RIO 
VERDE  SB  SUJETÓ  k  LA  PROVINCIA  T  CÓMO  SÉ  IN- 
CORPORARON EN  ELUu 


Llegaron  i  la  Nueva  España  los  diez  y  siete 
Religiosos,  enviados  por  el  Apotólíco  Bautista 
para  su  Custodia^  cuando  gobernaba  la  Nueva 
/  'j  '.  '•  fáspafta  el  Marqués  de  Cerralvo,  y  las  Provin- 
cias de  nuestra  Religión  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Apodaca,  hijo  de  la  Provincia  de  Cantabria,  el 
cual  los  recibid  con  el  afecto  paterno  que  acos- 
tumbró en  todo  su  ofício;  y  entendido  en  las  ma- 
terias de  la  Custodia  y  que  no  hábia  conventos 
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en  ella  j  que  necesitaba  el  negoció  de  alguna 
detención  para  mejoriúr  los  medios,  los  remitid 
k  la  Provincia  de  Michoacan  como  madre  de-  ' 
8U  Custodia,  quedando' desde  entonces  sujeta  h 
ella  por  permiso  de  los  Prelados  Generales^   ' 
hasta  que  se  confirme  en  algún  Capítulo  gene* 
ral  7  se  reduzca  k  sú  primer  principio  y  origen^ 
Vinieron  pues  i  la  Píovinciá  y  desde  luego  1» 
re  conocieron  por  madre  y  ella  los  recibió  por 
hijols  con  tan  grande  go^o  cómo  aquella  que  Veiá 
.  tan  buena  recoi^pqisa  en  su  obediencia  y  refiíg-y^/^ 
nación.  ?   ?  %       ,-, 

Pasóse  algún  tiempo  en  la  disposición  de  six^ 
viaje  y  como  era  dificultoso,  crecían  cada  dia 
nuevos  impedimentos,  así  por  parte  de  loB  Pre- 
lados, que  ocupados  én 'otros  negocios  no  podían  '^    " 
acudir  á  este,  como  por  parte  de  la  Provincia  * 
que  embarazada  en  la  provisión  de  sus  conven- 
tos con  los  mismos  relij^osos;  resfrió  en  su  des-^  V^ 
pacho.  Viendo  pues  que  la  dilación  estaba  tau  ^ 
confirmada  que  se  juzgaba  por  imposible  la  mi* 
sion^  trataron  de  incorporase  en  la  Provincia^, 
por  no  verse  violentos,  sino  que  de  una  vea. 
asentasen  el  pió  y  corriesen  entre  los  hijos  dor- 
ella.  Oyóse  esta  propuesta  y  admitida  se  toma* 
ron  los  votos  del  Definitorio  en  junta  particular, 
que  se  tuvo  en  el  pueblo  de  Querétaro,  y  siendi^s. 
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todos  afirmativos  se  iiioorporaron,  quedando 
deede  entonces  con  el  i^econodmiento  justo  á 
tan  maternal  afecto. 

En  esta  ocasión  como  los  indios  y  chichime* 
coff  de  lá  Cufstodia  se  vieron  sin  ministros^  em- 
praaron  á  deoaeceitie  y  levantar  las  voces  ii,\  su 
Bautista,  haciéndole  cargo  de  sus  aflicciones 
•coa' que  no  se  oian  en  aquellos  montes  y  i^^^- 
mm»  de  aquellos  barbaros  (que  apenas  saben  dis- 
corrir)  otro  nombre  sino^el  de  su  Padre  Batista 
Mperá.ndóle  hasta  hoy  como  si  no  hubiera  muer-' 
^  Voces  son  estas  que  penetrando  el  aire  lle- 
garon á  informar  sus  quejas  Á  sus  diez  y  siete 
ministros:  y  ellos  enternecidos  por  obligados  de 
«a  vocación^  quisieron  al  punto  partirse  sitiáis 
«>ngruencias  no  los  detuvieran,  pero  como  Dios 
es  el  moble  de  estas  acciones,  aguardó  la  coy  un- 
tara para  aprovecharse  de  ella,  para  que  tuviese 
la  Custodia  aumento,  Ministros  y  desvelo  que 
la  amparase. 


akfmmrL 
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FÜ¿  IN   FBBSPIÍA   -^  VISITAR    LA   CUSTODIA,   PK 
LOS  MYNl'grfkoi'  QÜB  PtSO  T  OTRAS  C08A S. 


Es^  es  la  coyuntura  que  aguardó  Dios  para 
fomentar  está  custodia  y  levantar  en  aquellos 
^entiléis  lós'tiiúiifoSt'd^eláfé  que  ganó  et  gran 
Batrtistáilqüé  ya-el'tietirpo  los  hábia  polstrado  y 
la  desconfianza  véncidb;  prevaleciendo  otra  vez 
^1  demonio  que  escondido  en  los  senos  de  la  gen* 
tilidád  facilit6  Ta  ntina'y  prevaleció  contra  la  fé 
«1  que  saliera  en  la  provincia  un  prelado  que  en 
persona  diese  una  vuelta  al  rebatk),  lo  velase  y 
proveyese  dé  pastores  para  acrecentarle,  y  no 
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que  errantes  y  divididas  las  ovejas  por  aquellotr 
montes,  morían  desgarradas  como  presas  del 
faror  tirano.  Calamidad  que  hasta  ahora  ha  pa* 
decido  aquella  miserable  Custodia,  por  no  ha» 
berla  visitado  provincial  alguno  ó  por  viejos  ó 
por  impedidos,  y  ser  el  camino  tan  largo,  áspero 
y  fragoso,  principalmente  por  estar  su  depen* 
dencia  indiferente^  porque  unos  añps  la  adminis* 
traba  esta  provincia  y  otros  los  comisarios  ge 
nerales  y  asi  dilataban  el  visitarla  hasta  verla, 
üja  en  la  sujeción  á  esta  Provincia,  y  como  la. 
Providencia  de  Dios^ies  la  que  mira  el  bien  uni* 
versal  de  las  co£»u»,  miró  el  trien  de  esta  tusto  ^ 
dia  en  la  elección  del  P.  Provincial  Fr.  Cristd* 
bal  Yaz,  para  que  en  persona  fuese  á  reformar  las 
ruinas  del  tiempo  en  aquel  gentilismo:  y  así  des* 
pues  que  dio  vuelta  á  su  Provincia,  fué  k  la 
)    Custodia,  año  de  637,  llevando  por  delante  mu« 

chas  cosas  de  que  necesita  una  nueva  conver- 
sión^ como  son  cálices,  casullas  y  prnamento& 
Y  fué  tan  dichosa  su  llegada,  que  como  las  plan- 
tas con  el  rociO;  se  refrigeraron  aquellos  gentí* 
les  úoú  ella  de  la  sed  que  tenian  del  agua  del 
bautismo.  Y  luego  como  se  conmovió  aquella 
tierra,  le  empezaron  á  dar  vo^es  de  aquellas  có- 
rranlas; y  las  lágrimas*  en  él  á  sustituir  las  aguaa 
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qne  pedían,  hasta  darles  vista  á  ministros  que  la 
hiéiesen  por  éL  '\ 

Después  que  visitó  la  cabecera  que  es  el  con^ 
vento  de  Santa  CSatalina,  se  partió  al  puesto  de' 
Piniguan  donde  halló  una  iglesia  de  Vahareque^  ^- '  ,^ 
qué  el  Santo  Bautista  hizo,  y  la  congregación  3  f  ^ 
remontada  "por  la  falta  de  ministros.    Diérod*   ^ 
yóces  y  enviaron  mensajeros  á  las  rancherías  á^ 
üamarlosi  viniesen  k'  reconocer  al  superior  de- 
sús ministros.   Bajaron  de  los  montes  más  de 
cttatrocien«oÍ8  personas,  y  refrescando  la  memo- 
íia  de  au  Bautista,  se  enternecieran:  otro  dia  s^- 
les  dijeron  tres  misM  y  se  hautixaron  veintiún 
personas  y  se  oásaron  otras,  y  juntamente  quediy 
irátado  cioá  los  cabeías  qué  se  hídese  iglesia  tní 
forma  en  él  mismo  lugar,  y  que  se  congregase 
el  pueblo,  que  ministro  se  los  ilaria  perpetuo^ 
cómo  se  ló  dio  y  traza  de  su  convenio  y  poblad 
cion.  Pasó  adelante  y  llegó  ál  pueblo  de  las  Hm^ 
gunillais  donde  halló  una  iglesia  éómo  la  pasada, 
y  más  de  doscientas  personas  congregadas^a^^r* 
dando  quien  les  diese  perpetuó  ministro,  que^ 
como  padre  :;uidase  de  aquel  egido.    Consolólos 
el  P.  Provincial  y  pt&soles  ministi;o  que  cuidaso 
de  su  conservación  y  doctrina;  propagándolo* 
ad  en  lo  temporal  como  én  lo  espiritual.  Díjoles< 
misa  aquel  dia  y  bautizó  treinta  personas,  y^en^ 

Qf^mkm  ál  »i  ft  éi  A  fWwiliiff.  U 
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les  fiscales  y  cabezas,  que  los  gobf^q^  y,  g^p 

y  »f  ^i^  w»  íí}^  Mf4»»s  ,^  11^  M  1«p»}«fl^ 

i|ae  é  Ifw  voces  :  del  .&irf^>)geli))j,  bp¿an^  5^ad#  dw 
4e  lo».mQi?í»fJ  Y-j^i,esi^^fi^p}i^tí^,e|^j|yí^ 
9I  P.  Provincial  woft  4lm  P»»«9W4lí  «ÍW^Í* 

te»o«jr.  ROW,^,^.^^  I^ips  ^4{^ <jaq^8  qomo 

WJ .«PÍ^P^tm.ífi? ^|p^  i>ij.se?:nv?q  «xVf- 
ián^olo»  jLlaap^jfiSy.J^if^íq»?  ^  1^  qiie  COBj-. 
servfi  las  repóWi^^S.  p9»  .?«^  ílí9P.Qs^<>io^  ft% 
partió  á  1%  t¡^í%.fÍDlentrp,  hftíáa  el  N«rte,  á^hi^af^ 
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)m  paces  y  componer  las  partes,  para  que  así 
quedase  el  camino  libre  para  el  Jaomave,  donde 
sejesperan  jprandes  poblaciones,  por  estar  allí  la 
gruesa  de  la  gente  y  un  ministro  como  cordero 
«ntre  lobos»  aguardando  cada  dia  la  muerte  y 
padeciendo  mil  extorsiones  y  penalidades. 
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CAPITULO  XXI. 


*   ii^  I  ^  II   I  ■  9 


*CÓHO  KL  P.  PHOVINCIAL  PROSIGUIÓ 
BV   CkUlSO^  MIZO   LAS    P4CKS,    ÜIÓ   VUELTA    Á    l^h 
CAB8CKRA    T    CONCLÜTÓ    LA    VISITA. 


u 
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Las  guerras  que  coamovian  todo  el  Rio  Ver- 

^  de^  eran  entre  las  del  pueblo  de  TanguantzÍD^ 

del  Salto  del  Agua  j  otras  rancherías,  contra  lo^ 

"^    ^  Tulas,  originadas  de  ciertas  muertes  que  habían 

cmnetid^  contra  el  decoro  de  la  amistad;  por 

cuya  causa  se  amotinaron  los  unos  y  los  otros  y 

/^^^^^ievantando  velas,  publicaroc/y  se  alborotaron 

de  manera  que  discurrían  divididos  por  aquella» 

/  ^   Jaderas  siguiere  ó  persiguiendo  los  unos  á  loa 

otros  en  hileras  y  tropas  tan  feraces  que  era  k^ 
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perdida  notable'  de  la  uim  y  obra  p^rtei  coa  qn^ 
fie  inquietó  toda  la  sierra  y  reyelo  de  tal  suerte 
que  no  acudian  á  la  doctrina  ni  k  los  pueblos 
por  espacio  de  catorce  meses. 

En  esta  ocasión,  como  el  sol  á  Josué,  llego  /éX 
el  P.  Provincial  ¿  la  Custodia,  é  informándose 
de  un  religioso  lego,  or^cj&lo  de  aquellos  indios  /¿Á^ 
y  gran  siervo  de  Dios  y  muy  experto  en  aquella  */ 
tíerra,  de  la  causa  de  los  motines  y  del  modo  ^ 
que  tendría  para  reducirlos  y  conformarlos,  por 
cuanto  estas  naciones  caian  en  el  camino  del 
Jaumave  y  cerraban  el  camino  para  la  gran  mies 
de  la  conversión;  y  para  que  pudiesen  los  minis- 
tros pasar  á  él  puso  todos  los  nervios  posibles 
para  apaciguarlos.  Én  fin,  se  resolvió  y  escogió 
por  último  espediente,  ir  en  persona^  resignán- 
dose á  cualquier  peligro  por  trofeo  de  su  valor. 
Bmpezb  por  ios  de  Tula  y  los  convenció  y  re- 
dujó  ¿  los  medios  que  quiso.  Con  e^te .  compcor 
miso  se  los  llevó  consigo  a  cierto  puesto  que 
señalaron,  y  envió  por  delante  al  religioso  lego 
y.  al  gobernador  del  Valle  del  Maiz,  para  que 
diesen  la  embajada  á  los  demás,  avisándoles  cie- 
rno su  Prelado  superior  iba  en  persona  k  las 
paces  y  que  los  aguardaba  en  el  Rio  de  los  Pa- 
pagayos, porque  iba  en  lugar  del  P.  Moltnedo 
^  componerlos  y  hacerlos  amigos  para  que  la 
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Djeron  la  embajada  y  la  admitieron  muy  gózB^ 
808,  por  ver  el  bien  &  las  manos  que  tantos  añoií 
desearon  y  pidieron  á  voces  de  aquellos  abismos, 
pusiéronse  ^n  caminOi  guiaQdQlos  los  embaj^o- 
rea.  y  U^iu^a  á  uBa  campiña,  orilla  del  rio^ 
dónde  estaJba^Proviac^alttw  diaa  hBhUi,  sia 
más  compafiía  que  la  de  mi  deai^rto^  expaesto  é 
algún  asalto  de  alguna  cuadrilla  errante  de  loa 
forajidos  que  hambrientos  pudieran  despedasgar-^ 
le»  Llegaron  pues  los  embajadores  y  fueron  re^ 
cibidos  del  Provincial  con  los  halagos  y  cariño» 
que  hace  el  deseo  entre  temores  y  esperanzas: 
escuchó  las  nuevas  y  apenas  las  hubieron  aca- 
bado, Quando  por  una  ladera  fué  bajando  una 
hilera  de  Ghichimecos,  desnudo»  en  carnés  viv|i» 
COI  arcoy  flecha  en  las  manos,  que  b  faltar'  pnr 
dieran  los  temores  prestaiíos  de  los  ojos,  por 
formarlos  en  las  cejas  al  enarcarse  con  visión 
tan  espantosa.  Entonces  el  P.  Provincial  dis^^ 
puso  á  los  de  Tula^  y  sentándose  en  el  suelo  cott 
la  jiumildad  que  se  requeria  para  vencer  aque- 
llas dificaliodes.  recibió  á  aquellos  bárbaros,  dan* 
4o]íW  loa  brasoa  y  cou^elloA  las  entrañas.  Admi^ 


ÜáÓBf  les  hiafió  una  plática  por  ínt^rplfete,  átno*. 
neátáadoí^s  Ib  mal  que  hacían  en  andar  éiv  aque« 
lies  montes  en  riñas  y  motines:  después  de  he* 
cha;  se  hicieron  las  pai^  algunos  qargos  y  des* 
cÍEHrg08«  en  Itos  oiialw  medióla' «prudtoii^iií  y  xelo 
del  P,  Provincial,  y  los  hizo  abi'teár:  y  éUo» 
entonces  á  su  usanza,  y  en  señal  de  paz,  troca* 
ron  las  armas,  ofreciéndolas  á  los  pies  del  P^ 
Provincial,  y  así  quedaron  todos  muy  conten» 
tos  y  conformes,  así  para  la  amistad  como  para 
bajar  vel  pueblo  á  la  doctrina  y  sujeción  k  la  Igle* 
sia.  Después  de  hecho  esto  se  tocaron  chirimías  ' 
y  trompetas  que  parari5t^ftcto*  se  hablan  lleva- 
do, y  todos  juntos  formaron  un  baile  que  dur6  ¡^ 
toda  aquella  noche.  Otro  dia  por  la  mañana  lea 
repartió  el  P.  Provincial,  zaya/  frazadas,  cuchí-  //-^ 
jákHa;  frazadas  y  sombreros  para  que  se  cubrie-  /í^/¡^ 
sen  las  carnes  y  tomasen  amor  á  sus  ministros, 
con  que  quedaron  tan  pagados  y  contentos,  que 
desde  luego  apaciguaron  toda  la  tierra  y  se  fue-^ 
ron  á  sus  doctrinas. 

Concluido  caso  tan  importante,  se  partió  el 
P.  Provincial  á  la  cabecera  y  envió  *  luego  un 
religioso  al  Jaumave  para  que  levantase  aque- 


\ 

I 


424 

lia  iglesia  y  fomentase  su  congregación  en  el 
Ínterin  que  remitía  más  mijfnistros  para  que  no  /A 
se  perdiesen  tantas  a1ma&  Volvióse  i  su  Fro- 
TÍncia  y  envió  religiosos  á  todos  los  puestos  de 
la  custodia,  y  trató  de  enviar  m&s.  Quiera  núes* 
4ro  Señor  que  sean  iduUm  que  alumbren  aqud  /^ 
9ueYo  mundo! 


\ 
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CAPITULO  XXIL 


DE   iiLGUNOS    RELIGIOSOS   DB  ESTA    PROVINCIA 
QUE  RESPLANDECIERON  EN  SANTIDAD. 


Muchos  religiosos  observantisimos  Qorecieroa 
«n  lo8  tiempos  pasados,  cuyas  vidas  y  milagros 
ha  sepultado  el  tiempo  entre  otras  muchas  que 
el  descuido  ha  dejado  entre  otras  memorables. 
Pero  consuélome  que  la  pérdida  no  ha  sido  tan 
grande,  que  no  hayan  quedado  algunas  memo- 
riaSy  para  que  copiándolas  aquí  no  se  acaben  de 
pesder.  Y  asi  determiné  hacer  aquí  este  capítu- 
l0|  en  que  referir  los  varones  que  he  podido* des- 
<5ubrir.  •  , 
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Primeramente  florecieron  dos  hermanos  de> 
padre  7  madre,  naturales  de  la  ciudad  de  Mé* 
xico^  que  fueron  el  P.  Pr.  Bartolomé  de  la  Con* 
cepcion,  gran  ministro  en  mexicauQ  y  otomí,  j 
el  P.  Fr.  Tomits  de  la  Cruz^  excelente  predica* 
dor  en  la  tarasca  y  mexicana,  ambos  k  dos  ob* 
«eryantlsimos  de  su  regla  y  muy  dados  á  la  ora* 
cion  mental,  y  tan  continuos  en  el  coro  que  de 
dia  y  de  noche  üo  salieron  de  él.  Anduvieron 
siempre  á  pié,  descalzos  y  desnudos  en  la  admi* 
nistracion  de  los  Sacramentos,  sin  comer  mas- 
que una  vez  al  dia.  Fueron  honestísimos  en  el 
rostro  y  en  las  palabras  con  que  se  llevaban  la- 
inclinacidü  dé  cuantos  los  miraban,  y  así  fueron 
muy  amados  de  los  religiosos  y  éstiína^dos  de 
todos  y  adorados  de  los  indios,  con  quienes  fue* 
ron  unos  apóstoles  en  enseñarlos,  doctrinarlos  y 
def€íi»derlos;  y  aM  fué  cferoan  opinión  eWfeféellloa 
qoei  enñs  salitM>  y  Mf  iM  lo  H^feú^tMAf  véüiévkifr- 
de^^'como  ittdtíM  Btt  pohteáMfiíé  iáti  éÉ^isAé^ 
da  que  n»  téhiftü'idád'qfa^  él^  h&bité  qbér  l«er  ^¿^^ 
htiá  lüs^  eaíMkeií>  f  désetib^ili'  losr  c^istfl^  d&  tfb^ 
«MÜdlid,  l«^^«&tídolé^  á>  la^  herMiftídácl'dé^iK 

n€tt«  eOYi  los  que  Sttti  l^e^tv  Cr}firMóg«>  pin«éf'*««< 
la  d0  loa  <miitrd  lypóstolM^Pédtb  y  AtídtSí)  8Bn¿' 
tiago  y  San  Juan^  que  viendo  Cristo  la  herttütti^' 
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dftd  cwatAÁoBddbt  se  foé  &  axx  doblada  pobreza  j, 
]o%  hizo  por  ella  8U9  apóstolefi^^omo  á  eatos  sbr* 
vo646Diosapoató{ico8>  ^'Giermanitafl  conibinatar 
imo  coDgetninata  paupertas  in-  Apostolorumr 
Principes  eliguntur.'^ 

El  P.  Fr.  Juan  de  Villena  tomó  el  hábito  en 
esta  santa  Provincia,  y  fué  muy  observante  y 
tan  dado  á  la  oración  mental,  que  se  trrobaba 
por  esos  aires.  Hieo  Nuestro  Señor  algunos  mi* 
lagros,  de  lo  cuales  contaré  uno  que  es  el  que  / 
tengo  comprobado.  Viniendo  en  la  villa  de  Ce*  /^i^ 
laya  le  aquejó  un  dia  mucho  la  gota  de  que  era 
muy  enfermo,  y  por  divertirse  se  fué  ft  casa  del 
síndico  d^l  convento  en  ocasión  que  habia  ama- 
sado 8U  mujpr,  y  teniendo  el  pan  cubierto  en 
una  cama  ya  para  meterlo  en  el  homo,  entr^  el 
siervo  de  Dios  en  el  aposento  y  descuidada  la 
sindica,  se  acostó  én  lá  cama  sobre  el  pan  y  des^ 
pues  de  gfra»  rato  volvié  la  sindica  y  le  dijo: 
^'Ay  Padre^  miare  queme  ba  echado  A  perder 
el  pan;  lev^iitese  y  perdone."  Yíél  le  resspowáió 
que  no  tQviMe^penaj%fue'n0  erfiinada;  y  levM»^ 
tándose  el  sieryó  de  Dios^  haliasen.  el  pan  tas 
i^taoto,  como  si  faera^Mmbra  el  cMrpeque  hmé 
bia  tenido  encima;  y  le  oocieron  y  la  llamaitm 
comunmente  el  pan  delimilagro  y  se  esiícnó  ecü^ 
mo  tal,  con  que  cMctó  la  devoqieny  &%cto  ddk 


^1  pueblo  á  este  siervo  de  Dios  y  le  estimá^ 
como  &  santo,  poA]ue  teriian  asimismo  expeii- 
inen?ada  su  pobreza^  humildad  y  recogimiento. 
Murió  en  el  mismo  convento  dé  Celaba  y  esti 
enterrado  al  lado  del  Evangelio,  con  sumo  con- 
duelo de  aquella  república  por  lo  mucho  que  es- 
timó su  jiantidad. 

También  florecieron  en  s^tidad  el  P.  Fn 
Gil  Clementei  gran  lengua  tarasca  y  excelente 
ministro,  y  el  P.  Fr.  Ju^n  Gerónimo»  ambos  á 
dos  extranjeros,  muy  observantes  y  penitentes, 
extremáronse  en  la  oración  mental  y  en  la  abs** 
üoencia  con  tanto  fervor,  que  parecian  hombres 
estáticos  y  del  otro  mundo,  y  es  así  que  su  con- 
versar y  vivir,  era  en  el  cielo.  Pasaron  de  esta 
vida  Henos  de  mereqimientos  y  la  Provincia  de 
esperanzas  por  su  mucha  virtud. 

Floreció  en  este  tiempo  Fr.  Lorenzo  de  He- 
ñirá, lego,  penitentísimo  varon^  muy  dado  ¿ 
la  <kraGÍon  y  tan  extremado  en  ella  que  todos 
los  de  aquel  tiempo  le  reoonocian:  con  que  lleg6 
á  eer  igual  en. santidad  con  cualquiera;-  y  no  fué 
peco  en  tíompo  que  estaba  la  santidad  tan  ex- 
tendida en  la  Provincia,  que  en  religiosa  com- 
petem»a  cada  uno  pretendia  ser  ejemplo  de  los 
4mna8,  y  todos  juntos  eonfasion  nuestra. 
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Últimamente^  quien  no  se  admira  con  la  san* 
dtidade  un  Fr.  Antonio  Flores  y  de  un  Fr^ 
Ángel  de  Berriaza;  que  cuando  aquesta  santa 
Provincia  no  tuviera  otros  hijos  más  que  estos 
do8^  bastaban  para  darle  eterno  crédito  con  las 
memorias  que  observa  de  su  contemplación  jr 
observanciai  como  las  que  también  repite  en  el 
Apostólico  varón  Fr.  Francisco  de  Bilbao,  en 
lo  mucho  que  trabajó  y  sirvió  á  aquesta  Provin- 
cia en  edificios  así  materiales  como  espirituale»^ 
siendo  en  la  vida  un  retrato  de  su  Ser&ifico  Pm^ 
triaroa.  A  este  Francisco  siguieron  otros  dos^ 
que  fueron  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francii|6  Mar* 
tinez  de  Jesús  y  el  Apostólico  P.  Fr.  Francisco 
de  Muñoz,  santo,  docto  y  prudente,  cuyas  vidas 
pedian  libros  de  por  sí  y  plumas  de  más  alto 
vuelo  que  la  mia;  porque  como  no  fueron  or- 
dinarias en  la  observancia  de  su  regla,  sino  tas. 
superiores  que  al  cabo  de  tantos  años  fueros 
señoras  de  la  memoria,  pedian  un  autor  que 
las  supiese  escribir.    Yo  confieso  mi  insuficies* 
cia  y  remito  &  más  alto  juicio  el  escrutinio  ds 
sus  particularidades,   que   con  este    principio 
de  historia  podr^  ser  que  otro  ae  anime  y  eo— 
miende  mis  faltas. 

FIN  BEL  LIBRO   TERCERO. 
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EN  MÉXICO.  I 

En  la  imprenta  de  la  Ví\ida  de  Bernardo  O^lderon 

'en  lá  calle  de  San  Agustín. 

Año  de  ie43. 


CoTíio  el  autor  de  la  cuóniga  que  antecede^  ase- 
gura carecer  de  noticias  detallada}^  respecto  al 
origen  y  demos  particida  ridades  de  la  Santa 
Cruz  que  se  venera  en  Querétaro^  nos  lia  pareci- 
do oportuno  reproducir  lasjque  encontramos  en 
un  cuaderno  impreso  en  aquella  ciudad,  eon 
aprobación  de  la  autovidad  ecIeMástica.  Son  la^ 
sig  mentes: 

Cuando  nuestra  Aíiiérica  fué  conquistada; 
todos  sus  habitantes  estaban  sumergidos  en  la 
idolatría,  imbuidos  en  los  errores  que  le  son  con- 
siguientes; y  degradados  con  toda  clase  de  vicios 
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y  con  las  [ríicticas  mis  saperibiciosas  y  crue- 
les. 

Varios  religiosos  franciscanosi  celosos  de  la 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  bien  de  la» 
almaSi  aprovecharon  aquella  oportunidad,  y  vi» 
nieron  k  nuestra  patria,  y  enseñaron  k  nuestros 
antepasados  la  Religión  verdadera;  y  con  ella, 
como  una  consecuencia  necesaria,  los  principio» 
de  la  más  culta  civilización. 

Los  Otomíes  convertidos,  que  hablan  em» 
prendido  la  campaña  del  interior,  movidos  del 
deseo  de  que  se  propagítra  la  verdadera  Keli* 
gion,  y  á  fín  de  pacificar  k  los  de  su  nación  que 
86  habían  refugiado  entre  las  malezas  y  breña- 
les de  Queretaro,  y  á  los  bárbaros  Chichimécas^ 
que  como  fieras  habitaban  las  serranías  circun* 
vecinas,  al  acercarse  k  este  lugar  emviaron  una 
embajada  ¿  unos  y  otros,  quienes  les  contestaron 
que  sin  dejar  de  acepISar  las  paces  qué  les  pro- 
ponían^ deseaban  se  hiciese  un  alartie  de  tesFót- 
zada  valentía^  combatiendo  cuerpo  á  cuerpo,  á 
brazo  partido^  y  sin  más  armas  que  sus  natura- 
les esfuerzos. 

Aceptada  la  propuesta,  se  preparó  el  número 
de  luchadores.  El  dia  25  de  Julio  de  1531  (que 
fué  el  mismo  año  en  que  se  apareció  en  el  Te- 
peyac  María  Santisima  de  Guadalupe)  afronta-- 
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Tou  cristianos  y  gentiles  en  la  loma  conocida 
con  el  nombre  de  Sangremal,  que  es  esta  mtS'- 
ma  en  que  hoy  esta  la  Iglesia  y  colegio  apostó^ 
lico  de  la  Santísima  Cruz;  y  puestos  en  fila,  en 
número  igual  de  combatientes,  se  trabó  de  una 
y  otra  parte  una  lucha  tan  reñida,  que  llegaron 
k  herirse  k  puño  cerrado.  Las  voces,  las  cajas 
y  los  clarines  resonaban  entre  tanto.  Los  que 
estaban  á  la  vista  disparaban  h^cia  h,  lo  alto,  k 
carga  cerrada,  los  fusiles  y  las  flechas.  Y  con 
la  polvareda  que  levantan  los  pies,  y  con  el  hu" 
mo  de  la  pólvora^  y  con  un  eclipse,  que  parece 
hubo  k  ese  tiempo,  se  oscureció  el  dia  con  una 
opacidad  tan  pavorosa^  que  acongojaba  los  uni- 
mos de  todos. 

En  medio  de  esta  oscuridad^  observaron  de 
repente^  tanto  los  cristianos  como  los  gentiles, 
una  claridad  tan  viva^  que  les  llamó  fuertemen- 
te la  atención  aun  &  los  mismos  combatientes  y 
vieron  en  el  centro,  suspensa  en  el  aire,  una 
€ruz  reflalgente,  de  color  entre  blanco  y  rojo» 
•como  cuatro  varas  de  largo^  y  ^  su  lado  una 
imagen  que  les  representaba  i  Santiago  Após- 
tol, cuvo  dia  era. 

Con  este  prodigio  terminó  la  lucha  sangrien 
ta;  todos  derramaron  muchas  lágrimas;  los  gen- 
tiles se  pacificaron  y  admitieron  gustosos  la  lux 
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del  Evangelio  que  les  propusieron  los  misione- 
ros» y  pidieron  en  señal  d.e  la  paz  que  se  les  ha- 
bía propuesto^  se  les  colocara  una  cruz  en  este 
n^smo  cerrillo  de  Sangremal. 

En  el  siguiente  dia,  26  de  Julio,  en  que  la 
Santa  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  Señora  Santa^  ; 
Ana,  se  colocó  en  este  cerrillo  de  Sangremal 
una  cruz  de  pino  que  9e  trajo  de  lójos,  de  doce> 

4 

varas  de  largo  y  seis  de  brazo,  y  se  celebró  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  A  que  precedecieron 
alegres  repiques  de  ^dos  campanas  qu§  habiau 
traído  Jos  conquistadores,  y  los  toques  de  lo» 
clarines  y  tambores  y  otros  instrumentos  be- 
lieos. 

En  la  noche  del  mismo  dia^  los  neófitos  ó  re- 
cien  convertidos  quitaron  aquella  cruz  de  made- 
ra y  la  escondieron  y  al  alborar  el  dia  siguien- 
te  insistían  pidiendo  les  diesen  una  Cruz  enfor' 
tna,  queriendo  dar  a  entender  con  esta  expre-^ 
«ion  (por  no  saber  explicarse)  que  les  pusiesen 
una  cruz  de  materia  durable  y  semejante  k  la 
que  vieron  en  medio  de  aquella  luz  en  el  cíela 
el  dia  de  Santiago» 

Se  les  mandó  hacer  otra  de  cantera  de  una 
sola  pieza,  aunque  no  muy  alta^  y  preguntados, 
si  quedaban  contentos  con  ella,  contestaron  qua 
noy  y  que  la  querían  mes  sdlida  y  de  mayor  al- 
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tura,  y^que  /aese  Cormada  de  piedras r  sacadas^ 
de;  las'  kvKXiediacíoixes  de  la  misma  población,   y 
repiíiwudo.qfla  fupseaefl^eiapt^^  Jaique)  yí^fjQn,^ 
en  medio  de  aquella  luz  en  el  cielo  el  dia  de 
Santiago,  pues  las  otras  dps  no ,  eran  parecidas 
á  aquella  orig^^al  ,  .      .     ,Jmm-; 

Para  condecend^  á  sus  deseos^,se,  pi^oc^iráron  ^ 
buscar  dichas  piedras;  y  en  una  de  las  lomas 
qu^  estto  por  ¡^l  rumbo  del,  eapaino  de  México, 
coixip.i  media  l^gua  de  distancia  de  esta  de 
Sangremal,  se  encontraron  cuatro  piedras  de 
cantera^  y  de  estas  escogieron  tres  de  las  que 
se.  fprmó  la  Santa  Cruz  que  hoy  veneramos.     , 

J&n  el  mismo,  sitio  en  que  se  encontraron,  se 
labraron  las  piedras  con  la  mayor  diligencia,  una 
para  la  cabeza  y  brazos,  y  las  otras  dos  para  el_ 
cuerpo;  d&ndole  k  su  grueso  la  figura  ochavada 
8Íit-{>hlimento  alguno,  con  solo  los  prímerosJg(4« 
pés  de  la  es&oda;  sacando  de  altura  doct  varas  ' 
y  .filedia,  y  el  largo  de  los  brazos  propórckmaL- ' 
mébte;  toda  de  piedra  sólida,  arenosa  y>  bastante  : 
peiáda«-  -    í-    u  •*  :<-'  '■  *  \  í/  'v  -í    oyi-juud.  fr>  i.-p"-  * 

lÁbradas  ya  Ito  {Medras^  9l  tendeii^iw  [|f)a.  ^Uf^, , 

miíi|}avai^ust<kr<toi»tamaño9vnotwpQ  Uenqi^  4^ 
interior  júbilo^  vq|UQ  «s^/fnis^rnas.  ya,  precios^  I 
pi^diras^  por  t^orJaiigu]ra,de  JJja.Crufs,  (^^sp^tdíaa 
un  olw  suavísimo,  jQomo  cié  lirio»^  rosas  de  casr 
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i;  cláveles  y  azaceúas;  y  todos  á  ilika  v«8 
escUmáron  coa  estas  fórmales  palal>ra8:  La  CMr 

MIÍAÓIÍO,  Cruz' MÍLÁÓKOj  PORQIHÉ  CÜANlfe^HÍÚÍlK)fi(' 
LA  l^lStRADA  EL  DÍA  DF  SaNTIAGO^  >PARECi5    I«*A 
SÍ  NETÍSIMA  CrüZ;'X8  MILAGRO,  (l) 

Trajeron  las  cuatro  piedras  en  próeedién^ilé'^ 
nos  del  mayor  regocijo^  qué  maniféáták^ir  ccm 
^dégres  tiros,  batiendo  lás  banderas,  resoüándo 
cobíusamenté  el  sonido  dé  los  clarines  y  las  fes- 

« 

tivas  voces  de  los  concurrentes;  y  éón  una .  dé- 
vócion  tan  grande^  qué  los  enteráecia  hasta  de- 
rramar abundantes  lágrimas. 

Los  naturales  que  cargaron  las  piedras,  publi- 
<^ron  que  no  sentían  su  {Pesadez  naiunií!,  tanto 


r 
1  ' 


(I)  Un  teBtimomo  aaféDtico  dot  la  yerdad  de  esta 
^«Blaoria  tsaenos  en  el  escudo  de  arapas^P^  dor  tij^úipo 
iDiiiftinorial  tiene  esta  nobilfBtma  cipda^f  d$  Qa^eprátafo, 
Eií  lot  coadre^fapmorea  re  yea  Ja  Saata^-Orn^f  la 
imágOQ  de  Santiago,  Eirviendo  el  Sol  con  i a<i  eatrtíla^- 
dé  pedebtal  á  la  Cruz.  El  motiye  de  «baUar^e  éaias  imá 
gentes  en  el  escodó  es  él  haberse  tenido  ]>oii  ve]<Jlíid#ra' 
Ia'á|)aricion  de  la  Santa  Cmz  'j  dél^Sáñ^  .ápSstol  f 
débérre  á  c  t » la  pacifloácion  de  Qne^etá^ó;  él  ísol  con 
las  ^ftirellás  alude  í  lo  opaco  qne  se  vio  en  áqne'  diá. 
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-qixa^aaegiirarojí  por  escrito^qi:^  lea  parecía  cwi* 
^afaan  tma^plumai  siendo  aisi  que  solo  la  «agrada^ 
píedta  i^piB  formaba ,  la  cabeza  j  brazos^  pesa 
dies  7  siete  anrobas  dies  libras;  la  de  enmedio 
once  arrobas  veinticuatro  libras;  y  la  que  for* 
ma  el  pié  <)ttince  arrobas  catorce  libras*.  (1) 


(1)  El  dia  3  de  Jonio  del  presente  año,  1865,  eu  que 
hubo  necesidad  de  quitar  de  su  lugar  nuestra  Cruz  San- 
tisima,  para  trasladara  á  a  capilla  de  esta  iglesia,  pro- 
curó pesar  cada  una  de  estas  sagradas  piedras,  lo  que  se 
Tcrificó  en  presencia  de  varias  personas  que  ayudaron  4^^ 
barrías;  j  se  observó  por  personas  inteligenteSi  que  ta 
prinaera  piedra,  que  es  la  que  fornm  la  cabeza  y  brazo», 
de  la  Santísima  Cruz,  pesddiez  j  si^  arrobastrece  li* 
bratr,  la  Fegund»,  que  eei  la  de  cnmcdio,  preó  doce  arror 
bas  dos  libras,  y  la  tercera,  que  es  la  que  forma  el  pié, 

-quince  arrobas  diez  y  siete  libras.  Deduoiende  de  cada 
una  de  estas  cantidades  tres  libras  que  las  mismas  per^* 

-senas  calcularon,  pesarían  los  manteles  con  que :  faeroa 
envueltas  las  sagradas  piedras,  y  loa  mecates  con  que 
fueron  amarradas,  resulta:  qne  la  primera  piedra  pesa 
diez  y  siete  arrobas  diez  libras;  la  segunda  once  avro* 
bas  veinticuatro  libras  y  la  tercera  quince  arrobas  ca- 
torce libras,  cómo  se  dice  arriba. — Fr,  Üigud  Marím 

JZavalá,  Guardian. 
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De  lá  otra  );)iecírft  formaron  una  basa^oomade  ;> 
méaia  columna  para  peana,  y  sobra  ellfi  <  coloca* 
ron  las  tres  de  lá  Santísinm  Cruz;  renovl^idose,  ; 
al  colocarla,  el  milagro  de  la  iVugracta  de  laa 
flores.  ...:.• 

Desde.  e!ntón<ies  h>á^  católicM  ^y  gqntile^  se  .c 
competían  en  tributarle  adoraciones  á  esta  Cruz 
Santísima.    Formaron  una  ermita  de  ramos  y 
dó  flores,  y  unas  celdas  de  pajisi  para  los  religio- 
soá  que  habían  venido,  y  al  pié  de  la  Cruz  exal  - 
tada'se  erigió  un  altar  para  celebrar  el  tremen- 
do sábrifício  de  la  Misa,  y  en  esta  primera  igle- 
sia' ^Ué  tuvo  Querétaro^  se  bautizaban,  se  casa* 
btfn'T'  enterraban  los  que  se  iban  reduciendo  k^ 
nvestra  santa  fé    quedando   colocada  nuestra  ^ 
Cruz.  Santísima  ext  esta  florida  y  campestre som  • 
bnb  jn  eonodda  por  el  titula  de  La  Santísima.; 
GtólzÍDK  íToa  MiLAOBos,  por  los  muchos  que  des- 
de:'^ ^principio  haobrad(i  el  Señor  en  favor  de 
los:qp»  la  faau  inyocado  en  sus  i^ecesidades.  -       , 

'{Qk^l  ¡Qué  cierto  e^  que  la  mayor  parte  de 
loiBh  f^lútantea  d^  esta  ciudad  de  Querétaro^  no- 
si^hw  la  presea  inestimable  qi^e  tie.njen  en  la 
^?^(W^Ha  Cí^z  de  los  Milagros. 

Habiéndose  aumentado  el  número  de  vecinos^ 
h^oia  el  Poniente  de  este  cerrillo  de  Sangremal». 
as  decir,  en  el  valle  donde  hoy  está  la  ^ayor 
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parte  de  la  ciudad,  y  no  teniendo  en  esta  \ómm  "^ 
el  agua  necesaria  sino  muy  distante,  los  religio- 
sos dejaron  este  primer  domicilio  y  pequeño 
convento  de  paja  y  se  mudaron  al  qiie  hoy  se 
llama  convento  grande,  y  por  una  de  esas  per- 
misiones de  Dios  Nuestro  Señor,  3on  fines  altí- 
simos de  su  adorable  Providencia,  la  Santísima 
Cruz  quedó  en  su  ermita  pagiza  con  solas  aque- 
llas veneraciones  que  se  le  deben  por  lo  que  re- 
presenta; aunque  los  naturales  jamás  olvidaron 
hacerle  particulares  obsequios,  adornando  su 
peana  con  flores  y  verdes  ramos;  siendo  tañere* 
cido  el  carino  que  le  tenian,  que  era  tradición 
de  padres  k  hijos,  mirar  á  esta  Cruz  Sántfsimm 
como  i  (*omun  asilo  en  sus  trabajos  y  aflicciones^ 
y  este  lugar  en  reconocimiento  de  haber  sido  la 
•  primera  iglesia  de  su  pueblo. 

En  el  tiempo  que  estuvo  la  Santísima  Cruz 
á  cielo  descubierto  por  haberse  consumido  )a 
primera  ermita,  aconteció  que  un  indito  que  se 

ocupaba  en  apacentar  las  ovejas  de  su  padre^ 
vecino  de  Querétaro^  se  halló  una  tarde  en  este 
montecillo  de  Sangremal,  k  tiempo  que  se  desa- 
tó una  copiosísima  lluvia.  Se  llegó  el  indito  k 
la  peana  de  Santisima  Cruz,  teniendo  á  la  vista 
juntas  »us  ovejitas;  y  con  estar  todo  el  campo 
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kandiéndose  en  agua»  solo  al  pié  de  la  Cra^ 
£kntÍ8Íma  no  alcanzaba  la  lluvia. 

Pasada  la  tormenta,  se  fu^  k  su  casa  con  su 
f^ado^  y  con  todo  el  vestido  enteramente  seco. 
Su  padre  que  le  esperaba  mojado.,  ad virtiendo 
lo  contrario^  y  creyendo  que  se  había  refugiado 
ea  alguna  casilla  con  peligro  de  perder  las  ove^ 
jae,  le  dio,  síq  escuchar  sus  disculpas,  muchos 
«sotes.  (1) 

Otra  tarde  de  mucha  agua^  aconteció  Jo  mis* 
mo:  y  queriendo  aquel  hoinbre  castigar  á  su  hi« 
JQ,  éste  le  aseguró  no  haber  entrado  -^en  casa 
alguna;  y  que  lo  que  hacia  era  sentarse  al  pió 
de  nuestra  Gnus  Santísima^  porque  allí  no  Uovia^ 
j  que  cuando  volviera  á.  llover,  fiiera  4  ver  por 
«í  mismo  ser  verdad  lo  que  decía. 

Con  esta  excu3á  le  perdona,  con  intención  de 
duplicarle  el  castigo  si  le  cogía  en  mentira. 

Viendo  al  dia  siguiente  el  tiempo  metido  en 
agua  se  vino  para  el  montecilloy  y  halló  á  su 
hijo  al  pié  de  la  Santísima  Cruz,  guardando  su 
granado.  Comenzó  á  desplomarse  un  fuerte  agua- 
cero; y  sent&ndose  con  su  mismo  hijo  al  pió  de 


(1)  "Aíjttace  o  deque  no  pudo  e3capar.se  el  inoeeor 
t^ /'  dioo  el  M.  E.  P,  Cronista. 
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]a  Cruz  Santísima^  esperimentb  con  asombro 
que  á  ninguno  ^de  los  dos  les  tocó  una  golm 
de  agua,  siendo  como  diluvio  en  todo  el  re- 
dedor. ; 

Volviéronse  á  su  casa  muy  gustosos  padre  é 
hijo,  éste  por  haber  escapado  de  los  azotes,  y 
aquel  maravillado  del  prodigio,  con  lo  que  Ibe 
aumentó  entre  los  naturales  la  devbcion  á  núes, 
tra  Santísima  Cruz,  i  quien  siempre  llamabais 
con  esta  expresión  Nuestra  Madre.  (1) 

Antes  de  que  se  le  fabricase  á  la  ¡Santísima 
Cruz  segunda  capilla,  era  costumbre  celebrar 
bajo  una  enramada,  la  fiesta  del  dia  3  de  Majo> 
á  la  que  concurría  todo  el  pueblo. 

El  año  de  1G09  la  víspera  de  esta  íiesta,  s^ 
comenzaron  á  observar  en  nuestra  Cruz  Sái*- 
tísima  unos  raros  movimientos;  y  el  dia  siguie»- 


[1]  El  M.  R.  P,ÍV.  Isidro  Félix  Espinota,  que  es- 
cribió el  primer  tomo  de  la  erénica  de  este  Colegio,  qim^ 
es  de  donde  están  tomadas  estas  lecciones  históricas,  ail 
referir  este  hecho  asegura:  haber  conocido  S.  P.  mism» 
á  una  indita  anciana,  que  era  nieta  del  iudito  á  quie», 
sucedió  este  caso,  que  lo  tenia  muy  de  memoria,  y  co».* 
ternura  lo  referia  á  muchos  de  nuestros  religiorcs,  YéA.:- 
se  el  capítulo  4  deljibro  9  de  dicho  primer  tomo. 


1  -■ 
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te  al  tiempo  de  cantar  misa  el  R.  P.  Fr.  José 
de  Valderabano,  Guardian  entonces  del  conven- 
to parroquial  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  se  mo- 
T¡<S  la  Santísima  Cruz  ¿  la  vista  del  numeroso 
concurso,  con  más  violencia  que  aquella  con  que 
ae '  sacuden  los  árboles  agitados  de  un  recio 
Tiento. 

Eran  estos  temblores  tan  admirables,  que 
movian  la  Santísima  Cruz  de  Oriente  k  Po- 
niente y  de  Norte  á  Sur,  formando  otra  cruz 
en  el  aire,  aumentándose  su  asombro  al  ob- 
servar, cuando  iba  pasando  aquel  raro  movi- 
miento, que  las  piedras  que  solo  estaban  unidas 
con  cal  y  arena,  no  se  separaban  para  nada  de 
sa  lugary  pareciendo  nuestra  Cruz  Santísima  tan 
ftexible  como  si  fuera  de  mimbres. 

Desde  este  dia  se  repitieron  los  movimientos 
eon  tanta  frecuencia,  que  apenas  quedó  persona 
en  toda  la  población  y  sus  contornos,  que  no 
viniese  ¿  observar  y  cerciorarse  de  esta  ma* 
ravilla;  y  aun  de  lugares  distantes  concurrían 
muchos  atraídos  de  la  fama  de  este  portento,  y 
que  fueron  otros  tantos  testigos  de  su  ver- 
dad, (1) 


(1)  Fueron  tan  repetidos  \o'^  movimientos  db  la  San- 
iLHÍma  Gru7,  qu3  por  esto  dejaban   do  ser  admirables, 
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Estos  QuoYÍrnientos  asombrosos  eran  ixiás.  pr- 
*:dinarios  los  viernes*  .   « 

El  lúpi68  6  de  Mayo  de  16180  tembló  la  SaE- 
tisim%  Cruz  tres  veces^  durando  en  cada  temblor 
tres  ouartos  de  hora,  y  ^iendo  como  de  un  cuar- 
to de  ho]^a  el  intervalo  de  uno  á  otro  temblor. 
£1  tercer  temblor  fué  más  fuerte^  porque  estan- 
do en  la^^glesia  más  de  mil  personas^  que  con 
los  ftoUozos  j  alboroto  hacian  mucho  ruido,  sin 
embargo,  el  que  nuestra  Cruz  Santísima  hacia 
•contra  la  caja  de  plata  y  Cristales  que  la  cubrían 


pues  lea  faltaba  lo  raro  tanto,  qae  cuando  ho  tocaba  la 

campana  de  la  ermita  en  eeSal  de  que  '  o  inovia,  aunque 

muchod  iban  en  tropel  á  darle  grac  as  ai  Señor  al  ve- 

repetidos  los  movimientos,  muchos  que  habian  sido  tes" 

tigos  de  vista,  se  estaban  en  ^us  casa^^,  conten t  ndose 

con  decir:  "la  la  Santa  Cruz  está  temblando J^ 

El  e  cribano  publico  D.    Ciernen' e  Pe  cz  Anda,  le. 

van  ó  una  información  á  petición  de  los  religiosos  y  con 

-citación  de  muchos  testigos  y  declaró  la  calidad  y  dura* 

cion  de  estos  temblorep,  asegurando  haber  sido  él   mi  - 

mo  testigo  ocular  no  solo  de  que  se  uiovia  la  Santís^'ma 

Cruz  de  una  parte  a   otra,  sino   de  que  hubo  vez  que 

parecía  te  iba  á  caer,  inclinando  hacia  la  tierra  uno  de 

Jos  br  zos. 
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7  adornaban,  era  tan  faerte,  que  ae  oía  hasta 
fuera  de  la  iglesia. 

En  dicho  año  hubo  dia  que  la  Santísima  Cru^;^ 
tembld  treinta  y  tres  veces,  desde  lá  una  hasta 
las  tres  de  lá  tarde,  j  fueron  tan  repetidos  los 
movimientos,  y  con  tanta  violencia,  que  pusienía 
k  toda  la  población  en  gran  cuidado;  y  se  obéerTó^ 
que  el  oiismo  eM|o  los  indios  de  Nuevo^Méxíco 
quitaron  la  vida  á  veintiún  religiosos  francisca- 
nos en  odio  ¿  nuestra  santa  fé. 

El  año  de  1683,  desde  la  media  noche  del  30 
de  Mayo^  estuvo  la  Santísima  Cruz  temblando 
por  casi  veinticuatro^  horas  y  con  tanta  violen* 
cia,  que  el  ruido  de  los  eristales.  parecia  al  que 
hacen  los  coches  cuando  corren;  y  el  dia  en  que 
cesaron  los  movimientos  que  fué  el  1.  ^  de  Ju- 
nio^ llegó  la  misión  de  los  religiosos,  que  ve- 
nían á  fundar  este  Colegio  Apostólico^  que 
antes  era  Convento  de  recolección  de  la  San- 
ta  Provincia  de  Franciscanos  de  Michoacan. 

Que  en  efecto  sean  milagros  estos  movimien- 
tos, parece  no  puede  dudarse;  porque  estar  una 
Cruz  de  diversas  piedras  sólidas  en  un  altar, 
dos  varas  y  media  de  largo  fuera  de  la  peana, 
y  pesar  esa  misma  Cruz  cuarenta  y  cuatro  arro- 
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baa  veintitrés  libras;  (1)  y  ínoverse  tan  fuerce- 
mente  sin  que.se  muevan  el  altar,  loa  candeleros 
y  ramilletes,  es  cosa  que  miran  los  ojos^  pero  no 
lo  alcanza  la  razón.  (2) 


*  4 

(1)  Cuando  se  pesó  cada  una  de  las  treí  piedras  de 
que  uuestra  Cruz  Santísima  [según  se  dijo  en  la  nota  de 
la  pág.  449]  se  observó  que  la  suma  de  las  tres  cantidas 
des  que  pesaron,  ascendía  á  [cuarenta  y  cinco  arroba» 
siete  libra?,  y  deduciendo  do  esta  cantidad  nueve  libras 
por  tres  de  ta  a  que  Be.calculó  en  el  peso  do  cada  pie- 
dra, resulta  que  nuestra  Cruz  Santísima  pess:  cuarenta 
y  cuatro  arrobas  veintitrés  libras,  según  se  asegura  a  ri- 
ba,—ÍV  Miguel  María  Zxvcda,  Guardian.  : 

(2)  No  se  puede  atribuir  á  temblores  de  tierra;  pue- 
apenas  se  sienten  en  Q aeré  taro,  y  si  esta  fuei;a  la  causa 
hubiera  temblado  la  iglesia  y  el  altar;  pero  e  tar  todo 
en  perfecta  quietud  y  solo  temblar  la  Santísima  Cruz, 

eg  fenómeno  que  no  ee  puede  explicar  cr^n  las  luces  de 

la  rozón. 
Sin  embargo,  bubo  algunos  que  negaban  que  estos 

movimientos  fueran  milagrosos  y  los  atribuían  á  una 

causa  natura*,  diciendo;  que  pudiera  ser  que  hubiera 

alguna  hoquedad  en  la  tierra,  y  que  el  aire  comprimido 

produjera  este  efecto.   Pero  sé  hizo  una  averiguación 

jurídica  y  concienzuda,  reaniéndose  lo  »  principales  ve- 
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También  se  ha  notado  en  esta  Oruz  Santist- 
fua  el  milagro  de  crecer,  estando  fuera  de  ]a' 
iierra^^  y  sin  otra  causa  natural  que  produjese 
^ste  efecto. 

« 

Cuando  fué  colocada  la  Santísima  Cruz  por 
primera  vez,  tenia  de  largo  dos  varas  y  media 
y  la  peana  tenia  otras  raqtas.  El  año  de  1609 
«n  que  se  descubrió  la  pared  que  cubria  la  pea- 
na  pa.ra  indagar  la  causa  que  producia  los  tem- 
blores de  nuestra  Cruz  Santísima,  de  que  resul- 
tó  quedar  confirmada  la  verdad  de  sus  tíiilagro- 
80S  movimíientos;  se  observó  que  tenia  las  mis- 
mas dos  varas  y  media  fuera  y  otras  tantas  «eon 
lo  que  tenia  de  peana,  con  esta  diferencia,  que 
las  piedras  de  la  Santísima  Cruz  tienen  algo 
de  color  de  rosa,  y  las  de  la  peana  son  de  polor 
más  encendido.  (I) 


9 

fi^D^de  o$ta  máf4i  pe^^4p>>fecciooó  jol  pié  d^  h  Sa&tiñ- 
ma  Cruz,  j  ee  desbarató  la  pared  qae  cub  ia  U  P^na, 
y  se  éñdúííttó  nue  ealf^  desoa^^ba  sotare  pi^rfia  sóli4a8 

9 

«ín  poder  haUáf  fliquietra  indicia  deialgiwa  c^usa  aat^- 
ral  que  pi^odojése^aqáallprin^viíaiaatQs. 
(1)  B&'eVa&o  é^.lffiH^t  n^^\úio  ^^^  Áufoiuqac^iop  jixví- 

dica  a  petioioadeVII,  B.  P«  ^r.  ^Ipnso  La^j;^,  po- 
"vÍDcial  entonces  dje  la  Santa  Prp^if^em  d^  Fraiicifcanoa 


í 
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Por  el  año  d^  1649  se  advirtió  que  tenia  tres 
varas,  y  queriendo  que  quedase  de  un   tamaño 

proporcionado,  que  es  el  antiguo  de  dos  varas 

y  media,  introdujeron  en  la  peana  la  media  vara 
que  habia  crecido;  concluida  esta  operación  la 

volvieron  ii  mecjiir»  y  hallarop  las  tres  varas  inte- 
tgras,  lo  que  fué  ¿  todas  luces  \xn  milagro:  por* 
que  si  la  diferencia  hubiera  sido  tan  solo  dq  una 
^  dos  pulgadas,  se  pudier£|i  sospechar  habían 
equivocado  la  medida;  pero  haber  metido  deatno 

de  la  peana  medía  vara,  y  después  de  esto  en- 
contrar la  misma  media  vara  m&s,  sobte  las  dos 
y  media,  es  cosa  digna  de  asombro.  De  manem 

-que  nuestra  Cruz^  Santísima  creció  media  vara 

■ 

^n  el  rato  que  debió  pasar  desde  que  metieron 

iiquella  otra  media  vara  dentro  de  la  peana, 
hasta  que  quedó  concluida  esta  operación. 


<[e  Michoacau,  con  ocho  testigos,  ante  el  alcalde  mayor 

D.  Diego  de  Astudillo  Carrillo,  caballero  de  la  Orden 

» 

de  Santiago,  á  ña  de  que  declarasen  la  antigüedad  de 
la  Santa  Cruz,  y  todos,  sin  faltar  ano,  juraron  en  toda 
iorroa  que  cuando  la  descubrieron  el  año  de  1609,  con 
motivo  de  lo^  temblores^  teoia  la  Santisinia  Crus  cinco 
rar&B  en  el  modo  dicho. 
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De  aquí  es,  que  desde  dicho  año  de  1649^ 
habia  crecido  la  Santísima  Cruz,  en  la  parte  que 
está  al  decubierto,  una  vara:  media  vara  que  se 
le  notó  y  que  fué  el  motivo  de  que  se  le  intro- 
dujera en  la  peana  para  dejarla  de  dos  varas  j 
media,  j  la  otra  media  vara  que  se  encontré 
cuando  concluida  esta  operación  se  volvió  k. 
medir. 

En  el  año  de  1701;  se  quitó  la  Santísima  Cruz 
del  ^  lugar  en  que  niuchos  años  habia  estado, 
para  trasladarla  al  nuevo  crucero;  y  habiéndola 
medido  se  vi6  xjue  tenia  cuatro  varas  y  tres  pul- 
gada^  de  longitud,  toda  de  color  más  blanco  que 
rosado,  y  la  piedra  que  servia  de  peana^  un  poco 
más  de  tres  varas,  cuyo  color  era  rosadq  encen- 
dido.  De  aquí  es,  que  hasta  este  añO;  la  Santí- 
sima  Crua  habia  qrecido  una  vara  y  tres  pulga- 
das, sobre  la  vara  que  habia  crecido  el  de  164!>' 
y  la  peana  un  poco  niás  de  media  vara  que  ha, 
cen  la  suma  de  un  poco  míis  de  vara  y  media  y 
tres  pulgadas. 

Cuando  colocaron  la  Santísima  Cruz  en  el 
antiguo  retablo  (1)  quedó  en  tal  proporción  el 


|1]  Retablo.  Con  este  uombre  se  llamaba  an tignarn en 
ieí  toda  obra  de  aiquitectnra  que  compoRC  la  decora- 
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título  del  INE.1^  (que  tenia  la  caja  de  plata  j 
oristales  dentro  de  la  cual  estaba  antiguamente 
nuestra  Cruz  Santísima)  que  teDÍa  cuatro  pul- 
gadas de  claro  entre  la  Santisima  Cruz  y  el  ni- 
<5ho  colateral.  (1)  [Después  de  este  tiempo  se  ob* 
servó,  que  sin  haber  tocado  en  la  Santísima 
Cruz,  estaba  el  título  como  ^doblado  y  contiguo 
al  retablo:  y  esto  lo  notaron  muchas  veces  los 
religiosos  del  mismo  Colegio  y  muchas  personas 
<)ue  vivian  á  principios  del  siglo  pasado  y  sabían 
cómo  había  quedado  el  titulo  cuando  habia  sido 
puesto. 

De  ^sta  narración  se  infiere,  que  nuestra 
Cruz  Santísima,  desde  que  fué  colocada  en  la 
pacificación  de  esta  ciudad,  ha  crecido  por  lo 
menos  (2)  dos  varas  y  tres  pulgada?. 


cien  de  nn  í\\íhv;  y  oh  lo  qa*^  hoy  generálmeute  se  llama 

CólateroL 

(1)  Un  religioso  anciano  y  verídkío,  qae  se  crió  des- 
ale niño  á  la  aambra  de  la  Santísima  Cruz  da  03  raila- 
:gíOg,  y  que  vivía  cuando  se  hizo  dicho  retablo,  aseguró 
de  una  manera  que  no  dejaba  lugar  á  dudo,  esta  circuna- 
tancia  de  la  posición  del  INRI. 

(2)  He  dicho  pc>r  lo  me?io?,  porque  no  han  entradj  en 
«sta  suma  las  tres  6  cuatro  pulgadas  que  creció  la  San* 
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Con  muy  justo  título  ha  adquirido  nuestra. 
Cruz  Santísima  el  nombre  de  Santísima   Cruz; 

DK  liOS  MlIJkflUOS. 


tlsima  Cruz  cuando  se  dobló  el  INRI  de  la  caja  d¿  pla- 
ta en  que  estaba,  ni  la  multitud  de  pedaoités  j  aun  pe* 
dazós  lio  muy  pequeños  que  con  roOtÍTo  dé  piedad  se  tó 

han  quitado,  los  que  han  sido  en  tan  crecido  nntaéro 

» 

que  el  año  de  1650,  en  una  información  jurídica  qu^ 

hizo  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Marcos  Ramírez,  aflr' 

marón  todos  los  testigos:  que  si  no  hubiera  habfdo  re  i-- 

giosos  que  cuidaran  de  nustra  Cruz  Santíiima  se  hubie* 

ra  perdido. 

Tampoco  ha  entrado  en  esta  cuenta  el  po«o  más  d^ 

media  vara  que  hasta  el  año  de  1701  había  crecido  lá 

peana  de  nuestra  Cruz  Santísima, 
El  día  3  de  Junio  del  año  1865  en  que  [romo  se  dijo 

ce  -M  pág.  449]  hubo  necesidad  de  quitar  la  Cruz  San  - 
tisima  de  su  lugar,  mandé  medirla  en  mi  presencia  y 
observó  que  tiene  de  largo,  tres  varas  dos  pulgadas  y 
cuatro  linea".  Esto  quiere  decir  que  aunque  no  se  hu- 
biera sabido  que  nuestra  Cruz  Santísima  hubiera  creci^ 
do,  ahora  lo  hubiéramos  notado,  teniendo  no.  más  pre* 
senté:  que  el  tamaño  que  sacó  cuando  la  hicieron  fué  de^ 
dos  varas  y  media. — Fr,  Migud  María  Zivala^  Gnar-^ 
dian. 


% 
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Había  en  esta  ciudad  (entonces  pueblo)  una 
piadosa  mujer  llamada  loes  López,  muy  devo- 
ta de  la  Santísima  Cruz,  que  teniendo  una  hija 
de  tierna  edad,  se  le  enfermó  gravemente  y 
inuri6.  Enageuada  ¿  fuerza  del  dolor,  toin<^  en 
los  brazos  el  cuerpo  de  su  hija  y  avivando  su  fó 
por  los  muchos  prodigios  que  en  nuestra  Cruz 
Santísima  habia  visto  se  dirgió  k  la  ermita  y 
deshecha  en  lágrimas,  puso  el  cadáver  sobre  la 
peana;  y  en  el  momento  que  éste  tocó  el  pié  da 
la  Santísima  Cruz  abrió  la  niña  los  ojos,  se  le 
compuso  el  semblante  y  volvió  á  la  vida;  d^  la^ 
que  gozó  por  muchos  años.  ( í ) 

Bartolomé  Alvarez^  vecino  muy  honrado  dé 
Querétaro,  andando  i  caballo  secayójuritameü» 


[1]  A  prííidplos  de)  sig  o  padado,  dosr  ret'^'rosos  de 
.efifté  Colegio,  libando  á  ddr  inkion;  al  piiobto  XaloBto- 
titMn  feh  el  Arzobispal)  dé  0üadal»JÉkía,  (etitoftcesObís» 
psido)*  led  ptegtiútd  el  señor  curii  de  aquel  lagaír^  qtieya 
ertt  anefér^o  venefrable,  8i  títin'dtífsfJbá  colgada  la  tnorta>  i 
jieri  el  tetíiplóV  á  lo  qtíe  re^potíñiérúh  há'bérpé  ^consuf" 
mido  coa   el' tiempo;  Etitonces^  dijo  aqftíel  séüor  cúrff: 
"Eáá  ifioi^ajn  ér«  fie  tai  máck^  á  qüi^-)  resucitó'  la  San 
tigfiína  Crua/' 
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te  con  este  animal^  que  lecogió  debajo,  y  con  el 
estribo  derecho  se  le  hizo  astillas  el  pió  por  el 
tobillo,  que  le  sonaba  como  bolsa  de  huesos. 
Se  oeurrió  á  los  cirujanos;  pero  no  fué  posible 
que  el  pié  quedase  en  buen  estado,  por  un  hue> 
so  que  se  le  habia  atravesado  sobre  el  nervio 
del  calcañar,  quedando  tan  imposibilitado,  que 
solo  con  muletas  podia^  i  costa  de  muchos  dolo- 
res, dar  algunos  pasos^  viéndose  precisado  á  es- 
tar lo  más  del  tiempo  en  la  cama.  A  míLs  de 
esto  le  quedó  sobre  el  hueso  dislocado  una  lla- 
ga, que  no  alcanzó  k  cerrarle  remedio  humano. 
El  cirujano,  confesándose  vencido,  le  propuso 
al  paciente  hacerle  una  operación;  quien  condes- 
cendió; y  entre  los  justos  temores  de  su  mortal 
peligro,  puso  su  confianza  en  los  remedios  del 
cielo:  acudió  á  la  Cruz  Santísima  le  prometió 

Ufna  novena;  y  estando  un  día  de  ella  repitiendo 
sus  súplicas,  acompañado  de  su  esposa^  aconte- 
ció, que  avivando  esta  su  fé,  raspó  unos  polvos 
de  nuestra  Cruz  Santísima,  los  puso  sobre  la 
llaga  y  ató  el  pié  con  una  venda.  Después  de 
un  rato  sintió  el  enfermo  en  el*pié  un  dolor  tan 
agudo,  que  creia  que  se  le  habia  enconado  la 
Haga.  Llamó  ¿  su  esposa  con  instancia,  á  quien 
al  registrarla  se  le  quedó  en  la  mano  el  hueso, 
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i3ÍD  dolor  algUDO;  quedando  el  pié  enteramente 
sano  y  firme. 

Tan  repentina  curación  causó  en  todos  los 
que  estaban  presentes  tal  asombro,  que  una 
<;riada,  llamada  Angelina»  que  estaba  próxima 
A  su  parto^  arrebatada  de  admiración  y  gozo, 
sin  acordarse  del  estado  que  guardaba^  se  subió 
h  la  azotea  de  la  ermita  á  tocar  las  campanas 
|>ara  que  publicasen  esta  maravilla.  Embelesa- 
dla en  su  repique  no  advirtió  lo  peligroso  del 
lugar,  y  cayó  hasta  el  suelo  lastimándose  toda 
la  cara:  y  cuando  todos  esperaban  la  muerte  de 
Angelina  ó  el  aborto,  por  la  invocación  de  la 
Cruz  Santísima  se  levantó  risueña  y  sana,  y 
•dentro  de  cinco  dias  dio  k  luz  una  niña  robusta 
y  con  perfecta  salud,  h,  quien  en  el  santo  Bau- 
tismo pusieron  por  nombre  Petrona  de  la  Gruz^ 
porque  fué  la  caida  víspera  del  Apóstol  San 
Pedro,  y  el  sobrenombre  por  la  Cruz  Santísima 

que  obró  este  doble  milagro. 

Los  milagros  que  se  refirieron  anteriormente, 
se  obraron  en  tiempo  en  que  este  Colegio  Apos- 
tólico de  la  Santísima  Cruz  era  todavía  Conven- 
to de  RR.  PP.  Recoletos  de  la  santa  Provin- 
<3Ía  de  Franciscanos  de  Michoacan;  los  que  se 
refieren  ahora,  acontecieron  después  que  dicho 


Convento  pasó  á  ser  Colegio  dé  Proj^gandiikv. 
fide. 

Por  A  ftñor  del  Señor  dé  1 69 1 ,  éufermé  giV* 
vementé  de  fiebre  un  español  llamado  Pedro  de 
larrea,  tiernamente  devoto  de  nuestra  Santísi* 
ma  Cruz,  quien  reflexionanrlo  sobre  el  peligra 
mortal  en  que  se  hallaba,  la  inVoc6  con  todo' 
el  fervor  de  su  corazón,  prometiéndole  continuar 
el  eulto  de  sus  fiestas  j  altares,   (que  los  ponían 
primorosos)  si  le  daba  salud.  Pidió  lleno  de  con-- 
fianza  una  banda  de  las  que  le  ponían,  á  la  Santí- 
sima CraZ;  y  se  la  llevó  el  P.  Guardian  der  este^ 
Colegio^  (1)  y  lo  mismo  fué  tocarle  la  cabeza  con^ 
ella,  qué  séntii*  instantkneamente  mejoría,  quí^ 
tada  la  fiebre  y  comenzar  á  recobraír  la  salud. 

Nicolás  de  Velaseo,  muy  conocido*  en  esta^ 
ciiidtíd  pdr  él  oficio  de  alcabalera,  tuvo  una  no- 
che ütíft  incomodidad  en  la  calle  del  Carmen, 
eií^  cuya  disputa  le  dio  su  contrario  taft  terrible'- 
estocada,  que  le  pasó  con  la  espada  un  ojo,  has- 
aa  salirle  la  punta  por. la  parte  posterior  de  la 
cabeza^  Al  recibir  el  golpe  se  le  oyó  decir  ál 
paciente:  "/  Válgame  la  Santísima  Cruz  de  íó^ 
Milagrost'  Todos  le  tuvieron  por  múéir'to;  tnSít 


11]  Bl  E\  P.  Fr,  Añíóriií)  de  Torreé: 
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reconociendo  que  daba  señales  de  vida  y  que 
estaba  capaz  de  confesarse,  le  persuadieron  & 
que  se  dispusiese  antes  que  el  cirujano  empreti « 
diese  su  dití cultosa  y  peligrosísima  curación^ 
Así  lo  hizo;  y  teniendo  horror  los  mismos  ciru* 
janos  de  sacarle  la  espada  por  estar  persuadido» 
<íé  qué  móriria  en  aquella  violenía  operacícts^ 
vieron  todos  y  juraron  como  testigos,  que  oí 
misnio  herido  esfoí*zindóse  sobre  toda  humana 
esperanza,  aplicó  ambas  ulanos  a  la  guarnición 
dé  la  es{)adá,  y  viendo  que  no  pbdia  salir,  se 
dyudó  de  los  pies  y  la  sacó,  vettiéndo  un  copio- 
so raudal  de  sangre,  por  el  ojo  perdido.  Pal- 
máronse todos  viéndole  con  vida,  aunque  tai» 
exhausta  de  fuerztts,  y  publicaron  con  lágrima»" 
ser  esta  obra  toda  dé  milagro.  Sáhó  desf>uéia^ 
perfectamente  y  sOblrevivib  veinte  años,  qü^ 
dh^ndole  solo  la  profunda  hoquedad  que  se  lé- 
advertía  en  el  ojo. 

D.  Diego  de  Acosta^  oidor  que  faé  de  la  Att- 
diencia  de  Gaadalajara^  llegó  ¿  valdarse  de  piéss 
y  manos.  Vino  á  Querétaro^  y  en  «illa  de  ma- 
nos le  trajeron  ft  la  iglesia  de  este  Colegio.  Hiza> 
confesión  general  y  comenzó  una  novena  é  la 
Santísima  Cruz,  y  fué  su  fó  tan  viva  y  su  de- 
voción tan  fervorosa  que  llegó  á  quedar  entera- 
mente bueno,  y  dejó  en  la  iglesia  por  preSeiitat- 
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Ha  [1]  las  dos  muletas  de  que  se  valia  cuando 
comenzó  á  sentirse  aliviado.  De  este  favor  obte- 
nido por  la  invocación  de  la  Santísima  Cruz  fa6 
testigo  todo  el  Colegio  de  Misioneros  Apostó- 
licos^ cuando  vivian  sus  fundadores  que  obser- 
varon los  ápices  de  esta  curación  milagrosa,  que 
llamea  más  la  atención  por  ser  en  persona  tan 
flotable.  ^ 

Siempre  venerada,  buscada  y  aplaudida  ha 
eido  la  Santísima  Cruz  de  los  milagros  por  loa 
«iQgulares  favores  que  reciben  todos  los  que  fer- 
vorosos la  invocan  y  devotos  la  visitan.  Pero 
«iendo  mayor  milagro  convertir  á  un  pecador 
<|ue  resucitar  á»  un  muerto^  como  observa  el  P. 
San  Gregorio,  por  esto,  lo  más  prodigioso  de 
nuestra  Cruz  Santísima,  ha  sido  la  maravillosa 
fracción  de  los  pecadores  para  su  remedio,  mo- 
viéndoles el  corazón  para  borrar  sus  yerros  con 
ligrimas  de  una  sincera  penitencia.  Y  en  ver- 
dad: que  si  el  poner  los  ojos  en  aquella  serpien- 


«MMia 


[1]  Presentalla.  La  ofrenda,  don  6  voto  que  hacen 

* 

los  fieles  á  Dio3  ó  á  los  santos  en  señal  y  por  recuerdo 
^e  algún  beneficio  recibido,  y  suelen  colgarlo-*  en  las 
^fiaredes  de  los  santaarios. 
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te  de  bronce  que  figuraba  k  Nuestro  Señor  Je* 
fiucristo  clavado  en  la  Cruz,  servia  á  los  israes- 
litas  para  sanar  de  las^picaduras  de  las  serpien* 
tés;  fijarles  de  v  otamente  en  la  Santa  Cruz^  que 
nos  representa  y  nos  recuerda  al  mismo  Jesu» 
cristo  ya  crucificado  y  consumando  la  grande 
obra  de  la  Redención,  debe  ser  de  mayor  efica- 
cia  para  sanar  del  mortífero  veneno  del  pe- 
cado. .      . 

Muchos  han  entrado  á  nuestra  iglesia  traído»^ 
de  una  mera  curiosidad;  y  repentinamente  sa  - 
han  hallado  devotos,  mudados  y  arrepentidos. , 
Si  el  sacratísimo  sigilo  del  santo  Sacramento  da 
la  penitencia  pudiera  vio]arse,'se  hicieran  paten- 
tes conversiones  estupendas  de  grandes  pecado- 
res que  no  han  dado  otro  origen^  otro  motivo  ^ 
de  su  arrepentimiento^  que  haber  fijado  con  de- 
vota atención  sus  ojos  en  la  Santísima  Cruz  de>  - 
los  milagros.  Son  innumerables  los  que  habiendo  • 
experimentado  este  raro  prodigio,   no  cabiendo- 
les  el  júbilo  en  sus  corazones,  lo  han  publica- 
do [l]  desatando  sus  lenguas  en  alabanzas  del. 


f Ij  Así  lo  asegura  el  M.  lí.  P.  Crouista  F.  Isidro 
Félix  Espinosa,  en  la  primera  parte  de  la  Crónica  da^ 
loe  Colegiog  Apostólicos,  Lib.  i.®,  Cf?p.  VJI  . 


.    \ 
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Señor;  que  ostenta  en  esta  Cruz  sus  maravi- 
Una. 

Pero  esta  virtud  que  nuestra  Cruz  Santísima 
tic^ne  para  excitar  en  los  corazones  sentimienios 
de  penitencia,  no  se  limita  á  los  que  la  ven  con 
los  ojos  corporales,  sino  que  llega  á  los  que  no 
más  tienen  alguna  noticia  de  ella.  Los  habitkn- 
tes  de  Queretaro  en  todos  tiempos  han  visto  h, 
multitud  de  personas  que  de  puntos  muy  dis- 
tantes vienen  de  propósito  á  esta  iglesia  de  la 
Santísima  Cruz,  á  buscar  el  renaedio  ó  consuelo 
de  sus  almas,  y  ciertamente  que  no  es  por  e 
%lto  concepto  que  los  fíeles  acaso  tengan  de  los 
Colegios  ApQstólicoS;  pues  se  ha  observado  que 
ha  habido  persona  que  haya  venido  desde  Mon- 
terey  con  el  objeto  de  confesarse  en  esta  santa 
iglesia,  pudiendo  haberse  dirigido  á  otros  pun- 
tos menos  lejos  donde  hay  los  mismos  Colegios, 
j  aun  ha  habido  (parece  increíble)  quien  desde 
la  misma  ciudad  de  México,  de  propósito  ha 
venido  á  Queretaro  con  el  objeto  de  confesarse 
en  la  misma  iglesia,  siendo  asi  que  en  aquella 
corte  se  haya  el  edificante  Colegio  Apostólico 
de  San  Fernando,  y  muchos  penitentes,  pregun- 
tados por  qué  no  se  han  confesado  en  los  luga* 
rea  de  su  residencia,  habiendo  copia  de  confeso- 
res 6  en  sus  parroquias,  ó  en  algunos  otros  pun- 
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tos  á  donde  van  con  frecuencia,  como  los  arrie- 
ros,  y  los  que  para  mantenerse  tienen  que  tran> 
4sitar  varias  veces  por  muchas  partes  del  irnpe- 
rio^  han  contestado,  que  teniendo  noticia  de  la 
iglesia  de  la  Santa  Cruz  de  Queretaro,  tuvieron 
deseos  y  formaron  el  propósito  de  venir  á  con» 
fesarse  ^  la  misma  iglesia.  £9,  pues,  evidente^ 
que  estos  penitentes  no  han  sido  atraídos  por  el 
deseo  de  confesarse  con  sacerdotes  desconocí  - 
^os,  ó  por  Misioneros,  pues  que  vienen  ó  han 
tenido  que  pasar  por  lugares  donde  no  son  co 
nocidos^  ó  donde  hay  Misioneros  y  otros  sacer- 
dotes seculares  ó  regulares  ejemplarlsimos  y 
cdosos  de  la  salvación  de  las  almas,  y  por  lo 
mismo  podemos  piadosamente  creer^  que  ha  sido 
por  una  fuerza  superior;  por  esa  virtud  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  puesto  en -nuestra  Cruz  San- 
tísima para  mover  los  corazones  k  penitencia. 
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, .  No.  siendo  posible  dar  una  noticia  de  todoa 

loa  Provinciales  de  Michoacfm,  para  completar 

la  seria  de  loa  que  elP/lia  Itea  apun^  al  fih> 

ael  segundo  líbrp^  por  carecer  de  docamentoa;; 

solo  pongo  de  loa  que  tengo  noticia. 

Bl  niisi^b  aüt<ir  de'  eafá  Cf2^nicá  íó  era  en^ 
1649. 
£1  P.  Fr.  TwáíMoGomAéz^íntAtetíéy 

conventp^  de^jSáiitiadh&Aíá  k^ISeid^^^    de  Méxi- 
co el  28  de  Diciembre^  d«  Í78i4i     ^ 

El  P.  Fr.  Pedro  Náirárreée/eaecto   en  1723. 
„  „    „    AntOnio^l^llalva      „.      „     1729, 
lo  faé  dos  vecesi  pá£ó^á^^onYento.de  Stá.  Cruz, 
de  Querétaro,  donde  murió,  18  Enero  1750. 


I. 
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El  P.  Fr.  Blas  de  Aguilar,  electo  el  18  de 
Abril  1733. 

El  P.  Fr.  Felipe  de  Velasco,  electo  el  13  de 
Octubre  1736. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  Javier  de  Urratia,  electo 
el  18  de  Abril  de  1739. 

El  P.  Fr.  Miguel  Cedeño  Figueroa  en  1768 
■e  incorporó  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de 
Querétaro  j  murió  25  de  Julio  1776. 

En^  1769  io  fu¿  Fr.  Án4ré8  Picazo, '  muerto 
en  1773. 

En  1775  lo  era  Fr.  Nicol&s  de  León. 

En  1778  Fr.  Santiago  Gisneros. 

En  13  Mayo  1786  Fr.  José  Arias. 

,,    Antonio  Hernández 

En  21  Abril  1792    „     José' Soria.  , 
„   5  de  Mayo  1798,  I^r.  José  María  Cairan- 
za,  muerto  én^itzcaáro  en  lál$.  , 

En  4  I^iTovieiapré  1800^  lo  fué  por  seguad» 
Tez  Fr.  Antonio  Cañáis. 

; .  .Ei^tbd <Mi^:X8lO;  Fn- P«dto Tro. 
;.: ,;  18B1  Fr. 'Munriel  Agustín  Gutiérrez. 
„  1825    „  LuibcRoIgda:  . 
H  1826<  „  Beráaido  Sala. 
„  1832   „  Vicente  Viotoriá. 
,,  1838    „  José  MaHa  Vázquez. 
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En  1866  murió  Fn  Manuel  Garnica;  y  en 
la  actualidad  lo  es  Fr.  José  Rico^  á  quien  sin 
lastimar  su  modestia  puede  Ilam&rsele  verdadero 
Restaurador  de  su  Religión. 
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A.  PENÜIG  E  3." 
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Concluiré  dando  las  noticias  que  he  podida 
«aber  del  autor  de  esta  Crónica.  Nació  en  Que- 
'  tétaro,  tomó  el  hábito  en  la  Provincia  de  San 
^  ;  ^'  Pedro  y  Saa«PaUo  de*  Mkkoaeany  fué  lector  de 
filosofía  7  teología.  Obtuvo  varias  prelacias,  fué 
definidor^  cuando  se  estableció  que  en  el  oficio 
de  Provincial  se  alternasen  los  mexicanos  y  es- . 
pañoles^  fué  electo  en  el  Capítulo  celebrado  en 
el  convento  de  Tzintzúntzan,  siendo  el  primer 
criollo  que  desempeñó  este  cargo  en  1649.  En 
1637  habia  sido  escogido  entre  todos  los  reli- 
giosos de  su  Provincia  para  cronista  de  ella.  En 
1646  se  imprimió  el  panegírico  de  Santa  Clara^  ' 
t]ue  pronunció  en  Querétaro. 
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